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EN    UN    ACTO    Y    EN    VERSO 
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CALIXTO  NAVARRO 

música  de  '._•'.' 


EMILIO  MOLINA  Y  ALVAREZ 
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PIB80MJSS  ACTOBfiS 

MARÍA 8ra.  D.ft  Isabbt.  Hernando 

DOMINGA CÁNDIDA  Pabdo. 

SIMONA María  Süarez. 

PABLO Sr.  D.  Francisco  Iglesias: 

JUAN Lucas  Serrano. 

TOMAS Emiliano  Belvxb. 

LÜC.\S.. , . » Francisco  Bel ver^ 

UN  .cujea: \ 

UN  *  SÁCkiSTAN j  ^^  HABLAN. 

Coro  general;  hombres  y  mujeres  del  pueblo 


La  acción  eo  Dueitros  días  y  en  una  pequeña  aldea  de  Altarías. 


POR  DBBECHA  É  IZQUIERDA  LAS  DEL  ACTOB 


£1  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  estar 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiseotoich,  á  quien  dirígirái» 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena.         < 


J 


^>-/*, 


.#-v*</-<^-#s. 


ACTO  ÚNICO 


^^^^f^^^^^t^^^^^*^ 


Jk\  fondo  campiña  montañosa:  á  la  derecha,  primer  término,  un:i 
caaa  de  pobre  apariencia  con  puerta  practicable;  en  el  ceatn» 
de  la  escena  una  cmz  tosca  de  madera;  al  fondo  Izquierda,  y 
formando  un  poco  de  chafl&n,  una  iglesia  de  pueblo,  cuya  puQr- 
t«i  pequeña  estará  abierta  durante  todo  el  acto.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

PABLO  sentado  7  pensativo   á  la   puerta  de   su  casa;  SIMONA  y 
JUANea  el  centro  7  EL  CORO  GENERAL   rodeándolos  á   todos; 

luego  TOMÁS 


OORO 


JüAN 


Música 

Si  quieres  una  moza  (BaUan.) 

garrida  y  guapa, 

acércate  con  mimo 

á  una  astmíana. 

Verás,  si  quieres, 

cómo  es  la  más  sabrosa 

de  las  mujeres. 

Si  quieres  que  una  moza 

te  dé  su  querer, 

trátala  con  cariño, 

porque  á  la  mujer, 

¡sí,  sil 
hay  la  que  entender, 

|no,  nol 

te  lo  digo  yo.  (Bailan.) 

¡Basta  ya  de  baile. 
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que  hay  que  deBcansarl 
I  Ahora  la  Simona 

nos  debe  cantar. 
SiM.  ,         ¿Yo? 

Juan  jTú! 

SiM.  |No,  nol 

Juan  *  j Canta,  zalanaera, 

que  lo  pido  yol 
SiM.  ^     La  que  tenga  novio, 

si  es  bueno  y  leal, 

no  debe  soltarle 

nunca  del  ronzal, 

porque  hay  cada  trucha 

que  está  ya  en  la  red 

y  rompe  las  mallas 

y  escapa  á  correr. 

Y  es  que  son  los  hombres^ 

de  una  condición, 

que  unos  lo  parecen 

y  todos  lo  son. 
('OR  Porque  son  los  hombres,  etc^ 

Todos  Si  quieres  una  moza 

garrida  y  guapa,  etc.,  etc. 

HaUado 

Juan  ¡Vamos  á  ver,  otra  copla, 

cuñada! 
Si  M.  ¿Tú  mi  cuñado? 

Juan  ¿No  es  Pablo  tu  novio?  (señalándole.)' 

SlM.  jSíI 

Juan  Pues  si  eres  novia  de  Pablo, 

y  yo  adoraba  á  María, 
y  él  de  María  es  hermano, 
que  quieras  tú  ó  que  no  quieras 
tenemos  que  ser  cuñados. 

SiM.  |Pobre  María! 

Juan  ¡Y  tan  pobre! 

SiM.  Pronto  va  á  hacer  los  seis  años. 

Juan  Pues  aun  la  quiero  lo  mismo 

que  la  noche  en  que,  llorando^ 
me  dio  aquellas  calabazas 
junto  á  la  Virgen  del  Charco. 

SiM.  ¿Pero  no  te  dijo  al  menos?... 
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Juan  jNadal 

SiM.  ¡Y  con  todo  arreglado!... 

Juan  Digo,  y  mercados  los  trajes 

y  los  papeles  sacados, 

y  elegidos  los  padrinos 

y  dispuestos  los  regalos. 
Sm.  ¿Y  dónde  fué? 

Juan  ¡Quién  lo  sabe! 

SiM.  ¿Pues  no  escribió? 

Juan  (Bi^wdo  la  voz.)        Sí;  á  los  cuatro 

ó  cinco  días  le  puso 

cuatro  renglones  á  Pablo, 

que  estaba  en  Madrid  sirviendo 

al  rey  ..  ¡Mas  soy  un  pazguato! 

¡Como  que  él  no  te  habrá  dicho!... 
SiM.  ¡Ni  una  palabra! 

Juan  ¿No?...  ¡Es  claro! 

Pab.  (Que,  sin  Ber  visto  por  ellos,  se  ha  levautado  y  se  co- 

loca entre  ambos.) 

¡Ni  á  ella,  ni  á  tí,  ni  á  mi  madre! 

Quizá  un  día,  no  lejano, 

sepáis  todos  el  secreto 

que  dentro  del  pecho  guardo, 

y  el  pensamiento  me  nubla 

y  me  acibara  los  años. 
Juan  Pero  si... 

Pab.  ¡Culpa  y  castigo! 

Y  si  ambas  cosas  recato, 

castigo  y  culpa  las  gentes 

podrán  saber  de  mis  labios, 

cuando,  al  publicar  la  culpa, 

quede  el  castigo  aplicado. 
láiM.  ¡Yo!... 

Pab.  ¡No;  si  ha  sido  una  broma! 

Sjm.  ¡Me  has  dado  un  susto! 

ToM.  (Saliendo.)  ¡Muchachos! 

Juan  ¡Tomás! 

ToM.  ¿No  se  anima  nadie? 

A  las  cinco  nos  marchamos, 

y  luego  va  á  haber  quien  llore 

con  sangre  no  acompañarnos. 

¿Tú,  Pablo? 
Pab.  De  buena  gana, 

l>ero  mi  madre... 


ToM.  iQué  diablos!... 

¿Y  tú,  Juan? 
Juan  Sigo  en  mis  trece. 

¿Aquí,  qué  demonios  hago? 

Ella  no  está:  pocos  logran 

ya  vivir  con  su  trabajo, 

de  modo  que...  [á  Buenos  Airesl 

y  si  como  tú  has  pintado 

las  cosas... 
ToM.  He  dicho  poco. 

Volveréis  con  buenos  cuartos, 

y,  hechos  unos  señorones, 

á  reiros  de  estos  payos 

que  quieren  morirse  de  hambre 

por  amor  al  suelo  patrio. 

Juzgad  por  mí.  ¿Yo  quién  era? 

|ün  chupatintas,  un  zángano, 

aspirante  á  pretendiente 

de  ayudante  de  escribano! 

¿Me  visteis  nunca  en  la  aldea 

disponer  de  dos  ochavos? 

Sin  el  padre  de  éste,  el  pobre  (Por  Pablo.) 

Andrés,  que  me  dio  la  mano, 

¿qué  hubiera  sido  cien  veces 

del  triste  desheredado? 

¿Queréis  mas  patente  prueba? 

En  media  docena  de  años, 

trajes,  alhajas,  dinero... 

y  SI  es  allá...  propietario:    . 

|Dueño  de  catorce  fincas!... 
Juan  Que  no  digas  más:  me  embarco, 

y  si  me  ahogo... 
ToM.  ¡No  temas! 

Juan  ¿Temer  yo,  después  de  ahogado?... 

ToM'.  ¿Queréis  beber? 

Juan  ¿Qué  preguntas? 

A  legua  huele  á  tacaño. 

Queréis  se  dice  á  los  muertos. 
ToM.  Andad  los  vivos:  yo  pago. 

Juan  Así  se  habla,  jqué  demonio! 

I A  beber!...  ¡Viva  el  indiano! 

(Todos  repiten  el  riva  y  Vause  en   tropel  por   la   Iz- 
quierda.) 
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ESCENA  II 

TOM^S    y   PABLO 

ToM.  ¿Y  tú  no  vas? 

l*Arf.  ¡Dios  me  Ubre! 

Me  Suelvo  loco  al  probarlo 
y  en  el  servicio  por  poco 
me  cuesta  ser  fusilado. 

ToM.  ¡Demoniol 

Pab.  Fuimos  de  gira 

á  un  merendero  unos  cuantos, 
y  no  había  yo  bebido 
seguramente  dos  vasos 
cuando  por  mi  mala  suerte 
acertó  á  pasar  un  cabo 
con  el  cual  en  otros  días 
tuve  uü  ligero  altercado: 
verle  y  lanzarme  á  su  cuello 
como  un  chacal:  derribarlo, 
y  hacerlo  añicos  sin  duda, 
fli  me  lo  hubieran  dejado 
obra  fué  de  menos  tiempo 
del  que  ahora  tardó  en  contarlo: 
y  gracias  A  mi  conducta 
y  á  estar  muy  considerado 
por  mis  jefes,  conseguimos 
á  poca  costa  arreglarlo; 
y  como  ya  otras  dos  veces 
me  puso  el  vino  en  tal  caso, 
me  he  prometido  á  mí  mismo 
que  no  he  de  mojar  mis  labios. 

ToM.  Siendo  así,  no  digo  nada 

y  haces,  chico,  como  un  santo; 
cuando  el  vino  es,.,  peleórij 
lo  prudente  es  no  probarlo. 

¡Hasta  después!  (Vase  derecha.) 

^^^'  ¡Hasta  luego!... 
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ESCENA  ni 

PABLO  y  en  seguida  DOMINGA  que  sale  de  la  cafi» 

¡No!...  Cuanto  más  la  rechazo 

más  y  más  en  mi  cerebro  •         * 

la  idea  se  va  filtrando 

y  toma  cuerpo,  y  se  agranda... 

un  dato...  tan  sólo  un  dato, 

y-  . 

DoM.  ¡Pablo! 

Pab.  ¡Madre! 

DoM.  ¿Estás  solo? 

Pab.  ¡Solo! 

DoM.  ¿Quieres  que  comamos? 

Pab.  Me  es  igual. 

DüM.  Y  á  mi.  ¡Estas  horas 

son  las  más  tristes!... 
Pab.  jAndandot 

DoM.  ¡Ni  ella!...  ¡ni  tu  padre!... 

Pab.  ¡Madre!... 

DoM.  Deja  siquiera  que  el  llanto 

ahogue  mis  penas. 
Pab.  Bueno, 

pero... 

DüM.  ¡Qué  solos   estamos!  (Entran    en  In  casa.) 

ESCENA  IV 

MARÍA,  pobre  y  andrajosa,  con  nn  morralillo  á  la  espalda,  dando- 
grandes  señales  de  fatiga  y  apoyándose  en  un  cayado^   aparece  len^ 

tameute  por  el  foro  izquierda 

Húslca 

El  cansancio  de  ruda  jornada 

la  abstinencia  de  hambriento  gemir^ 

la  fatiga  del  cuerpo  doliente 

ya  no  me  hacen  como  antes  sufrir. 

¡Bendita  la  mano 

que  al  darme  limosna, 

sin  ella  saberlo 
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aquí  me  empujó! 
¡Bendito  el  pedazo 
de  pan  negro  3'  duro, 
que  aquestos  lugares 
,  á  ver  me  ayudól 
Sol  de  España, 
tus  rayos  ardientes 
que  en  tu  cielo 
sereno  y  azul 
deslumhraste 
brillante  mis  ojos 
el  sol  de  mi  infancia, 
mi  guía  eres  tú. 
Tierra  bendita, 
suelo  amoroso, 
flores  sencillas 
Cruz  del  Señor, 
¡cómo  sin  veros 
triste  he  vivido! 
¡cuanto  al  hallaros 
soy  feliz  yo! 
Ya  entre  vosotras 
cobro  la  calma: 
¡Gracias,  Dios  mío! 
¡Gracias,  mi  Dios! 

Hablado 

Labios  míos,  ya  que  secos 
por  la  febril  calentura 
no  puedo  en  agua  mojaros, 
pues  irla  á  pedir  me  asusta, 
besad,  besad  cariñosos 
el  noble  suele  de  Asturias. 

(S«  arrodilla  y  besa  el  snelo.) 

ESCENA  V 

DICHA  }•  TOMÁS  pop  la  derecha,  deFpuéí  JUAN  Izquierda 

ToM,  ¡Buena  mujer! 

Mar-  ¡¡Tomás!! 

ToM.  ¿Tú?  (Breye  pansa.) 

¿Me  has  seguido? 
María  ¡Qué  locural 


^roM. 

María 


—  U  — 

|A  Baber  que  aquí  te  hallabas, 

no  hubiese  venido  nunca! 
ToM.  Me  has  prometido  el  secreto... 

María         Da  treguas  á  tu  pavura. 

Si  pan  te  dieron  mis  padres, 

y  mi  hermano  ropas  suyas, 

y  albergue  mi  pobre  techo, 

y  mi  corazón  ternura, 

y  tú,  en  cambio,  á  todos  juntos 

nos  das  luto  y  amarguras, 

por  un  poco  de  silencio 

quédese  impugne  la  injuria. 

¿Me  amenazas? 

(Bien  pudiera, 

que  un  padre  en  la  sepultura, 

una  mujer  deshonrada 

y  una  familia  confusa, 

castigo  y  grande  merecen!... 

Pero  no  temas:  disfruta, 

porque  eres  tan  ..  miserable 

que  mi  desprecio  te  indulta. 
ToM.  ¡María!... 

María  Hemos  terminado. 

ToM.  (Advierte  que  si  me  insultas!... 

María         Eres  cobarde:  no  temo. 

¿Alzarse  una  mano  tuya 

contra  mí?  No:  pueden  verte. 
ToM.  Pues  ima  vez  que  lo  dudas... 

(Se  dirige  á  eUa  amenazador  á  tiempo  que  sale   Juan 
por  la  izquierda  7  se  interpone.) 

Juan  jEhl...  ¿qué  es  eso? 

ToM.  ¡Juan! 

Juan  ¡Quietito! 

jPorque  tengo  malas  pulgas! 

jjPegar  á.  una  mujer!!... 
María  ¡¡Juan!  I 

Juan  ¿Qué  estoy  viendo?  ¡Santa  Úrsula!... 

María         ¡Sí,  Juan;  yo  soy!  (confusa.) 
Juan  ¿Tú?...  ¿María?... 

¿Entonces  este  granuja?... 
María         Es...  un  desagradecido,  (intcrpor.iéndoae.) 

•  no  le  otorgues  tus  injurias. 
Juan  ¡Vete! 

ToM.  ¿Pero?  .. 
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Juan 


Mar/a 

TOM. 

Juan 


i  ¡Vete  prontol! 
porque  la  rabia  me  ofusca 

y- 

Ya  se  va;  no  te  alteres., (Deteniéndole.) 

jBúSCamel  ÍVase  izquierda.) 

i  ¡No  va  á  ser  tunda!! 


ESCENA  VI 


JUAN    y     MARÍA 


María 
Juan 


María 
Juan 

María 
Juan 

María 


Juan 


I  Juan!  (Bajando  la  cabeza.) 

No  hagas  dengues  conmigo, 
que  yo  no  soy  rencoroso. 
Si  no  pude  ser  tu  esposo... 
porque  no,  seré  tu  amigo. 
Como  siempre,  aquí  me  tienes, 
y  no  he  de  querer  jamás 
que  me  digas  dónde  vas 
ni  saber  de  dónde  vienes. 
{Alma  noble! 

Te  confieso 
que  al  pronto...  quedé  aturdido... 
¿Por  qué  no  te  he  comprendido? 
rero  ya  no  hablemos  de  eso. 
¿Has  visto  á  tu  madre? 

¡No! 
Encontré  la  puerta  abierta, 
pero  al  umbral  de  esa  puerta 
mi  delito  apareció, 
y  aunque  por  verlos  volví, 
de  mi  valor  mal  segura, 
no  he  de  turbar  su  amargura 
si  ellos  no  salen  aquí. 
Calma,  María,  y  ten  brío, 
que  es  dolor  que  se  rechaza, 
como  el  círculo  que  traza 
la  piedra  lanzada  á  un  rio: 
forma  remanso  al  caer, 
enturbiando  el  agua,  crece; 
se  ensancha,  y  desaparece 
para  no  volverse  á  ver. 
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María 
Juan 


María 
Juan 


María 


Juan 
María 


jMe  execrará! 

Con  cariño, 
tú  convencerla  sabrás. 
No  asusta  un  niño  jamás, 
y  una  anciana  es  como  un  niño. 
Yo,  aunque  joven,  se  ya  de  eso. 
Arrójate  en  su  regazo; 
tu  brazo  enlaza  á  su  brazo, 
y  estampa  en  su  boca  un  beso 
verás  si  al  perdón  propicia 
el  justo  enojo  pospone: 
no  hay  nadie  que  no  perdone 
á  cambio  de  una  caricia. 
¿Cómo  sufrir  si  me  arguye 
y  con  denuestos  íue  abruma? 
Como  el  sándalo  perfuma 
el  hacha  que  lo  destruye. 
¿Pide  peraón  quien  no  peca? 
¿Que  tú  amaste?  ¡No  te  apene! 
El  que  no  ama,  es  porque  tiene 
el  alma  podrida  ó  seca. 
Cegóme  esa  exhalación 
que  llena  el  alma  de  abrojos 
y  que  al  entrar  por  los  ojos 
nos  incendia  el  corazón; 
vencida  en  torpe  refriega 
dejé  mi  hogar,  ¡hija  impía! 
«Sigúeme»  me  dijo  un  día, 
y  amante  le  seguí  ciega. 
Dios  y  yo,  su  afecto  puro 
creímos:  juró  á  los  dos 
y  burlándose  de  Dios 
fué  sacrilego  y  perjuro. 
Del  engaño  á  la  evidencia 
pensé  en  el  suicidio  un  día... 
¿Tú?... 

¡Sil...  Más  ya  no  tenía 
ni  aun  derecho  á  mi  existencia. 
Sola,  gemir  me  dejaba 
y  cuando  ya  en  loco  acceso 
dar  pedía  á  mi  hija  im  beso... 
«Ha  muerto>  me  contestaba, 
y  en  brazos  de  otra  mujer 
más  bella  ó  más  rica,  en  breve 
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supo  olvidar  el  aleve, 

mi  deshonra  y  su  deber. 

Mira  si  pudo  el  traidor 

mostrar  mayor  villanía, 

robándome  en  su  falsía, 

hija,  patria,  hogar  y  honor. 

¿Lloras? 
-^^'AN  ¡Sí!...  y  no  es  que  me  obligue 

la  emoción...  ¿Si  seré  tonto? 

¡Nada  se  seca  tan  pronto 

como  una  lágrima!...  ¡Sigue! 
JMaría        Aquel  monstruo  huyó  de  mí: 

me  encontré  sola,  abatida 

V  hacia  mi  España  querida 
los  tristes  ojos  volví. 

A  Asturias,  por  fin,  llegué 
con  el  alma  hecha  pedazos, 

V  de  una  madre  los  brazos 
hallar  abiertos  pensé. 

Su  amor  ajeno  á  egoísmo 
•  como  tú  dices,  es  loco 

y  da  mucho,  pide  poco, 

y  toma  vida  en  sí  mismo. 

Por  eso  á  su  puerta  vine 

temiendo  que  me  rechace. 

[Juan,  que  mi  madre  me  abrace, 

aunque  Pablo  me  asesine! 
Jcan  No  temas:  es  un  deber 

y  puedes  fiar  en  mí,  r 

puesto  que  no  veo  en  tí 

más  que  una  pobre  mujer. 

Yo  hablaré  á  Pablo,  y  los  dos 

sabremos  secar  tu  llanto. 
-OAARÍA         jOh,  gracias,  Juan! 
-^"AN  Pero  en  tanto 

entra  en  la  casa  de  Dios... 

y  reza  por  mí. 
^^ARÍA  ¿Qué  escucho? 

jRogaré  al  Dios  poderoso 

porque  te  haga  muy  dichoso! 

(de  dirige  á  la  iglesia.) 

-J"AS'  jNo  podrá!...  con  poder  mucho. 

(Después  de  ona  buena  pausa.) 

Hoy  la  quiero  más  que  ayer; 


—  lé- 
pero hacerla  mi  mujer... 
ni  debo...  ni  ella  querría... 
Pues  me  salgo  con  la  mia, 
y...  ¿qué  le  vamos  á  hacer?  (vaae  dereoh».) 


ESCENA  Vn 

8IM0KA»  LUCAS,  coro  general  y  niños:  maohoi  de  elloi  en  trafe 

de  exoSgrantes,  con  momlet  y  palos  en  cuyo  extremo  lleyaa  atad» 

un  pañuelo  figurando  un  pequeño  lio  de  ropa. 

lliislca 

Adiós,  tierra  querida,  (Añn  dentro.) 

suelo  de  Asturias, 

ya  te  dejamos 
con  tus  cerros  picudos, 

tus  suaves  brisas 

y  tus  manzanos: 
que  allende  de  los  mares 

salir  podremos 

de  nuestro  afán, 
y  allende  de  los  mares 

•  van  los  astures  (saliendo  ya.) 

buscando  pan. 


No  me  llames,  madre,  basta  ya, 
que  el  buque  velero  va  á  partir» 
y  si  me  entretienes  tú,  se  vá. 
Y  yo  me  quiero  ir. 
¡Aaab!  jaaahll 

Ya  se  hinchan  las  velas: 

ya  cruge  el  cordaje: 

ya  empieza  á  mecerse: 

ya  surca  los  mares 

Ya  pierdo  de  vista 

las  costas  de  España. 

¡Dios  mío,  qué  lejos 

se  queda  mi  patnal 

Boga,  boga,  marinero, 

Sue  yo  quiero  tierra  ver. 
o  llegamos  y  ya  estamos 
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suspirando  por  volver. 
Adiós,  tierra  querida , 
suelo  de  Asturias,  etc.,  etc. 


SlKÍ. 


Lüc. 


Hablado 

Mirad  que  á  tiempo  estáis:  no  os  pese  luego. 

A  veces  una  cosa 

sabemos  verla  de  color  de  rosa... 

A  Buenos-Aires. 


ESCENA  Vra 

DICHOS  y   MARÍA,  qnc  momentos  antes  ha  salido  de  la    iglesia    y 

avanza  al  centro. 

María  ¿No? 

Lüc-  ¿Qué? 

María  jYo  os  lo  ruegol! 

SlM.  ¡María!  (Asombro  en  todos.) 

María  La  mendiga:  la  emigrante, 

que  el  sufrimiento  lleva  en  su  semblante. 

— jNo  sabéis  lo  que  es  ir  ola  tras  ola, 

soñando  en  una  tierra  hospitalaria, 

y  dejar  la  Península  española 

en  busca  de  fortuna  imaginaria! 

Y^o  también  ful,  y  escrita  en  mis  andrajos 

va  una  vida  de  angustias  y  trabajos. 

Allí  no  se  hallan  más  que  privaciones 

para  el  pobre  emigrante, 

V  al  ir  tocando  las  desilusiones 

y  el  concepto  infamante 

en  que  nos  tienen,  de  hez  de  las  naciones, 

opinión  que  no  es  fácil  que  se  venza, 

aun  más  que  pl hambre,  agobia  la  vergüenza. 

SiM-  Pues  si  dicen  que  van  á  establecerse: 

que  allí  pueden  plantar  olivos,  viñas... 

María         jFarsal...  ¡Mentira!...  ¡Van  á  envilecerse! 
¿Tan  estériles  son  nuestras  campiñas? 
Campos  tenéis  donde  buscar  sustento. 
¿No  son  vuestros,  acaso,  esos  terrenos 
que  el  cielo  riega  y  que  sanea  el  viento? 
Ancianos,  niños,  hembras  y  varones, 
en  unión  fraternal,  noble  y  estrecha. 


—  i«  - 

trabajad  la  cosecha, 

<4ue  noestra  tierra  es  madre  dadivosa 

y  en  ella  el  fruto  por  doquier  rebosa. 

£1  oro  que  allí  os  den,  cuando  á  destajo 

vuestra  eangre  dejéis  en  la  tarea, 

no  es  el  premio  al  trabajo 

como  el  pobre  jornal  de  nuestra  aldea. 

Es  la  sobra  que  arroja  el  opulento 

á  los  ladridos  de  su  perro  hambrienU^). 

jNo  vayaisi  ¡Deteneos,  infelices; 

mirad  que  se  os  engaña! 

Li:c.  ;No8  falta  pan! 

María  Pues  arrancad  raíces: 

morios  sin  comer,  aquí,  en  España, 
y  la  tierra  que  os  echen  por  encima 
que  08  aparte  del  mundo  y  no  os  deprima. 
— Yo  abandoné  á  mis  padres.  ¿Fué  bien  hechoV 
Mala  hija,  ¿verdad?  du"éis  de  njo. 
jLa  patria  también  tiene  su  derecho 
y  aquel  que  la  abandona,  es  un  mal  hijo! 
Y  pues  ella  ni  os  vende,  ni  os  maltrata, 
patrio  deber  á  vuestra  madre  os  ata. 

SiM.  Dice  bien:  soportemos  las  penurias. 

María  ¡Asturianos,  Asturias  por  Asturias!! 

SiM.  Ir  pronto  á  consolar,  en  vuestras  casas 

á  mujeres  y  hermanos. 

María         ¡Simonal... 

SiM.  ¿Te  hallas  mal? 

Makía  ¡No! 

SiM.  Sí:  si  abrasas... 

jsi  echan  fuego  tus  manos! 

LiJc.  ¡A  la  plaza  otra  vez  la  comitiva, 

y  viva  el  hombre  de  los  pobres! 

TüDus  •        '  i  Viva! 

(VaiMO  en  tropel  mientras   la  orquesta  loca  el  recuer- 
do de  "Boga,  boga,  marinero,»  etc.) 

ESCENA  IX 

MARÍA,  SIMONA  y  deipués  PABLO 

SiM.  ¡Cómo  en  tu  hermoso  semblante 

los  sufrimientos  se  notan, 
y  cual  me  apena,  María, 
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3Tar[a 


SlM. 

María 

SlM. 

María 

SlM. 

María 

SlM. 

Pab. 
María 
Pab. 
xMaría 

SíM. 

Pab. 


Pab. 


mirarte  triste  y  llorosa! 
Pues  ya  soy  feliz:  ya  apenas 
el  llanto  á  mis  ojos  brota » 
desde  que  veo  á  dos  pasos 
de  mí  la  mísera  choza 
donde  escuché  el  primer  beso 
de  mi  madre  cariñosa. 
El  aire  de  estas  montañas 
parece  que  al  pasar,  borra 
las  tristuras  que  hace  poco 
me  parecían  tan  hondas, 
y  los  brazos  de  la  amiga 
en  que  los  míos  reposan, 
prestan  apoyo  á  mi  cuerpo 
y  sonrisas  á  mi  boca. 
Ya  á  mis  oídos  no  llega 
el  zumbido  de  las  olas 
que,  apagando  mis  suspiros 
con  voz  diura  y  cavernosa, 
parecían  amenazas 
al  encresparse  espumosas, 
y  ya,  si  Dios,  apiadándose, 
término  pone  á  mis  horas, 
junto  á  mi  padre  querido 
pueden  cabarme  la  fosa. 
iQué  ideas! 

^oy  egoísta, 
¿verdad? 
jNo! 
(con  terror.)  ¡Dios  me  socorral 

¡Pablol  (Mirando,  á  la  casa  ) 

¿No  te  ha  visto? 

¡No! 
jHuye,  si  quieresl 

(Que  Airara  hablar  con  lu  madre:)  jNo  im portal 
{Pablol  (Adelantándose.) 

¡¡Maríall 

jMarial  (con  humildad.) 
jPor  DiosI  (Queriendo  Interponerse.) 

{Aparta,  Simona! 

Música 

¿Cómo  hasta  aquí  has  venido, 
ladrona  de  mi  honor? 


-DO- 
MARÍA I  Pidiendo  una  limosna 

por  el  amor  de  Dios! 
Pab.  El  padre  asesinado 

por  tan  infame  acción, 
ya  tiene  sepultura. 
María  Pero  mis  rezos,  ¡no! 

Soy  la  culpable: 
tú  eres  el  fuerte; 
arma  tu  brazo; 
dame  la  muerte. 
Ambos  tenemos 
nuestro  papel. 
Sé  vengativo, 
mas  no  cruel. 
SiM.  Que  es  tu  hermana. 

Pab.  Pues  por  eso 

son  mi  rabia  y  mi  furor, 
que  el  insulto  al  sonrojarla 
me  retuerce  el  corazón. 
Tú  que  en  la  infancia  fuiste 
el  ángel  de  la  casa, 
tú  que  al  amor  creciste 
de  la  felicidad, 
¿cómo  pudiste,  aleve, 
á  cambio  de  cariño, 
trocar  el  fuego  en  nieve, 
la  dicha  en  orfandad? 
María  ¡Por  Dios,  hermanol 

Pab.  Habla,  respóndeme. 

SiM.  ¡Pablo,  domina 

tu  exaltaciónl 
Pab.  Pronto,  Matía, 

nombra  á  tu  cómplice, 
para  que  vengue 
nuestro  baldón. 
María  En  vano  de  mi  labio 

esperes  la  palabra 
que  marque  del  agravio 
al  torpe  criminal. 
Yo  sola  soy  culpable, 
yo  sola  te  deshonro, 
no  el  hombre  miserable 
que  vi  para  mi  mal. 
Pab.  Yo  haré  salir  del  labio 
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el  Dombre  maldecido 
que  marque  del  agravio 
al  torpe  criminal. 
Si  tú  eres  la  culpable 
y  tú  la  que  me  infama, 
del  otro  miserable 
saber  es  mi  ideal. 
SiM.  En  vano  de  su  labio 

esperes  la  palabra 
que  arranque  del  agravio 
al  torpe  cnminal. 
Confiésase  culpable, 
mas  debes,  bondadoso, 
dejar  al  miserable 
causante  de  tu  mal. 

(ai  terminar  la  múaloa,  Lúeas  y  otro  hombre  del  pue- 
blo atrayiesan  la  escena  apresuradamente  entrando  en 
la  iglesia.) 

mmWmáo 

Pab.  Sólo  cuando  hecho  pedazos 

pueda  mirar  su  agonía, 

acaso  logres,  María, 

hallar  abiertos  mis  brazos. 
María  Si  el  hombre  que  me  burló 

causando  vuestros  dolores 

al  mentirme  sus  amores 

mi  virtud  escarneció, 

culpa  fué  mía  y  no  suya, 

que  quien  á  un  vil  se  confía 

no  debe  quejarse  el  día 

?ue  el  vil  su  dicha  destruya, 
úmplase,  pues,  mi  sentencia; 
sacia  tu  encono  conmigo, 
que  él  ya  tendrá  su  castigo 
si  es  cierto  que  hay  Providencia. 
Pab.  ¿y  piensas  que  un  pobre  anciano 

se  pasó  día  tras  día 
para  alcanzar  nombradla 
de  virtud  y  juicio  sano? 
¿Sueñas  que  fui  yo  á  luchar 
contra  la  hueste  enemiga 
logrando  en  ruda  fatiga 
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mi  honor  de  bnen  militar, 
para  que  luego  un  malvado^ 
por  escuchar  tu  consejo, 
nos  deje,  sin  honra  al  viejo 
y  al  militar  difamado? 
No  abrigues  tal  ilusión, 
María,  y  es  fuerza  que  hables, 
porque  son  inseparables 
mi  venganza  y  tu  perdón. 

8lM.  I  Ahí...  Dominga.  (Entra  en  la  casa.) 

Pab.  (Cogiéndola.)  ¿Hablas? 

María  ¡No  puedo! 

Pab.  ¿Tienes  miedo? 

María  No  lo  sé... 

Pab.  Pues  yo  te  demostraré 

que  haces  bien  en  tener  miedo. 

María  ¡Pablo! 
Pab.  a  morir  vais  los  dos, 

y  á  ver...  (Buscándose  en  la  faja.) 

María  Por  piedad,  hermano. 

Pab.  Quién  me  sujeta  la  mano... 


ESCENA  X 

DOMINGA  y  SIMONA  que  salen  de  la  casa;  en  segnida  un  cura  y  itu 
sacristán  en  forma  de  Ir  á  dar  la  unción,  que  salen  apresurada- 
mente de  la  iglesia  y  seguidos  de  LUCAS  y  el  otro  moso,  atraviesan 
rápidamente  la  escena  y  por  ultimo  JUAN  con  el  tiaje  en  desorden 
y  el  semblante  descompuesto,  que  avanza  al  centro  seguido  á  alguna 
distancia  por  los  del  coro  que  le  miran  con  espanto:  estudíese  este 

cuadro  y  cuídese 


DOM. 

María 

Par. 

DoM, 

Pab. 

DoM. 


Pab. 
DoM. 


jDiosI 

}Madre!  (corriendo  á  ella.) 

(Descompuesto.)  ¿Y  dónde  está  Dios? 

¡Allil  (Por  el  cura  y  el  sacristán  ) 
¿Qué?  (Descubriéndose.) 

Tu  voz  funesta 
se  alzó  con  blasfemia  ruda, 
y  El  castigando  tu  duda 
en  silencio  te  contesta. 
jMadre  míal... 

Tú,  iracundo 


SlM. 

María 

DOM. 

María 

Pab. 

María 

JüAM 

María 
Pab. 
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lanzaste  una  frase  impía,  • 

y  £1  va  á  endulzar  la  agonía 

de  algún  pobre  moribundo. 

Haz  lo  que  Pablo  dispone,  (a  Marín.) 

¡Habla! 

Yo... 

iDí!... 

Si  no  es  cierto... 

jOb!...  (con  faror  contenido.) 

(Tomás!  (Tapándose  la  cara  j  llorando  ) 

(con  tono  8oiemne.)Tomás...  {ha  muerto! 

¡Jesús!  (cae  de  rodillas.) 

iQue  Dios  le  perdone! 

(cuadro:  música  en  la  orquesta  j  telón  lento.) 


FIN 


1 


MENTIRAS  DULCES 


f 

f 

I 

I 


MENTIRAS  DULCES, 


COUlLülA 


ORIGINAL  £N  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


POR 


D.  LUIS  DE  EGUILAZ. 


I  Estrenada  en  el  teatro  del  Príncipe ,   i  beneficio  de  la  primera 

actriz  Doña  Josefa  Palma,  el  2  de  Abril  de  1859. 


f      '  * 


MADRID. 

IMPII&IITA   DE   JOSÉ    RODKIGlbZ,    FACTOR,   1). 


A  CABIOS  DE  FBAVIA. 


•guando  se  representó  mi  comedia  Viadadis  amaroas  nuestro 
eminente  crítico  D.  Euf^enio  de  Ochoa,  que  no  contento  con  ha* 
c«rla  poner  en  escena ,  abriéndome  nn  porvenir ,  quiso  exami- 
narla en  uno  de  sus  excelentes  artículos ,  me  profetizó  que  al- 
gnn  día  escribiría  MnrrniAs  nüicn.  ¿Pensaba  el  célebre  literato 
en  el  hombre,  ó  se  referia  al  escritor?  iJnigaba  que  aquella  co- 
medí me  sacaría  de  la  atmósfera  de  amargura  en  que  había  sido 
eaerita,  ó  bien  que  yo  llegarla  á  comprender  que  la  literatura  no 
debe  ser  el  puñal  que  abre  la  herida  ,  sino  el  bálsamo  que  la 
cierra? 

Entre  ViaDAnis  AnAasAS  y  MnrriaAs  Düi«ts  median  seis  años 
de  experiencia,  seis  años  de  trabajo  y  de  lucha ,  en  que  he  pa* 


gado  de  niño  á  joven,  de  joven  á...  Iba  i  decir  i  viejo;  pero  te- 
mo qne  te  rias,  por  mas  que  yo  sepa  que  digo  una  verdad.  ¿Ha- 
bré TÍ8to  en  ese  tiempo  que  aquel  mundo  terrible ,  lleno  de 
mezquinas  ambiciones »  de  miserables  envidias  y  de  todo  género 
de  pasiones  repugnantes,  que  yo  adivinaba  y  al  que  con  elatre* 
vimiento  de  un  niño  soñé  combatir  de  frente  ,  era  este  mundo 
en  que  vivimos?  Puede  ser.  íHabré  comprendido  que  mas  que 
á  combatir  en  vano  y  con  fuerzas  desiguales ,  debía  dedicar  mi 
pluma  á  presentar  el  lado  bueno  de  ese  mundo ,  la  familia ,  la 
verdad  santa ,  el  último  consuelo?  Paede  que  si.  Acaso  por  eso 
Hortensia  es  una  mujer  honrada  en  medio  de  sus  extravíos  de 
coqueta,  no  una  teaviata  de  las  que  después  de  haberse  comi- 
do la  fortuna  da  un  viejo  vicioso ,  se  naomniAii  por  el  amor  de 
un  joven  dkucado,  que  recoge  las  sobras  del  banquete  de  su  an- 
tecesor :  acaso  por  eso  César  no  es  uu  ético  de  los  qne  la  lite- 
ratura GALO-TÍSICA  ha  puesto  de  moda ,  gastado  por  el  vicio  y 
por  los  desórdenes ,  sino  uu  calavera  que  ha  equivocado  el  ca- 
mino que  conduce  ¿  la  felicidad*  Esto  no  será  muy  francés;  pe- 
ro en  cambio  es  muy  español. 

Esta  comedia  concluye  diciendo  que  hay  venturas  que  gozar, 
que  hay  verdades  que  creer. 

Carlos,  por  malo  que  e\  mundo  sea ,  hay  muchas ,  y  una  de 
ellas  es  la  amistad.  Si  otra  prueba  no  tuviera ,  me  bastaría  el 
mátuo'afecto  que  desde  tanto  tiempo  há  nos  une.  Acepta  esta 
comedia,  no  por  lo  que  vale,  sino  como  una  ofrenda  del  frater- 
nal cariño  qne  te  profesa 


LUIS  BB   EGDILAZ. 


Habiendo  escamiotdo  o«ta  comedia,  no  hallo  inconveniente  al- 
g^uno  en  que  se  aviorice  so  representación. 
Madrid  1 .°  de  Marzo  de  1850. 

El  Ctiuor  ée  Teatros^ 
Artovio  Fia&XR  obl  Rio. 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  i  sn  autor,  y  nadie 
podrá  sin  sn  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y 
SDS  posesiones,  ni  en  los  países  con  que  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  convenios  internacionales. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  dramática  y  linca  titnlada 
ElTka,tbo  son  los  exclusivos  encarg-ados  de  la  venta  de  ejem- 
plares y  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exi^e  la  ley. 


ERRATAS  NOTABLES. 


P¿g.  Un,  Dice.  Léate. 


n 

14 

ao 

7 

42 

26 

49 

39 

53 

24 

72 

28 

estos  .  • este 

infandada infundado 

no  tradiciones no  hay  tradiciones. 

qne  siento qne  yo  siento . 

¿Y  por  qoc  uo?  i  A  lo  teatro!  ¿Porqué  no?  i  A  lo  de  teatrol 

calma alma . 


PERSONAS.  ACTORES. 


HORTENSIA Doña  Josefa  Palma. 

•  CARMEN Doña  Angela  Seg'arra. 

PEPA Doña  Adelaida  Zapatero. 

•  CÉSAR D.  Jos¿  Valero. 

LUIS D.  José  Olona. 

D.    DIEGO D.  Antonio  Pizarroso. 

MORALES D.  Fernando  Ossorio. 


Madrid  J  859. 


El  papel  de  Carmen  fué  expresamente  escrito  para 
mi  buena  amiga  la  malograda  artista  Doña  Emilia  Hos- 
coso de  Valero.  Cuando  se  disponia  á  asistir  al  primer 
ensayo  fué  acometida  de  la  terrible  enfermedad  que 
pocos  dias  después  la  llevó  á  la  tumba,  de  suerte  que 
lo  último  que  en  este  mundo  hizo  fué  ocuparse  de  esta 
comedia ,  á  cuyo  estudio  se  habia  dedicado  con  entu- 
siasmo. Creeria  faltar  á  un  deber  si  no  consagrase  es- 
tos renglones  á  la  memoria  de  mi  pobre  amiga :  el  te- 
lón que  ¡a  separa  de  este  mundo  nunca  mas  se  descor- 
rerá. En  cambio  vive  en  un  mundo  en  donde  no  se  Aa- 
cen  comedias. 


O/ra^xi^ 


ACTO  PRIMERO. 


Gabtuete  de  señora.  Dos  puertas  al  foro:  la  de  la  derecha  co- 
munica con  una  pieza  de  recibo;  ia  de  la  izquierda  sirve  de 
poso  á  las  habitaciones  interiores;  balcou  á  la  derecha  con 
vista  al  jardin,  y  puerta  á  la  izquierda.  Las  paredes  están 
cubiertas  de  telas  de  seda  blanca;  alfombra  del  mismo  color: 
los  maébleft  y  el  cortinaje  azul  y  oro;  lámpara  de  flores  en 
el  centro,  y  óvalos  del  mismo  g^énero  sohre  las  puerta»; 
jardineras  doradas  en  los  ángulos  con  macetas  do  camelias, 
etc.  A  la  derecha  en  primer  término,  sobre  una  alfombrila 
de  hule,  un  caballete  con  un  lienzo  grande,  cuyo  respal- 
do dá  al  publico:  entre  el  caballete  y  el  balcón  un  velador •- 
cito,  eu  el  que  estala  caja  de  colores,  etc.  A  la  izquier- 
da y  en  segundo  término  un  espejo  de  vestir,  y  delante  de 
éi  nna  butaca  y  un  taburete  ó  alza- pies  muy  bajo:  entre  la 
butaca  y  la  puerta  de  la  izquierda  un  pedestal  blanco  y  oro, 
y  «obre  él  nn  jarrón  de  flores:  parte  del  espejo  cslá  cubier- 
to por  una  cortina  de  terciopelo  grana  plegada  artísticamente 
y  descansando  sobre  el  pedestal. 

Hortensia  aparece  sentada  en  la  butaca  de  la  izquierda  y 
Carmen  á  sus  pies,  en  actitud  de  estar  componiendo  un  ramo, 
de  flores  qne  tiene  sobre  la  falda  y  en  el  suelo.  Luis  de- 
lante del  caballete  y  observando  el  grupo  de  la  izquierda, 
que  figura  estar  trasladando  al  lienzo.  Hortensia  y  Carmen 
vistea  trajes  caprichosos. 


ESCENA  PRIMERA. 

HORTE?<SIA,  CÁRMET^I,  LUIS. 

Luis.         ¡Quietecitas! 

Ca».  ¿M2IS  aun?  (Con  ingenuidad.) 

\ 
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-  Luis.       Un  instante  y  he  acabado. 
Car.        ¿Pero  no  he  de  ver?...  (Por  el  cuadro.) 
HoRT.  No- 

(Con  gravedad  cómica.) 

Car-.  Bueno. 

(Con  gumÍBÍon  infantil.) 

¿Me  hace  favor?  (Muy  bajo  i  Hortensia. ) 

Hort.  ¡Pist!.. 

Car.  Fajardo, 

yo  me  estaré  quieta;  mas 

mire  usted  que  el  trato  es  trato. 

Yo  quiero  ser  yo,  ¿Está  usted? 

Mejorarme...  ¡ni pensarlo! 

Soy  fea...  pintarme  fea: 

soy  linda...  (Bajando  los  ojos.) 

Hort.  •  No  haga  usted  caso. 

Car.        Sí,  sí.  Tal  como  yo  soy, 
tal  quiero  ver  mi  retrato. 

-   LllS.  Eso,  usted  dispensará  (Con  g^aUnterla.) 

que  no  me  atreva  á  intentarlo. 

Car.         ¿Cómo? 
^  Ljjis.  Yo  ángeles  no  pinto;  (sonriéndose.) 

yo  no  me  l)amo  Madrazo. 

Car.  ¡Vaya!...  (Rttboriíándose.) 

Hort.  Já,  já. 

Car.  Notorias. 

No  me  mire  usted,  (a  luís.) 

^  I  jjjg^  Yo...  (Riéndose.) 

Car.  ¡Vamos!.. 

Ya  me  be  puesto  colorada. 
Hort  .      Ea,  siga  usted  pintando . 

Ereslo  mas  lugareña...  (Muy  b^jo  á  cámen ; 

Car.        Pero  si... 

Hort.  Calla.— Fajardo, 

por  si  es  que  al  pié  de  la  letra 

la  petición  ha  tomado 

de  Carmen,  advierto  á  usted 

que  yo  quiero  lo  contrario. 

Tráteme  usted  como  amiga, 

mienta  el  pincel  sin  reparo, 

que  un  retrato  que  no  miente 

es  un  jilguero  sin  canto, 
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es  una  flor  sin  perfume, 

un  ueres  fea,»  pintado. 
Luis.        ¡hortensia! 
HoiiT.  Para  verdades 

basta  el  espejo.  ¡Dios  santo! 

¡Qué  cosas  me  dice  el  picaro! 

Ño  le  imite  usted. ;  Cuidado! 
Luis.       Si  yo  pudiera... 

HORT.  No,  no.  (Con  viveza.) 

Mire  usted.  Cuando  hace  un  rato 

nos  impuso  usted  silencio, 

estaba  aquí  batallando 

con  una  idea...  ¡qué  idea! 

Por  fortuna  ya  ha  pasado. 

Me  decia  yo:  si  un  dia,l 

cual  sucedió  á  mas  de  cuatro, 

encuentro  en  el  mundo  un  loco, 

me  Yuelyo  loca  y  me  caso 

por  vez  segunda,— protesto 

que  la  idea  me  ha  aterrado^— 

por  segunda  vez,  y  tengo 

un  hijo,  y  el  tiempo  andando, 

se  roe  casa,  y  tiene  otro, 

y  me  muero,  y  mi  retrato 

colocan  en  el  salón, 

y  al  chiquillo  condenado 

en  un  dia  en  que  reciban, 

se  le  antoja  examinarlo, 

ya]  fin  pregunta.  «Papá, 

¿quién  es  ese  mamarracho?» 

¡Oh,  sea  usted  buen  amigo,  (lUpidez.) 

mienta  el  pincel  sin  reparo; 

no  quiero  parecer  fea, 

ni  á  mi  nieto  imaginario! 

Lcfs.       ¡Señora! 

Car.  ¡Si  es  su  manial 

HoRT.     Hija,  el  espejo  malvado 

me  la  inspira.  No  hay  mañana 
que  no  diga  al  consultarlo: 
((hoy  tienes  un  dia  mas.i> 
Echo  mano  al  Calendario 
y  me  encuentro  en  él:  trescientos 
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y  sesenta  y  cinco,  un  año. 

ESCENA  11. 


HORTENSIA,  CARMEN,    LUIS.— D.    DIEGO  y  MORALES.    Esle  se 
queda  eo  el  dientel  de  la  puerta  derecha  del  foro. 


Diego. 

HORT. 

Diego. 


Luis. 
Diego. 


<^AR. 

Diego. 


Car. 
Diego. 


HORT. 

Diego. 

HORT. 

Diego. 

HORT. 

Diego. 

HORT. 

Diego. 


HORT. 


Sesenta  y  seis  si  es  bisiesto.  (Riendo.) 
¡Tío! 

Quietos.  Siga  el  cuadro. 
¡Cuánta  flor!  ¡Qué  lindos  trajes! 

¿Don  Luis?...  (Saludándole.) 

Beso  á  usted  la  roano. 
Le  envidio  á  usted:  ¡la  pintura! 
¡La  belleza!  Muy  bien.  ¡Bravo! 

(Viendo  el  cuadro.), 

¡Promete! 

(a  Carmen  por  lo  bajo  con  enlusiasmo.) 
Señor...  (lujando  lüs  OJOS  ) 

Promete. 
Quiérelo. 

(Bajándose  y  diciéndoselo  á  Carmen  al  oído.) 
¿Yo?...  (Muy  ruboriíada  ) 

(auo.)  Conque  estamos 

asi...  tan  desprevenidas. 

¡Ya!  No  sospecháis  que  os  traigo 

una  noticia...  (Con  cierto  misterio  y  muy  alegre  ) 

¿Noticia? 

(Levantándose  rápidamente.) 

Curiosidad,  dijo  un  sabio, 

tu  nombre  es  mujer.  (Con  gravedad  cómica.) 

¿Mas,  lio?... 
¿Quién  piensas  tfi  que  ha  llegado 
á  Madrid  há  media  hora? 
No  sé. 

Nada,  ye  pensando. 
Tero  tiene  usté  unas  cosas. .. 
El  Trafalgar  está  anclado 
en  Valencia. 

(Después  de  prepararse  y  dando    mucha  imporlancía 
á  lo  que  vá  4  decir.) 

¿Y  qué? 


—  5  — 


Diego. 

¿No  sabes 
á  quien  se  le  dio  su  mando? 

Car. 

Tío,  Hortensia  no  es  ministro 
de  Marina. 

HORT. 

¡Ah,  si,  ya  caigo! 

César.  (Radiante  de  alearla.) 

ÍHego. 

¡César!  (id.) 

HORT. 

¡Ha  venido! 

Diego. 

Y  mientras  se  está  arreglando 

ahí  en  las  Peninsulares 

para  pareceros  guapo, 

ha  enviado  á  que  me  avise 

su  llegada  este  muchacho,  (sefiaia  á 

Morale*  ) 

Mor. 

Servidor  de  usencia  y  (S'm  mor  ene.) 
de  la  gente  de  su  agrado. 

HORT. 

¿Y   va  á  venir? 

Mo». 

Al  momento. 
Ahora  se  está  carenando 

con  pomada.— Si,  señora,  (ai  ver  que 

wrieo.) 

Me  dijo...  dice...  en  un  salto, 

Morales,  vé,  corre  y  dües 

de  cómo  y  cuándo  he  llegado. 

Con  otras  cosas  muy  finas 

que  se  me  han  ido  olvidando. 
Pues  mira,  Carmela,  anda. 

HORT. 

Es  fuerza  que  nos  vistamos. 

Diego. 

¿Aun  mas  emperejiladas? 

HCRT. 

Menos.  Si  para  el  retrato 
nos  vestimos.  ¡Ay!  si  César 
nos  vé  asi...  ¡Dios  nos  dé  amparo! 
Él  tan  burlón  ..  Nada;  un  traje 

de  mañana...    El  tuyo...  blanco,  (a  ( 

"áni  en.) 

sencillito.  Conque...  adiós. 

< 

Dispense  el  pintor.  ¡Oh,  bravo, 

divinol 

(Hasta  ahora  no  ha  visto  el  caadro) 

<*AR. 

A  ver.  Puedo  ahora... 

(A  Luis  con  infantil  coqueteria.) 

HoRT. 

Le  prepararán  un  cuarto. 

• 

Se  vendrá  aqui.  (a  d.  oíe^o.) 

Diego. 

Pues  no! 

Luis. 

(¡Carmen! 
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(Con  pasión:  rápidamente.) 


Car. 

Te  quiero.) 

(Muy  por  lo  bajo  i  Luis  y  con  abandono.) 

Luis. 

No  está  acabado. 

(AUo  como  para  disimular.) 

(Dime.  ¿Ese  recien  venido?. . . 

Carm. 

¡Qué  fastidio!  Va  á  estorbarnos. 

Luis. 

Que  miran.) 

HORT. 

¿No  nos  vestimos? 

Carm. 

Si,  sí.  Beso  á  usted  la  mano,  (a  Luís.) 

Luis. 

Señorita... 

HORT. 

No  olvidarse  (a  Luís.) 

que  á  la  una  y  media  almorzamos. 

Conque  adiós.  (Vánse.) 

Diego. 

Ponerse  guapas. 

Mor. 

(¡Jesús,  y  qué  par  de  barcos!) 

Luis. 

¿General?...  (Saludando.) 

Diego. 

¿Se  va  el  artista? 

Luis. 

Para  volver. 

Diego. 

Que  aguardamos. 

Luis. 

Pues  hasta  luego,  (vise.) 

Diego. 

Hasta  luego. 

¡Eh!  ven  acá  tú,  muchacho.  (Sentándose  ) 

ESCENA  III. 

D.  DIEGO-,  MORALES. 

Mor. 

¿Mi  general?  (Acercándose.) 

Diego. 

Conque  dime: 

¿tú  sirves  á  César? 

Mor. 

Ando  (siempre  muy  ¿rave.) 

con  SU  merced  de  conserva 

hace  lo  menos  tres  años. 

Diego. 

De  suerte  que  tú  sabrás 

toda  su  vida  y  milagros. 

Mor. 

¡Vaya! 

Diego. 

¿Y  aquella  cabeza 

—nada  ocultes— ha  sentado? 

Mor. 

¿La  cabeza? 

Diego. 

¡Vamos!  Habla. 

Él  es  hijo  de  mi  hermano; 
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Mor. 


Diego. 


MOE. 


Diego. 

Mor. 

Diego. 


Mor. 


Í6  he  visto  nacer,  formarse, 
y  le  he  dormido  en  mis  brazos. 
Ya  ves  si  sabré  su  historia 
y  si  habrá  en  su  pecho  arcanos 
para  mí.  («uéntame,  cuenta. 
¡Siempre  lan  noble!  |Tan  bravo! 
¡Qué!  si  se  come  la  mar. 
Y  luego  es  tan  campechano... 
por  la  mala  un  tiburón; 
pero  por  la  buena  un  barbo. 
¡Como  siempre!  y  dime,  dime, 
que  de  esto  tú  sabrás  algo. 
Con  las  mujeres  ¿qué  tal? 
¿sigue  tan  loco?  Habla  claro. 
¡Conque  su  mercé  era  alegre! 
Pues  mire  ucencia.  Es  el  caso 
que  cuando  tuvo  el  honor 
de  que  yo  fuera  á  su  barco, 
era  igual.  Llegar  á  un  puerto 
y  empezar  el  safarrancbo 
de  cartas  con  mucho  olor 
y  otras  cosas  que  me  callo, 
todo  era  uno.  En  Manila 
le  llamaban  «el  pecado.» 
¡Si  es  mucho  hombre!  Hoy  da  fondo 
y  mañana  suelta  el  trapo; 
apenas  ve  una  falúa 
ya  lo  ve  usté  caza  dando. 
Dice  usté  «á  esa  embarcación 
está  ya  el  hombre  amarrado...» 
y...  ¡cá,  nol  vira  en  redondo, 
rizos  coge  y  queda  al  pairo. 
¡Qué  cabeza!  ¡El  mismo  siempre! 
Diré  á  usencia.  Asi  era  el  amo 
cuando  yo  entré  á  su  servicio. 
Ya!  después  ha  cambiado: 
ya  yo  lo  decía.  ¡El  tiempo! 
él  sentará  con  los  años. 
Mire  vuesencia.  Sentar... 
sentar,  sentar,  que  digamos, 
no  sentó;  pero  ha  seis  meses 
que  está  el  hombre  muy  sentado. 


p»^ 
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Diego.     ¿Mucho? 

Mor  Salió  de  Manila 

por  setiembre...  llegó  en  marzo... 
no  hicimos  escala;  y  como 
no  hay  mujeres  en  el  barco... 

Diego      Tan  bueno  eres  tú  como  él. 

Mor.    .    ¡Yo!  no  señor. 

HlEGO.  De  tal  amo.. .  (Riendo.) 

Mor.        ¡Quite  usté  allá!  ¡No  señor! 
;Vaya  usencia  preguntando 
en  Fernando  Poo,  en  Coriseo, 
en  AnQobon,  en  el  Cabo, 
en  el  Congo  y  en  Haiti, 
—donde  quiera  que  no  hay  blancos— 
si  hay  una  negra  que  diga 
que  Morales  le  ha  faltado! 

ESCENA  IV. 

% 
D.  DIEGO,  MORALES.— PEPA,  CÉSAR. 


•  /t*EPA. 

Señorito,  por  aqui.  (Dentro.) 

;,      César. 

¡Buena  alhaja! 

(Tomándole  la  cara  á  Pepa,  qae  le  deja  el  paso) 

Diego. 

¡César!  (Corriendo  &  saeiicuculro.  ) 

César. 

¡Tío!  (Se  abrazan.) 

Diego. 

¡Gracias  á  Dios,  hijo  miol 

Mor. 

¡Salero!... 

(a  Pepa,  que  está  cerca  de  él,  nia-y  por  lo  bajo  y  sin 

moverse.) 

César. 

¡Otra  vez! 

Diego. 

Si,  si.  (Vaelveu  á  abrazarse.) 

.Mor. 

No  oye  usté?  (cubriéndose  la  boca  con  la  mano.) 

Pepa. 

Soy  sorda. 

Mor. 

¡Ya! 

(Moraliilos,  no  te  atraques.) 

César. 

¡Usté  el  mismo!  ¡Siil  achaques! 

Diego. 

Qué  achaques  ni  que...  ¡Bah,  bah! 

¡Mas  mozo  que  tú!  mas  fuerte 

y  mas  ¿gil  cada  día. 

César. 

¡Soberbiol 

Diego. 

¡Si  á  mi  alegría 

C ÉSAR. 

Diego. 

Diego. 
Mor. 

Cesar. 

Mor. 

César. 

Mor. 

Diego. 

César. 

Mor. 


Diego. 

Mor. 

Diego. 

i  ÉSAR. 

Diego. 

César. 
Mor. 
Diego. 
Mor. 


Pepa. 
Mor. 
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le  tiene  miedo  la  muerte! 
¿Y.mi  prima? 

No  lo  sé. 
Ya  aqui  debiera  de  estar. 
¿Cómo? 

Se  ha  ido  á  empavesar 
para  recibir  á  usté. 

¿Qué  baceS  tú  aqui?  (volviéndose  y  con  (enfado.) 

¡Yo!  (Muy  cortado) 

Si. 

Yo...  (id.) 
Mi  curiosidad  ansiosa  (oíMuipándoie.) 
le  detuvo. 

¡Cada  cosa 
que  habrá  dicho!... 

¿Quién,  yo?  No.  . 
Su  merced  me  marcó  el  norte, 
y  no  lo  tuerce  un  marino. 
Todo  lo  he  hablado  á  lo  fmo. 

(Con  mucha  gravedad,  y  esforaáiidose  por   pronun- 
ciar bien.) 

Ya  sé  que  estoy  en  la  corte. 
Mira:  vé  ala  fonda. 

Si. 
Trae  el  equipaje... 

Pero*..  (Como  lehusaudo.) 

Calla  tú. 

Bien. 

Voy.  (Salero.)  (a  Pepa.) 
Pepa,  dílesque  está  aqui. 
(Quién  se  volviera  cenefa 
de  ese  vestido,  chiquilla. 
¡Ay  Pepillal 

I A  mí  Pepilla!  (May  indignada.) 
Señora  dona  Josefa.)  (Saludándola.  Vúse.  Leve 
pausa.) 
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ESCENA  X. 


D.   DIEGO,  CÉSAR. — HORTENSIA,    que  sale   por  la  pue  rta  iz- 

qaierda. 


HORT. 

¡Primo!  (Corriendo  hacia  él.) 

Cesar. 

¡Hortensia! 

(CoDieniéndose  ai  ver  á  D.  Diego.) 

Diego. 

¿Asi  tan  fresco 

te  estás  brazo  sobre  brazo? 

¡Qué  demonios!  ¡Un  abrazo! 

¡Lo  autoriza  el  parentesco! 

César. 

Si  permites... 

(a  Hortensia  abriéndolos  brazos.) 

Diego. 

(a  Hortensia  )  No  io  parOS, 

que  va  en  alas  del  cariño. 

HORT. 

(Con  candor  picaresco.) 

¡Pararlo!  Si  cuando  niño 

roe  los  daba  siempre  á  pares. 

César. 

¡Prima!  (So  abrazan.) 

Diego. 

¡Asi!  Sin  petulancia. 

HORT. 

¿Otro?  Basta  de  arrebatos. 

Diego. 

Basta,  César. 

César. 

(Afectando  inocencia.) 

Son  tan  gratos 

los  recuerdos  de  la  infancia. 

Diego. 

Picaro... — Conque  ea,  ya 

lo  tienes  aquí. 

César. 

¿Y  tan  buena? 

HORT, 

Tan  sin  nervios,  y  tan  llena 

de  gozo  con  verte. 

Diego. 

(Frotándose  las  manos.)  ¡Aja! 

• 

Conque  yo  os  dejo.  Me  espera 

la  junta...  Vuelvo  al  momento. 

César. 

¿Qué  junta? 

Diego. 

La  de  armamento. 

La  cuestión  de  cartuchera 

nos  trae  ya  á  mal  traer, 

que  todo  el  mundo  se, atranca 

en  si  ha  de  ser  negra  ó  blanca. 

HORT. 

Ya  lo  creo.  (Sonrléndose.) 
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DiEco  Hombre,  á  ver 

si  tú,  que  ya  habrás  sentado 
y  serás  masa  dispuesta, 
logras  convertirme  á  esta. 
¡Es  la  misma!  No  ha  cambiado. 
Tú  que  en  la  cubierta,  á  solas, 
del  mar  en  la  inmensidad 
habrás  visto  la  verdad 
flotando  sobre  ias  olas; 
tú,  que  al  verte  tan  aislado 
lejos  del  mundo,  de  fijo 
por  una  esposa  y  un  hijo 
cien  veces  has  suspirado... 
hazle  á  esta  loca  entender, 
si  es  que  te  quiere  escuchar, 
qjae  hay  cariños  que  gozar, 
que  hay  verdades  que  creer. 
— Ea,  adiós. 

HOBT.        (Soniiéndo»e.)  Adios. 

Diego,     (id.)  Adios. 

Yaya  otro  apretón  de  manos. 
CÉSAR.     Adios,  pues. 
Diego.  (¡De  mis  hermanos 

son  dos  retratos  los  dos!) 

(Lob  contempla  embebecido  y  se  vá.  HorteDsia  y  Cé- 
sar se  sientan,  y  detpnes  de  osa  leve  pausa  dice  Cé- 
sar  la  célebre  frase  con  qne  empieza  la  escena  ,  con 
macho  desenfado  y  soltura.) 

ESCENA  VI. 

HORTENSIA,    CÉSAR. 


CÉSAR .     Deciamoi  ayer. . . 
HoRT.  ¡Ah!... 

César,  te  haces  ilusiones. 

Eso  que  un  ayer  supones, 

son  diez  años.  (Con  ^ra^edad  cómica.) 

Gésar.  ¡Qué  mas  dá! 

Si  por  ti  juzgo  de  mf 
nada  el  tiempo  nos  acosa: 
tú  estás,  prima,  tan  hermosa 
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como  el  día  en  que  partí. 

Yo  me  miro  en  ese  espejo 

sin  tornar  la  vista  atrás. 

Si  tú  mas  joven  estás, 

¿por  qué  he  de  estar  yo  mas  viejo? 

Mármoles  somos  los  dos 

de  la  edad  á  las  ofensas. 
HoRT.      Primo,  primo,  ¿con  quién  piensas 

que  estáa  hablando?  ¡Por  Dios! 

Esa  lisonja  es  tan  vana, 

que  por  sí  se  contradice. 

¿A  qué  niña  se  le  dice: 

«¡Qué  niña  está  usted,  fulana!» 

¿Cómo  en  el  olvido  dejas 

cosas  de  tal  magnitud? 

Cumplidos  de  juventud 

soto  se  hacen  á  las  viejas. 
César.     ¡Prima! 
HoRT.  Deja  frases  vanas 

ó  el  labio  embustero  sella. 

Ya  he  mandado  á  mi  doncella 

que  no  me  arranque  las  canas. 

¿Y  sabes  por  qué  razón 

tenerlas  aqui  prefiero? 

¡Ay,  primo!  porque  no  quiero (con  tono  trágico ) 

parecerme...  ala  ocasión. 
César.    Exageración. 
HoRT.  Verdades. 

Y  otro  síntoma  me  altera. 

¡Voy  creyendo  ya  grosera 

la  conversación  de  edades! 

Deja,  primo,  elogios  vanos, 

que  aqui  estamos  sin  testigos. 

Tratémonos  como  amigos: 

tratémonos  como  hermanos. 

Sé  franco,  porque  asi  crezcan 

los  afectos  que  me  inspiras. 

Yo  detesto  las  mentiras, 

por  mas  dulces  que  parezcan. 

César.      Y  yo.  (Con  franqueza.) 

HoiiT.  Pues  franqueza. 

César.  Si. 
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Ya  las  lisonjas  suprimo. 

HOBT. 

Bien.-— ¿Cómo  me  encuentras,  prifno? 

CÉSAR. 

¿Qqó  te  parezco  yo  á  tí? 

(Después  de  vn  momento.) 

HORT. 

¿La  verdad?  (Con  m&iicta.) 

CÉSAR. 

deca. 

HORT. 

Tú  antes.  (Rápid.., ) 

Cksar. 

iNo. 

HiiRT. 

Tu. 

CÉSAR. 

¿Yo  he  de  comenzar?. . . 

HoRT. 

César,  tú  temes  hablar. 

Hay  síntomas  alarmantes. 

Cé^ar. 

No,  no,  prima;  mas... 

llORT. 

¿Qué  escucho? 

Ya  vas  á  mentir,  no  hay  duda. 

César. 

¿(Quieres  la  verdad  desnuda? 

(Después  deniirsr  &  todas  partes.) 

FueSy  hija,  has  perdido  mucho. 

HURT. 

¿De  veras? 

(Muy  sobresaltada  y  después  conteniéndose   y  enror- 
zándosepor  reii.) 

César.  No  oculto  nada, 

puesto  que  asi  lo  has  querido. 
No  te  hubiera  conocido. 
Estás  muy  desmejorada. 

(Repite  Hortensia  el  mismo  jueg^O') 

HoRT.      Pues  entonces,  ¿cómo  entiendes 

que  siga  perenne  encima 

de  mi  trono? 
César.  ¡Ay,  prima,  primal...  (Xiáfenco.) 

Ya  no  atacas,  te  defiendes. 

Serás  reina  de  la  moda; 

verás  á  tus  pies  rendidos 

los  hombres  mas  escor^idos 

que  encierra  la  España  toda; 

mentiránteuna  pasión 

por  vanidad,  pues  aun  eres 

soberana^  las  mujeres 

te  odiarán  por...  tradición; 

pero  ese  aplauso  de  un  día 

dado  á  quien  ya  canas  peina  ^ 
,  no  es,  prima,  amor  á  la  reina, 
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es culto  á  la  monarquía. 

HoRT.      Bien.  Asi  te  quiero  oír.  (Espansíva.) 

César.    Ahora...  me  toca  escuchar.  (ReceiofM.) 

HoRT.     César...  vuélvete  á  la  mar.  (Trágica.) 

César.    Já,  já,  já.  ¿Conque  es  decir 
que  me  das  por  jubilado? 

H  ORT.      Perteneces  á  la  historia. 
No  eres,  y  ya  la  memoria 
de  que  füUte  se  ha  borrado. 
No  te  hagas,  primo,  ilusiones, 
que  planta  exótica  aqui, 
nada,  nada  queda  en  ti 
de  aquel  rey  de  los  salones. 
Yo  ai  menos,  según  lo  entiendes, 
aunque  otra  cosa  pretendo, 
si  no  ataco,  me  defiendo. 
Tú,  primo,  ni  aun  te  defiendes. 
César,  vuélvete  á  la  mar. 
Vé  del  mundo  á  algún  extremo: 
vienes  tan  otro,  que  temo 
que  te  vas  á  enamorar. 

César.     ¡Yo!! 

HoRT.  ¡Tú! 

César .  Deja  que  rechace  (Rápido . ) 

esa  injuria  inmerecida. 

HoRT.      La  novela  de  tu  vida 
toca  ya  á  su  desenlace: 
y  hay  para  este  datos  fijos 
que  en  mil  se  estereotiparon. 
«Se  quisieron,  se  casaron  (Riéndose.) 
y  tuvieron  muchos  hijos.» 

César.     Calla,  calla.  Tú,  manía 

en  la  ausencia  me  tomaste. 
Ya  no  hay  duda,  te  tornaste 
oculta  enemiga  mia. 
Sé  que  se  fugó  mi  abril; 
que  estoy  poco  seductor. 
¿Mas  creerá  en  un  amor 
quién  inventó  mas  de  mil? 
^Cuando  huye  el  sueño  de  un  niño 
— asi  vas  á  comprenderme — 
con  una  canción  lo  aduerme 
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dulce  el  malernal  cariño. 

No  por  mí  con  penas  andes, 

que  de  hombre  es  mi  corazón, 

y  amor  es  una  canción 

para  adormir  niños  grandes. 
Hoar.      ¡Si  te  oyera  el  tío! 
César.  ¿Qué? 

¿Sigue  el  mismo? 
HoRT.  Si  lo  siente. 

Nuestro  tic  es  un  creyente 

de  lo  que  ya  no  se  vé. 
CísAR.     De  lo  que  dijo  al  salir 

deduzco  cuál  es  su  empeño. 
HoRT.      ¡Y  cómo!  Si  ahora  es  su  sueño 

que  yo  me  he  de  convertir. 
CÉSAR.     ¡Qué  excelente! 
HoRT.  ¡Es  mucho  tío! 

Siempre  con:  «Hija  querida, 

tú  estás  pasando  la  vida 

con  el  corazón  vacío. 

Pisando  alfombra  de  amores 

nada  sabes  de  su  ardor. 

Bájate  y  coge  una  flor 

en  esa  senda  de  flores.» 

Pero  tío...  «Nada,  nada; 

ríete,  Hortensia,  de  mí, 

mas  sin  llevar  nada  aquí 

tú  estás  siendo  desdichada. 

¿Qué  dice  á  tu  corazón 

el  vano  incienso  de  amores 

de  esos  cien  aduladores, 

muebles  de  todo  salón?» 

—No  puede,  no,  comprender 

que  esa  sandia  algarabía 

es  la  mas  dulce  armenia 

que  oir  sueña  la  mujer. 

¡Penetrar  en  un  salón;  (Con  entusiasmo  creciente. 

henchir  el  pecho  de  orgullo 
oyendo  el  sordo  murmullo 
de  insensata  admiración; 
deslumhrar  á  tantos  seres; 
sentir  que  absortos  nos  miran; 
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ver  que  los  hombres  admiran 
y  que  envidian  las  mujeres; 
y  enire  aquel  aire  impregnado 
de  contrarias  sensaciones,. 

(Entusiasmo  creciente.) 

quemar  tantos  corazones 
conservando  el*  mió  helado; 
saturar  la  vanidad 
con  ovación  tan  cumplida... 
¡esa,  César,  es  la  vida! 
jesa  es  la  felicidad! 

LESaR.      (Con  el  mismo  entusiasmo  que  concluye  Hortensia.) 

Si,  si,  si.  Ver  una  flor 

que  aun  no  heló  ningún  invierno 

y  abrir  su  pétalo  tierno  (SuaTc.) 

al  primer  soplo  de  amor; 

llegar  á  una  hermosa  fiera, 

avara  de  su  fragancia, 

y  derrocar  su  arrogancia 

y  humilde  hacerla  altanera; 

hallar  dos  tiernos  amantes, 

que  lo  que  no  amaron  lloran, 

que  se  quieren,  que  se  adoran, 

que  están  de  amor  delirantes, 

y  abrir  el  labio  indiscreto 

lanzando  una  frase  bella, 

y  sentir  luego  que  ella 

de  su  amor  muda  el  objeto; 

salir  ileso  á  la  orilla, 

siguiendo  siempre  el  reclamo, 

y  lanzar  un  «yo  te  amo» 

que  sonroja  una  mejilla 

de  emoción  y  de  placer, 

teniendo  en  todo  momento  (Mu.hu  faecro.) 

por  atmósfera  el  aliento 

perfumado  de  mujer; 

recorrer  la  tierra  entere, 

loco  mintiendo  y  gozando, 

;dulces  recuerdos  dejando 

de  su  paso  por  dó  quiera; 

abrazar  la  nieve  humana 

de  Albion  orgullo  y  belleza; 
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rendir  la  altiva  fiereza 
de  una  leona  africana; 
ver  que  la  inhumana  es  pía 
de  amor  ante  los  hechizos; 
¡cobrar  tributo  de  rizos 
alNorleyalMediodia!... 
y  de  tanto  amorreir, 
y  no  tener  que  olvidar... 
¡esto  es  la  vida  gozar! 
¡esto  se  llama  vivir! 

HoRT.       ¡La  mano! 

CíSAR.  ¡Ahí...  ¿De  tu  error 

vuelves  al  fin? 

HoRT.  Lo  confieso; 

¡te  reconozco!  (Gravedad  cómica.) 

César.  Tras  de  eso 

te  perdono,  ^id.) 

Hort.  Del  amor, 

de  esa  encantada  mentira, 
en  que  ninguno  creemos, 
cual  antes  nos  reiremos. 
¿No  es  verdad? 

C*«A«.  Hortensia,  mira. 

Tú  dijiste  la  verdad 
al  juzgarme  algo  cambiado; 
y  es  que  yo  diga  excusado 
si  hablé  con  sinceridad. 
Hace  mucho  exclamé  aqui, 
— recordaráslo  si  quieres, — 
«guerra á  todas  las  mujeres... 
menos  á  Hortensia.»  ¿Es  asi? 
Porque  para  mí,— y  no  es  vana 
lisonja,  que  no  sé  hacer,— 
tú  no  eres  una  mujer, 
sino  mi  amiga,  mi  hermana. 
Tú  en  cambio  dijiste:  «guerra 
á  todos  los  hombres,  menos 
á César.»  De  arrojo  llenos 
corto  campo  fué  la  tierra 
para  la  arrogancia  mia, 
que  aun  hinche  este  pecho  ahora, 
y  para  tu  encantadora 
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y  helada  coquetería. 
Como  en  el  bando  enemigo 
te  tenia,  cuando  hallaba 
obstáculos  te  buscaba, 
y  siempre  buena  conmigo 
me  auxiliabas  cuanto  es  dable 
'mostrándome  sin  enfado 
de  aquel  castillo  sitiado 
la  parte  mas  Tulnerabie. 
Yo  creo  que  te  pagué  (SencUies.) 
mas  de  una  yez  tus  servicios, 
con  otros.  Ambos  novicios, 
pero  llenos  de  igual  fé, 
pronto  no  necesitamos 
el  mutuo  auxilio,  y  no  obstante 
el  pacto  siguió  adelante 
y  siempre  nos  lo  prestamos. 
Ahora,  que  solo  reflejos 
somos  de  un  sol  esplendente, 
y  cual  dicen  vulgarmente 
lo  que  á  los  músicos  viejos 
nos  queda,  ¿no  se  te  alcanza, 
ya  que  te  lo  hago  notar, 
lo  útil  de  ratilicar 
aquella  duple  alianza? 
UoRT.      Mira,  César.  Niña  aun 
á  mi  pesar  me  casaron. 
Muy  pocas  enviudaron 
tan  jóvenes;  y  según 
el  general  testimonio, 
debi  abrir  á  amor  mi  pecho; 
mas  ya  odiar  me  habian  hecho 
el  amor  y  el  matrimonio. 
Bullían  de  mí  en  redor 
cien  con  amoroso  dolo; 
de  entre  todos,  uno  solo 
no  me  habló  nunca  de  amor. 
No  sé  si  te  lo  diría, 
mas  si  no  ya  te  lo  digo, 
por  eso  fuiste  mi  amigo, 
de  ahí  nació  mi  simpatía.  (Muchi  soiura.) 
Tu  mano  y  toma  mi  mano. 
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HOBT. 

César. 


HORT. 

César. 


HORT. 

César. 

Car. 

César. 

HOBT. 

CÉSAR. 


Car. 

HORT. 


César. 


Nada  hay  que  pactar  aqui. 
Cuanto  tú  quieras  de  roí: 
somos  hermana  y  hermano. 
Perdona.  Una  condición. 

(Rehataado  toaar  1«  mano  qiie  Hortentia  le  alarga.) 

¿Aon  las  pones? 

Y  es  sencillo. 
Has  tomado  un  airecillo 
así...  tan  de  protección, 
que,  la  verdad,  me  has  picado. 
¿Y  eso  á  DO  aceptar  te  mueve? 
Aceptaré...  cuando  pruebe 
que  no  vuelvo  tan  cambiado. 

(Coo  miacha  intencioo.) 

ESCENA  Vil. 

HORTENSIA,  CÉSAR. — CARMEN. 

¡Oh!  (Riéndose.) 

¡Qué  linda! ¿Señorita?...  (ai  ver  á  Cámen.) 

¿Don  César?... 

Pero  estacara... 
¿No  la  conoces?  Repara. 
Perdón.— ¡Vaya  si  es  bonita!— 
Digo  la  verdad,  y  arrostro 
la  vergüenza  no  cayendo; 
no  caigo,  aunque  no  comprendo 
cómo  se  olvide  ese  rostro. 

(¡AyI)(T<mida.) 

Si  es  Carmen,  la  sobrina 
de  mi  marido,  que  á  mí. 
la  encomendó. 

¡Si,  si,  si! 
¡ya  caigo!  La  chiquitína. 
Hija,  si  era  usted... 

(Bajando  la  mano  y  lafialando.) 

Una  hora 
la  miro  y  mil  sejne  ofrecen  ' 
antes. . .  ¡Jesús!  ló  que  crecen 
estas  muchachas  de  ahora! 
— Hija^  dispénseme  usté, 
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soy  un  torpe,  lo  confieso. 

Le  he  dado  á  usté  tanto  beso^ 

que  pensaba...  Ya  se  vé. 

Como  no  es  menor  jamás 

la  distancia  á  que  nos  vemos, 

los  viejos  siempre  creemos 

que  son  niños  los  demás. 

— Jesús...  si. .. 
HoRT.  Déjate  de  eso. 

César.      ¿Por  qué? 
HoRT.  ¿No  lo  ves?  Por  nada. 

Ya  la  has  puesto  colorada. 
César.     ¿Yo? 

Car.  No,  no.  (iUpid«x.) 

HoRT.  Por  lo  d^l  beso. 

César.      Me  hace  usted  viejo. 
HoRT.  ¿Y  ahora? 

¿Conoces  que  habrás  cambiado? 
César.      Escucha,  ¿y  tú  te  has  parado? 
HoRT.      ;Bieni... 

César.  Está  usté  encantadora. 

Car.        Favor...  (¡Dios  mió!)  Y  usté, 

César,  qué  poco  ha  cambiado. 

CÉSAR.       ¿Si? 

Car.  Nada. 

César.  ¿Lo  has  escuchado? 

¡Anda!  Contéstame. 

HORT.  ¿Qué?  (RMndo  ) 

¿Se  olvidan  del  mundo  lejos, 

cosas  de  tal  magnitud? 

«Cumplidos  de  juventud.. .» 
César.     Si,  suprime  lo  de  viejos.  (Rapides.) 
Car.        ¿Conque  otra  vez  por  aqui 

después  de  haber  recorrido 

el  mundo?  ¡Habrá  usté  aprendido 

tantas  cosas! 

HORT.  Muchas,  si.  (Coa  inteDcion.) 

Car.        ¿Pero  buenas?  (cou  malicia.) 
César.  (¡Hechicera!) 

Pues  puede  usted  figurarse... 
Car.        Es  que.. .  es  que  antes  de  embarcarse 

(Bajando  los  ojos.) 
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era  usté...  algo  calavera. 

Cesar.       ¡  Yo!  (Con  hipocresía.) 

Car.  Si  me  acuerdo,  si,  si. 

HoRT.      Pues  Tueive  como  se  fué. 
(^ÉSAR.     No,  00,  no  io  crea  usté. 

^Si  he  cambiado!  ¿No  es  asi?  (.\  Horten&ia.) 

ESCENA  VIII. 


DICHOS,  LUIS. 

Car.        ¡Ah! 

(Moviroiento  leve  de  cabeza  hacia  el  foro.  La  extla- 
macion  se. le  escapa  á  sa  pesar   al  sentir  los  pasos  de 
Luis.) 
CÉSAR.  ¿Qué? 

(Va  hicia  ella;  vé  á  Luis,  y  dice  con  socarrooeria.) 

(¡Ya!) 
HoRT.  Adelante. 

CÉSAR.       (Observándolos.)  (¡Ya!) 

HuRT.      Distancias  pronto  suprimo. 

— D.  Luis  de  Fajardo,  primo.  (Presentándoselo.) 
(Se  saludan.) 

Mi  primo  César. — Está 
nuestro  buen  amigo,  á  ratos, 
—y  no  es  pequeña  conquista, 
porque  es  un  cumplido  artista- 
haciendo  nuestros  retratos. 
Luis.       Señora... 

CÉSAR'       (Acercándose  al  cuadro.) 

¡Oh! 
Car.  (¿Me  amas? 

(a  Luis  en  tono  jag^ueton.) 
Luis.  Si.)  (Esto  muy  rápida.) 

César.     Soberbio  se  roe  figura; 

aunque  en  Terdad,  de  pintura 

se  me  alcanza  poco  i  mí; 

y  no  soy  tan  arrogante 

que  no  comprenda  muy  bien 

cuánto  ofende  el  parabién 

en  boca  de  un  ignorante. 
Ltis.       ¡Oh!  no.  Para  decidir 


/ 
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basla  en  arte,  á  mi  entender, 

lener  ojos  para  ver, 

corazón  para  sentir. 

Muy  bueno  un  cuadro  será 

si  á  las  reglas  se  le  ajusta, 

mas  si  al  público  iio  gusta, 

es  que  algo  le  faltará: 

algo...  que  á  muchos  dá  enojos, 

pues  rara  vez  se  tropieza... 

un  algo...  que  es  la  belleza 

que  entra  al  par  por  alma  y  ojos; 

que  los  cuadros  y  conredias 

para  el  público  se  hacen,  (con  Ue^erexa.) 

V  si  á  estos  no  satisfacen, 
serán  buenos,  pero  á  medias! 

Tesar.        ¡Es  divino!  (Por  el  cuadro.) 
H(^T.  ¡Compasión!   (a  César.) 

¡Cuál  te  mira!  Le  has  flechado. 

(a  Carmen,   advii tiendo  la  atención  con  que  César 
examina  su  retrato  ) 

Cuidado,  Carmen,  cuidado. 
Car.         ¡Yo!  ¡Jesús!  Tan  coquetonl... 

¿Quién  le  habia  de  querer? 
César.     ¿Cómo? 
Car.  Hombre  que  no  se  ciña 

á  únasela... 
César.  (Niña,  niña... 

(Mirándola  de  hito  en  hito.) 

¡Que  me  pareces  mujer!) 

^    Ll'IS.  Pues. ..  (Riendo  con  satisfacción.) 

César.  (¡Hola!)  (ai  verlo  reir  y  como  picado.) 

HORT.  Calía.  (Á  Cirmen.) 

Car.  (Con  ingenuidad.)  Yo  hablo 

asi,  porque  si  no  hubiera 
oiro  hombre,  y  á  dos  quisiera... 
César.     (Niña,  que  tientas  al  diablo...) 
Pero...  pero...  Dios  me  acuda, 
ó  yo  estoy  mirando  mal 

(Volviendo  i  ver  el  retrato.) 

6  aqui  pintó  usté  un  panal, 

V  estas  son  moscas. 

9» 

^  Lt'is.  Sin  duda. 
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César.     Y  el  panal  está  en  ta  mano.  (Á  Hortensia.) 
¡Oh!  ¡La  alegoría  es  fiel! 
«A  un  panal  de  ríca  niiel...))(En  tono  de  fábau 

HORT.         ¡Cómo?  BS  verdad.  (Picada.) 

rÉs.4R.  Pues  es  llano. 

HORT.        ¡Lindo  epigrama!  (Á  Luis,  muy  picada.) 
LCIS.  No  es  eso.  (Mny  corUdo.) 

Car.!       (¿Por  qué  lo  has  hecho?  Está  mal.) 
HoRT.     No,  pues  cerca  del  panal 

(Muy  ofendida  y  mirindolo  fijamente.) 

anda  usted,  y  no  está  preso. 
Ll'is.        Yo... 
Car.  (¡Jesús!  Como  te  atrevas 

otra  vez...) 
,  Luis.  Fué  distracción. 

C¿8aR.       (Uno  á  uno.  La  ocasión  (Á  Hortensia.) 

llegó  ya  de  hacer  las  pruebas* 
Niña  y  niño.  Viejo  y  vie... 
no  lo  dije. 
HoRT.  Él  me  provoca.) 

(Por  Luis  y  may  pensativa.) 

ESCENA  IX. 


DICHOS  — D.    DIEGO. 

Diego.     ¿No  se  almuerza  aquí?  Hola,  loca. 

(Á  Carmen  qae  se  separa  de  Lms  rápidamente  al  oit- 
á  D.  Die^o  y  que  corre  á  su  encuentro.) 

HORT.       Si,  tio. 

Diego.  ¡Jé,  jé,  jé,  jé! 

(Contemplando  á  Luis  y  Carmen,  que  procuran  ocul- 
tar su  pasión.) 

Pues  vamos,  que  tengo  priesa. 

Llama  y  que  nos  sirvan,  anda,  (a  Hortensia  ) 

ESCENA  X. 

DICHOS. — MORALES. 

)|0R.        Doña  Josefa  me  manda 

(Oespuet  de  cuadrarse  en  el  foro.) 


-  24  ^ 

á  decir  que  está  la  mesa. 
Santa  palabra.  Ea,  allá. 
César.      (Te  provoca.  Haz  un  esfuerzo. 

Yo  á  mi  vez  juro.. .)  (Á  Hortensia.) 

El  almuerzo. 
César.     Vamos.— Se  continuará. 

(Haciendo  la  acción  de  escribir  en  el  aire  y  mtrando 
á  Carmen.) 


Diego. 


Diego. 


PIN  DEL   ACTO  TRÍMERO. 


ae 


ACTO  SEGUNDO. 


tift  mlsinft  decoración  del  acto  anterior.  £1  caballete,  airombra  de 
hale,  lienzo  y  demás  objetos  qae  aparecieron  en  el  ^jrinier 
acto  para  el  retrato,  han  desaparecido,  y  sn  lugar  lo  ocupan 
otros  muebles.  Sobre  el  Telador  de  la  derecha  hay  varios 
periódicos  ilnstrados,  y  en  otro  que  esti  i  la  izquierda  al- 
gunos libros  lujosamente  encuadernados. 


ESCENA  PRIMERA. 

MORALES,  PEPA. 

Pepa  aparece  arreglando  los  muebles  y  quitando  el  poWo  á  los 
libros  cuidadosamente.  Morales  la  observa  desde  la  puerta  de* 
recha  del  foro  levantando  un  poco  el  cortinaje.  Pausa,  durante 
la  cual  canta  Pepa  por  lo  bajo  una  canción  popular.  Morales  sa- 
le de  repente  y  se  dirige  &  Pepa  resueltamente:  de  pronto  se 
detiene,  se  descubre  y  saluda  con  socarronería,  recordando  que 

lo  rechazó. 

Mor.        k  los  pies  de  usted,  señora,  (cou  sorna.) 
Pepa.      ¿QaiéD?  ¡Ahí...  Beso  á  usted  la  mano. 

(Vuelve  la  cabeza,  lo  vé  y  continúa  sus  faenas  sin 
hacerle  caso  y  con  cierto  desprecio.) 

yon.        ¡Qué  lástima  de  manilas 
que  se  están  estropeando! 
¡Ay...  ay!  ¡quién  fuera  platero! 
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Pepa.         ¿Para  qué?  (Sín  ToWer  U  eabeía.) 

Mor.  ¿No  está  usté  al  cabo? 

Para  engarzarlas  eu  plata 

y  colgárselas  á  un  santo. 
Pepa.       ¿Cómo?  (Picada.) 
Mor.  [Pues  qué  en  esta  tierra 

no  se  usa  colgar  milagros 

á  las  imágenes! 

Pepa.  ¡Vaya!  (Frunciendo  la  boca.) 

NoB.       Oye  tú,  pimpollo  blanco, 

digo..«  óigame  usted,  señora 

doñaiosefíta.  El  garbo 

de  una  señora  completa 

está  en  oír  con  agrado 

á  un  hombre  de  cara  blanca: 

y  aunque  de  andar  navegando 

me  puse  asi  morenito, 

no  soy  ningún  guacliinango, 

que  mi  sangre  es  mas  azul 

que  el  añil  americano, 

¿estás?  y  aunque  marinero 

sin  olor  á  mar  ni  á  barco, 

no  navegué  en  agua  dulce, 

que  soy  marino  salado. 
Pepa.        ¡Vaya! 
Mor.  ¿Se  estila  en  la  corte 

no  mirar  al  que  está  hablando, 

salero?  Míreme  usted...  , 

que  no  soy  ningún  corsario. 
Pepa.       ¿Qué  quiere  usted?  (volviéndose  rápidameiite.)  i 

Mor.  ¡Yo!...  (Morales,  i 

que  te  vas  á  pique.)  ' 

Pepa.  ¡Vamos!  , 

Mor.        Aqui  donde  usted  me  vé 

— míreme  usted  con  despacio. — 

¿Usted  no  ha  estado  en  Haití,  (Dc  pronto.) 

no  es  verdad? 

Pepa.  ¿Dónde? (Como  no  entendiendo.) 

Mon.       (con  satisfacción.)  Nohaestado. 

Es  una  tierra  de  negros 
muy  finos  y  bien  portados, 
que  tienen  emperador. 
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Pepa.       ¿Negro? 

Mor.  Como  el  humo.— ¿Estam  os? 

Paes  el  tal  tiene  una  hija 

asi,  de  unos  veinte  años, 

que  vista  en  facha,  de  popa, 

le  pega  al  demonio  un  chasco. 

Con  unos  ojos...  y  un  cutis... 

y  un  andar  voltejeando... 
Pepa.       ¿Negra? 
Mor  .  Una  faltilla  tiene, 

—como  todos — que  á  su  lado 
'    el  padre  que  es  alquitrán, 

parece  un  mocito  blanco. 
Pepa.        ¿Jesusl 
Mor.  Estaba  yo  un  dia 

en  el  muelle  traginando, 

cuando  veo  una  carroza 

tirada  por  seis  caballos, 

¡que  corrían!...  Mas  que  un  coche 

por  seis  ratones  tirado, 

que  llevara  en  el  pescante 

en  vez  de  cochero  un  gato. 
Pepa.       ¡Andaluz! 
Mor.  —Seria  menos,— 

Pues  cate  usted  que  en  llegando, 

que  llegó  al  muelle,  se  para, 

V  con  salero  de  un  salto 

baja  una  moza...  — La  bija 

de  don  Faustino. — Reparo 

asi  por  detras,  y  digo... 

le  dije...  su  aquel  mirando... 

u¡Ay,  salerosa,  quién  fuera 

la  suela  de  tus  zapatos!» 

Se  me  vuelve  la  princesa 

y  dijo,  me  dice:  «Raneo, 

tú  á  mí  jaces  gacia  mucha.» 

— Que  decir  quiere  en  cristiano.— 

«Estoy  pasando  fatigas, 

mocito,  por  tus  pedazos.» 

Echa  á  andar  y  yo  detras, 

—al  S'icaire  — Ella  á  su  paso 

se  iba  llevando  de  calle  (juntaudo  ios  dedo».) 
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)os  negros  asi.  Pues  vamos 
á  que  yo  diciendo  cosas» 
y  su  alteza  contestando 
con  aquella  media  lengua, 
nos  fuimos  basta  palacio, 
y  allí  se  formó  la  guardia 
y  la  marcha  real  tocaron 
en  negro,  y  ella  se  entró 
el  ojo  izquierdo  guiñando, 
y  salió  al  balcón,  y  yo 
busqué  alli  junto  un  guitarro, 
y  le  canté  unas  playeras, 
y  ella  contestó  en  un  tango, 
que  ni  en  los  cielos  divinos 
se  oye  un  cantar  mas  gitano. 

Pepa.      ¡Jesús! 

Mor.  Pues  para  abreviar. 

A  la  semana  un  mulato, 
que  era...  yo  no  sé  qué  era, 
me  trajo  un  papel  morado 
con  flechas  y  corazón 
que  decía  asi:  «Hombe  banco, 
si  mandar  morenos  quieres, 
sácame  por  el  vicario.» 

Pepa.        Já,já....  (Riendo.) 

Mor.  ¿No?  Lo  ver^s.  ¿Dónde?... 

(FUciendo como  qae  batea  el  papel.) 

lo  habré  perdido?  ¡Ah,  ya  caigo! 
Si  lo  gasté  antes  de  ayer, 
qué  cabeza,  en  un  cigarro. 

Pepa.      ¿Y  qué? 

Mor.  ¿Qué?  Que  yo  no  quise 

ser  rey,  por  venir  intacto 
á  ver  á  usté.  ¿Se  vá  usté 
ya  de  quien  soy  enterando? 

Pepa.      ¡Ya!  Porque  era  negra. 

Mor.  ¡Cá!... 

Si  después  me  han  enterado 
que  asi  que  se  vio  sin  mí, 
empezó  á  llorar  gritando: 
«¡Que  yo  quiero  á  mi  banquito, 
que  me  taigan  á  mi  banco!» 
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Y  comoyo  rio  volvía, 

soltó  aquella  pobre  el  trapo 

á  llorar  tan  sin  consuelo, 

y  ha  Horado  tanto  y  tanto, 

que  se  ha  desteñido  toda 

y  aquella  cara  es  de  mármol . 
Pepa  .       Tan  bueno  es  Pedro. . . 
Mor.  ¿Qué  Pedro, 

JoseGta,  ni  qué  Pablo? 
Pepa.      Pues,  como  su  companero. 
Moa.        ¿Su  compañero? 
Pepa.  Su  amo. 

Mor.       ¿Qué  tiene  el  amo?  .  . 

Pepa.  Ya  es  bueno. 

Mor.       ¿Pues  el  capitán  es  malo? 
Pepa.      ¿No  ba  visto  usted  cómo  mira?. . . 
Mor.       ¿a  quién?  Yo  no  he  reparado. . . 
Pepa,      k  la  señorita  Carmen. 
Mor.       ¡  Ah,  si!  ¡Si  hablara  usted  claro! . . . 

Pues  oye:  yo  lo  conozco. 

Cuando  él  mira  asi  por  bajo 

á  k)  culebra. ..  y  parece 

que  su  roercé  mira  al  plato... 

00  es  al  plato...  no.  Es  que  está 

el  abordaje  ideando. 
Pepa,      ¿i.ómo? 
Mor.  Como  yo  quisiera 

(Dando  alg'unot  pasos  hacia  ella.) 

y  tú  no,  y  está  en  tu  mano. 

¡Ay,  Pepilla,  quién  á  bordo 

te  tuviera  de  este  barco! 
I^EPA.      Oiga  usted,  señor  Morales, 

usted  ¿por  quién  me  ha  tomado? 
Mor  .       «¿Señor  Morales?. . . »  Señora , 

perdone  usté.  Creí....  vamos. 

Nada  hay  perdido  — Una  vez 

que  dimos  fondo  en  Macao, 

(Como  asaltado  por  uaa  idea.) 

verá  usté,  fuimos  á  tierra, 

y  yendo  yo  por  el  campo, 

iú  mirando  la  copa 

de  un  vignonio, — que  es  un  árbol.— 


!bl/rf^^l^ 
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Pues  señor,  alargo  el  cuello 
y  me  veo  á  un  pajarraco 
con  plumas  verdes  y  azules 
y  Uii  pico  engarabitado, 
que  la  verdad,  doña  Pepa, 
daba  miedo  de  mirarlo. 
Pues  señor,— me  dije  yo.— 
Si  lo  pillo  y  me  lo  guardo, 
lo  menos  vale  una  onza 
en  Cádiz  ese  espantajo. 
Pues  cojo,  y  poquito  á  poco, 
voy  trepando,  voy  trepando, 
y  en  el  punto  en  que  iba  ya 
¿  echarle  encima  la  mano, 
se  vuelve  y  abre  aquel  pico 
y  dijo:  «¡Cflromftj!»  Sallo, 
y  echándome  mano  al  gorro 
le  dijío  con  mucho  agrado: 
«Dispense  usté,  caballero, 
me  creí  que  era  usté  un  pájaro.» 

(Con  mocha  intención.  S«lud^  y  se  marcha  rápida- 
mente por  la  pnerta  iaquierda  del  foro.) 

Pepa.      ¡Cómo!  ¿A  mí?...  ¡Oiga  usté,  oiga  usté! 

(Fuera  de  si  y  dirigiéndose  á  la  puerta  por  donde  se 
marchó  Morales  y  gritando.) 

ESCENA  11. 

PEPA. — D.  DIEGO,  LUIS.  Salen  por  el  foro  derecha. 

Diego.     ¡  Chica!  ¿Qué  estás  ahí  gritando? 

Pepa.        Es  que.. .  (Muy  cortada  y  hajando  loe  ojos.) 

Diego.  Bueno.  No  es  reñirte. 

Anda.  Avisa  que  aqui  estamos 
á  las  señoras. — Don  Luis, 

(Vise  Pepa  por  la  pnerta  izquierda.) 

siéntese  usted  sin  reparo. 

Nada  de  cumplidos.  Yo 

soy  hombre  que  no  los  gasto. 

,  Car.  ¡Ah!...  (SaUendoy  al  ver  4  Luis.) 

/yf     Diego.       (ai  ver  á  CArmen.) 

'  A^  (¡Hola!)  Y  en  prueba  de  ello 
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voy  á  leer  aquí  un  rato. 

(Toma  un  libro  y  se  vá  á  sentar  jante  al  balcón  ) 

¿Allí  estás?...  Jé..* Hazme  el  favor 

de  entretener  á  Fajardo.  (Concierta  intención.) 

ESCENA  III. 

D.   DIEGO,   LUIS.— CARMEN. 


Ltis. 

Carmen! 

(Muy  bajo  y  con  mucho  Tae^o.) 

Car. 

¡Qué  felicidad!  (id.) 

Luis. 

Nos  dejan  hablar. 

Car. 

¡Luis  mió! 

—Siéntese  usted.— ¿Vé  usted,  tio? 

( Alto  y  disimalando.) 

Diego. 

¡Mucho!— Una  incomodidad 

(Lo  primero  con  intención  ) 

voy  á  daros.— ¡Tantas  traigo 

dadas!...  Mas  lo  necesito. 

Hablen  ustedes  bajito, 

(Con  la  Jovialidad  de  siempre.) 

porque  si  no,  me  distraigo. 

Car. 

¡Bien!... 

Diego. 

Gracias,  quitapesares,  (a  carmen.) 

nEl  libro  de,,.})  (Leyendo.) 

Car. 

iQué  alegría! 

(a  Luis  muy  bajito.) 

Diego. 

Loi  cantares,}} 

Luis. 

¡Carmen  mia! 

DlBGO. 

Estos  son  otros  cantares. 

(Mirando  i  loa  muchachos.) 

Car. 

Dime  algo. 

Luis. 

No,  no,  tú. 

Car. 

¿Yo?... 

Una  cosa  tengo  prouta, 

mas  temo  parecer  tonta. 

Es  siempre  la  misma, 

Luis. 

¡Oh!... 

Difa.  (Coo  arrebato.) 

Car. 

No,  te  vá  á  cansar. 

Luis. 

¿Y  por  qué? 
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Car. 

Porque  aunque  es  nueva 

siempre  para  mí,  ya  lleva 

mucha  fecha. 

Diego. 

¡Buen  cantar! 

Car. 

iEh!  (Volviéndose  sobresaltada.) 

Diego. 

¡Nada!...  Una  poesía 

que  la  leo  y  la  releo, 

y...  ¡nada!  Siempre  deseo 

leerla. — Sigo,  hija  mía. 

Car. 

¡Te  quiero!  Esto  es  para  mí  (BuJo.) 

io  que  los  versos  del  tío. 

-¿Y  tú? 

.  Luis. 

¡Yo?...  (Sonriíndose.) 

Car. 

¿TÚ  no,  Luis  mió? 

^  Luis. 

¡Oh,  si! 

Car. 

¿Mucho? 

.  Luis. 

Mucho. 

Car. 

¿Si? 

I 

Pues  no  le  conozco  en  nada. 

He  diste  ayer  un  pesar... 

.  Luis. 

¡Yo,  Carmen! 

Car. 

Debiera  estar 

contigo  muy  enfadada. 

,  Luis. 

¿Tú?... 

Car. 

No;  no  lo  estoy.  No  sé.  (Cod  rapidez.) 

.Luis. 

¿Pfero  por  qué? 

Car. 

¿Te  lo  digo? 

.  Luis. 

Todo. 

Car. 

¡Hortensia  está  contigo 

que  ya,  ya! 

Luis. 

¿Pero  por  qué? 

'  Car. 

Por  la  ocurrencia  maldita 

de  las  moscas  y  el  panal. 

— De  veras,  has  hecho  mal.— 

Y  cuando  se  necesita 

como  ahora,  de  unos  y  de  otros... 

Ella  manda  en  mí,  y  ya  ves 

si  hay  motivo...  Ha  sido  y  es 

siempre  buena  con  nosotros. 

«  Luis. 

Es  muy  cierto:  fué  un  capricho 

de  artista:  por  acertar 

su  carácter  á  pintar... 
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Car. 

Eso  es  lo  qae  yo  le  lie  dicho. 

Luis. 

¿Y  qué  podría  yo  hacer 
ya  que  tanto  la  he  enojado? 

Cab. 

Yo  no  sé. 

Lcis. 

¿Es  mucho  el  enfado? 

Car. 

Habla  de  eso  desde  aver.  . 
Y  aun  hay  mas... 

Diego. 

Hablad  bajito. 

Car. 

Si,  tio,  si. 

.Li^is. 

—¿Mas?  Di,  di.  (Muybajo.) 

Car. 

Voy.  Siempre  que  habla  de  tí 
dice:  «Ese  caballerito.» 

,  Ll'is. 

¡Malo! 

Car. 

—Pero  mira,  mira, 
dejemos  á  Hortensia  ya, 
que  el  tiempo  es  poco  y  se  vá. 

Luis. 

¡Oh!  me  parece  mentira 
que  puedo  hablar;  y  á  no  ser 
por  el  trance  en  que  nos  yernos... 

Car. 

Eso  ya  lo  arreglaremos: 
¿qué  ibas  á  decir?  A  ver. 

,  Luis. 

¡Que  te  amo!  Que  en  contemplar 
esa  sonrisa  hechicera 
pasara  mi  vida  entera. 

Car. 

¿Se  acabó?  Vuelve  á  empezar. 

,  Luis. 

Cada  frase  que  se  escapa 

á  tu  boca  y  á  mí  llega,* 

mas  me  enloquece  y  roe  ciega. 

Car. 

Dime,  ¿y  te  parezco  guapa? 

Diego. 

¡Jem,  jem!  (Tosiendo.) 

Car. 

(Alio.)       ¡AM  pues  si,  señor, 
de  usted  fué.  Lo  he  visto  escrito. 

(Alio  y  fio^ieodo  que  hablan  de  otra  cosa.) 

Diego. 

Bajito,  por  Dios,  bajito, 
que  ahora  estoy  en  lo  mejor. 

Car. 

~¿S¡? 

(Muy  bajo  y  continuando  U  convertacioa  anterior 

•) 

«Luis. 

¿No  lo  sabes?               « 

Car. 

No. 

JLuis. 

Si, 
mas  que  todas  las  mujeres; 
roas  quizás  de  lo  que  eres. 

3 
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Car.        Me  vuelves  loca. 
;-Luis.  ¡Ytáámí! 

Diego.     «Niña,  palabras  dulces 

no  te  seduzcan,  (Leyendo.) 

pues  en  el  Diccionario 
las  hay  de  azúcar. 
Préndate  de  hechos, 
pues  en  el  Diccionario 
no  se  hallan  esos.»  * 
¡Es  mucho  Trueba! 
Car.  ¿Lo  ves?  (a  Luí».) 

Hechos  mi  amor  necesita. 
...Liis.       Cuantos  quieras. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  —  HORTENSIA. 

HoRT.  ¿Carmencita?... 

¿Señor  don  Luis?...  (Saludándole  con  frialdad.) 

•" Luis.  a  los  pies...  (cortado.) 

HoRT.      Fajardo  es  como  de  casa, 

y  te  habrá  de  dispensar. 

Anda,  niña,  anda  y  vé  á  dar 

tu  lección,  que  el  tiempo  pasa. 
Car.        Pero... 
Diego.  ¿Busc&s  dilación, 

holgazana?  No  en  mis  dias. 

(Siempre  con  la  misma  jovialidad.) 

Quiero  oir  tus  melodías. 
Vamonos  á  dar  lección. 

(Ofreciéndole  el  brazo.  Carmen   mira  tristeine:.Le   ¿ 
Luis,  y  se  -van  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

*    LUIS,  hortensia. 

« 

HoRT.      ¿Carmen,  dónde  estaba? 


'       Antonio  de  Trueba.  «£I  libro  de  los  cantares.» 
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_  Lris. 


HORT. 

,.Luis. 

HORT. 

Luis. 

ílORY. 


U1S. 
HORT. 


Xcis. 

HORT. 


^^Luis. 

HORT. 

Luis. 


HORT. 


^  Luis, 

HORT. 


(a  Lais,  que  i%tie  muy  corlado.) 

Abí. 

(Señalando  cl  silio  donde  estuvo  sentada.  Hoctrnsia 
se  sienta  en  él.) 

¿No  me  guarda  usted  rencor?  *** 

¡Yo,  señora! 

(Como  quien  oye  lo  contrario  de  lo  que  debe  oir.) 

Si,  señor. 

Ninguno.  (Sonriéndose.) 

/amos,  que  sí . 
El  cambio  á  usted  no  conviene, 
y  á  mí  me  achaca  ese  mal. 
¿Mas  qué  be  de  hacer?  Cada  cual 
no  dá  mas  que  lo  que  tiene. 
Pero,  señora... 

¿De  pie? 

(Señalándole  el  sitio  en  que  estuvo  sentado  ) 

¿Dura,  Fajardo,  el  enfado? 
Sí  á  Carmela  le  he  robado, 

yo  me  justificaré.  (Hace  que  se  siente.) 

Mas... 

Está  su  educación 
á  mi  cargo,  y  según  veo, 
si  yo  uo  la  aguijoneo 
no  dá  nunca  una  lección. 
Que  goce  y  brille  es  mi  encanto, 
y  asi  todo  se  concilia. 
¡Una  madre  de  familia 

(Con  graciosa  fi'azmoñeria.) 

tiene  que  pensar  en  tanto! 

Hortensia... 

¿Me  sinceré? 
Si  yo  en  el  cambio    perdiera 
qu3  «W,»  señora,    dijera* 

Mas  como  aqui  no  hay  de  que... 

¡Fajardo!  que  no  es  el  nardo 

la  dalia!  que  no  pedia 

á  usté  una  galantería! 

¡que  tengo  canas,  Fajardo! 

(Cou  entonación  trágica.) 

Eso. . .  (Como  dudándolo  )  «« 

¿Va  usté  á  ser  conmigo 
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galante?  ¿No  puede  darme 
el  placer  de  no  adularme? 
¿No  quiere  usté  ser  mi  amigo? 
^Luis.       ¡Oh!  si. 

(Elstrechando  la  mano  qae  Hortensia  le  presenta.) 

HoKT.  Pues  si  ha  de  anudar 

tan  dulce  lazo  á  los  dos, 

no  me  trate  usted  por  Dios 

como  á  una  mujer  vulgar. 
J^uis.       Nunca  he  creido... 
HoRT.  ¿Otra  vez? 

Verdadera  contrición 

ó  no  doy  absolución. 

Más  franqueza  y  sencillez. 
•Luis.       Pero  si...  ^ 

HoRT.  ¡Si  que  ha  creido! 

¡Si  ed  preciso!  Vamos,  vamos. 

Lo  que  vemos  y  tocamos, 

lo  que  por  ojos  y  oido 

á  nosotros  llega,  ¿cómo 

si  se  escucha  y  si  se  vé,  ^ 

cómo,  Luis,  dígame  usté,  (Marcándolo  tu  ucho  )    '» 

se  duda  ni  por  asomo? 
Yo  aparezco  asi.  Ligera, 
frivola,  con  vanidad, 
hasta  coqueta...  Es  verdad... 
Esto  soy  para  cualquiera, 

y  esto  para  usted  he  sido.  (Movimienlo  de  Luis.) 

— No  niegue  usté  que  me  enfado. — 

Asi  á  usté  me  he  presentado, 

y  asi  usté  me  ha  conocido. 

Pero  yo  no  soy  asi,  ^ 

yo  en  eso  goces  no  encuentro. 

Hay,  LuiSf  un  algo  aqui  dentro 

que  yo  guardo  para  mí. 

El  mundo  se  reiría  (Con  fingido  senlimicnlo.)  ' 

si  esto  oyera  á  la  coqueta; 
—el  mundo  llama  poeta 
al  que  vende  poesia. 

(Con  desprecio  é  indignación.) 

^Lüis.        ¡Es  verdad!  ^ 

HoRT.  Y  de  la  poca 
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que  de  cuanla  Dios  vertió 
á  mi  en  parte  me  tocó... 
soy  una  avara  tan  loca» 
que  poseyendo  oro  puro 
doy  cobre  por  no  gastarla, 
y  no  hallo  para  guardarla 
un  sitio  bastante  oscuro. 
Li:is.        Mas... 
"  HoRT.  No  se  ven  cada  dia 

colores..— y  usted  perdone. — 

,^LuiS.  Yo...  (Hortensia  «¡ifua hablando.) 

HoRT.  ¿Qué  la  luz  descompone? 

Pues  asi  es  la  poesia. 
Esencia  rica  y  preciada 
de  oriental  planta  aromosa, 
es  fragante,  es  deliciosa 
dentro  del  pomp  encerrada. 
.  Ábrelo  mano  cruel, 
de  aspirarla  con  anhelo. 
¡La  poesia,  hija  del  cielo, 
se  evapora  y  sube  á  él!     / 
^  Lvis.       Hortensia,  está  usted  diciendo  (Con  exauation.) 
cosas  que  á  ninguna  oí,  * 
que  me  conmueven,  que  aqui 
años  há  que  están  bullendo.  (£n  la  frente ) 
La  he  juzgado  á  usted  muy  mal; 

(Con  Tehemencia.) 

y  aunque  en  conocerla  tardo, 
si  usted  me  escucha... 
H.íRT.  jAy,  Fajardo, 

cuidado  con  el  panal! 

(Con  trig'ica  y  juguetona  expresión.) 

^Luis.       ¿Aun  recuerda  usted?  (Desconcertado.) 
HoRT.  No,  no. 

Fué  una  chanza,  aunque  indiscreta, 

un  resabio  de  coqueta. 
^Liis.       Fajardo  usted  me  llamó, 

y  si  mal  no  la  escuché, 

— que  ser  puede  ¡tal  estaba!^ 

Luit  há  poco  me  llamaba. 
HoRT.      Pues...  Luiil  perdóneme  usté. 
«Luis.       ¡Gracias! 


-38  — 

HoRT.  Fué  una  distracción: 

un  amigo  es  mas  que  un  liombre 
y  hasta  en  la  cuestión  de  nombre, 
hay  que  hacer  la  distinción. 
Pero  hoy  estoy...  yo  no  sé, 
— porque  el  motivo  no  es  nada — 
me  siento  tan  disgustada... 
«Luis.       ¿Y  por  qué,  Hortensia,  ¿por  qué? 

(CariñoBamente. ) 

HoRT.      Nada:  es  una  tontería 

que  no  merécela  pena... 
y  es  al  caso  tan  ajena... 

•Luis.       Yo  pensé  que  merecía.. . 
HoAT.      ¡Oh!...  no  vaya  usté  á  pensar 
que  es  algo  importante,  y  que 
lo  oculto. — Recuerda  usté... 
— usté  qué  ha  de  recordar.— 
— Siempre  á  ustedes  los  juzgamos 
por  lo  que  una  misma  siente. 
Estas  cosas  solamente 
las  mujeres  las  miramos. — 
¿Recuerda  usté  un  collarito^ 
de  oro,  esmalte  azul  de  cielo, 
con  un  broche  guarda-pelo, 
muy  pequeño  y  muy  bonito 
que  antes  llevaba  Carmela? 

«Luis.       (¡Carmela!) 

(Como  que  la  habia  olvidado  4  sa  pesar.) 

HoRT.        ,  ¡Frivolidades! 

(Después  de  haber  mirado  fijamente  á  Luis.) 

Esas  exterioridades 
de  amorcillos  de  la  escuela. 
J.U1S.       (¡Oh!) 
HoRT.  Bien.— Xo  se  lo  veía, 

y  aunque  en  rigor  mi  deb^r 
era  hacerle  conocer 
que  en  llevarlo  mal  hacia, 
como  en  queriendo  una  es  sorda 
y  eso  era  tan  inocente, 
como  dicen  vulgarmente, 
hacia  la  vista  gorda. 
— Ay,  perdone  usté.— 
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^  Luis.  ¿Por  qué? 

HoRT.      Porque  aunque  de  ello  no  trato, 
quizás  le  he  dado  ud  mal  rato. 
^Lcis.       ¿A  raí? 

HoRT.  ¡Disimule  usté! 

Ese  collarito— es  obvio, 
V  no  infundada  recelo 
si  se  atiende  al  guarda-pelo,— 
que  se  lo  ha  dado  algún  novio; 
y  aun  cuando  á  mí  no  roe  alarmen 
esas  cosas...  Claramente: 
á  usted  es  muy  diferente, 
porque  gusta  algo  de  Carmen; 
y  aunque  esto  no  es  en  su  oprobio 
ni  quita  ni  pone  nada, 
de  Gjo  á  usted  no  le  agrada 
el  saber  que  tiene  novio. 
«.Luis.       ¿A  mi? 

HoRT.  — Eso  va  en  pareceres.— 

Como  la  alhaja  es  bonita, 
la  curiosidad  maldita 
que  tenemos  las  mujeres, 
de  que  exenta  no  me  encuentro, 
me  hizo  viéndola  dormir 
querer  el  secreto  abrir 
por  ver  qué  tenia  dentro. 
— ¡Con  esto  estoy  desde  anoche!... 
que  vamos,  no  sé,  no  sé, — 
Sin  duda  fuerte  apreté... 
•M^uis.       ¿Y  qué? 

HoRT.  ¿Qué?  que  saltó  el  broche. 

•Lcis.       Y  eso... 

lIoRT.  De  alhajas  mas  ricas 

nocuidara...  ; ¡las  la  infancia!... 
¡No  sabe  usté  la  importancia 
que  á  estas  cosas  dan  las  chicas! 

«Luis.  ¡Ya!  (Sonñéndose.) 

HoRT.  Si,  si,  si,  un  mes  pasado 

*     — ya  sé  que  asi  ha  de  acabar — 
no  se  acuerda  del  collar 
ni  de  aquel  que  se  lo  ha  dado. 

(Mirando  fijamente  á  Luis.) 
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^  Luis.       (iAh!) 
HoRT.  Pero  el  primer  disgusta. .. 

al  saberlo  tiene  un  rato... 
¡Pues!  Y  como  yo  no  trato 
roas  que  en  darle  siempre  gusto.. . 
Como  que  no  tiene  padre 
ni  madre  la  pobre.  ¡Oh!... 

(Con  hipócrita  coquetería.) 

¡Vamos,  y  como  que  yo 
la  quiero  como  una  madre!... 
«  Luis.       ¡Hortensia!  yo  las  melosas 
lisonjas  suprimiré, 
pues  lo  manda;  pero  usté 
no  ha  de  decir  esas  cosas. 
¡Usted  su  madre!  Concedo 
que  es  mas  graciosa,  mas  bella. 
Pero  usté  es  joven  cual  ella, 
y  eso  pasarlo  no  puedo. 
En  ese  alma  celestial 

{Con  fae^o  creciente.) 

guarda  usted  lo  que  aqui  guardo; 
y  esa  juventud!... 
HoRT.      (Riendo.)  ¡Fajardo, 

cuidado  con  el  panal! 
«i  Luis.       ¡Hortensia!... 

(Queriendo  disculpar  sa  emoción.) 

HoRT.  De  la  memoria 

pronto  esa  idea  se  irá. 

— Conque  he  contado  á  usted  ya 

de  mi  disgusto  la  historia. 
•  Luis.       Pues...  cortar  puedo  esos  males. 

HoRT.      ¡Oh!...  lo  dudo. 
^Luis.  En  ello  insisto, 

porque — casualmente — he  visto 

otros  collares  iguales. 
HoRT.      ¿Y  el  pelo?— Abrí  de  repente 

y  cayó...  (Cou  afectada  ingenuidad.) 

^Luis.  Lo  habrá. 

HoRT.  Un  abismo 

es  usté.— Pero...  ¿del  mismo? 

(Afectando  asombro.) 

^Luis.       Del  mismo.  Si. 
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HORT.        (Maliciosamente.)  lCa...9Ua¡,,, menté? 

LVK.         ¡Hortensial...  (Como  diciendo  «nos  entendemos.») 

HoRT.  Señor  arti.sta, 

eso  ya,  aqui  entre  Jos  dos, 

es  ser  mago. 
Luis.  ¿Voy?... 

HoRT.  Adiós. 

(Tendiéndole  la  mano  y  saludándolo.) 

>r£SAR.      ¡Hola!...  señor  fabulista. 

(Apareciendo  en  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS. — CÉSAR. 


^Luis. 
César. 

¡Oh!...  (Saludándolo.) 

¿Se  iba  usted? 

(Mirando  altematiramente  á  Lais  y  á  Hortensin,  que 

tiene  cierto  aire  de  triunfo.) 

...Ltis. 

Si. 

HORT. 

Le  advierto 

CriSAR. 

que  espero.  (Luis  inclina  la  cabeza.) 
Adiós.  (Le  da  la  mano.) 

ESCENA  VII. 


hortensia,  CÉSAR. 

César.  Di  en  el  quid. 

HORT.        ¡Primo!  (Con  aire  de  triunfo  y  satisfacción) 

César.  Comprendo  que  cl  Cid 

venciera  después  de  muerto. 

¡Te  admiro! 
HoRT.  .¿Y  tú?... 

César.  ¡Pist!  Ya  ves... 

como  acabo  de  llegar... 
UoRT.      César,  César,  á  la  mar. 

No  te  expongas  á  un  revés. 
César.     ¿Quién sabe?...   ' 
HoRT.  Es  tan  inminente.. . 

César.     Yo  no  opino  asi:  perdona. 
HoRT.      No  mancilles  la  corona 
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que  ciñe  tu  altiva  frente. 
César.     Tú  lo  dijísle:  aun  la  ciño. 

¡Pues  no  estás  poco  orgullosa, 

prima,  por  tan  poca  cosa  I 

Por  triunfar  de...  ¡pobre  niño! 

Dispensa...  ¿Dije  triunfar? 

Fué  hpsus  linguee,  no  pulla. 

¡Una  paloma  que  arrulla 

sin  saber  mas  que  arrullar! 

¿Y  esto  es  triunfo?  Calla,  calla, 

¿Dónde  está  aquel  fuego  sacro? 

Tú  tomas  un  simulacro 

por  verdadera  batalla. 
HoRT.      ¿Y  tá? 
César.  He  pasado  revista 

á  mis  recuerdos, 
HoRT.  Sospecho 

que  en  vano. 
César.  No. 

HoRT.  ¿Pues  qué  lias  lieclio? 

César.     Prima,  me  he  hecho  fatalista. 
HoRT.      ¡Já, já, já, já! 
César.  ¡Qué  pasiones! 

¡qué  atraso!  ¡Quién  lo  creyera! 

Todo,  todo  degenera. 

¡No  hay  arte,  no  tradiciones! 

Que  tibieza  en  los  cariños, 

¡cuánto  descaro!  ¡Qué  audacia 

tan  sin  tino  y  tan  sin  gracia! 

y  sobre  todo,  ¡qué  niños! 

Dime.  De.«dé  que  partí 

¿qué  habéis  hecho,  prima  mía? 
HoRT.       Ultimo  en  tu  dinastía, 

el  imperio  acaba  en  ti. 
César.     ¿Pues  qué  se  hace  aqui? 
HoRT.  ¡Se  ama! 

CÉSAR.       ¿Seriamente?  (Como  escandalizado.) 

HoRT.  Seriamente. 

César.  ¿Conque  se  siente?. 

HoRT.  Se  siente. 

César.  ¡Conque  hay  galán!  Conque  liay  dama! 

Hdrt.  De  tu  entrada  lo  averigua. 
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HORT. 


César 


Vuelven  ]os  tiempos  del  Cid. 
César.      Pero,  hija,  esto  no  es  Madrid. 

¡Esto  es  la  comedia  antigua! 
HoRT.       ¡Justo! 
César  .'  Yo  lo  dudé  al  pronto, 

mas  ..  ¿se  cree  en  el  araw? 
HoRT.      A  ciegas. 
César.  Pero,  señor, 

¡el  mundo  se  ha  vuelto  tonto! 
HoRT.       ¡Entero! 
César.  Antes  se  decia. 

Si,  señor,  y  se  juraba, 

pero  todo  el  que  escuchaba, 

que  era  mentira  sabia. 

¿Qué  es...  amor?  Rasga  estos  velos. 

Definición  joco-tétrica: 

«Una  figura  geométrica 

de  dos  lados  para...  lelos.» 

¡Celestial,  primal-^A  esa  uno 

mi  definición  legal: 

((¡Contrato  bilateral 

que  hace  de  dos  tontos...  uno!» 

¡Y  hay  quién  la  cerviz  agache! 

¡Y  no  les  ponen  apodos! 
HoRT.      Es  que  ese  uno,  son  todos.- 
César.     Pues  ¿eran  hunos  con  aehe. 
UoRT.      Asi  esta  gente  se  alegra. 
César.     ¿Pero  señor,  quién  aboga?... 

Si  eso  es  pouerse  la  soga 

(Detpue»  de  llevarse  las  manos  al  coeUo  ) 

para  que  tire  la  suegra. '' 

HoRT.      Tornan  el  olmo  y  la  vid. 

César.     ¡Si! — Desde  que  no  te  veo 
he  dado,  prima,  un  paseo 
artisHco  por  Madrid. 
Ya  no  queda  ni  memoria 
de  mi  tiempo  seductor. 
Las  niñas  sueñan  ((amor,  » 
mas  ellos  responden  «gloria. » 
Y  hay  trovadores  y  hay  liras 
para  cantar  lo  que  sienten, 
y  los  mismos  que  mas  mienten 
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mas  creen  en  sus  mentiras. 
Chasco  se  lleva  quien  trate 
de  luchar  en  regla  aqui, 
la  derrota  empieza  asi 
antes  que  empiece  el  combate. 
Esa  niña  que  despierta 
de  amor  al  dulce  murmullo, 
tierno  y  fragante  capullo, 
lozana  flor  entreabierta, 
que  antes  que  el  pétalo  abra 
sueña  lo  que  no  presume, 
é  implora  con  e(  perfume 
que  despide  una  palabra 
que  la  anime  y  que  la  abrase, 
sol  ardiente  de  su  abril, 
que  oye  ciento,  que  oye  mil, 
y  no  es  ninguna  esa  frase, 
¿qué  ha  de  hacer  al  escuchar 
su  soñada  melodia? 
¿Cómo  piensa,  prima  mia, 
esa  niña  en  batallar? 
— Cuando  desde  la  niñez 
el  veneno  mas  aleve 
con  buen  método  se  bebe 
V  la  dosis  cada  vez 
va  aumentando,  llega  un  dia 
en  que  la  porción  bastante 
á  dar  la  muerte  á  un  jigante, 
á  un  pigmeo  mal  no  baria. 
Bien  avezada  al  amor 
la  niña  su  influjo  doma, 
¿mas  qué  ha  de  hacer  si  lo  toma 
de  una  vez  la  pobre  flor? 
Yo  asi,  Hortensia,  no  combato 
ni  domeUo  un  albedrio. 
¡Yo  mataré  en  desaOo, 
mas  no  haré  un  asesinato! 

HoRT.      ;  Hipócrita!... 

CÉSAR .  Esta  caduca 

nación  hacia  atrás  avanza, 
se  hacen  planes  de  enseñanza, 
si,  pero  ya  no  se  educa. 


HORT. 


César. 

HORT. 

CíiSAR. 
H"RT. 

César. 

HoRT. 


Tesar. 

HORT. 

Cesar. 


HORT. 

César. 

HORT. 


Cesar. 

HORT. 

César. 

HoRT. 

César. 

HoRT. 

César. 
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Permíleme  que  roe  alarmen 
tus  frases,  de  ellas  infiero 
dos  males. 

¿Dos? 

El  primero 
que  tienes  miedo  de  Carmen. 
íYo! 

Tü.  El  segundo...  lo  guardo. 
Dilo. . .  tras  de  esto  lo  tomo 
asi. 

El  segundo... que  como 
rendir  me  has  visto  á  Fajardo 
y  tú  otro  tanto  no  harías 
colocado  en  mi  lugar, 
quieres  el  triunfo  amenguar 
sentando  esas  teorías. 

¿Es  desafio?  (Riendo.) 

Si,  pues. 
¡Pobre  nina!  Si  no  ha  oido 
mas  que  á  ese  chico  encogido. 
—¿Sabe  hablar?— 

(Cambiando  de  tono  y  con  extremada  soltura.) 

Un  si  es  no  es.  (Picada  > 

¿Te  ha  hecho  efecto?. 

¡Amí!¡Já,já! 
¡Quita!— Lo  has  dicho  de  un  modo. ., 
que  roe  pareciste  todo 
un  celoso. 

¿Yo?  ¡Quizá! 
¡Já,jál 

Príma,  ¿eres  mi  amiga? 
¿No  he  logrado  persuadirte 
dé  ello? 

¿Y  oirás  sin  reirle 
todo  lo  que  yo  te  diga? 
Según. 

Pues  oye  formal. 
Todo  cuanto  aquí  be  encontrado, 
es  tan  {íobre,  tan  menguado, 
tan  poco  espiritual, 
que  á  otro  tiempo  se  roe  escapa 
el  alma  en  pos  de  un  deseo, 


^ 


et 
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y  cada  vez  que  te  veo, 
¡qué  sé  yo,  te  hallo  mas  guapa! 
HoRT.      i  Jesús,  y  qué  redomado!  ..  (Riendo.) 

¿Conque  huyendo  otros  combates 

con  tus  amigos  te  bates? 

Hijo  mió,  ¿y  lo  pactado? 
César.      No,  si  no  huyo  el  desafío. 
HoRT.      César,  tú  eres  caballero 

y  sabes  que  á  Carmen  quiero. 
r¿&iR.     Confía  en  mi. 
HoRT.  En  tí  confío 

mucho,  si,  pero  en  mí  antes. 

Comenzará  la  pelea, 

mas  en  el  punto  en  que  vea 

síntomas  algo  alarmantes, 

— que  no  veré,— todo  acaba. 

No  quiero  que  en  este  juego 

(Estudíese  con  particular  cuidado  esto  ) 

aventure  su  sosiego. 
César.      Acepto  aun  con  esa  traba. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS. — CARMEN. 

Car.        (¡Se  fué!) 

(Saliendo  por  la  izquierda  y   rea^istrando  la  escena  y 
oon  pesar.) 

HoRT.  ;Ab!...  ¿Diste  lección? 

Car.        y  no  poco  me  ha  costado. 

(Con  ingenuidad  por  la  ausencia  de  Luis.) 

HoRT.      (¡Te dejo;  pero  cuidado!)  (a  cesar.) 
— Mira,  da  conversación 

(a  Cármeu  como  asaltada  de  una  idea.) 

y  procura  distraer 
mientras  que  vuelvo  á  /tf  iio. 

(Señalando  á  César.) 

Car.        ¿Mi  tio! 

(Que  no  comprende  y  regpistrando con  la  vista  la  escena.) 

HoRT.  ¿No  es  primo  mió? 

(Señala  otra  yes  4  César.) 

Car.        Si. 
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César. 

HORT. 

(¡Buen  golpe!)  (Dosconcerlado.) 

¡Hasta  mas  ver! 

(Mirando  fijamente  á  César  y  riéndose ■} 

ESCENA  IX. 

CARMEN,  CÉSAR. 

César. 

¿Carmela? 

Car. 
César. 

Car. 
César. 

(Como  quien  dice  ^<á  Roma  por  todo.») 

¿Qué? 

Usted  lo  oyó. 
Aqui  la  culpa  no  es  mía. 
¿Colpa? 

Yo  no  intentaría 
molestar  á  usted. 

Car. 

No,  no. 
¡Usted  moleslarmí! 

Céslr. 

Si. 

Car. 
Car. 


— En  esa  edad  seductora 

de  la  vida  blanca  aurora 

— que  ya  pasó  para  mí; — 

en  esaedad  de  ilusión, 

dulce  y  rosada  bonanza, 

en  que  late  de  esperanza 

rico  en  vida  el  corazón, 

cuando  grata  no  escuchamos 

sonar  en  el  alma  ardiente 

la  tierna  voz  elocuente 

de  aquel  ser  con  quien  sonamos, 

agrada  un  estado  asi... 

que  no  es  sueño,  que  no  es  vela, 

eso  que  en  Francia,  Carmela, 

han  llamado  reteri, 

¡Yo!... 

¿No  es  cierto? 

Sí  será. 
;En  ese  sueño  de  amores 
es  tan  rico  de  colores 
aquel  mundo  en  que  se  está; 
se  ven  tan  bellos  querubes; 
tantos  verjeles  fragantes, 
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hay  tan  hermosos  cambiantes 

de  luz  en  aquellas  nubes 

de  nácar  y  de  zafir, 

cuya  claridad  dudosa 

^  deja  ver  color  de  rosa 

^la  senda  del  porvenir, 

y  sin  que  esto  al  pecho  abrume 

como  el  aire  de  la  Libia, 

una  atmósfera  tan  tibia, 

tan  cargada  de  perfume. 

que  se  llega  á  imaginar 

al  ser  de  ese  mundo  dueño, 

que  la  vida  es  ese  sueño. 

que  es  morir  el  despertar! 

Car. 

¡Si!  (Con  abandono.) 

CÉSAR. 

¿No  es  esto? — Cuando  aqui  (£n  0I  coraion.) 

hay  sentimiento  y  ternura. 

también  en  la  edad  madura 

hija  mia,  hay  reverí. 

Car. 

¿Si?  (Rápidamenle.) 

César. 

¿Sabe  usted  con  qué 

sueño  yo  siempre,  Carmela? 

Sueño  que  soy  duerme-vela 

de  una  niña — de  otra  usté.— 

Car. 

¡Oh!...  (Raborizándose.) 

CÉSAR. 

De  estos  sueños  de  rosas, 

¿no  hay  en  su  imaginación? 

Car. 

Yo... 

César. 

¿No  son  verdad? 

Car. 

•                       Sí  son.  (CoDio  vendiéndose.) 

¡Mas  dice  usted  unas  cosas!...  (Muy  cortada.) 

CÉSAll. 

¿Nuevas...  (Haciendo  que  lo  duda.) 

Car. 

Si. 

Cesar. 

(Pobre  doncel.) 

Solo  descripciones  hice 

de  su  sueño. — ¿Él...  no  las  dice? 

Car. 

¡Él! 

César. 

Él... 

Car. 

¿Él? 

César. 

¡Si,  vamos,  él! 

Car. 

No  sé  quién. 

César. 

¡ÉlI  nuestro...  amigo. 
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Car. 


César. 

Car. 

César. 

Car. 

César. 


Car. 
César. 


Car.        Si...  no  entiendo... 

Césab.  ¿a  qué  callar? 

¿Hija,  vá  usté  á  reservar 

sus  secrelillos  conmigo? 

Permita  usted  que  roe  aflija 

ese  designio  insensato. 

Si  soy  el  protector  nato 

de  todos  ios  novios,  hija. 

¡Ay!  no  me  queda  que  ver. 

Lo  habian  á  usté  pintado 

tan  otro...  (Con  candldex.) 

¿Quién? 

Eso... 

A  un  lado. 
Sé  quién.  Hombre . 

No,  es  mujer.  (Con  rapidez.) 

Pues  cual  Icaro,  esa  (cara 

perdió  sus  alas  aquí. 

Sin  duda  es  Horten:«ia. 

Si. 

¡Ay  qué  grandísima  picara!  (Escapándosele.) 

— Pues  ya  vé  usted...  Pero  ya 

que  soñar  no  la  he  dejado, 

hablemos  de  él. — Sin  cuidado.— 
Car.        Me  dá  una  vergüenza... 
César.  ¡Cá! 

¡Vergüenza  ese  amor  tan  puro 

que  el  mismo  cielo  bendice!... 

¡Quite  usted! — Conque  él  no  dice... 
Car.        No,  no  señor.  (Coo  pesan) 
César.  ¿De  seguro?  .. 

¿Pues  para  quién  se  guardó 

ese  ahna  de  vivo  fuego, 

que  á  un  artista  nunca  niego? 

¿Diga  usté? 
Car.  Eso  digo  yo. 

TESAR.       ¿Estamos  de  acuerdo?  (Con  gravedad.) 
Car.  (Cod  ingenuidad.)  Sí. 

¡Y  hay  mas!  Eso  que  siento 

y  que  usted  dijo  há  un  momento, 

(Cévar  afecta  muy  marcadameule  no  comprendarlo.  ) 

no  solo  no  se  lo  oí, 
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sino  que  no  lo  diría 

delante  de  él. 
CÉSAR.  ¿No?  ¿Por  qué? 

Car.        Porque...  yo...  no  sé  por  qué. 

Mas  temo  que  se  reiría. 
César.     (Sembremos.)  ¿Luis?  ¿Cómo?  i  A  ver! 

Reir  de  cosa  tan  grave 

él.  iVamos,  usted  no  sabe 

quién  es  Luis! 
Car.  ;Nó  lie  de  saber! 

Cesar.     Nada:  soy  su  defensor. 

Falsos  celos  no  la  alarmen. 

Sé  muy  bien,  me  consta,  Carmen, 

que  á  usted  sola  tiene  amor. 
Car.        Eso  es  verdad. 
César.  Pues  entonces, 

¿quién  piensa  que  reiría 

de  lo  que  sentir  haría 

á  los  mármoles  y  bronces? 

Usted  me  engaña.  No  solo 

sus  sueños  no  contradice,    (Con  exageración.) 

sino  que  palabras  dice 
que  arder  harían  al  polo. 
De  aquel  alma,  ¿creeré 
que  junto  á  usted  vive  en  calma? 
Car.        Será...  que  no  tiene  el  alma 

que  usted  piensa,  (jomando  con  U  flor.) 

César.  ¿No?  (Sembré) 

De  manera  que  ese  hombre 
no  sabe  su  amor  decir, 
ni  su  sangre  siente  hervir 
cuando  usted  dice  su  nombre. 
Quien  siente  aqui  la  pasión 
no  calcula  á  sangre  fría, 
y  al  decir  un  «¡alma  mía!» 
lanza  entero  el  corazón. 
Sin  temor  de  qu^  se  parta 
con  un  placer  tan  divino 
de  cuanto  existe  mezquino 
en  este  mundo  se  aparta. 
Y  rienda  suelta  al  amor 
que  ansia  el  cielo  por  palacio, 
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y  raudo  cruza  el  espacio 

tras  de  otro  mundo  mejor. 

De  otro  mundo  donde  el  n  iño 

al  nacer  de  amor  delira, 

mundo  en  que  todo  respira 

amor,  placeres,  cariño. 

Y  en  alas  del  dulce  viento 

sin  dique  á  su  antojo  vuela. 

Este  es  el  amor,  Carmela. 

Así  es  como  yo  lo  siento! 
Car.       Calle  usted. . .  ¡Si  él  fuera  asi!.. . 
Césab.     ¿Asi?  ¿Cómo? 

Car.  Yo  no  s6.  (Snaamente  conmovida.) 

í-ÉSAR.    ¿Como  quién? 

Car.  Yo...  Come  usted. 

César.     ¿Como  yo,  Carmen!  (Cogí.) 

Car.  ¡Oh!  ¡Dios!  (Ocultándola  cabeza  enlre  las  nianot.) 

CÉSAR.  (¡Si  no  hay  remisión! 

(Apartándose  y  para  sí.) 

¡Pobres  niñas!  Si  es  certero... 
¡Cuando  oyen  el  verdadero. 

(Con  cómica  g-ravedad.) 

lenguaje  de  la  razón!...) 
¡Ah!  ¿Carmencita? 

(Después  de  recoger  uua  flor  que  se  le  cae  á  Car- 
men, coa  la  que  habrá  estado  jugando  antes  y  des- 
pués deshojando.) 

Car.  ¿Qué? 

César.  Nada. 

Se  cayó.  ¿Me  la  dá  usté? 

I^^CaS.  ¿Por  qué  no?  (Con  candidez.) 

■¡^^HoiT.         (Dentro.)  ¡Já,  já,  já! 

y      CeSAA.       (ai  oír  las  carcajadas )  ¡Eh! 

ESCENA  X. 

mCBOS.— HORTENSIA,  D.   DIEGO,  por  el  foro  isquierda.' 

oRT.       ¡Qué  idea  tan  endiablada! 

(Süi  poder  contener  la  risa.) 

¡Já,  já,  César...  primo! 

Diego  .        (Queriéndola  contener.)  ¡  Loca ! 


« 


/'/ 
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HORT. 

César. 

HORT. 

Diego. 


HORT. 


DlEfíO. 
HORT. 

César. 

HORT. 
CÉSAR. 

HORT. 

Diego. 


¡Conspiración!  ¡Contra  tí, 
contra  mi!  Já,  já,  já... 

¿Si? 

Si...  (Riendo*) 

¡Calla!  Tienes  tan  poca 
formalidad!  Verás  cómo 
cuando  yo  se  lo  confie,  (Por  César.) 

no  se  rie.  (Mucha  rapidez.) 

¡No  se  rie! 
¡Pero  si  no  tiene  asomo 
de  razón! 

Nada,  esta  está...  (id.) 
No  cree  en  Terdad  ninguna. 

Como  él.  (Por  César.) 

Yo  creo  que  hay  una! 

¿Cuál?  (Riptdamente.) 

El  magnetismo. 

(Con  g^ravedad  señalándole  i  Carmen.) 

¡Ya! 
Esa  es  )a  mia.  ¡Atención! 
Si  el  fluido  según  la  ciencia 
existe,  es  la  consecuencia... 


P- 


ESCENA  XI. 

DICHOS. — MORALES. 

Mor.       ¡Ahí  está  el  señor  don...  don... 
Cómo  es...  ¡Virgen  delVármen!  * 
don...  don...  ¡Vamos!  Se  me  fué... 
Finalmente,  el  novio  de... 
de  la  señorita  Carmen. 

IIORT.    I      1^1  (Explosión  de  risa  de  todos  al  ver  los  aptiro»-4Í< 
Diego.  (   **^'  Carmen.) 

(^AR.  ¡Jesús! 

César.  Picaro,  á  tí 

quién  te  ha  dicho... 


1  Imagen  que  se  venera  en  la  ig'lesta  parroquial  de  I>os 
Hermanas,  y  i  laque,  segan  la  tradición,  debió  San  Fernando 
la  conquista  de  Sevilla. 
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Mor. 


Cesar. 


Ya  se  Yé. 

(Riendo  malidosaineiite.) 

Gomo  que  aodo  con  usté...  (Ríe.) 
Anda,  anda,  vete  de  aqui. 

(Morales  sigue  riéndose,  saluda  y  se  va.) 

ESCENA  Xn. 


DICHOS.— D.  LUIS. 


¿Señoras? 


HORT. 

Diego. 


HoRT. 


Diego. 


César. 
Diego. 

HORT. 
I^ÉSAR. 

Car. 
^  Luis. 

HORT. 


CÉSAR. 

Diego. 


[Ob! 


(Vé  que  Luis  da  á  Hortensia  una  cajiia.) 

Gracias. 

¡Eb!  (Volviendo  á  su  asunto.) 

Ese  üTMno  descubierto 
prueba  mas  y  mas  mi  aserto. 
Mas  tio... 

(César  ha  visto  el  Juego  de  la  caja,  y  la  toma  de 
manos  de  Hortensia ,  que  se  la  enseña  con  aire  de 
triunfo.) 

Continuaré. 
Como  á  mi  edad  se  desea 
▼erse  siempre  rodeado 
de  gente  alegre,  be  j^ensado... 
— Verás  tú,  verás  qué  idea. —  (a  cé&ai.) 
¿Vosotros  os  queréis? 

¡Oh!  (Asintiendo  ) 

Del  mundo  os  cansa  el  tropel. 
Casaos. 

}  (Los  dos  lanzan  una  carcajada.  César  deja  la  caja 
3  sobre  el  velad orcito  que  está  á  su  lado.) 

¿Con  e))a?  (Muy  alarmada.) 

¿Con  él?  (id.) 
¿Y  por  qué  no? 

(Volviéndose  rápidamente  hacia  Carmen  y  con  frial- 
dad. Carmen  beja  los  ojos.) 

¿Y  por  qué  no? 

(EI  mismo  jueg-o  con  Luis.) 

¿Y  por  qué  no?  ¡A  lo  teatro! 

(Carmen  ha  seguido  con   la  viata  la  caja,  y   la  co- 
gre  al  dejarla  César) 
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Os  casáis  el  irismo  dia; 
y  hacéis  layentura  mia, 
y  sois  felices  los  cuatro. 
Car.        (¡Como  el  mío!!)  Yo  no... 

(Lo  primero  al  abrir  la  caja  viendo  el  collar:    lo  se- 
gando con  despecho  y  llorosa.) 
Diego.        (Pasando  á  su  lado.)  ¿Qué? 

Car.        Soy  aun  muy  jó  ven.  Yo  no. 

(Como  buscando  nn  pretexto.)  .        ^  * 

César.     (¿Ves?) 

(a  Hortensia  muy  satisfecho.) 

Diego.  ¿Por  eso? — ¿Y  usted? 

(a  Luis,  pasando  á  su  lado.) 
LlIS.  (Corlado.)  Yo... 

HoRT.      (¿Ves?) 

(a  César,  radiante  de  goso  por  su  triqnfo.) 
Diego.  ¿Y?...  (a  Hortensia,  id.) 

HoRT.  ¡Yo!! 

Diego.       (a  César,  id.)  ¿Y  tú? 

César,     (con  horror  trágico.)  ¡Quilo  usté! 

Diego.     ¡Jesús! 

IIoRT.      (Trágicamente.)  ¡Qué  idea  tan  tétrica! 

CÉSAR         !  i^^S^')^^*'  (l^iendo:  el  uno  se  lo  dice  al  otro.) 

HoRT.  ¿Y  aquel  formal 

contrato  bilateral? 

(Colocándose    en   actitud   trágica  :    moTÍmienlo  que 
imita  César.) 

CÉSAR.     ¡Y  la  figura  geométrica!! 

(Riendo  y  mirándose  el  uno  al  otro  sin  poderse  te- 
ner de  pié.  Carmen  mira  el  collar  llorosa;  Luis  se 
craza  de  brazos  y  deja  caer  la  cabeza  sobie  el  pe- 
cho. D.  Diego  coutempla  el  cuadro  y  lanza  tambieu 
una  carcaj.ada.  Telón  rápido) 


FIN  DEL   ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  de  los  actos  anteriores.  La  lánipaia  de 
flores  del  centro  se  ha  sustituido  por  una  elegíante  arafia  do* 
rada,  cuyas  bujías  están  encendidas,  como  también  las  de  los 
candelabros  y  las  arañas  de  la  sala  que  se  vé  por  la  puerta 
derecha  del  foro.  £1  espejo  de  yestir  permanece  á  la  iz- 
quierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  DIEGO,  MOaALES,    PEPA. 

Diego.     ¿Está  todo  listo? 


Pepa. 

Todo. 

Un  baile  mejor  dispuesto 

no  se  dá  en  Madrid. 

Diego. 

A  ver 

si  asi  logro  distraerlos.  (Pensativo.) 

No  sé,  no  sé  qué  les  pasa. 

¡Tienen  un  humor  tan  negro!... 

Pepa. 

(¿Y  la  negra? 

(Á  Morales  que  le  tiene  un  jarrón  donde   etlú   coló* 

cando  flores.) 

Mor. 

Desteñida.) 

Diego. 

(Y  fracasar  mi  proyecto...  (Paseando  y  para  sí.) 

Hombre,  si  será...)  Oye,  chico. 

Mor. 

¿Mi  general? 

Diego. 

Ven,  ven;  quiero 

que  hablemos  un  rato.  Dime. 
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¿Desde  que  ]e  estás  sirviendo, 
nunca  has  visto  tú  á  tu  amo 
— no  le  guardes  el  secreto — 
asi...  enamorado? 

Mor.  ¡Siempre! 

Si  su  merced  vive  de  eso. 
Si  no  le  alimenta  el  pan 
ni  el  agua.  Ese  es  su  alimento. 

Diego.     ¡Hombre,  quita  allá!  Esas  cosas!... 
Amorcillos,  galanteos. 

Mor.  ¿Galanteos?  (Recalcando  las  eses  ) 

Diego.  ¡Pues!  Yo  hablo... 

Mor.        Ya  estoy. 

Diego.  De  amores  roas  serios. 

Mor.       En  la  Habana...  No,  en  la  Habana 

se  reia  mucho.  En  Méjico... 

—Deje  usted  que  haga  memoria.  ~ 

Tampoco.  En  Manila  luego... 

Yo  no  sé  si  fué  en  Manila, 

pero  aquello  estuvo  serio. 
Diego.      ¿Cómo? 
Mor.  ¡Si  hubo  mas  sablazos! 

¡San  Benito  de  Palermo! 
Diego.     Mucliucho,  ó  tú  no  me  entiendes, 

ó  te  haces  tonto. 
I*EPA.  Ex  profeso. 

(Que  sigue  arreglando  las  flores.) 

Si,  señor. 
Mor.  ¡Doña  Pepita!... 

Diego.      ¡Vamos!  ¡Vamos!  Lo  que  quiero 

saber,  es  si  alguna  vez 

le  has  hallado  tú  dispuesto 

á  sentar,  queriendo  á  una; 

pero  de  veras,  queriendo. 
Mor.        ¡^y!  no,  señor,  no,  señor. 

El  amo  no  loma  puerto. 

Mientras  no  hay  mas  que  una...  vamos, 

sienta  el  hombre.  Pero  en  viendo 

otra  mujer...  ¡Jesucristo! 

¡Calle  usted!  Suelta  sin  miedo 

aquella  máquina... 
Pipco.  Si. 
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Ya  estoy.  ¿Pero  en  tanto  tiempo 

alguna  vez  no  has  notado 

que  pensara  en  casanoiento? 
Mor.        ¡Jesús!!  ¡y  lo  que  usté  ha  dicho! 

Si  lo  estuviera  á  usté  oyendo! 

—Cuando  se  perdió  el  Pizarra.,.^ 

¿Recuerda  usencia? 
^^^^o.  Recuerdo. 

Mor.        Pues  bien.  Al  dia  siguiente 

la  noticia  le  trajeron 

y...  ¿sabe  vuesencia  cómo 

se  la  escribió  á  un  compañero? 

«Fulano ,  el  vapor  Pixñrro, 

contrajo  ayer  ca-samiento.» 
Diego.      ¡Nada!  Es  negocio  perdido.  (p»r«  gí.) 
Pepa.      ¡Vaya  una  gracia!  (a  Moraiw.) 

Mor.  ¡Siletício!  (ai  ver  i  Luis.) 

ESCENA  II. 

DICHOS. — LUIS. 

¿General?... 

¡Señor  don  Luis? 

Tan  tempranito!  .Me  alegro. 
Mor.       (Avisa  á  la  señorita,  (a  Pepa.) 
Pepa.      ¿Cómo? 
Mor.  Tengo  yo  unos  vientos...) 

(Señalándole  á  D.  Luis  y    riéndose  maliciosamente 
Váse  iraa  Pepa  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  III. 

D.DIEGO,   LUIS. — CARMEN    después. 


Diego. 

Y  qué  tal,  ¿se  pinta? 

Lcis. 

iPist! 

¿qué  hemos  de  hacer?  Manchar  lie  izo. 

DlEiiO. 

¡Hombre,  no!  ¿Qué  tiene  usted? 

Liis. 

¿Yo?  ¿Por  qué? 

Diego. 

No  sé;  lo  encuentro  ., 

Liis. 

EstoY  asi... 
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Diego.  (Como  todos.) 

«•  Luis.       ¡Qué  sé  yo!  No  sé  si  el  tiempo.- 

IhEGO.       Si, si:  el  tiempo.  (Sonríéadose.) 

(¡Oh!) 

(C&rmen  te  delípoe  al  ver  á  Luis:  este  la  saluda   eon 
timidez.) 

Señorita... 
{Jesús,  qué  linda  te  has  puesto! 
¡Tío!... 

Al  verle,  á  la  memoria 
se  vienen  aquellos  versos 
que  hace  un  mes  puso  en  tu  álbum 
mí  amigo  don  Juan  Eugenio: 
uTe  vi  en  un  baiU:  ne  miré  al  e$péjo^ 
¡Aff,  qué  rabia  me  dio  de  verme  vi^ol  * 
Car.        Por  Dios,  tio. 
Diego.  ¡Ese  Hartzenbusch! 

¡Como  tiene  aquel  talento! 
.   Car.        ¿El  autor  de  £.m  amARí«« 
de  Temen 

(Mirando  con  intención  á  Luis.) 

Diego.  Si. 

Car.  No  me  atrevo 

i  juzgar. . .  pero  si  yo, 

en  vez  de  él,  hubiera  hecho 

el  drama... 
Diego.  ¿Tú? 

Car.  Yo.— Tendría 

un  final  mas  verdadero. 
Diego.      ¿Cómo? 
Car.  ¡Morirse  de  amor! 

Ellas,  si...  ¡Mas  lo  que  es  ellos!... 
Diego.     Señor  don  Luis,  ¿no  oye  usted? 

«Luis.         Si,  señor.  (Sonriéndose.) 

Diego.  Yo  á  ustedes  dejo, 

porque  ya  habrá  alguna  gente 
y  estaré  faltando.  Pero 
en  mi  nombre,  hágame  usted 


*       D.  Juan  Engenio  Hartzenbusch.  En  el  álbum  de  Car* 
nicn. 
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el  favor,  yo  se  lo  ruego, 

de  hacer  que  entienda  esta  niña, 

que  ese  drama  no  es  un  cuento, 

y  que  si  Hartzenbusch  lo  hizo, 

Hartzenbusch  es  el  maestro, 

y  hay  que  bajar  la  cabeza, 

y  hay  que  quitarse  el  sombrero. 

Hable  usted,  y  hasta  después. 

Escucha  tú,  y  hasta  luego.  (Vás«.) 

ESCENA  IV. 

LUIS,  CÁRHCIf.  Lev«  pa>isa. 

^  Lüis.       Oye. 

Car.  No,  tú  lo  has  querido. 

^Luis.  Mas  escucha.  ' 

Caá.  Nada,  nada. 

^Luis.  Pero,  ¿estás  lan  enfadada? 

Cas.  No,  si  todo  ha  concluidol  (ConmovidA.) 

^LlilS.         ¡Tonta!  (cariñosamente.) 

Car.  Si,  señor,  lo  fui.. 

y  es  mal  que  no  se  remedia. 
Hable  usted  de  la  comedia, 
del  autor...  de...  vamos...  si. 
_  Luis.       Es  que  si  á enfadarnos  vamos, 
también  tongo  yo  motivo... 
Car.        ¿Tú? 
^I.uis.  ¡Yo! 

Car.  üí!o;  yo  no  esquivo. . . 

•Luis.       No,  no  quiero  que  riñamos. 
Car.       Eso  es.  Ya  no  falta  nada 

Ya  puede  usté  alzar  la  frente. 
Tú  estás  de  todo  inocente: 
yo  de  todo  estoy  culpada. 
•  Luis.       Vamos,  Carmen. 
Car.  Ya  se  vé! 

usted  piensa  que  soy  yo 
ladeantes:  pues  no,  no,  no: 
soy  muy  otra.  ¿Y  sabe  usté 
por  qué  puedo  sin  sonrojos 
tomar  parte  en  esta  riña? 
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Porque  ya  no  soy  tan  niña; 
porque  ya  he  abierto  los  ojos. 
^xis.       Pero  si  yo  he  delinquido, 

—supongo,  que  no  confieso, — 
una  falta... 
Car.  Si  no  es  eso. 

Si  tú  nunca  rae  has  querido. 
.Luís.       ¿Cómo? 
Car.  ¿Para  quién  guardaste 

ese  alma  de  vivo  fuego,  (Recalcando.) 

que  á  un  artista  no  le  niego, 

si  liunca  en  mi  lo  empleaste? 

¿Qué  palabra  entre  los  dos 

de  amor  ha  habido  jamás, 

sino  un  «te  quiero»  y  no  mas, 

y  eso  casi  de  por  Dios? 

¿Esto  es  querer?  ¿Es  asi 

como  los  artistas  sienten? 
«Luis.       Si,  Carmen,  cuando  no  mienten. 

La  verdad  se  guarda  aqui. 
Car.        Quien  siente  aqui  la  pasión 

no  calcula  á  sangre  fría, 

y  al  decir  un  «alma  mia,> 

lanza  entero  el  corazón. 
•  Liis.       Pues  si  es  asi,  ¿quién  me  acusa? 

Car.        Quien  por  íin  te  ha  conocido. 
^  Li  is.       ¿Qué  frase  te  he  merecido? 

Siempre  corlada...  confusa... 

No,  de  tu  ley  no  me  salgo, 

aunque  la  juzgue  enojosa. 

¿Cuándo  me  has  dicho  otra  cosa 

que  no  sea  «dime  algo?» 

— Y  yo  digo:-*¿Esto  es  querer? 

¿Para  quién  tu  alma  tenia 

ese  mar  de  poesía 

(fue  encierra  toda  mujer? 
Car         Di  me:  ¿tú  no  rne  has  jurado  (Rápidamente.) 

con  tono  el  mas  verdadero 

que  he  sido  tu  amor  primero? 
«Luis.       Si. 
(.AR.  ¿Si?  ¿Pues  quién  te  ha  enseñado 

eso  de  la  poesía 
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que  ahora  echas  raenos  en  mí? 
^  Lcis.       ¿Y  quién  te  ha  enseñado  á  tí 
aquello  del  «alma  mía?» 
Car.        ¿y  el  collar?  ¿Esto  es  ser  fiel? 
^  Luis.       ¿Y  esa  es  causa? 

Car.  De  amor,  no. 

^  Lus.       ¿Y  aquel  «soy  muy  joven  yo?» 
Car.        y  el  «¡con ella!» 

(imitando  el  tono  en  que  lo  dijo  Luis  en  el  final  t>e' 
gundo.) 

^  Luis.  Y  el  «jcbn  él!»  (id.) 

Car.        Se  acabó.  Si  ahora  supones  (casí  llorando.) 
que  una  sorpresa  maldita... 
— Adiós.  A  una  señorita 
no  están  bien  estas  cuestiones. 
^Luis.       Eso  no  es  contestación. 
Car.        Ni  lo  que  dices  tampoco. 
«Luis.       Pero,  Carmen . . . 
Car.  Tú  estás  loco. 

.»Luis.       Pues  vuélveme  á  la  razón. 

— Mira,  Carmen,  la  verdad,  (con  ingenuidad.) 
Hay  ademas  del  cariño, 
en  el  hombre  que  aun  es  niño, 
amor  propio,  vanidad. 
Cuando  una  mujer  que  brilla, 
que  es  por  todos  admirada 
nos  mira  asi...  esa  mirada 
que  á  otros  cien  hombres  humilla, 
porque  á  todos  nos  prefiere, 
noí  enloquece...  y  ya  ves, 
no  es  porque  nos  quiera,  es 
porque  sepan  que  nos  quiere. 
Pero  ese  amor  pesa  y  cansa, 
porque  nada  deja  aquí.  (En  ei  corazón.) 
Car  .        ¿Y  eso  te  ha  pasado? 
.Luis.  Sí. 

Car.        ¡Mire  usted  el  agua  mansa! 
^Lüis.       Cuando  estoy  de  ti  alejado; 
cuando  la  miro  y  me  mira; 
ciego  corro  á  esa  mentira. 
Mas  cuando  vuelvo  á  tu  lado 
V  olvido  la  vanidad 
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Car. 

Car. 

^Luis. 

Car. 


.Luis. 


Tar. 

iLlis. 

Car. 

»Luis. 

Car. 


»Luis. 
Car. 


I  Luis. 
Car. 
>Luis. 
Car. 
Luis. 

César. 


y  comienzo  á  comprenderla, 
miro  que  en  satisfacerla 
no  está  la  felicidad. 
¡Ay  qué  novio  me  ha  tocado! 
¿Me  perdonas? 

Yo  no  sé.... 
¿Mas  por  qué? 

¿Por  qué?  Porque 

(Con  reliccDcia  piearesca.) 

cuando  no  estés  á  mi  lado... 
¿No  crees  que  la  razón 
alguna  vez  se  nos  vá 
sin  que  lo  queramos? 

¡Ah!  .(Recordando.) 

Dime,  ¿Ro  hay  fascinación? 

Siy  si.  (Rápidamente.) 

¿Y  quién  no  la  ha  sentido? 
Bien,  bien.  Mas  no  lo  remuevas.  (Rapidez.) 
—Si  te  dijo  cosas  nuevas 
que  nunca  iiabias  oído... 
Si,  si. 

Si  cuadros  risueños 
de  amor  ardiente  trazó, 
y  á  todas  sus  frases  dio 
la  música  de  tus  sueños... 
¡Ay,  Luis!  No  quiero  querer. 
Cuando  no  estés  á  mi  lado 
creeré  que  te  me  han  robado. 
Gracias.  Yo  sé  qué  he  de  hacer,  (con  efusión.) 
¿Vas  á  ser  bueno  conmigo? 
Siempre. 

¿Y  soy  yo  mas  bonita? 
Que  vienen. 

(Mirando  al  foro  derecha,  por  donde  aale  César.) 

¡Oh!  ¿Carmencita? 
¿Hola,  está  aqui  nuestro  amigo? 


ESCENA  V. 


CARMEN,  LUIS. — CÉSAR. 

uis.       ¿Don  César? 
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CiSAR. 

Carmen,  mi  prima 

de  recibir  se  ha  cansado 

sola. 

Car 

Pues  voy... 

C¿^R. 

Me  ba  encargado, 

y  no  espero  que  me  exima 

del  cargo,  que  busque  á  usté 

y  se  la  lleve.  (Le  ofrece  el  brazo.) 

•  Lcis. 

Quisiera, 

(Rápidamente  é  interponiéndose.) 

si  usted  tan  amable  fuera. 

aunque  enojoso  me  baré, 

que  para  un  asunto  urgente  - 

y  para  mí  interesante, 

me  concediera  un  instante. 

César. 

(¡Ya!)  Siendo  asi...  es  diferente. 

No  podemos  ir  los  dos.  (a  c«rmeu.) 

Usted  sólita  se  irá.  (Con  inteucion.) 

«Lus. 

Usted  me  dispensará... 

Tesar. 

¡Cá!  (iCelos!) 

Car. 

Adiós,  (a  César,  cortada.) 

César. 

Adiós,  (a  Carmen.) 

(César  mira  alternatiyamente  á    Carmen  y  á   Luis, 

como  queriendo  adivinar  en  sus  semblantes  el  estado 

en  que  se  encuentran,  hasta  que  ella  desaparece.) 

ESCENA  VI. 

CÉSAR,  LUIS. 

César. 

Escucho. 

•  Luis. 

Creerá  usté  extraño 

lo  que  á  decir  voy  á  usté. 
César.     Extrauo...  Entre  hombre?...  ¿Por  qué? 

(Lance.) 
•Lcis.  Hará  ya  mas  de  uo  año... 

mucho  mas. 
César.  No  importan  dias. 

JLcis.       No  sigo  sin  explicarle 

el  por  qué  de  molestarle.  ' 

Mas  ello  es  que  hay  sirapatias,  (con  intención.) 

y  aunque  ahora  á  nacer  empieza 
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nuestra  amistad,.ie  importuno, 
porque  usted  mas  que  otro  algu  no 
sabe  iuspirarroe  franqueza. 
César.    Gracias,  (sin  comprender.) 
^  Luis.  Usté  habrá  notado, 

sin  duda,  que  nos  querenoos 

Carmen  y  yo.  (Con  impertinencia.) 

César.  ¿Esas  tenemos? 

No,  señor;  no  he  reparado. 

(Con  afectada  nataralidad.) 

«Luis.       ¡Pues  si! 

(a  toda  esta  escena  m  la  dar&  cierta   lolcncion  por 
uno  y  por  otro  personaje  ) 

César,  ¿Y  yo?... 

(Qaiore  decir:  «¿Y  yo  qaé  tengo  que  ver  con  eso?) 

^  Luis.  Perdone  usted. 

Pedir  su  mano  quisiera, 
é  iba  á  rogarle  me  hiciera 
la  señalada  merced 
— si  encuentra  mi  empeño  justo- 
de  llevar  mi  petición 

á  Hortensia.  (Movimiento  de  César.) 

César.  (Ya  es.comision.) 

Si,  señor,  con  mucho  gusto.  (Dominándose  ) 
(Asaltado  de  otra  idea.) 

Supongo,  pues  le  interesa 
tanto  como  á  usted,  que  habló 
á  Carmen,  y  que  ella... 
«»Luis.  No. 

Quiero  darle  una  sorpresa. 
César.      (¡Ya!) 

(Reponiéndose  y  tomando  cierto  aire  de  prolvcriou.) 
«Luis.  Disponga  usted  de  mi...  (Dándole  la  mano.) 

CÉSAR.      ¡Hombre!... 
«Luis.  Espero. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  derecha  del  foro.) 

César.  Bien.  (Se  saludan.) 

••Luis,  ¿Señora?.  . 

(ai  volverse  se  encuentra  coa  Hoitensia,  ú  quien  sa- 
luda.) 
'HORT.        Voy  al  momento,  (a  Luís  cariñosamente.) 

César.  (¡Ella  ahora!... 


w 


^ 


-  65  — 

¡Cuando  Sepal...)  (Contenuada  U  rim.) 

ESCENA  VII. 

CÉSAR. — B0RTEÜ8IA. 

HoRT.  ¿Estás  aquí? 

¡Gracias  á  Dios! 
CiíSAR.  ¿Me  buscabas? 

HoRT.     Ha  rato. 

César.  ¡Gracias  á  Dios!  (Cómicameaie.) 

HoRT.      Fatuo! 
César.  Démoslas  los  dos. 

Cuando  ya  menos  me  echabas... 
HoRT.      Es  cierto,  ¿por  qué  mentir? 
César.     Eso  digo  yo,  ¿por  qué? 
HoRT.      He  visto  en  tí  un  no  sé  qué... 

un...  no  lo  sé  definir: 

hay  en  tí  de  mí  un  reflejo... 

¿Sabes,  aunque  no  se  expresa, 

el  cariño  que  profesa 

una  mujer  á  su  espejo? 
César.     ¿El  que  enseña  ó  el  que  tapa? (Sonriéndote.) 
HoRT.      El  que  nos  dá  fé  segura. 

La  dulce  voz  que  murmura: 

<{¡qué  elegante  estás!  ¡qué  guapa!» 

«No  temas  que  el  tiempo  ahuyente 

esa  turba  que  te  acosa. 

Aun  seduces  por  hermosa, 

aun  puedes  alzar  la  frente.» 

Asi  eu  tí,  César,  me  vi, 

cuando  esas  salas  corrías. 

¿Y  sabes  qué  me  decias?  .<  . 

«No  pasan  años  por  tí.» 
César.     ¿Tai  dije?— Pues  acerté. 

Cuando  ahora  en  esos  salones 

respirando  adulacioues 

reina  allí  te  contemplé, 

y  altiva  te  vi  pasar 

entre  el  homenaje  inmenso, 

y  la  atmósfera  de  incienso 

sin  fatiga  respirar; 


HORT. 

César. 

HORT. 

César. 

HORT. 

César. 

HORT. 

César. 

HORT. 


CÉSAR. 
HoRT. 
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cuando  te  vi  sonreír 

desdeñosa,  no  advirtiendo 

que  estabas,  Hortensia,  haciendo 

tanto  corazón  latir, 

me  dije:  entre  cien  mujeres, 

¡entre  mil!  conocería 

á  una  reina.  Esa  seria 

la  que  ai  oir  ((¡reina  eres!» 

entre  aplausos  que  á  la  brisa 

lanzara  una  turba  loca, 

vagar  dejara  en  su  boca 

melancólica  sonrisa. 

¿No  es  asi?  Solo  un  poeta, 

que  al  mundo  llene  de  encantos, 

no  reparará  en  sus  cantos. 

Esa  gloria  tan  completa, 

que  goza  sin  alcanzarla 

todo  aquel  que  piensa  y  siente, 

al  pasar  junto  á  su  frente 

no  se  atreverá  á  tocarla. 

Solo  tú  ves  sin  contento 

tu  triunfo  que  el  mundo  admira. 

Solo  la  rosa  no  aspira 

la  esencia  que  lanza  al  viento. 

Apaga,  apaga,  por  Dios,  (Sonriéndose.) 

ese  fuego  ardiente  y  fijo. 

¿Pero  no  es  verdad? 

Pero,  hijo,  (id.) 
¿no  hay  pactos  entre  los  dos? 
Bajo  la  frente,  y  lo  dejo. 
Pues  no  hiciste  poco  acopio, 
primo  miO)  de  amor  propio. 
¿Yo,  Hortensia? 

¿No  eres  mi  espejo? 
Tú  lo  dices. 

Tú  lo  eres; 
y  me  extraña  que  te  asombres. 
¿No  estás  siendo  entre  los  hombres 
lo  que  yo  entre  las  mujeres? 
Es  decir  que  has  reparado  (ijíunfaüíe.) 
que  hago  efecto? 

Si;  perdona. 
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CfeAB. 

¿Conque  aun  ciño  mi  corona? 

¿Conque  no  estoy  tan  cambiado? 

HORT. 

¿Y  yo?— ¡  tie  diste  un  pavor!... 

Mas  en  mi  centro  otra  vez... 

Césah. 

Saca  tú  del  agua  al  pez... 

HoRT. 

Priva  del  aire  á  la  flor... 

CÉSAR. 

Es  decir  que  revivimos. 

HORT. 

Si  no  mienten  las  historias... 

CÉSAR. 

¡Cuántos  triunfos!  ¡qué  victorias!... 

HORT. 

¡Ay.  César,  qué  malos  fuimos! 

Césab. 

Otros  ha  habido  roas  lerdos. 

HORT. 

Te  acuerdas  de  un  dia...  ¡Ahü 

CÉSAR. 

¡Ay,  prima!  ¿estaremos  ya  (Tréficamente.) 

en  la  edad  de  los  recuerdos? 

HORT. 

¡Es  verdad! — No,  no,  yo  no. 

CÉSAR. 

¿Por  qué? 

HORT. 

Yo  no  he  recordado. 

• 

Tú  eres  quien  has  invocado 

los  tiempos  que  fueron. 

CÉSAR. 

¡Yo! 

HORT. 

Si,  sí.— De  modo  que  soy. 

primo,  la  misma  que  fui. 

CÉSAR. 

Y...  «¿aprended  flores  de  mí?» 

HORT. 

¿Y  si  mi  ayer  fuera  hoy? 

CÉSAR. 

¿Conservas  aquel  poder?...  (Dudoso.) 

HORT. 

Cuanto  tuve,  tanto  guardo,  (cou  Mguridad.) 

César. 

¿Y  el  niño?  (Muy  bajo.) 

HORT. 

¡El  niño? 

César. 

Fajardo. 

HOVT. 

iHoy!  Eso  si  que  es  ayer. 

César. 

¿Y  si  escapa? 

HORT. 

Nada,  nada. 

CÉSAR. 

Pues  yo  temo... 

HoRT. 

Dentro  un  muro 

no  estaría  mas  seguro. 

CÉSAR. 

¿No?— siéntate.— Es  embajada. 

(La  hace  lentar,  y  te  coloca  acierta dislaacia  de  pié.) 

HORT. 

¿Cómo? 

CÉSAH. 

Y  yo  el  embajador. 

que  humilde  respuesta  aguardo. 

—El  señor  don  Luis  Fajardo 

■ 

Duebtro  amigo,  el  gran  pintor, 

• 
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quiere  en  nuestra  parentela 
ingresar,  si  no  lo  impide 
quien  puede,  y  la  mano  pide 
de  tu  sobrina  Carmela. 
HoRT.      ¡Oh!— Se  emancipa. 

(EI  ¡Oh!  es  de  despecho:  lo  demás  reprimiéndose.) 

César.  Hija  mia... 

las  ideas  de  ahora...  (Riendo  ) 
HoRT.  ¡Oh!... 

¿Y  eso  es  oficial? 

(Haciendo  un  esfuerxo  por  sonreírse) 

César.     ^  Pues  no. 

Dirigiéndose  á  la  tia... 
HoRT.      Si,  si...  Pues  por  mí...  Es  buen  chico; 

tiene  porvenir... Yo  creo  (Con  mucha  frialdad.) 

que  Carmen  gana,  y  deseo 

feliz  verla  ..  Aunque  no  es  rico... 
Cesar.     Eso...  ¡El  arte  vale  mas! 

(Conteniendo  la  risa.) 

H'iRT.      ¡Qué  triunfante!— Yo  perdí, 

mas  tú. . . 
César.  ¿Carmen  dirá  («t?» 

HoRT.      Arrogante  ^  moro  ^e^tái. 
CÉSAR.     Puedo  estarlo. 
HoRT.  ¿Esas  tenemos? 

CÉSAR.     La  niña!  La  tengo  yo 

segura. 
Hf)RT.  Puede  que  no. 

CÉSAR.      Si. 

HORT.  ¡Oh!  ella!  Lo  veremos,  (viéndola  aparecer.) 

César.     Tengo  una  seguridad. . . 
HoRT.      ¿Carmen? 

ESCENA  VIIL 


DlCnOS,  CARMEN. 

Car.  ¿Qué  quiere  usted,  tia? 

(Disimulando  su  enojo  con  un  falso  respeto.) 

HoRT.      ¡Tia! 

CÉSAR.  —¿Ño  eres  prima  mia? 

Quien  siembra,  coge. 
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HoRT.  Es  verdad. 

César.     — Carmen^  su  tia  de  usté, 

pues  llega  usted  tan  á  punto, 
Ta  á  hablarle  de  un  grave  asunto. 
Por  lo  tanto  yo... 

(Sslndando  y  retirándose.) 

HoRT.  No.  ¡Qué! 

aguarda  y  oye. 
í'rsar.  ¿Procurasl... 

HoRT.      Por  lo  mismo  que  es  tan  grave, 

se  aconseja  guien  no  sabe 

de  las  personas...  maduras. 

Puede  esta  necesitar 

tus  consejos... 
César.  Siendo  así... 

Mas  como  te  tiene  á  tí... 
HoRT.      Nada,  no  hay  nada  que  hablar. 

— ^Tu  buen  Iw,  por  poder, 

y  en  nombre  de  Iaiís  Fajardo 

tu  mano  pide. 
Car.  ¿Si? 

(Con  gozo'  y  temor  al  par.) 

César.  Aguardo 

contestación. 
Car.  (¡Qué  placer!) 

Y  usté  ha  dicho...  (Recelosa.) 

Hort.  Que  si  quieres. .. 

Car.  ¿Si?  (Fuera  de  ti.) 

HoRT.  TÚ  has  de  ser  la  que  elija. 

César.       Espero...  (Mirando  fijamente  á  Carmen.) 

Car.  ¡Ay,  Hortensia!  ¡Ay,  hija! 

¡Qué  buena,  qué  buena  eres!  (Besándola.) 
Hort.      ¿Lo  ves?  (Á  César.) 
Car.  ¡Si  lo  dije  yol 

¡Si  mi  corazón  es  fiel! 

¡Casarme!  (Loca  de  alearía.) 

César.  ¿Pero  con  él? 

Car.       ¿y  por*qué  no? 

(Con  ingenuidad  infantil.) 
H^«T.  ¿Y  por  qué  no?  (Riendo.) 

Cés  ar.     ¡ Jastoí  Es  tan  digno  mi  amigo. . . 
¡Vaya!  Yo  celebro... 


-  70  — 

Car.  ¡Oh!  ¿Voy 

á  decírselo?  (a  Hortensia.) 
HORT.  Si. 

Car.  Estoy 

loca. 

(La  besa  y  se  vá  corriendo  por  el  foro  derecha .  Cé- 
sar al  Ter  la  alegría  de  Carmen  se  qneda  muy  pen« 
sativo.  Breve  pansa.) 

ESCENA  IX. 


HORTK^rSIA,  CÉSAR.  C^sar  está  sumamente  preocupado  duran- 
te el  principio  de  esta  escena ,  como  pensando  en  distinta  cosa 

de  lo  que  dice. 


IIORT. 

<]ÉSAR. 

HoRT. 

i  :é.sar. 

* 
HORT. 
(léSAR. 

llORT. 

César. 


HORT. 

César. 


HORT. 

César. 

HORT. 

César. 


IIORT. 

César. 


(Los^niaos!...  ¡Eh!¡(A  César.) 

¡Digo! 
¿Y  el  magnetismo?  (Riendo.) 

Hija  mía,  (suspirando.) 

hay  una  verdad  traidora. 
¿Cuál? 

Que  estas  ciencias  de  ahora 
son  pura  palabrería. 
¡Míster  Hume! 

Farsa  pura. 
¿Recuerdas  tú  lo  del  muro? 
¡Estaba  yo  tan  seguro!... 
¿Y  yo?  ¡Estaba  tan  segura!... 
Pues  ahí  tienes,  de  estas  pasan. 
Y  yo  mismo.. .  Me  atraparon. 

(Quiere  decir:  «Y  yo  mismo  vine  4  pedir  su  niaoo.>>) 

Nos  vencieron. 

Nos  burlaron. 
Pero  nos  vengan,  ¡se  casan! 
No,  no,  no.  Eso  que  tu  dices 

es  un  dicho  muy  bonito,  (Ensimismado.) 

para  dicho  ó  para  escrito. 

Esos  van  á  ser  felices.  (Muy  conmovido.) 

¡César!  ¿Te  pasas?  ¿Reniegas? 

No,  no,  Hortensia;  mira,  mira.  (Aturdido  ) 

Sé  que  el  amor  es  mentira. 

— Eso  creemos. — 
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HoRT.  A  ciegas. 

César.     Es  como  la  gloria,  sí, 

humo...  Calla...  ya  lo  sé. 

Pero... 
HoRT.  Pero... 

César.  Escúchame. 

Cuando  un  loco  por  ahí 

(Con  macha  melancolu.) 

que  es  el  rey  en  decir  dá, 
tienen  lodos  compasión, 
y  volverle  á  la  razón 
procuran...  Mas  yo  no,  ¡cá! 
Si  le  dura  la  locura, 
rey  es  y  feliz.  Es  ley: 
haz  que  no  se  crea  rey, 
y  labras  su  desventura. 
Pues  si  esos  dan  en  creer 
que  la  mentira  es  verdad, 
¿qué  mayor  felicidad? 
¿qué  mas  dicha  que  tener? 

HORT.        ¡César!  (ReflexlTa.) 

César.  Nada,  en  esta  lidia 

ganaron:  te  lo  prevengo. 
HoRT.      ¿Y  el  ser  libres?  Yo  les  tengo... 

lástima.  (Procurando  dUimular.) 

CÉSAR .  Puesyo  no.  ¡Envidial 

(Con  alma,  pero  may  bajo.) 

— Cuando  una  noche  callada 
de  esas  en  el  mar  tan  bellas, 
vagaba  por  las  estrellas 
intranquila  mi  mirada; 
cuando  lejos  de  este  suelo 
sobre  un  mástil  reclinado 
contemplaba  yo  extasiado 
esa  inmensidad  del  cielo; 
en  las  horas  silenciosas 
de  triste  y  dulce  ternura, 
en  que  la  brisa  murmura 
cien  palabras  misteriosas; 
cuando  he  dejado  vagar 
el  pensamiento  perdido, 
lágrimas  mias  han  ido 
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á  mezclarse  con  el  mar. 
HoRT.      ¡Oh! 
César.  Cuando  en  lejanas  zonas 

el  mar  irritado  hervía, 

y  el  fiero  huracán  rugía 

entre  las  trémulas  lonas; 

cuando  mi  buque  entre  bruma, 

de  un  ola  en  otra  arrastrado, 

iba  á  quedar  sepultado 

bajo  montañas  de  espuma, 

he  visto  desafiar 

al  hombre  el  poder  divino, 

y  escuché  á  mas  de  un  marino 

orgulloso  blasfemar. 

Mas  cuando  la  mar  en  calma 

el  Trafalgar  recorría 

al  compás  de  esa  armenia 

de  la  mar  que  arroba  el  alma; 

cuando  el  inmenso  desierto 

de  ser  dejaba  infinito 

al  son  de  ese  alegre  grito, 

que  es  todo  un  poema,  «¡puerto!» 

al  mismo  que  blasfemar, 

be  visto  al  mirar  la  orilla 

humilde  hincar  la  rodilla, 

prima,  ¡y  rezar  y  llorar!  (con  toz  teca.) 

Y  es  que  de  tierras  extrañas 
ai  volver  con  calma  ansiosa 
iba  á  abrazar  uua  esposa, 
los  hijos  de  sus  entrañas. 

Es  que  aquel  puerto  infecundo 

para  quien  nada  esperaba,  (Por  él  mismo.) 

padre  y  madre  le  guardaba, 

era  á  sus  ojos  ¡el  mundo! 

¿No  es  esto  dulce?  ¿No  es  cierto? 

(Rápido  7  con  las  lág^rímas  oa  los  ojos.) 

Y  yo  que  ¡solo!  lo  via, 
tristemente  me  decia: 
((¿cuándo  llegaré  á  mi  puerto?» 

(Con  desesperación.) 

¡Y  como  nunca  llegaba,  (Traosidon.) 
yo  me  fingía  venturas, ' 


—  73  • 

y  con  mil  nuevas  locuras 
me  aturdíanme  embriagalm! 

HORT.        ¡Primo!  (May  eonmoTida.) 

Cksar.  Yo  que  la  sentía 

fresca,  santa,  verdadera 
en  la  mar,  en  tierra  era 
¡mercader  de  poesial 
Y  aunque  increíble  parece, 
7  no  lo  sé  deQnir, 
por  vergüenza  de  sentir 
lo  que  mas  nos  ennoblece, 
de  eso  que  llorar  me  hacia, 
de  eso  con  qu^  deliraba, 
con  que  vivía  y  soñaba, 
de  eso  mismo  roe  reía. 
Mas  nunca  noche  ninguna  (Transición.) 
en  esa  vida  de  abrojos, 
al  fijar  los  tristes  ojos 
sobre  la  pálida  luna, 
nunca  dejé  de  decir: 
«cuánto  de  vida  daría 
porque  á  esta  mirada  mía, 
que  cuanto  puedo  sentir 
de  noble  y  de  tierno  encierra, 
por  lágrimas  destilada, 
respondiera  otra  mirada 
desde  un  confín  de  la  tierra!» 

—Y  bajaba  á  dormitar  (Samamente  coamoTldo.) 

en  mi  hamaca  desolado, 
y  me  dormía  arrullado 
por  las  olas  de  la  mar. 
HoRT.      ¿Y  quién  te  ha  dicho,  quién,  di, 

(Como  faseinada.) 

que  esa  mirada  perdida 
no  iba  á  quedar  confundida 
con  otra  lanzada  aquí? 
¿Quién  te  ha  dicho  que  dos  flores 
del  mismo  tallo  arrancadas, 
y  al  espacio  azul  lanzadas 
por  los  vientos  destructores, 
quién  dice  que  á  verdes  lomas 
el  mismo  Dios  no  las  guia 


—  74  — 

donde  han  de  encontrarse  un  dia 
y  hacer  uno  sus  aromas? 
César.     Hortensia,  ese  vago  ser,  (Rapidísimo.) 
de  mis  sueños  dulce  gloria, 
era  la  tierna  memoria 
de  un  ángel,  de  una  mujer. 
¡Al  contemplarla  tan  bella, 
que  en  ella  el  recuerdo  amaba 
de  mi  juventud  juzgaba; 
pero  no  era  así,  ¡era  á  ella! 
No  estoy  loco;  una  pasión 
ardiente  no  me  combate; 
de  dulce  ternura  late 
junto  á  ella  mi  corazón. 
Prima,  yo  piso  esa  palma 
falsa;  mi  ser  se  redime: 
yo  tengo  esperanza.  Dime, 
Hortensia,  ¿ella  tiene  alma? 

HORT.        ¿Carmen?. . .  (Balbuciente.) 

Cés.\b.  ¡Oh! 

HoRT.  Como  has  sentido 

tanto...  (Con  TOS  apenas  perceptible.) 

<:£SAR.  Yo  de  ella  aquí  guardo... 

HoRT.        ¿Qué?  (Con  ansiedad.) 

César.  Lo  que  tú  de  Fajardo. 

Ni  aun  mi  amor  propio  está  herido. 

HoRT.         El  roio...   (Rapidez.) 

Tesar.  ¡Di! 

UoRT.  Que  lo  ultrajen. 

(Dejando  el  fing^imiento.) 

(  ÉSAR.     ¿Has  amado? 

HoRT.  ¡Nunca! 

CÉSAR.  Toco 

á  la  orilla.  (Fuera  de  sí.) 

Hoax.  ¿Qué  haces,  loco? 

CÉSAR.     Beso  la  adorada  imagen 

(Besando  la  mano  de  Hoitensia  con  frenesí.) 

que  en  mis  sueños  vi  brotar 
en  tanta  noche  serena, 
hermosa  y  casta  sirena 
de  entre  la  espuma  del  mar.  (Repite  ei  beso.) 
HoRT.      ¡César!  En  todo  mi  ser 
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César. 

HOBT. 

César. 

HORT. 


se  infiltra  una  nueva  vida. 

La  imagen  vaga  y  perdida  (Con  vehemencia.) 

de  mis  sueños  de  mujer, 

1^  que  en  mis  años  mejores 

via  en  mi  delirio  ardiente 

dibujarse  vagamente 

entre  fantásticas  flores, 

esa  que  en  las  nut>es  vi, 

de  mi  mente  se  desliza, 

toma  cuerpo,  se  realiza, 

la  siento  brotar  en  tí. 

Juntos  crecimos  los  dos; 

juzgamos  nuestro  cariño, 

ese  puro  amor  del  niño 

que  emana  del  mismo  Dios. 

Siempre  bermano  te  creí, 

y  eras  ya  mi  amor  secreto. 

Mi  vida  tiene  un  objeto 

¡ya  sé  para  qué  nací! 

;Me  amas? 

Mi  pecbo  está  Jleno 
de  tu  amor  y  á  él  se  abandona. 
¡Hortensia! 

Dios  nos  perdona; 
¡César,  César,  Dios  es  bueno! 


ESCENA  X. 


César. 

Diego. 

Car. 

Luis. 


DICHOS. — D.  DIEGO,  CARSIEN,  LUIS. 
¡Estoy  loco!  (Saliendo.) 

¡Qué  alegría!  (a  Laís.) 
¿Conque  se  nos  casan!  ¡Bien! 
Si.. 

(Hortensia  al  ver  á  Lais,  como  asaltada  de    una  idea, 
tira  del  cordón  de  la  campanilla.) 

Si...  Y  nosotros  también. 
¿Cómo? 

(Pepa  aparece    en  la  puerta  izquierda  al  campanilla" 
zo,  Y  Morales  en  la  del  foro  izquierda. 
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Diego. 

¡Hijo  mió!  (Hija  raial  (Ut  abraza.) 

HORT. 

Usted  lo  ha  querido  así... 

Diego. 

¡Y  vaya  si  lo  he  querido! 

¿Cerque  os  habéis  convertido? 

¡Conque  caísteis! 

(Hortensia  habla  aparto  con  Pepa,  esta  se  vá  y  vuel- 

ve con  la  cajita  que  dá  á  Hortensia.) 

César. 

Si. 

HORT. 

Si. 

Diego. 

i  Jesús!  ¡Qué  idea  tan  tétrica!  (Riendo ) 

Decidme.  ¿Y  aquel  formal 

contrato  bilateral? 

¿y  la  figura  geométrica? 

César. 

¡Tío! 

Diego. 

Si  no  hay  quien  no  agache 

el  cuello!  Pues  ya  se  vé. 

¿Es  mentira? 

HORT. 

Calle  usté. 

Ya  somos  uno. 

Diego. 

Con  hache.  (Riendo.) 

Voy  ádar  parte...  y 

(vise  corriendo  por  el  foro  derecha.) 

HORT. 

Luis. 

Luis. 

¡Oh!... 

HORT. 

Usted  sabrá  perdonar.. . 

Fué  una  apuesta.  En  no  ganar 

gané  mi  ventura  yo. 

Tome  usted.  (Presentándole  la  csja.) 

Car. 

Dame. 

(interponiéndose  rápidamente  entre  los  dos.) 

HORT. 

Haces  caso... 

No  temas,  celosa  roía. 

César. 

Nos  vamos  á  Andalucía,  (a  carmen  riéndose) 

Car. 

Si,  si,  si,  mas  por  si  acaso...  (Tirando  de  él.) 

HORT. 

¿No  somos  partes  iguales?... 

Pepa. 

(¡Se  casan! 

(A  Morales,  qae  se  habrá  colocado  junto  á  ella  ,  y 

cerca  de  la  puerta  izquierda.) 

Mor. 

¡Naufragan,  si! 

Pepa. 

¡Todos,  Curro!  (Con  envidia.) 

Mor. 

¿Curro,  á  mí? 

(Dándose  mucha  importancia.) 
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César. 


Diego. 


César. 

HORT. 

Césab. 


Señor  don  Curro  Morales.) 

¡Já,  já,  já!...  (En  el  salón  de  baile.) 

¿Qué  es  eso?  (Diñgriindose  al  foro.) 

Nada. 

(Estremeciéndose.) 

¡Que  del  amor  nos  reimos, 
que  al  cielo  mismo  escupimos, 
7  que  en  esa  carcajada 
que  al  saberse  nuestra  unión 
ese  mundo  nos  enyia, 
está  el  castigol 

¡Alegría! 

(Saliendo  por  donde  se  fué.) 

Tengo  una  satisfacción... 

¡Ves  como  te  hice  entender 

á  fuerza  de  predicar 

que  hay  venturas  que  gozar, 

que  hay  verdades  que  creer!... 

¡Si  todo  asi  se  concilla! 

¡siá  esto  no  hay  nada  que  iguale! 

ya  verás  tú  lo  que  vale  (Conmovido.) 

el  calor  de  la  familia. 
¡Cuando  se  está  en  el  abril, 
bien!  pero  cuando  encaneces ... 
Yo  me  he  casado  dos  veces 
y  me  casaría  mil. 
Todo  tiene  su  agridulce... 
Mas  ese  amor,  que  te  inspira 
Dios,  ¿es  mentira? 

Mentira... 


; 


I — ¡Pero  muy  dulce!  ¡Muy  dulce! 


FIN    DE   LA    COMKDIA. 


LA  ESCENA  ESPAÑOLA, 


OBRAS   DRAMÁTICAS 


DE 


D.  LUIS  DE  E6UILAZ 

PERTENECIENTES  í  ESTA  COLECCIÓN. 


Verdades  auargas  (Tericera  edición). 

Alarcow.  (Segfunda) 

Las  PRORiBicioirES. 

Una  broma  de  Quevedo. 

El  caballero  del  milagro. 

Una  virgen  de  Murillo  (i). 

Una  aventura  de  Tirso. 

La  vergonzosa  en  Palacio  (2). 

Mariana  la  Barlú  (Parodia  de  Adriana). 

La  vida  de  Juan  Soldado. 

La  Vaquera  de  la  Finojosa  (Tercera  edición). 

La  llave  de  oro. 

Grazalema. 

El  esclavo. 

El  patriarca  del  Turia. 

Las  querellas  del  Rey  Sabio. 

Mentiras  dulces. 


(1)  En  coUboraoiOD  con  D.  Luis  Mariano  de  Larra. 

(2)  Comedia  lírica ,  música  de  D.  Manuel  Fernandez  CalM- 
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clan y  Tcnta  de  ejemplarea. 

Qaeda  beeho  el  depóalto  qne  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO 


BilA  deeex&temente  amaebUda.  Puerta  al  foro,  qae  es  la  prinoi* 
pal.  Oir«^  doa  en  loa  costados.  La  de  la  Izqnlerda  cerrada  oon 
•rlatales.  d4  paso  á  ana  galería.  Uesa  oon  reoado  de  eserlbir  y 
<^a  de  ooatura.  >p  > 


ESCENA   PRIMERA. '^V  ^  JT' 

Doña    Manuela. —  a   poco   OrCILIA. — Dofia    Hanoela   entra 
pMeipitadamente,  por  la  derecha,  eon  nna  carta  en  la  mano,  Ce- 
cilia por  el  foro. 

Man.  Cecilia...  Cecilia...  Lleva  esta  carta  al  hotel  in- 

mediato y  espera  con  testación.  ¡Prontol 
CeC.  Voy,  voy.  (Anda!  Es  para  el  vecinito  oon  qnien 

tenemos  el  pleito.)  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  II. 

Doña  Manuela. 

Ea;  ya  di  orprimer  poso  y  no  me  vuelro  atrás. 
Voy  á  tejer  un  enredo  algo  peligroeo;  pero  nada 
me  arre¿a.  Mi  genio  fué  siempre  emprendedor, 
arbitrista,  sagaz  y  resuelto.  Por  eso  logré  pes- 
car tres  maridos:  más  ahora  no  se  trata  de  mí» 
$ino  de  mi  sobrÍDa.  La  pobre  se  hn  educado  en 
nn  convento,  no  conoce  el  mundo;  se  empefia 


a 
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en  no  salir,  no  quiere  trato  con  nadie;  y  olaro, 
como  no  la  he  de  llevar  á  cuestas,  oonsigue  su 
gusto.  Pero  no  entrará  monja  como  desea,  por- 
que aqui  estoy  yo  para  eyitarlo.  De  algo  me  ha 
de  servir  la  experiencia  adquirida  durante  los 
tros  viajes  redondos  que  hice  por  el  piélago  ma- 
trimonial. |T  tan  redondos;  como  que  fueron  de 
ida  y  vueltal  (En  fin,  pobredtos  maridos!  Des* 
cansen  en  paz  y  pensemos  en  lo  presente.  SI 
amor  existe  en  todos  los  corazones,  dormido  ó 
despierto,  y  el  de  mi  sobrina  duerme  como  un 
lirón.  Bs  preciso  despertarlo.  ¿Y  cómo?  Haden- 
dola  creer  que  es  amada.  Con  la  vida  retirada 
que  llevamos,  y  con  habitar  fuera  del  ensanche, 
no  se  presentan  ocasiones  de  que  nadie  le  diga 
c buenos  ojos  tienes.»  Pero  no  importa.  Pegadi* 
to  á  nuestro  hotel  hay  otro  donde  vive  un  joven 
guapo,  rico  y  tan  hurafto,  que,  ni  sale  á  paseo, 
ni  jamás  nos  saluda,  ni  tiene  otra  diversión  que 
regar  las  flores  de  su  jardín  con  el  agua  de  un 
pozo  que  utilizamos  de  mancomún.  Demandé  á 
mi  vecino,  reclamando  la  propiedad  absoluta  del 
pozo,  y  lo  hice  úoicamente  con  el  propósito  de 
que,  temiendo  quedarse  en  seco,  viniese  á  pro- 
ponerme una  transacción,  con  lo  cual  entabla « 
riamos  relaciones  de  amistad.  Pero  nada  conse- 
guí. Oontestó  por  medio  del  procurador,  y  aun-> 
que  ha  perdido  el  pleito,  prefiere  apelar,  antes 
que  entenderse  conmigo.   Asi  pues,  le  escribo 
rogándole  que  me  vea,  porque  las  gentes  ha- 
blando se  entienden.  Si  viene,  tendrá  que  defen- 
se  por  sí  propio,  sin  abogado,  y  no  me  será  di- 
fídl  conseguir  mi  deseo. 

ESCENA  III. 

Doña.  MANaBLA. — ^Obcilia. 

GbC.  Aqui  está  la  respuesta.  (BntregéndoU  ana  cArt«.) 

BIan.  Dame.  (Leyendo.)  c  Muy  sefiora  mía:  estoy  á  las 

«órdenes  de  usted,  y  pasaré  á  su  casa  cuando 


Man. 


<}sc. 
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»gii0te.  Aprovecho  obU  ocasión...  6tc.|  etc.» 

(Con  aiegri*.)  Bsto  marohal 

(Parece  que  la  agrada  la  contestación!)  ¿Qaiere 

vsted  algo  más? 

(Qoe  Mtará  Moribiendo.)  Agnarda.  cMoy  sefior 

»niío:  espero  á  nsted  hoy  á  la  hora  que  mejor  le 

»conYenga.  De  usted  atenta  servidora...  etoéte- 

>ra,  etc.»  (A  c«oiiu.)  Corre  y  vnelve  á  llevar 

esta  carta  al  vedno. 

(Iflrando  por  loi  orlaUlM  de  U  paerta  que  dá  á  la 

gaierife.)  (|Oorre...  correl...  Más  pronto  llegaría 
echándola  á  sn  jardín  por  este  mirador.)  (Vait.) 


ESCENA  IV. 

DoSa  MaNOBLA,  daipaói  LüISA. 


Mam. 

Luisa. 

Man. 

Luisa. 

Man. 

Luisa. 

Man. 

Ldisa. 

Man. 

Ldisa. 

Man. 

LüIBA. 

Man. 


Luisa. 


(SenUndoM  en  an«  bouea.)  Paes,  seftor,  el  Veci- 
no ha  caído  en  el  laio,  y  pronto  le  tendré  entre 
mis  nfias.  (LUm«ndo.)  Luisa...  Luisa... 
(intnindo.)  ¿Llamabas? 
(Aparentando  emeeión.)  Siéntate  á  mi  lado. 
(Se  lienta  en  nn  tabareta  deipaéi  de  dar  an  beio  á 

•n  tu.)  [Qué  cara  tan  tristel 
No  estoy  alegre. 

ÍTe  disgusta  haber  ganado  el  pleito? 
^referiría  haberlo  perdido. 
Y  que  mis  flores  no  se  pudieran  regarl 

n  tal  que  el  vecino  no  se  acordase  de  nos- 
otras... 

Tú  le  demandaste,  reclamando  la  propiedad  del 
agua  que  disfruta. 

Al  contrario;  él  fué  quien  reclamó  la  propiedad 
de  la  que  disfrutamos. 

e^ué  egoistal 
in  duda  me  puso  el  pleito  esperando  que  yo.  le 
buscaría  para  transigir.  No  tuvo  el  gusto  de  que 
yo  le  buscase;  y  además,  ha  perdido  el  pleito  en 
primera  instancia. 
Que  apele. 


60] 
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Han.  Ta  lo  hiio,  y  temo  qme  vtnga  á  7ermt  con  •) 

pretexto  de  lurregliMr  el  aaaato. 
Luisa.         Con  el  propósito,  qaerrás  deoir. 
Man.  No^  oon  el  pretexto.  |8i  tá  supiertal... 

Luisa.        Paes...  ¿qué  pea»? 
Man.  Uba  oom  muy  grave;  pmy  grave,  y  no  debo  de- 

oirtela. 
Luisa.         Bntonoes...  no  me  la  digas* 
Man.  Pero  si  me  jaras  guardar  el  eeoreto... 

Luisa.         Lo  guardaré. 

Man.  Sae  joven,  nuestro  veoino,  está  enamorado  de  tí. 

Luisa.         |Ave  María  Purísimal 
Man.  Si  te  asustas,  no  digo  nada. 

Luisa.         Sigue,  signe.. 
Man.  Su  propósito  es  venir,  hablarte  y  oonquistar  tu 

oorasón. 
Luisa.         jQué  atrevimientol 
Man.  Como  desea  casarse  contigo,  nada  tiene  de  ex* 

trafio. 
Luisa.         Pero  como  yo  no  deseo  oasarme  oon  ól  ni  oon 

ningún  otro... 
Man.  Ya  lo  sé,  Y  es  una  lástima,  porque  en  esta  casa 

hace  falta  un  hombre. 
Luisa.         Los  hombres  no  kaoen  falta  en  ninguna  parto. 
Man.  Huta  las  monjas  tienen  un  sacristáB. 

Luisa.         Cásate  tú. 
Man.  Si  tuviese  tu  edad,  y  me  pretendiese  nn  joven 

guapo,  ríoo  y  de  buenas  oostumbriM  como  i^uea- 

tro  veoino,  me  casaría,  porque  el  matrimonio 

fué  instituido  por  Dios.  Pero  ya  he  frecueatado 

bastante  ese  divino  sacramento. 
Luisa.         (con  mdmir«oión.)  ]Tres  veces! 
Man.  ¿No  hay  quien  se  oonfieaa  y  comulga  U)do8 

los  días? 
Luisa.        ¿Cómo  sabes  que  el  vecino  está  enamonsd^ 

de  mi? 
Man.  Pues...  Pero  no  te  lo  debo  cantar. 

Luisa.        ¿Por  qué  no? 
Man.  Lu  muohaehas  que  se  educan  en  los  conventos,. 

son  muy  habladoras. 
Luisa.         He  prometido  callar,  y  lo  cqmpUré.  (Doft«  Manae- 

U  M  levsaU  y  leñaU  la  paorta  de  erUUlM.    LBla% 
ae  levanta  también.) 


Mail  ¿Vm  «e  gnuí  oasUfio  de  Indias  qM  «itáoi  el 

jardín  del  Teomo,  frente  per  frente  de  nueeiro 


Ldui.         iBi  nniy  hermoiel 

MjüL  Pnes  todaa  las  mafianae ,  in  peeo  antes  de  qoe 

tú  salgas  á  la  galería  para  limpiar  le  jaole  de 
los  ptfjaios,  il  se  sabe  al  árbol,  y  eseondide  entN 
las  ramaiy  te  oontempla  á  sa  gasto. 
Ldisa.         iQné  traidónl 

Man.  Ib  natoral  qae  desie  Terte  lo  más  eeroa  posible. 

Luisa.        iNo  sefiora,  no  sefioral  Oaando  salgo  áliaipiar 
los  pajares,  estoy  dsspeinada  y  á  medio  testir. 
¡Sse  hombre  no  tiene  eonsieneial 
Kan.  Aún  falta  lo  peor. 

Luisa.        i?*^  ^^  *m'  Imposible. 
Man.  Haee  tfes  díai,  estando  yo  sela  en  esta  habita- 

ción, obsenré  qae  arrojaron  dentro  onpapeU 
atado  eon  ana  ointa  Terde  á  an  raeimo  de 
eastallas. 
LuiflA.         iBonito  regalo! 

Man.  Las  oastafias  serfían  de  lastre,  y  el  papel  ere 

ana  delaradón  amorosa.  (ic«tiéadott  ana  anAno  ta 
•i  boliiuo.»  (Aqní  traigo,  á  premedún,  ana  qae 
me  hieieron  haoe  machoe  afios.)  (Alto  y  moaaSo 
U  earta.)  Mírala. 
Luisa.        No  qoiero  verla. 
Man.  Está  en  verso.  Oye.  (lm.) 

cSefiorita  desdeñosa, 
>mis  hermosa 
>qae  las  flores  del  pensüt 
>yo  te  admiro,  eomo  á  estrsUa 
>de  Itti  bella 
>gae  falgara  en  el  eenit. 
>Te  idolatro^  mi  tesoro, 
>oomo  el  more 
>á  sa  Dios  y  aa  aloorán; 
>por  tí  títo,  por  tí  maero, 
^onsí  espero 
>de  tos  labios  de  coral.» 
IiUiSA.        Basta,  basta.  Arroja  por  la  galería  ese  papel, 

con  el  moro  y  las  oastafias. 
Man.         T  si  viene  el  galán,  ¿Je  arrojamos  también? 
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LoiSÁ.        ^OiMi  que  ie  atrtrerá  á  Teñir? 
Man.  iVay»  ai  lo  ertol 

ESCENA  V. 

Dichas.— Cecilia. 

OlC.  (SntrMido  por  el  toro.)  SafiorAy  ioQ  Goniilo   i% 

Linaret,  naeitio  Teoino,  h»  tnlrado  «n  el  Judía, 
y  deeeA  ver  á  usted. 

Man.  (A  LaiM.)  Akí  le  tí«iei« 

Luisa.         iQae  osadísl 

Man.  No  te  apures.  Ta  sé  lo  qae  debo  haeer. 

Luisa.        ¿Le  vas  á  reoibirf 

Man.  Para  deieiigaAarle  y  poaerle  de  patitas  en  «1 

arroyo. 

Luisa.        Bien  lo  mereoe;  pero... 

Man.  ¿Pero  qnéf 

Luisa.        Dirá  que  no  tenemos  ednoaoidn. 

Man.  Diga  lo  qae  quiera.  ¿Prefieres  qne  le  ofresoa  la 

easa  y  que  le  tengamos  aqni  de  tertulia  á  todaa 
horas? 

Luisa.        No,  no;  eso  no. 

Man.  Como  tá  odias  el  matrimonio,  nada  se  arrieoga- 

ría  oon  que  ese  joven  nos  visitase;  pero  quien 
quita  la  oeasión  quita  el  peligro.  Mejor  es  que 
se  está  en  su  oasita  y  nosotras  en  la  nuestra. 

Luisa.        Con  tal  de  que  no  se  suba... 

Man.  ¿a  la  parra? 

LmsA.         Al  oastafio. 

Man.  To  le  diré  que  vas  á  ser  moiga,  y  te  olvidará. 

Luisa.        No  le  bables  nada  de  mi!... 

Man*  Sería  una  falta  de  atenoión  ooultar  el  justo  lao- 

tivo  que  me  obliga  á  negarle  nuestro  trato. 

Luisa.         Pues  no  le  recibiremos.  Oeoilia,  di  á  ese  caba- 
llero que  no  estamos  en  easa. 

Man.  No;  dOe  que  pase.  (Tut  Cmiu«.) 

Luisa.        |Me  esoapol  (Tam  prteipiuaamenu.) 
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ESCENA    VI. 

Doña  Mándela. — ^a  pooo  Gonzalo. 

Mam.  iHayel  Me  parece  que  la  ñitnra  monja  está  en 

un  tris  de  perder  la  vooación. 
€h)NZ.  (Desde  u  puerta  )  ¿Da  BBted  sn  permiflo? 

Man.  Adelante. 

GONZ.  (Bntra  y  lalnde.)  Sefiora... 

Man.  (Sentándote.)  Tom^  usted  asiento. 

GoNz.  Gradas;  estoy  bien  así. . 

Man.  Gomo  usted  quiera.  Hablaremos  de  pié.  (Se  ie« 

▼ente.) 
€k)NZ.  ¡Oh,  nol  (Tome  ana  silla  y  se  sienta  algo  distante.) 

Man.  (Sentándose.)  Si  no  se  aproxima  usted  más,  va- 

mos á  necesitar  un  teléfono. 

GONZ.  |AJl,  si!  (Se  aproxima.) 

Man.  Extraño  le  parecerá  á  usted  que  habiéndole 

vencido  en  primera  instancia,  le  llame  p»xh  tran- 
sigir. 

OoNz.         He  apelado  de  la  sentencia. 

Man.  Pero  no  ha  podido  usted  presentar  títulos  de 

propiedad,  y  yo  sí. 

GoNz.  Tengo  la  posesión  inmemorial,  que  es  lo  mismo. 

Man.  ¿La  posesión  inmemorial,  y  hace  diez  años  que 

el  solar  de  su  casa  de  usted  estaba  inculto  por 
falta  de  agua? 

Gk)NZ.  Producía  melones. 

Man.  Melones  de  secano. 

GoNZ.  T  tomates,  y  patatas,  y  judías,  y  escarola,  y 

rábanos... 

Man.  |No  más  hortalizasl  Sepa  usted  que  he  decidido 

reconocerle  su  derecho  al  agua  que  hoy  dis- 
fruta. 

GoNz.  ¿Quiere  usted  decirme  lo  que  exige  de  mi  á 

cambio  del  reconocimiento? 

Man.  Un  poco  de  gratitud. 

GoNZ.  ¿Nada  más?  De  manera  que  ha  pleiteado  usted 

conmigo  sin  otro  objeto  que  poder  dispensarme 
un  favor. 
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Man.         He  pinteado  oon  usted  btuoa&do  sa  amiitad  y 
oonfiama. 

GoNz.         ly^y*  ^^*  manera  de  busoa^  amigoel 

Han.  X  deseaba  hablar  oon  usted  por  raiones  tan 

poderosas  eomo  difioílee  de  explicar. 
GoNZ.         No  comprendo... 
Han.  Mny  dif íoiles,  sefior  don  (Gonzalo,  porque  se 

trata...  Pero,  no,  no  lo  diré  aun  cuando  me 

consta  que  es  usted  todo  un  caballero,  muy  jui- 

dose,  y  que,  á  pesar  de  sus  pocos  afios^  títo 

como  un  anacoreta. 
GONZ.  Ta  que  no  puede  usted  explicarme  esas  podero  • 

sas  razones,  me  retiro.  (Se  leranta.) 
Man.  Bspere  usted  un  instante,  (tooa  ti  umbrt  y  lAie 

Cmuu.) 

ESCENA    VIL 

Dichos.  — Oeciliaí 

GONZ.         (¿Qué  misterios  serán  estos?) 

Man.  Gedlia,  ¿cómo  se  encuentra  la  sefiorita? 

Oec.  Bstá  en  su  tocador. 

Man.  ¿Se  ha  lerantado?  |Qué  locura!  Vete  y  dile  que 

tome  una  tasa  de  tUal  (Vam  CmUía  demoftr«ndo 

crtr«ftei«.) 
GOMZ.  ¿7^*^®  usted  una  higa? 

Man.  Tengo  una  sobrina  huérfana,  único  pariente  que 

me  queda  en  este  mundo.  ¿La  conoce  usted? 
GONZ.  No  recuerdo  haberla  visto. 

Man.  Pues  es  muy  linda;  y  sobre  todo,  una  santa,  y 

muy  amable,  aunque  odia  las  diTcrsiones. 
GoNz.         Como  yo. 

Man.  y  la  disgustas  el  trato  de  gentes. 

GoNZ.  Como  á  mí. 

Man.  La  quiero  tanto,  que  daría  mi  vida  por  sm  feli  - 

eidad.  La  pobre  está  enferma;  pero  no  se  le  co- 
noce en  la  cara. 
GONz.         (Con  intMói.)  ¿Qué  padece?  Yo  entiendo  algo  de 

medicina. 
Man.  Ay,  amigo  mío,  muestra  usted  tal  interés,  que 

al  fin  acabaré  por  decirle  mi  secreto. 
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6oNz«  Hag»  Qited  lo  qne  guste. 

Man.  Júreme  usted  qae  no  dirá  á  nadie  lo  que  le  voy 

á  confiar. 

GONZ.  He  precio  de  ser  mny  reserrado. 

Man.  Redamo  sa  bondad  y  bvl  abnegación. 

OoNz.  n>e  legnro  qne  va  á  decirme  algona  tontería.) 

Man.  Lob  eíq>irita8  alegres  y  comanioativos,  como  se 

distraen  oon  todo,  no  se  4jan  en  nada;  pero  los 
melancólicos  y  ensimismados,  cuando  conciben 
nn  pensamiento,  le  dedican  toda  su  atención  y 
nn  coito  preferente. 

OONZ.  (jBaena  introducción!  Parece  que  está  en  el  Ate- 

neo.) 

Man.  T  si  aquel  pensamiento  es  amoroso,  no  bay  pa- 

ra tales  espíritus  otra  yida  que  amar,  ni  otro 
fdole  que  ú  objeto  amado.  Esto  le  pasa  á  mi 
sobrina. 

OONZ.  lEstá  enamorada? 

Man.  Locamente  enamorada...  de  usted. 

GONZ.  (May  torprendido.)  ¿De  mil 

Man.  Antes  cuidaba  de  sus  pajaritos  y  atendía  á  sus 

labores^ — porque  es  muy  hacendosa,^-pero  hoy 
no  hace  nada:  ni  duerme,  ni  tiene  apetito,  ni  me 
atiende  si  la  hablo...  En  fin;  parece  una  estatua. 

GONz.  Eso  no  prueba  que  sea  yo  la  persona... 

Man.  (Le¥«ntáiidoM.)  Ve  usted  esa  galería  que  da  á  su 

jardín?  (Ctomaio  m  leTanta.)  Pues  todas  las  ma- 
fianas,  cuando  sale  usted  á  cuidar  de  las  flores, 
ella  se  coloca  detrás  de  los  visillos  y  le  contem- 
pla embelesada  hasta  que  usted  se  retira. 

QONZ.  Lo  siento.  Figúrese  usted  que  mi  traje  de  jar- 

dín es  una  blusa  gris  de... 

Man.  De  pallaca  se  llama. 

GoNZ.  ¿De  pallaca?  Bueno;  de  eso,  y  un  hongo  blanco 

muy  ridículo. 

Man.  a  mi  sobrina  le  parece  usted  un  Adonis. 

GoNZ.         Un  Adonis  restido  de  barrendero. 

Man.  |Pobre  Luisa!  Me  da  compasión,  y  espero  que 

,  usted  pondrá  remedio  al  dafio  que  involuntaria- 
mente  ha  causado. 

GoNZ.         ^Si  querrá  casarme  oon  la  sobrina?) 

Man.  Ojoi  que  no  ven  coraióB  no  quiebran;  y  si  esa 
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desgraciada  perdiese  á  usted  de  vista  durante  al- 
gunos aftos,  acabaría  por  olvidarle.* 

€k)NZ.  No  me  parece  mal. 

Man.  Pues  de  usted  depende  el  que  pueda  aplicarse 

la  medicina. 

GoNZ  ¿Pretende  usted  que  me  mude  á  otro  barrio? 

Man.  Sastaría  con  que  no  saliese  usted  al  jardín. 

OONz.  ¡Sefioral  Más  sencillo  es  que  oondene  usted  su 

galería,  tabicando  esa  puerta 

Man,  Imposible.  No  tengo  otro  sitio  donde  tomar  el 

sol. 

GoNZ.  Ni  yo  otra  diversión  que  mis  flores. 

ESCENA    VIH. 

Dichos.— LoiSA. 

Luisa.  (Mejor  peinada  y  mái  «umpuMU.  Betd«  U  puerta 

fingiendo  sorpreaa.)  jAyl  Oreí  que  ya  se  había 
marchado  este  cabailero.  (Entca.)  Si  estorbo... 

Man.  (AfaoUudo  tnrbaeión.)  Sí...  no...  (To  sí  que  estoy 

de  más.) 

OoNZ.  ( I  Pues  es  muy  bonital) 

Luisa.  (|Vaya  si  es  guapol) 

Man.  (A  LuUa.)  Te  presento  á  nuestro  vedno  don 

Gonzalo  de  Linares,  que  se  marcha  al  cabo  de 
Buena  Bisperanza,  y  viene  i  despediese  de  nos  - 
otras. 

OoNZ.  A  la  quinta  de  la  Esperanza  querrá  usted  deoir, 

que  es  donde  voy  de  cuando  en  cuando  en  bus- 
ca de  plantas  y  semillas. 

Man.       '    Lo  mismo  da. 

ESCENA  IX. 

Dichos.  —  Cecilia. 

CfC.  (Entrando  por  el  furo.)  Señora;  el  procurador  ha 

venido  y  espera  en  el  despache. 
Man.  Sefior  don  Ck)nialo,  mi  sobrina  y  yo  le  deseamos 

un  feliz  viaje,  y  siento  que  nuestra  primera  en- 
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treTiflU  dtba  ser  la  última.  Btao  á  usUd  la 
mano.  (Se  dlrigo  á  la  poerU  de  U  dereoha.) 
GONZ.  A  los  pies  de   usted  (Saladmndo  7  dirigiéndole  á 

le  paerta  del  foro.) 

Han.  (Aparte  7  yéndose.)  Se  maroha;  pero  ya  está 

eohado  el  ansiielo.  (Vaee.) 

ESCENA  X. 

Gonzalo.— LülS A  qae  ae  tienta  Janto  á  la  meia  de  eoetnra  y 

emprende  alguna  labor. 

6ONZ.  (Deede  la  pnerta  del  foro.)  (|Pobre  maohachal   He 

sido  un  grosero  oon  ella...  pero  nadie  me  impide 
justificar  mi  oonduota.)  (Se  aeerea  pensadamente 
basta  llegar  cérea  de  Luisa.) 

LüíaA.  (Se  fué  sin  decirme  una  palabra.  |Qtté  tímido  esl) 

Ck>NZ.  Sefiorita... 

Luisa.  lAyl 

GONZ.  Perdone  usted.  VuelTO  porque  lie  olridado  decir 

á  su  tia  una  cosa  importante. 

LoiSA.  Poco  tardará  en  venir. 

QONZ.  Esperará.  No  tengo  prisa. 

Luisa.  Tome  usted  asiento. 

GoNZ.  Gradas.  (Se  sienta.) 

Luisa.        (Quisiera  mareharme;  pero  sería  deseortás.  y  me 

da  lástima.) 
GONZ.  (No  ñé  como  empeiar.)  (Deipaét   de   una  pansa.) 

iSe  llama  usted  Luisaf 
LU0A.  oí. 

GoNZ.  (Cómo  me  gusta  la  yerbal 

Luisa.         iBhl 

Gh>NZ.  La  yerba  Luisa.  (Después  de  una  pansa.)  Sefiorita, 

yo  soy  muy  franco  y  muy  leal.  Confieso  que  nada 

tengo  que  decir  á  su  tía. 
LüKA.  (Mirándole.)  Entonces,  ¿por  quá  se  ba  quedado 

usted  aquí? 
QONZ.  Deseo  hablar  con  usted;  y  si  quiere  usted  ee- 

cucharme... 
Luisa.         (Aparte  y  mirando  á  su  labor.)  (Ya  á  declararme 

su  amor.  ]Quá  oompromisol) 
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* 

QoNZ.  Partee  mentira  qne  viviendo  tan  oerea  el  ano 
del  otro,  no  noe  hayamos  tratado  hasta  hoy. 

LüiSA«         To  no  eonocía  á  neted. 

60Nz.  (OoB  inteaoión.)  Pnes  ando  por  el  jardín  todas 

las  mafianas,  y  usted  no  dejará  de  entrar  alima- 
ña vei  en  esa  galería. 

Luisa.  Onando  onído  á  nüs  jibaros.  Pero  entonoes  no 
atiendo  á  otra  oosa. 

GoNZ.  iTal  Lo  mismo  me  saoede  á  nd  eoando  riego  las 
flores. 

Luisa.         (iQ^^  emhnsterol  |T  se  snbe  en  el  eastaftol) 

GONZ.  oiendo  este  nuestro  primer  oonoeimiento,  no 
pnede  haber  entre  nosotros  ninguna  prevenei6o 
de  simpatía  ni  antipatía. 

Luisa.         Así  pareoe. 

OONZ.  Con  todo,  yo  s^  de  dos  personas  que  jamás  se 
habían  tratado  ni  visto,  y  que  sin  embargo  una 
de  ellas  tuvo  la  desgracia...  la  dicha...  no;  la  fo- 
lii  desgrada  de  inspirar  á  la  otra  un...  un...  na 
dulce  afecto. 

Luisa.  (Mirando  la  ubor .)  La  persona  apanoaada  habría 
oido  hal^lar  de  la  otra  oon  encomio...  (Aversen- 
lándoio.)  Pero  las  alabanzas  no  siempre  son  mo- 
recidas. 

GONZ.  Perdono  usted.  (Ofendido  y  loTantándose.)  La  par- 

sona  querida,  si  no  merece  grande!  alabanzas, 
es  un  hombre  digno  y  honrado. 

Luisa.  (LeTuitándoie  también  ofendida.)  Perdone  ustod. 
La  persona  querida,  aunque  no  mereiea  alaban- 
zas, es  una  miger  honesta,  y  no  ama  á  nadie. 

€k)NZ.         Se  trata  de  un  hombre. 

Luisa.        Se  trata  de  una  m^jer.  Oonoioo  la  historia. 

GONZ.  De  un  hombre,  visto  á  travás  de  los  visillos  de 
una  galería. 

Luisa.  De  una  miger,  acechada  desde  la  copa  de  un  cas- 
taño de  Indias. 

GoNZ.         Yo  no  acostumbro  á  acechar  á  nadie. 

Luisa.        Yo  tampoco.  (Pansa.) 

GONZ.  Me  parece  que  somos  víctimas  de  un  engafio,  y 
es  preciso  aclarar  este  enredo. 

Luisa.        ¿Qu<  mtertfs  tenía  usted  en  hablanne? 


GONZ. 

60NZ. 
Luisa. 

GONZ. 


Luisa. 
6o2«z. 
Loi&A. 
60NZ. 
L01SA. 
60RZ. 

LOISA. 
GONZ.    j 

LCISA.  j 

60MZ.  I 
Luisa.  } 

OONZ. 

Luisa. 

OONZ. 

Luisa. 
60NZ. 
Luisa. 

OONZ. 

Luisa. 

OoNZ. 


Luisa. 

GONZ. 

Luisa. 

GONZ. 

Luisa.  . 

GONZ. 
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Ningwio  más  nataral,  oreyéadome  favoreeído 
oon  U  predileooión  de  una  joren  tan  bella. 
Ha  ereído  usted  mal.  ¿Quién  le  ha  oontado  eso 
de  los  visillos? 

No  puedo  decirlo.  ¿Y  á  usted  lo  del  oastafio? 
He  jurado  guardar  secreto. 
Puesto  que  nos  han  eogafiadoybien  podemos  des- 
cubrir ai  autor,  jurándonos  mutuamente  no  con- 
fesar i  nadie  que  hemos  faltado  á  la  reserva  pro- 
metida. 
Oonyenido. 

Pues  juremos.  (Alarga  ia  mano  á  Lnlia.) 
(Satreohando  la  mano  da  Ckmsalo.)  Lo  JUTO. 

Y  yo.  Ahora  hable  usted. 

Los  dos  á  un  tiempo. 

Sea. 

A  la  una,  á  las  dos  y  á  las  tres. 

Su  tía  de  usted...  i  ,^ 

III  x||.  >  (Se  paran  forpandidos.) 

Me  dijo  que  usted  me  amaba,  t 
Me  difo  que  me  amaba  usted.  }   ^^"'^^  "'^'^^ 
jQué  embuste! 
¡Qué  falsedadl 

¿Luego  no  me  quiere  usted,  ni  mudho,  ni  pooo? 
Ki  nada.  Gomo  usted  á  mL 
Yo...  no  tenía  el  gusto  de  conocerla,  y... 
|Se  han  burlado  de  nosotrosl 
JBsta  burla  pide  venganza. 
¿Cuál  habrá  sido  la  intención  de  mi  tía? 
¿Quién  sabe?  Tal  vea  para  que  usted  y  yo,  cre- 
yéndonos amados  el  uno  del  otro,  acabáramos 
por  amamos  de  veras. 

Entonces  la  mejor  vengansa  es  aberrecemos. 
¡Qué  ocurrencia!  Su  aborrecimiento  de  usted 
sería  para  mi  un  castigo  que  no  meresco. 
Pues  hagamos  una  alianza  ofensiva  y  defensiva 
contra  el  enemigo  común. 
Eso  es;  aliémonos  íntimamente. 
Pero  sin  amamos. 
Por  supuesto. 
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ESCBNAl  XI. 

Dichos.— Doña  Manübla. 

Man.  (Dead«  u  pnerta.)  (¡ Juntosl  ¿Qaé  habrá  puado?) 

(flntra  7  dioe  á  Oonuio.)  ¿Todavia  aquí? 

GONZ.  (On  aeqQQdftd.)  Ya  lo  ve  OBted. 

Han.  jiTambién  tú? 

Luisa.  También  yo.  (Oon  retintín.) 

Man.  Lo  celebro,  porque  habrán  podido  ustedes  ez  - 

plioarse. 

CtoNZ.  Si,  sefiora;  y  gradas  á  nuestras  ezplioadonea 

he  podido  averiguar,  después  de  haoer  el  oso, 
que  esta  sefiorita  no  me  ama. 

Luisa.  Y  yo,  que  éste  caballero  no  se  aoordó  nunca  del 
santo  de  mi  nombre. 

Man.  Mas  vale  así;  y  es  una  felicidad  que  exista  en  - 

tre  ambos  igual  correspondencia. 

GONZ.  (]Se  está  divirtiendo  á  costa  nuestral) 

Luisa.  Mejor  hubiera  sido  no  necesitar  semejantes  ex- 
plicaciones. Me  retiro  á  mi  cdarto.  (Vase  por  la 
dtreoha.) 

ESOENAl  XII. 

Doña  Manuela.— Gonzalo. 

Man.  (iSe  descubrió  el  pastel!  Veremos  como  salga 

del  enredo.)  ¿Qué  espera  usted? 

GoNZ.  Necesito  una  reparación. 

Man.  iNo  le  basta  á  usted  con  el  desengafio? 

OoNZ.  No  sefiora.  Confiado  en  sus  noticias,  me  he  pues- 

to en  ridículo,  recibiendo  un  desaire  cruel. 

Man.  Poco  debe  importarle  el  desaire  de  mi  sobrina^ 

puesto  que  no  la  ama. 

GONZ.  iPor  qué  me  ha  engafiado  usted? 

Man.  No  puedo  decirlo. 

€toNZ.  Pues  no  me  iré  de  aquí  sin  saberlo. 

Man.  Me  iré  yo. 

GoNZ.  Seguiré  á  usted  donde  quiera  que  vaya. 

Man.  ¿y  si  le  digo  otro  embuste? 
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GONZ.  Será  un  pretexto  tae  i^joatífioado  qae  no    lo 

ereeié. 

Maw.  si  motivo  que  tare  pesa  eagefierle  es  de  Ul 

utondesey  que  no  puedo  oonfesarlo. 

GoNZ.  Ahora  tengo  más  oorioaidad. 

Har.  Nadie  en  mi  lagar  se  lo  diría. 

Gonz.  Hable  nsted. 

Han.  Nonoa. 

€k>RZ.  Ahora  mismo. 

Man.  ¡Por  earidadl 

€k>Nz.  O  referirá  á  todo  el  mnndo  lo  que  ha  pasado. 

Man.  No...  no.  (P«aja.)  Pues  bien;  la  persona  enamo* 

rada  de  nsted  no  es  Luisa...  es  otra. 

Gonz.  ¿Otra  que  habita  en  esta  easa? 

Man.  (Pingi«odo  tornorft  y  pador.)  La  persona  que  se 

embelesa  eontemplando  á  ustod  ouando  riega 
las  flores,  á  pesar  de  la  blusa  gris  de  pallaoa  y 
del  hongo  de  barrendero...  soy  yo.  (Koh«  á  correr 
eabrlóodof*  el  roitro  eon  ambas  manos,  y  se  ta  por 
U  Isqaierds.) 

ESGBNA  XIIL 

Gonzalo. 

|Zembombal  No  sé  que  es  peor:  si  el  desaire  de 
una  joven  ó  el  amor  de  una  vieja.  {Psohsl  Más 
vale  ser  amado  que  aborrecido.  IT  luego  que  la 
tía  se  conserva  muy  bien;  pero  ya  va  caminando 
al  estado  de  momia,  mientras  que  Luisa  se  en* 
ouentra  en  el  abril  de  la  vida;  es  muy  bella,  y 
su  desdan  ha  despertado  en  mi  coraión  un  sen- 
timiento desoonocido.  Aquí  viene. 

ESCENA  XIV. 

Gonzalo. — Luisa. — Daepaét  Cecilia. — Laua  sale  eon  ana 

earta  en  la  mano  j  toe*  el  timbre  lin  reparar  en  Qonsálo.  Geollla 

apareoe  por  el  foro. 

Luisa.         ¿Ddnde  se  habrá  metido  esa  muchacha? 
Csc.  Aquí  estoy. 
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LoiSA.  (Dándole  la  oarta.)  Qae  lleven  6sta  earta  al  con- 
Tento  de  las  Salesas.  Es  para  la  superíora. 

Ose.  Bien  está,  tvaie.) 

Luisa.         (vi«ndo  á  oom&io.)  ¡Ahí  ¿Usted  aún? 

OONZ.  Luisa:  he  ofendido  á  usted  creyendo  que  me 

amaba,  y  espero  que  me  perdone. 

Luisa.  Batamos  iguales.  Yo  también  he  oreido  que 
era  amada  por  usted. 

Gk)Nz.  Mi  credulidad  no  tiene  disculpa,  y  la  de  usted  sí. 

Luisa.         ¿Por  qué? 

GONZ.  Yo  no  poseo   atractivos  que  puedan  fijar  la 

atención  de  las  mujeres,  ni  merezco  la  dicha  de 
ser  amado,  mientras  que  usted  enamora  necesa- 
riamente á  cuantos  la  miren. 

Luisa.         Gracias  por  la  lisonja. 

GONz.  Digo  la  verdad  y  lo  que  siento. 

Luisa.         Pues  antes  dijo  usted  que  no  me  amaba. 

GONZ.  No  la  amaba  porque  no  la  conocia;  pero  ya  la 

quiero  con  todo  mi  corazón. 

Luisa.         Usted  se  engafia,  y  desearé  que  se  desengañe. 

GONZ.  ¿Tanto  la  molesta  á  usted  mi   carifto?  Si  usted 

me  correspondiese  serian  una  realidad  los  en- 
sueños que  suponíamos  i  su  tía. 

Luisa.  Imposible.  He  decidido  encerrarme  para  siempre 
en  el  convento  donde  me  eduqué,  y  acabo  de 
escribir  á  la  superiora  participándola  mi  reso* 
lución. 

GONz.  Necesitará  usted  el  consentimiento  de  su  tía. 

Luisa.  Sin  duda,  porque  es  mi  tutora. 

GtoNZ.  Pues  no  espere  usted  conseguir  su  permiso. 

Luisa.  ¿Por  qué? 

GONZ.  Porque  su  tía  de  usted  hará  lo  que  yo  la  man* 

de,  y  yo  la  prohibiré  que  consienta  semejante  lo- 
cura. {Encerrarse  para  siempre  en  el  convento 
una  muchacha  tan  bonita,  que  puede  hacer  la 
felicidad  de  un  hombre...  como  yo!...  No  lo 
consentiré  aunque  tenga  que  cometer  una  bar- 
baridad. 

Luisa.         ¡Buen  caso  hará  mi  tía  de  la  oposición  de  usted! 
CtoNz.  ¡Vaya  si  hará  caso!  Mi  influencia  es  muy  graiub. 

Luisa.  Me  hace  usted  reir. 


OONS. 

Luisa. 

GOMZ. 


Luisa. 

OONZ. 

Luisa. 

Ooiiz. 

Loma. 


Han. 


G0ff2. 

Han. 

OONZ. 


LÜÜBA, 

Man. 


OOMZ. 

Han. 
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No  se  reirá  usted  de  mf  oaando  me  ve»   oasado 

con  8U  tía;  y  me  casaré  con  ella. 

¿Qué  se  casará  usted  con  mi  tía? 

Con  su  tía  de  usted  y  con  todas  las  del  mundo, 

si  DO  bailo  otro  medio  de  imi>edir  que  sea  usted 

monja. 

(Pioada.)  Falta  que  mi  tía  quiera  casarse  con 

usted. 

¿No  me  cree  usted  digno  de  merecer  el  amor  de 

una  jamona? 

Oreo  á  usted  digno  de  ser  estimado;  pero  mi  tía 

tiene  demasiado  juicio  para  cometer  el  dispara* 

te  de  casarse  con  un  joTcn. 

Pues  acaba  de  confesarme  que  está  enamorada 

de  mi  Se  casará  conmigo. 

iQuá  desatinol 

Aquí  viene  mi  futura  esposa. 

ESCENA  XV. 

Dichos.  —  Í)o!9a  Mancbla. 

(A  QoniAiOy  come  RTergoniada.)  Caballero:  no  es- 
peraba encontrar  á  usted  en  mi  casa  después  de 
las  explicaciones  que  ban  mediado  entre  nos- 
otros, y  le  ruego  que  se  retire. 
Perdone  usted,  sefiora;  esas  ezplicacíonea  me 
autorisan,  no  sólo  para  detenerme,  fsino  hasta 
para  quedarme  á  vivir  siempre  en  ella. 
(Con  mmorofo  pudor.)  Suplico  á  ustcd  quc  se 
retire. 

(Con  ridtoou  exagersoión.)  No  destruya  usted  cea 
esta  eruel  despedida  la  dulcísima  esperania  que 
biso  brotar  en  mi  corasón.  Desde  que  sus  pala- 
bras resonaron  en  mis  cides,  siento  que  arde  en 
mi  pecho  una  Dama  que  me  consume. 
(Ofendida.)  (|Qué  Situación  tan  ridículal) 

(Mirando  d«  reojo  á  an  sobrina.)  To  no   estoy  en 

edad  de  encender  llamas,  ni  siquiera  lampa- 
rillas 

Nadie  tiene  más  edad  de  la  que  repreaenta. 
Tengo  cuarenta  aftos...  y  pico. 
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GoRZ.         No   importa.  Somos  en  d  reloj  de  la  vida^ 

usted  la  péndola  niveladora,  y  yo  el  impulso  que 

la  muere. 
Man.  OLa  péndola!...) 

Luisa.        (jQné  tontol) 
GoNZ.  ¿Quiere  usted  ser  mi  esposa? 

Man.  ¡Jesús!  (ATarcooMdft.) 

Luisa.         (Aliora  le  manda  á  paseo.  Me  alegro.) 
GONZ.  Qnien  oalla,  otorga. 

Man.  Yo  no  he  dicho  que  sí...  (Con  ap»r«ule  eoctedad.) 

ni  que  no... 
Luisa.         (i8erá  posible  que  mi  tíal . . .) 
QONZ.  Para  casarme  con  usted  sólo  exyo  una  con- 

didón. 
Man.  ¿Cuál? 

GoH.  Que  no  autorice  usted  á  Luba  para  ser  monja 

Mah.  ¿Por  qué  rasón? 

GoNZ.  Porque...  porque  deseo  vivir  á  su  lado,   verla 

todos  los  días,  y  quiero  ser  su  tio  para  aoancisrla. 

Luisa.  (c«n  dwpecho.)  ¡Yo  no  necesito  sus  caricias!  jY  si 
me  prohiben  entrar  en  el  convento  huiré  de 
esta  casa! 

Man.  Por  Dios.  Luba,  todo  menos  eso.  Entrarás  monja 

GOKZ.  Bntonces  no  me  caso  con  usted. 

Man.  Si  no  se  casa  usUd  conmigo,  ¿i  qué  viene 

aquello  de  la  llama,  de  la  péndola  y  del  impubo? 

GoMZ.  (Oon  severidad.)  Mi  sefiora  doña  Manuela,  hace 

media  hora  que  so  esté  usted  burlando  de  mi, 
con  la  mejor  intención,  es  verdad;  pero  si  bien 
ha  conseguido  que  me  enamore  de  Luba,  ella 
me  aborrece,  y  para  complacerla  me  retiro,  aban- 
dono mi  hotel,  reniego  de  las  flores,  maldigo  el 
pleito  del  poso,  y  me  voy  á  Filipinas  6  á  la 
Siberia. 

Luisa.         (Con  timidei.)  Yo  no  aborreíoo  á  nadie. 

GoNZ.  Pero  nos  amenasa  usted  oon  huir  de  esta  casa, 

por  no  estar  á  mi  lado. 

Luisa         jPor  no  llamarle  tiol  ,w     » 

Man.  Pues  dale  otro  nombre  más    dulce;  llámale 

esposo. 
Luisa.        ¿Yo? 
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Man.  Bfltoy  leyendo  en  tos  ojos  el  deseo  de  darle  ese 

sombre. 
LXTIBA.         ]Tfa!... 
Han.  No  hay  ta  tía. 

Luisa  ¿Y  qaé  dirá  la  auperiora  del  eonyento? 

Man,  He  reoogido  yo  la  earta. 

Loi5A.         I  Ahí  ]Cómo  ha  de  ser!  )Una  moDJa  menoBl 
OORZ.  (iT  una  madre  más!)  (CogUndo  1m  manos  i  Lolia) 

|LiiÍ8a  queridal...  (LabaM  ana  mano.) 
Mai9.     ^     (Con  Júbilo.)  jTrinDfél 

(Al  públleo.) 
Aunque  menür  es  mal  heoho, 
dadnos  vuestra  absolución; 
pues  fué  buena  la  intenoiÓBi 
y  §é  mentir  con  provecho. 


TELÓN. 


GOMEDIA    EN  TREt  AOTOI, 

ESCUTA  BN  FtANCeS 

POR    HOnrORATO   DE    BALZAC, 

T  TkADOQDA     AL    CiSTKLLANO    POI 


lU^resenUila  con  eslraordinario  aplauso  eD  el  Teatro  del  InsU- 
luto  el  día  3  de  Noviembre  de  I8SI. 
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D.  EUGENIO  garcía  RÍVERO 


El  traductor. 


Bmim  obra  es  jpropiedad  del  CIRCULO  LnERARlO  COMER- 
CIAL, que  penegoirá  ante  la  ley  al  qae  sin  sn  permiso  la  reiin- 
prima,  Tkrfe  el  lítalo,  6  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó 
en  algona  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  soscricíones, 
ó  coalqaiera  otra  contríbncion  pecuniaria ,  sea  cual  fuere  sn  de- 
noBsinaoion ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  abril  de  839,  4  de  marco  de  1844,  y  5  de  mayo  de 
1 84  7,  relatiyas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  Jos  ejempUres 
f|iie  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
uno  de   iua  legítimos. 


PERSOIVAGES. 


ACTORES 


M.^  MERCADET.    ......  DoffA  Carlota  Jivenbz. 

JULIA.  .        Doña  II arg abita  Montero. 

VIRGINIA  ,  criada.   .....  Doña  Manuela  Bueno. 

TERESA,  til^m Doüa  María  Bagues. 

MERCADET Don    Antonio  Altera. 

Mr.' DE  LA  BRIVB Don    Vigente  SegArra. 

Mr.  MINARD Don    Pedro  Arad. 

Mr.  VERDELIN Don    Pedro  Carallbro. 

Mr.  PIBRQUIN,  acreedor.  .  •  Don    Juan  Plaza. 

GOtJLARD ,  Ídem Don    Juan  Riquero. 

V10LETTE  ,  Ídem Don    Manuel  Sorzano. 

JUSTINO,  ertaito .  Don    Joaquín  Vidales. 

MERICOURT Don    José  Antelo. 

ACREEDORES. 


La  escena  pasa  «n  Pjiris ,  en  la  casa  de  Mr.  Mercadet. 


ACTO    PRIMERO. 


Un  uhm.  Puertas  al  fondo  y  laterales.  En  primer  lérmioo  y  á  la 
úqnicrda  ana  ebünenea  con  espejo.  A  la  derecha  una  ventana 
y   ana  mesa  con   lo   necesario  para  escribir.  Sillones  por  toda 


E8CEHA  PRIMERA. 


Justino-  Viboinia.  TnusA.  (Acaban  de  limpiar.) 

Jusnno.  Si  tal;  ya  k>  he  dicho  y  lo  repito.  Mr.  Mercadee  está 
enteramente  arruinado. 

V1B6IN.  [Con  un  cesto  bajo  el  brazo. )  De  feraa? 

Justino,  i  por  muchas  que  sean  las  ullUdades  que  se  saquen 
de  una  casa  tan  desarreglada  como  esta ,  nunca  lle- 
ffará  al  débito  que  nos  tienen  por  allá. 

Tekbba.  Un  año  nos  deben  ya...  Mejor  será  dejarlos  y  buscar 

tor  otra  parte... 
o  menos  he  diclio  vetute  insolencias  á  la  sefiora »  y 
nadar...  no  se  dá  por  entendida... 
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Tbikbsa.  En  muchas  casas  be  servido,  pero  en  ninguna  me  ba 
pasado  lo  que  en  esla!...  Tanta  apariencia  y  lanli- 
sima  irampa!...  Me  parece  que  el  día  menos  pensado 
les  dejo  plantados  y  me  ajusto  para  hacer  a>medias. 

JcsTiNO.  Qué  mas  comedias  que  las  que  hacemos  aquí  diaria- 
mente ? 

Virgin.  Es  verdad...  Tan  pronto  llene  una  que  ponerse  sería 
y  decir  cuando  llama  algún  acreedor...  «Cómo...  no 
sabéis  que  Mr.  Mercadet  está  en  l.lon?— No  tal» 
no  sabia  nada  I— Pues  si,  sebor,  ha  ido  á  descubrir 
unas  minas  de  carbón  de  piedra. -Oh  I  me  alegro!... 
Y  cuándo  vuelve?... -No  sabemos,  i  Tan  pronto  se 
pone  una  compungida  y  eáclama :  «  Oh  I  el  sehor  v  su 
bija  están  muv  afligidos  para  poder  ver  á  nadie.— Pues 
qué  pasa?— Que  la  sebora  uene  una  enfermedad  de 
peligro.- De  veras  ?-Si  tal !.. .  y  tanto  que  la  han  man- 
dado tomar  baños  de  mar !...—  Oh  I  los  baños  de  mar! 
—Sí  señor,  ya  veis  qué  sacríficio  para  la  pobre  fa- 
milia I » 

TmBSA.  SI  todos  los  acreedores  contestasen  así ,  pase...  pero 
hay  algunos  (lue  tienen  unos  modos,  que  ya  I... 

ViBQiN,  Está  dicho.  Voy  á  pedir  que  me  ajusten  la  cuenta ,  y 
punto  concluido.  No  vuelvo  á  poner  un  sueldo  de  mi 
bolsillo  para  nada  en  este  mundo...  pues  no  fallaba 
mas! 

Justino.  Nada...  nada :  que  nos  paguen ,  y  si  no  con  la  música 
á  otra  parte. 

Teresa.  Tanta  fantasía  y  tan  poco  dinero!  Si  no  fuese  por  d 
cariño  que  tengo  á  la  señorita  Julia  y  á  su  amante 
Mr.  Minard... 

Justino.  Pues  qué,  creéis  acaso  que  Mr.  Mercadet  vá  á  con- 
sentir que  su  bija  se  case  con  un  tenedor  de  libros 
que  no  gana  mas  que  mil  ochocientos  francos  al  año?... 
No  creáis  tal...  el  seHor  aspira  á  cosas  mas  elevadas. 

Teresa.  Pues  qué  quiere? 

ViRom.    Quién  es  ?  Sepamos. . . 

Justino.  Ayer  vinieron  aquí  dos  Jóvenes  sumamente  elegantes. 
Traían  un  cabriolé  magnífico,  y  según  dijo  el  lacayo 
al  portero,  uno  de  ellos  venia  á  pedir  la  mano  de  la 
señorita  Julia. 
Virgin.  Cómo!...  Conque  eran  aquellos  jóvenes  de  guantes 
amarillos  y  frac  con  botón  de  armas,  los  que  Tenían  á 

Eedlrá  la  señorita? 
08  dos  no...  uno  solamente. 
ViBOiN.  Qué  caballos  tan  magníficos  tenia  el  cabriolé...  y  no 
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es  mal  mozo  éí  presunto!...  Traia  iinos  brillantes 
en  la  corbata  mas  gordos  que  avellanas!... 

lusTfRO.  Vosotras  no  conocéis  á  Mr.  Mercadet.  Yo  que  llevo 
en  esta  casa  cerca  de  seis  aftos ,  he  aprendido  per- 
fectamente su  sistema  de  vida ,  y  estoy  persuadido 
de  que  volverá  á  ser  rico...  Ya  se  vé ,  un  hombre  á 
quien  tan  pronto  se  cree  millonario  como  arruinado  I... 
Cada  dia  inventa  alguna  farsa ,  y  todo  ello  para  en*- 
tretenerá  sus  acreedores:  asi  es  que  me  los  hace  ir 
y  venir  den  veces  á  la  semana.  El  uno  se  conforma, 
el  otro  grita  y  se  desespera...  aquel  pega  un  campa*- 
nlllazo  y  pide  <:on  altanería ,  como  si  por  eso  lograse 
algo.  Otro  se  presenta  andrajoso ,  sin  duda  para  ins- 
pirarle lástima...  en  fin,  es  una  barabúnda.  Y  á  lo 
mejor,  el  que  viene  á  pedir  se  marcha  habiendo  sol- 
tado de  nuevo  la  mosca...  y  el  que  creyó  aterrarlo» 
sale  con  las  orejitas  gachas...  Vamos,  lo  dicho;  estoy 
seguro  de  que  vá  á  ser  rico  antes  de  nada :  no  he 
visto  en  mi  vida  un  hombre  que  mejor  maneje  á  sus 
acreedores. 

TnssA.  Menos  á  Mr.  Pierquin. 

JüsnNO.  Un  tigre ,  que  solo  se  alimenta  con  billetes  de  ban« 
00.  Pues  no  digo  nada  del  pobre  Violette  I 

ViBGiN.  Quién  ?  el  acreedor  usurero?  Mas  de  cuatro  veces  me 
da  gana  de  sacarle  una  taza  de  sopas. 

Justino.  Pues  y  Goulard  ? 

Tbebsa.  Callad,  que  la  señora  se  acerca. 

Josnifo.  Veamos  si  podemos  averiguar  alguna  cosa  del  casa- 
miento de  la  se&orita. 


ESCEHA  n. 


ÍHchas.  Madama  Mbrgadbt. 

!!.■  Mb.  Justino,  habéis  hecho  los  encargos  que  os  mandé? 

JusnNO.  Si  señora;  pero  se  niegan  á  todo,  tanto  las  modis- 
tas (Tomo  los  eomerciüntes. 

ViiGur.  También  tengo  que  decir  á  la  señora ,  que  los  abaste- 
cedores de  la  casa  no  quieren... 

M.'Mb.  Comprendo! 

Jusnno.  Los  acreedores  son  la  causa  de  k>  que  nos  pasa... 
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Obi  si  yo  supiera  cómo  vengarme  de  ellos...  Les 

turo  I... 
Cagándoles:  no  bay  otro  medio. 

Justino.  Vaya  un  medio  I 

M.*  Mb.  Inúlil  es  que  os  oculte  la  gran  Inquietud  en  que  me 
tienen  los  asuntos  de  mi  esposo...  por  lo  tanto  nos 
será  precisa  vuestra  discreción,  con  la  cual  conta- 
mos... no  es  asi? 

Todos.     Oh!  señora... 

Virgin.  No  hace  un  minuto  que  estábamos  hablando  de  lo  bue* 
nos  que  eran  nuestros  señores... 

Tebbsa..  Verdad  es...  también  dylmos  que  por  vos  haríamos 
cualquier  sacríficio... 

Justino.  A  no  dudarlo.  {Aparece  Mercadet») 

M.'Me.  Gracias,  hilos,  gracias...  (Mcrcadet  manifiesta  des- 
agrado.) Mi  esposo  solo  quiere  dar  treguas  á  sus 
negocios ,  pormie  habéis  de  saber  que  se  presenta  un 
brillante  partiao  para  la  señorita  Julia  ,  y  si  lográ- 
semos... 


E8CEHA  n. 


Dichos,  Mrrgadet. 

Mbigab.  Pero  bija  1...  {Inlerrumpiendo  á  su  mujer.  Los  cria- 
dos se  alejan.)  A  qué  viene  dar  esas  satisfacciones  á 
los  criados?  Tal  vez  mañana  os  faltarán  al  respe- 
pelo,  y...  -Justino,  id  ai  momento  á  casa  de  mon- 
sieur  Verdeiin  y  decidle  que  tenga  la  bondad  de  venir 
Inmediatamente  para  un  asunto  muy  grave...  (A  Te- 
resa.) Vos,  Teresa,  encargad  á  los  abastecedores 
que  traigan  cuanto  se  les  mande  ,  y  ai  punto  se 
les  pagará.  Idos.  Ah  I  SI  vienen  esos  señores,  dejad- 
los entrar.  {Madama  Mercadeí  se  sienta  á  la  derecha.) 

Justino.  Conque  si  vienen?... 

Mbrgad.  Si  ..  sí  I  Dejadlos  entrar...  quiero  ver  á  todos  mis  acree- 
dores. 

M.«  Me.  Cómo  i 

Mbrc.%d.  La  soledad  me  aburre.  Tengo  precisión  de  verlos... 
Marchad ! 
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J^SCEHA  IV. 

Mbicadbt.  Madama  Mercadbt.  Virginia. 

MncAD.  {Cerca  de  la  mesa  de  la  derecha,]  Os  ba  dicbo  ya 
mi  señora  lo  que  tenéis  que  bacer? 

ViMtiN.    No  sehor,  es  que... 

Mugad*  Es  preciso  que  deis  una  prueba  de  vuestra  babilidadl . .. 
Tenemos  boy  cuatro  convidados;  Verdeiin  y  su  señora, 
Mr.  de  ia  Brive  y  Mr.  de  Mericoort.  Por  lo  tanto  sere- 
mos sleteen  la  mesa...  No  olvidéis  requisito  alguno... 
Buenos  pescados  frescos »  asados  etc.  etc. 

Vttoif.   Pero,  seAor,  si  los  abastecedores... 
.  Mbgad.  Eb?  qué  decís  ?  Por  qué  me  bablais  de  esos  importunos 
el  día  de  la  entrevista  de  mi  bija  y  su  prometido  ? 

Vnoiif.   Pero  si  no  quieren  ttar  1... 

Mercad.  No  quieren  fiar?  Buscad  otros  y  decidles  de  mi  parte 
que  os  den  cuanto  pidáis. 

ViRQiif.    Y  con  qué  pago  á  los  que  dejo? 

MiRGAD.  No  les  diga»  una  palabra. 

Yneui.  Y  si  me  piden  su  dinero ,  me  callo  también  ? 

Mugad.  (Esta  cbica  tiene  dinero.)  (Levantándose.)  Virginia»  boy 
ala  el  crédito  es  la  única  riqueza  de  los  gobiernos; 
y  mis  acreedores  desconocerían  las  leyes  de  su  pais,  y 
serian...  anti-constitucionales  ..  si  no  roe  dejasen  tran- 
quilo. No  me  babieis,  pues ,  de  esas  gentes  insubor- 
dinadas contra  el  principio  vital  de  los  gobiernos... 
bien  establecidos:  ocupaos,  pues,  con  esmero  de  la 
comida  de  boy;  y  si  Mma.  Mercadet,  llegado  que 
sea  el  dia  del  casamiento  de  su  hija,  os  debiese  alguna 
cantidad,  yo  os  respondo  de  ella. 

ViRom.    (Vacilando.)  Pero... 

MncAD.  Id  con  Dios...  Os  prometo  dar  el  cuarenta  por  dentó 
de  utilidades!...  Me  parece  que  nadie  hará  mas. 

Vitfim.   Verdad  es t... 

Mugad.  {B^o  á  su  mujer.)  (No  os  decía  bien?)  Cómo  es  que 
en  vez  de  imponer  vuestros  ahorros  en  mis  cajas,  los 
fiáis  á  manos  estrañas?  Al  menos  yo  los  baria  subir 
considerablemente . 

YmoiN.  Decís  bien...!  Cuarenta  por  ciento  es  un  crédito  algo 
crecido...  Nada ,  está  becbo;  contad  con  cuanto  sea 
necesario  para  el  .convite.  (Yáse,) 
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ESGEHA  V. 


MBbCADBT.  Madama  Mbbcabbt. 

Mbbcad.  Esta  chica  tiene  mU  y  tantos  escudos  en  la  caja  de 
ahorros  I  I^  mayor  parte  será  de  lo  que  me  haya  si- 
Mdo ,  y  por  lo  tanto  nada  mas  natural  que  vuelvan 
é  mi  boslllo  { 

M.*I1b.  Oh!  descender  hasta  ese  punto! 

Mbbcad.  Sehbra,  todos  ios  caminos  conducen  ala  gloria.  No 
miréis  nunca  los  medios  de  que  me  valgo.  Para  eso 
vos  queríais  atraer  álos  criados  con  dulzura.  Sabed 
que  es  preciso  para  ser  obedecido ,  mandar  como  Na- 

Eoieon,  con  imperio! 
on  imperio  cuando  no  se  les  paga!... 

Mbbcad.  Justamente  I  Se  les  paaa  con  la  altivez  I 

M  *  Mb.  Tal  vez  con  la  amabilidad  haya  yo  conseguido  de  ellos 
servicios  que  por  la  altivez  nunca  hubiera  logrado. 

Mbbgad.  Con  amabilidad!...  Oh  I  eso  era  en  otro  tiempo!.... 
Boy  día .  señora ,  es  otra  cosa.  Ya  se  acabaron  los 
afectos,  las  amistades!...  Ya  no  hay  familia!...  Nada, 
la  prueba  de  ello  es  que  todos  van  á  depositar  sus 
intereses  en  una  ca]a  pública :  la  hija  no  sq  fía  de  pa- 
riente alguno  para  guardar  su  dote.  El  criado  tam- 
poco. El  amigo  Ídem.  Todos  acuden  álos  bancos,  á 
las  cajas  de  ahorros.  En  fin ,  nuestras  anticuas  pruebas 
de.  amistad  y  confianza ,  se  han  reducido  á  un  cu- 
pon...  á  un  pedazo  de  papel  contrasehado.  Por  lo  tanto 
no  estrafteis  que  yo  quiera  tener  dinero  de  todo  el  mun- 
do para  que  todos  se  ocupen  de  mí  y  todos  me  estén 
subordinados. 

M.^IIb.  Oh!....  decis algunas  veces  cosas  que  os  desfiguran.... 
y  que  tai  vez.... 

Mbbcad.  Quien  dice,  hace,  no  es  así?  Pues  si,  haré  cuan- 
to pueda  para  salvarme  de  la  ruina ,  porque  habéis  de 
saber  que  el  honor  moderno  está  representado  en 
el  mayor  ó  menor  número  de  estas  efljie8.(5aca»i<o 
tffi  napoleoH. ) 

M.*  Mb.   Pero... 

Mbbcad.  A  mas,  que  yo  llevo  sobre  mí  una  buena  escusa.... 
el  peso  del  crimen  de  mi  asociado  Godeau »  que  se 
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muM  robándome  cuanto  poseía...  Ademas ,  qné 
tiene  de  deshonroso  el  deber?  Qué  hombre  no  mue- 
re InsolTeiile  con  su  padre?  Le  dio  la  vida  y  no 
se  la  defuelte!  La  vida  misma  es  un  emprátito 
perpetuo.  Y  sobre  lodo ,  no  soy  yo  superior  á  mis 
acreedores?  Yo  tengo  su  dinero,  y  ellos  espe- 
ran el  mió  I...  Yo  nada  les  pido  y  ellos  todos  los  oias 
me  importunan.  Nadie  se  acuerda  del  hombre  que 
no  debe...  al  paso  que  mis  acreedores  se  interesan 
por  mi  fortuna  y  por  mi  sahid  como  por  la  suya. 

N.*Mt.  ntá  bien  que  se  deba  cuando  se  pueda  pagar...  pe- 
ro pedir  cuando  no  se  puede  dar.... 

Mocad.  Veo  que  os  compadecéis  demasiado  de  mis  acreedo 
res;  cuando  si  tengo  su  dinero,  ha  sido  porque... 

M.'  Mi.  Pofífue  se  han  fiado  de  tos. 

MoNiAi».  Porque  han  querido  sacriflf^rme  valiéndose  de  mi  ne- 
cesidad... por  ser  usureros  oonmieol  El  especulador  y 
el  usurero  se  dan  la  mano.  Los  dos  quieren  ser  ri- 
cos en  un  instante.  He  hecho  grandes  servicios  á  to- 
dos mis  acreedores,  y  aun  esperan  conseguir  algo 
de  mi.  Mas  de  cuatro  veces  me  hubiera  perdido,  si 
no  hubiese  sido  por  el  gran  conocimiento  que  ten- 
go de  sus  intereses  y  sentimientos.  En  prueba  de 
ello,  vais  «I  ver  ab(ira  mismo  cómo  les  hablo  á  cada 
uno  en  distinto  tono:  veréis  qué  escena  de  comedia. 

ÍSe  tienta.) 
In  efecto,  habéis  dado  orden... 

MncAD.  De  que  ios  dejen  entrar...  es  preciso  I..  Tengo  ago- 
tados mis  recursos:  amiga  mia,  ha  llegado  el  día 
de  dar  un  golpe  maestro.  Julia  me  ayudará. 

il.*Mi.  Mi  hija  I 

MncA».  Mis  acreedores  me  persiguen ,  me  amenazan ,  me  aco- 
san, y  es  indispensable  que  mi  hija  haga  un  casa- 
miento que  les  deslumbre ,  y  me  dé  treguas.  Mas  para 
3oe  este  casamiento  tenga  efecto,  necesito  del  dinero 
e  esos  señores. 

|¡.*  Mi.  Vuestros  acreedores  daros  dinero ! 

■acAD.  Si  tal  I  Pues  qué ,  no  habrá  que  pagar  los  trades,  ios 
muebles  y  las  vistas?  Me  parece  que  una  dote  de 
doscientos  mil  francos  bien  exije  un  gasto  de  quince 
mu. 

¡i.*  Mi.  Pero  de  dónde  vais  á  dar  esa  dote?  Nada  tenéis. 

■ncAD.  Raion  de  mas  para  hacer  ostentación...  Ved  todo  lo 
aue  necesito :  quince  mil  fmncos  para  las  vistas  y 
demás ,  y  mil  es^nidos  para  nuestros  abastecedores. 
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á  fin  de  que  no  se  carezca  de  nada  en  nuestra  casa 
cuando  venga  Mr.  de  la  Krive. 

M.*  Mk.  Conlar  con  los  acreedores  para  lodo  eso? 

Merg\d.  Pues  qué,  no  están  ellos  interesados  como  yo? Co- 
nocéis algún  pariente  que  desee  tanto  mi  fortuna 
como  mis  acreedores?  Los  parientes  son  por  lo  ge- 
neral envidiosos  de  nuestra  dícba ;  el  acreedor ,  por 
el  contrario ,  se  regocija  sinceramente.  Si  llegase  á 
morir  dejarla  mas  acreedores  que  me  llorasen,  aue  pa 
rientes.  Estos  me  llorarían  llevando  luto  en  el  cora- 
zón y  en  el  sombrero ;  al  paso  que  aquellos  le  lleva* 
rian  en  sus  libros  de  caja  y  en  sus  bdlsas.  Allí  seria 
donde  rol  pérdida  dejaría  un  sentimiento  profundo 
y  un  verdadero  vacio;  porque  al  tin«  el  corazón  ol- 
vida ,  la  gasa  del  sombrero  desaparece  después  de 
cierto  tiempo;  pero  la  cifra  no  saldada,  permanece 
siempre  viva  y  sin  saldar. 

M.*  IIb.  Conozco  perfectamente  á  los  que  debéis,  y  estoy  sc- 

Í;ura  de  que  no  conseguiréis  nada. 
Conseguiré  dinero  y  tiempo;  estad  segura  de  ello! 

Los  acreedores  son  como  los  jugadores  que  ponen 
siempre  por  desquitarse  de  su  primer  péi'dida.  Os 
lo  repito ,  son  minas  inagotables.  A  falta  de  un  pa-r 
dre  que  nos' dejase  una  fortuna,  los  acreedores  son 
nuestros  tíos ,  pero  unos  tios  sumamente  celosos  de 
nuestra  posición. 

Justino.  ( Por  el  fondo, )  Mr.  Goulard  pregunta  si  es  cierto 
que  le  babeis  llamado. 

JUbegad.  (  A  9u  muyr, )  ( Veis  cómo  se  estraila? )  Decidle  que 
pase.  Goulard ,  el  mas  intratable  de  todos  mis  acree- 
dores I  Es  verdad  que  también  es  el  especulador 
mas  audaz  y  codicioso  I 

Justino.  ( Anuncia  y  voie, )  Mr.  Goulard. 


ESCENA  VI. 

Dichos.  Goulard. 

* 

GouLAR.  ( Colérico. )  Gracias  á  Dios  que  estáis  visible ! 
M.«Mb.   Qué  furioso  viene  I 
Mercad.  Este  caballero  es  uno  de  mis  acrecdo  res. 
GouLAR.  El  cual  no  saldrá  de  aquí  hasta  tanto  que  le  hayáis 
pagado. 
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MncAü.  (f^  veremos!  |  Es  posible ,  que  persigáis  con  tal  atrin- 
co A  un  Itombre  como  yo  y  con  quien  tantos  nego- 
cios iiabeis  tiedio? 

GoiTLAB.  Buenos  negocios  le  dé  Dios!  Habiendo  perdido  en 
casi  todos  eilos! 

Mbicai>.  Abf  está  el  mérito!  Si  todos  diesen  utilidad ,  quién 
no  seria  especulador  ó  negociante? 

GoüLAi.  Creo  que  no  me  habéis  llamado  para  darme  muestras  de 
Yuestro  talento:  probado  está  oue  tenéis  mucho  mas 

2ue  jro  cuando  sois  dueño  de  mi  dinero. 
n  dinero  ha  de  estar  en  algun-'i  parle.  Ved  aqui  un 

hombre  que  me  ha  perseguido  como  una  liebre.  £s 
preciso  que  confeséis,  amigo  Goulard,  que  os  ha- 
beb  portado  muy  mal ;  otro  en  mi  lugar  se  venga- 
ría de  vos  en  este  instante ,  porque  en  mi  mano  está 
el  haceros  perder  una  gran  suma. 

GooLAi*  SI  no  me  pagáis ,  yo  lo  creo  que  la  perdería ;  pero 
estoy  convencido  de  que  me  pagareis ,  porque  ha- 
béis de  saber  que  los  documentos  están  en  poder  del 
fiscal. 

M.'Mb.  Cielos! 

IIkrgad.  Cómo!  No  estáis  en  vuestro  juicio !  Tened  entendido 
que  si  tal  habéis  hecho ,  nos  hemos  perdido  ambos 
á  la  vez. 

GoQLAB.  Vos,  no  digo  que  no;  pero  yo.... 

MsiCAD.  Los  desdigo!  Vamos,  escribid  inmediatamente,  es- 
cribid. 

GooLAB.  (  Tomando  la  pluma  maquinalmente, )  Que  escriba!  y 
oué? 

MncAD.  duatro  letras  á  belanoy  para  que  suspenda  todo  pro- 
cedimiento, y  para  que  me  envió  mil  escudos  que 
necesito  con  toaa  urjencia. 

GouLAft.  ISoUando  la  pluma.)  Todavía  mas! 

MncAD.  Conque  dudáis  cuando  caso  á  mi  hija  con  un  hombre 
poderoso  ?  Vamos ;  vos  mismo  queréis  arruinaros ! 

GovLAB.  Vos  casáis  á  vuestra  hija... 

llncAD.  Con  el  sefior  conde  de  la  Bríve  I 

GovLAB.  SI  es  un  hombre  tan  rio^como  decís,  lo  mas  que 
podré  hacer  será  concederos  un  plazo...  Pero  ñor 
10  que  toca  á  los  mil  escudos,  de  ningún  modo,  i  si 
me  apuráis  mucho ,  ni  plazo  ni  dinero. 

MncAD.  Pues  bien,  ingrato!  Id  con  Dios!  y  no  olvidéis  que 
hice  cuanto  pude  por  evitar  nuestra  común  ruina. 
Marciiad ,  puesto  que  no  queréis  salvaros. 

GouLAB.  Salvarme  á  mí!  De  qué? 
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Mercad.  De  la  ruina  mas  completa  *  ( Sentado. )  Y  me  es  sh- 
mámenle  eslrafío  que  un  hombre  tan  hábil  é  inleiijente 
como  vos ,  se  niegue  á  favorecerme  en  la  mejor  em- 
presa que  pudimos  Idear.  V  por  qué?  vamos  á  ver... 
por  mil  escudos...  por  una  bagatela...  un  hombre  que 
siempre  se  asoció  a  mis  empresas.  Vamos ,  no  estáis 
en  vuestro  juicio.  Sin  duda  preferiréis  mejor  verme 
preso  y  desterrado,  que  no  espouer  mil  escudos  por 
salvar  un  millón  de  ellos ! 

GouLAK.  Pero,  Mercadet,  es  cierto  lo  que  decís? 

Mercad.  Ahora  salís  con  esas  ?  Será  posible  que.  no  hayáis 
comprendido?... 

GouLAR.  Se  trata  de  las  minas  déla  India? 

Mercad.  (Qué  rayo  de  luz  I } 

GoDLAR.  Según  parece,  es  un  gran  negocio  I 

Mercad.  Magnifico  para  los  que  vendieron  ayer  I 

GocLAR.  Pues  qué,  han  vendido? 

Mercad.  Muy  en  secreto. 

GoDLAR.  De  veras?  Gracias,  Mercadet,  me  habéis  salvado! 

Mercad.  (Deleniéndole)  Goulardl 

GooLAR.  Qué  queréis? 

Mercad.  Y  la  carta  para  Delanoy? 

GooLAR.  Yo  le  hablaré  del  plazo. 

Mercad.  Escribid  aqui  mismo ,  y  os  indicaré  mientras  tanto 
una  persona  que  o^mpranli  vuestras  acciones. 

GovLAR.  {Seiitándoie.)(íiúéa  es? 

Mercad.  (Vea  usted  un  hombre  de  bien  ya  dispuesto  á  engahar 
al  prójimo.)  Escribid;  un  plazo  de  tres  meses,  do 
es  así? 

GoüLAR.  Justamente. 

Mercad.  El  sugeto  de  quien  os  baUo  quiere  comprar  en  secreto 
para  evitar  la  baja ,  trescientas  acciones. 

GotJLAR.  El  caso  es  que  yo  tengo  trescientas  cincuenta. 

Mercad.  No  le  hace  cincuenta  mas  ó  menos.  Habéis  puesto  los 
mil  escudos? 

GovLAR.  V  cómo  se  llama? 

Mercad.  Se  llama...  pero  no  ponéis  .. 

GouLAR.  Cómo? 

Mercad.  Los  mil  escudos ! 

GooLAi.  (Escribe.)  Qué  diablos!  Va  están. 

Mercad.  Se  llama  Pierquin. 

GouLAR.  Pierquin? 

Mercad.  Al  menos  él  se  encargará  de  la  compra.  Idos  á  vuestra 
casa,  que  yo  os  le  enviaré.  Es  ureciso  no  ir  detrás  del 
comprador ,  no  sea  que  sospeche. 
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GooLAa.  Decís  bien.  Vos  me  salváis  U  vida  I  Adiós,  amigo 
mío.  Señora,  recibid  mi  felicitación  |>or  la  boda  de 
▼uestra  hya.  (Váse,) 

Mbkad.  Como  este,  saldrán  todos! 


ESCENA  Vn, 


Madama  Mercadet,  Mkrgadet.  Después  Julia. 

M.*  ÜB.  Es  cierto  lo  que  acabáis  de  decirle?  Apenas  puedo 
comprender... 

Mebcai».  mi  amigo  Verdeiin  desea  organizar  una  sorpresa  so- 
bre las  acciones  de  esa  sociedad ;  empresa  diflcil  hace 
tiempo ,  pero  boy  sumamente  Tácil  y  escelenie  por  los 
minerales  que  se  acaban  de  descubrir.  Obi  Como  yo 
pudiese  emplear  cien  mil  escudos ,  mi  fortuna  era  se- 
gura; mas  piimero  es  el  casamiento  de  mi  hija. 

M.^  Mb.  Conocéis  bien  á  Mr.  de  la  Brive? 

Mbbcai>.  Como  que  be  comido  con  él  varias  veces.  Qué  casa  tan 
magniflcal  Quéiu]o  de  mesa!  Vajilla  de  plata...  de  chi- 
na, de  cristal  de  roca...  en  fin ,  una  riqueza  1  Cuando 
Ío  digo  que  Julia  hace  una  boda  brillante... 
lela  aquil  Julia,  tu  padre  y  yo  tenemos  que  hablarte 
de  un  asunto  muy  interesante  para  tí. 

Julia.     Os  ha  hablado  ya  Mr.  Minard? 

Mbicad.  Mr.  Minard!  Quién?  Mi  tenedor  de  libros? 

Julia.     Si ,  papá. 

Mbicad.  Pues  qué,  le  quieres? 

Julia.     Si ,  papá. 

Mbbcad.  Pues,  bija  mia.  se  trata  de  que  quieras  á  otro. 

M.*  Mb.  Es  decir ,  que  él  te  ama? 

Julia.     Si,  mamá. 

Mugad.  Qué  es  eso?  Sí,  mamá...  sí,  papá!  Deja  ese  vocabulario 
de  colegio ,  y  ten  la  bondad  de  llamar  señora  á  tu  ma^ 
dre,  en  gracia  de  su  frescura  y  de  su  belleza... 

JuuA.     Está  bien. 

Meigad.  Oh!  Por  lo  que  toca  á  mi ,  llámame  papá...  yo  no  me 
ofendo  por  eso;  al  contrario.  Vamos,  dime :  qué  prue- 
bas tienes  de  que  le  ama  ? 

Julia.  La  mayor  de  todas:  y  es  que  quiere  casarse  conmigo, 
y  lo  mas  pronto  posible. 

2 
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Mbbgad.  Verdad  es  I  (Estas  niñas  de  abora  le  dan  á  nno  unas 
respuestas  que  le  dejan  estupefacto!)  Pero  reflexiona 
que  un  empleado  con  mil  ochocientos  francos  no  puede 
amar...  apenas  tendrá  tiempo  para  descansar  de  so 
trabnjo.  Por  otra  parte ,  bas  pensado  que  tú  no  tienes 
bienes  de  fortuna? 

Julia.     Sí,  papá. 

Mercad.  (Está  local )  Vamos,  liáblamecomo  si  fuese  una  ami- 
ga tuya.  Has  pensado  qu¿  será  de  vosotros  al  dia  si- 
guiente de  vuestro  casamiento? 

Julia.     Si ,  papá  I  porque  nos  amaremos  muclio. 

Mercad.  Si,  pero  el  amor  no  os  enviará  ninguna  renta  para 
comer  ni  para  vestir. 

Julia.  Papá  mió...  viviremos  en  un  cuarto  de  poco  precio, 
aunque  sea  en  quinto  piso ;  no  tendremos  doncella,  yo 
seré  quien  lo  baga  tocio...  Obi...  yo  trataré  de  econo- 
mizar lo  mas  que  pueda ,  no  gastando  sino  lo  necesa- 
rio... y  á  mas  ganaré  alguna  cosa  con  la  pintura.  Pue- 
de baber  mayor  felicidad  que  vivir  con  la  persona  que 
se  ama ,  y  exentos  ambos  de  otra  ambición  que  no  sea 
la  de  amarse  mutuamente?  Ademas ,  Adolfo  tiene  por- 
venir... 

BIbrgad.  Si ,  todo  eso  es  bueno  cuando  mucbacbos ,  pero  coan- 
do no... 

Julia.  Por  lo  mismo  que  es  ]óven...  puede  llegar  á  ser  algo. 
Pues  qué,  no  creéis  que  Adolfo...  tiene  el  suficiente 
talento  y  energía  para  poder  ocupar  algún  puesto  ele- 
vado? Qué  dificultad  bay  en  que  llegue  á  ser  ministro  ? 

Mercad.  Ninguna...  para  otros  babrá  habido  mas! .. 

M.*  Me.  Pero,  bija  mia,  ese  es  un  amor  de  novela!... 

Julia.  No  tal...  es  un  amor...  que  nos  tiene  dispuestos  á  sa- 
crificarnos el  uno  por  el  otro- 

Mercad.  Ya  se  vé ;  tu  Adolfo  nos  cree  millonarios. 

Julia.     Jamás  babló  de  intereses. 

Mercad.  No  importa...  Ahora  mismo  le  vas  á  escribir  diciéodole 
que  quieres  hablarle. 

Julia.     Como  gustéis,  padre  mío. 

Mercad.  Di  me,  no  será  mejor  que  te  cases  con  el  conde  de  la 
Brive,  y  en  vez  do  habitar  un  quinto  piso  vivirías  en  un 
magnífico  palacio!...  y  en  vez  de  unirte  á  un  futuro 
ministro...  serias  la  condesa  de  la  Brive,  mujer  de  ua 
par  de  Francia,  caballero  de  la  legión  de  lionor...  Es- 
toy convencido  de  que  si  Minard  te  quiere  bien ,  renun- 
ciará á  sacrificar  tan  bello  porvenir  cómo  te  se  pre- 
senta. 
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JouA.     Esloy  segura  de  que  logrará  cautivaros. 

M.*  Me.  Pero ,  esposo  mió ,  si  la  quisiese  seguo  ella  dice... 

Mercad.  No  creáis  tai.  .  ei  interés... 

JuuA.  Ojalá  todos  amaseo  con  él  mismo  desinterés!  (Se  oye 
una  campanüia.) 

M.^  Me.  Llaman  y  no  hay  quien  vaya  á  abrir? 

ÍIbecai>.  Si?  Pues  dejad  que  llamen. 

!!.•  IfB.  Si  será  Godeau? 

Meicad.  Después  de  ocbo  años,  creéis  que  venga  á  devolveros 
el  dinero?...  Os  parecéis  á  los  antiguos  .militares  que 
todavía  confian  en  ver  á  Napoleón. 

M.*  Me.  Otra  vez  llaman. 

Mebcad.  Vé  )ulia .  y  di  que  hemos  salido.  Si  no  te  creen ,  es 
prueba  de  que  será  algún  acreedor.  D^ale  que  entre. 
(  Váse  Julia  por  el  fondo.) 

M.*  Ms.  El  amor  de  Julia  me  ba  conmovido. 

MEtCAD.  Ya  se  ^é,  amores  románticos...  de  novela! 

Julia.      Papá ,  es  Mr.  Pierquin. 

Meicad.  £1  acreedor  usurero!...  Alma  vil  y  rastrera  que  sufre 
y  calla  porque  me  cree  con  recursos...  Fiera  á  medio 
domar  y  que  mi  audacia  adormece.  Si  vacilase  un  mo- 
mento, me  devoraba.  (  Va  al  fondo.)  Podéis  entrar, 
Mr.  Pierquin.  Bien  venido  seáis. 


escena    VIII. 


Dichos.  Mr.  Pierquin. 


PiERQüi.  Sefíores,  os  felicito  por  el  brillante  casamiento  que, 
según  noticias,  hace  vuestra  hija...  Qada  menos  que 
con  un  millonario! 

Mbrcab.  Gracias,  caballero  Pierquin. 

PiBRQOí.  Eso  solo  basta  para  que  todos  vuestros  acreedores 
tengan  mas  paciencia!...  Hacéis  bien  en  publicarlo, 
porque  la  vuelta  de  Godeau  no  inspiraba  ya  confianza... 
Y  yo  mismo  estaba  casi  resuelto... 

Mercad.  A  ponerme  en  prisión? 

Julia.     Prenderos,  padre  mío? 

M.*  Me.  Caballero!... 

PiERQuu  Escuchadme,  pues.  Tenéis  dos  años  de  prórroga,  y 
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jamás  aguardé  tan  largo  niazo ;  mas  la  Inyendon  del 
casamiento  de  vueslra  bija... 

M.*  Me.  Cómo  la  invención? 

Mercad.  Sabed,  caballero,  que  mi  futuro  yerno  es  Mr.  déla 
Brive. 

PiERQVi.  No  babeis  elegido  mal  sogeto. 

Mercad.  Deseo  ser  rico  solo  por  no  sufrir  las  Impertinencias 
de  nadie ,  y  muebo  menos  las  de  un  acreedor. 

PiERQUi.  Pero... 

Mercad.  Basta  ya...  ó  de  lo  contrario...  os  pago  vuestro  cré- 
dito! Entrad  en  mi  babitacion,  y  arreglaremos  el  ne- 
gocio para  el  cual  os  be  llamado. 

PiERQUi.  Gomo  ffustds  y  donde  gustéis.  (Qué  diablo  de  bom- 
bre  I )  (Saluda  marehando  por  la  izquierda,  y  Mer^ 
cadet  $ale  detrás  de  él. ) 

Mercad.  (La  fiera  está  domada t...  Esto  marcba ! ) 


ESCENA  UL. 


Madama  Mercadkt.  Jclia.  ¡Mego  tres  criados. 

Joua.     Ob!  mamá...  jamás  consentiré  en  áir  mi  mano  á 

Mr.  de  la  Brive. 
M.*  Me.  Ten  presente  que  puede  bacer  tu  felicidad  su  gran 

fortuna. 
Julia.      Prefiero  la  dicba  con  la  pobreza...  á  la  desgracia  con 

fortuna. 
M.^  Me.  No  cabe,  bija  mia,  la  menor  ventura  en  la  miseria, 

asi  como  no  bay  desgracia  que  la  fortuna  no  mitigue. 
Julia.      Y  sois  vos  quien  tales  cosas  me  dice? 
M.*  Me.  La  esperiencia  de  los  mayores  debe  ser  la  lecdon  de 

los  hijos.  Bien  sabes  por  las  duras  pruebas  que  en 

este  instante  estamos  pasando...  Conque  así,  Julia 

mia ,  cásale  con  de  la  Brive. 
Justino.  (Entra por  el  fondo  seguido  de  Virginia  y  Teresa.) 

Señora  ,  ya  están  cumplidas  vuestras  órdenes. 
Virgin.    La  comida  estará  dispuesta. 
Teresa.  Todo  lo  demás  está  arreglado. 
Justino.  En  cuanto  á  Mr.  VerdeliD... 
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ESCEVA  X. 


Dichos-  Mbrcadbt  con  papeles  en  la  mano, 

Mkicad.  Qué  ha  dicho  Mr.  Verdelin  ? 

JomNO.  Que  vendrü  al  momento ,  porque  Justamente  tiene 
que  traer  un  dinero  i  Mr.  Bredif ,  dueño  de  la  casa. 

Mkbgad.  Bredif  es  sumamente  poderoso!  Tened  cuidado  de  ha- 
cer entrar  á  Mr.  Verdelin  antes  de  que  suba  á  ver 
ü  Mr.  Biedif.  Lo  demás  está  todo  arreglado?  La  co- 
mida... los  trajes...  muebles...  etc. ,  etc.  ? 

TnssA.  Ya  lo  creo!...  En  cnanto  se  les  dijo  que  habla  dinero, 
todo  se  les  ha  hecho  poco. 

Mercad.  Eso  quiere  decir  que  tendremos  una  buena  comida! 

VnGiN.    Todo  será  de  su  agrado. 

MnuiAD.  Qué  os  han  dicho  los  antiguo»  abastecedores? 

Virgin.    Que  tendrán  paciencia. 

Mercad.  Está  bien;  confio  en  vosotros  mañana  y  siempre. 
{Se  van, )  Tener  á  estas  gentes  por  suyas,  es  ser  tan 
invulnerable  como  el  nunistro  que  contase  con  la 

?rensa. 
^         _        Pierquin? 

Mercad.  Ved  aqui  todo  lo  que  he  podido  sacar...  Tiempo  y 
estos  papelotes  en  cambio  de  varias  acciones...  Un 
crédito  de  cuarenta  y  siete  mil  francos...  sobre  un  tal 
Micbonnin ,  un  caballero  muy  industrioso  ,   según 
.  dicen. 
M.*  Mr.  Olvidáis  que  pronto  vendrán  los  otros  acreedores  ? 
Mercad.  Si  vienen,  serán  bien  recibidos...  Para  eso  estoy 
aqui...  y  si  gustáis,  dejadme  á  solas  con  ellos...  Yo 
los  sabré  manejar.  (  Vanse  madre  i  fttja. ) 
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ESCEVA  XI. 

Mbrcabbt.  Luego  Violette. 

Mercad.  Y  Mr.  Verdelin ,  mi  amlso ,  sin  venir,  cuando  solo 
confio  en  él  para  salir  de  estos  apuros...  I  Verde- 
lin y  yo  nos  queremos  en  estremo,  verdad  es!  Él 
me  debe  la  gratitud ,  yo  le  del)o  su  dinero...  y  no  nos 
pagamos  ni  lo  uno  ni  lo  otro...  Ati!  A  los  cuarenta 
años  debe  tenerse  aprendido  que  el  mundo  está  po- 
blado de  ingratos  I  En  fin ,  ahora  de  lo  que  tratamos 
es  de  sacar  mil  escudos  que  me  hacen  falta  para  casar 
á  mí  Julia. 

Justino.  (Desde  fuera.)  Si  seiior ,  pasad  adelante. 

Mercad.  Si  será  él?...  (Yendo  al  foro.)  Ahí  no...  es  el  an- 
ciano Violette. 

VioLBT.  Mr.  Mercadet ,  con  esta  son  once  las  veces  que  he  ve- 
nido en  esta  semana...  Solo  la  necesidad  uie  ha  obli- 
gado á  tener  paciencia. 

Mercad.  Lo  siento  en  el  sima ,  amigo  Violette,  porque  veo  que 
sois  tan  desgraciado  como  yo. 

ViOLBT.    Todo  cuanto  ti*niamos  ha  ido  al  monte  de  piedad. 

Mercad.  Lo  mismo  me  ha  sucedido  á  mi  1 

ViOLBT.  Jamás  os  culpé  de  mi  ruina ,  porque  estoy  convenci- 
do de  vuestra  intención ;  pero  como  dice  el  prover- 
bio... palabras  no  dan  pan*  vengo  á  suplicaros  me 
deis  lo  que  sea  posible  á  cuenta  de  los  intereses ,  y 
salvareis  de  ese  modo  la  vida  á  toda  una  tamüia  hon- 
rada. 

Mercad.  Cuanto  tengo  es  vuestro;  pero  os  advierto,  querido, 
que  no  poseo  mas  que  cien  francos...  y  esos  son  de 
mi  hija. 

ViOLET.   Cómol...  Vos,  tail  rico,  y  tan.. 

Mercad.  Lo  que  ois...  Yo  nadaos  oculto. 

VioLET.  Lo  creo...  lo  creo  ,  la  verdad  solo  se  halla  entre  des- 
graciados. 

Mercad.  Sabed  que  estoy  á  punto  de  casar  á  mi  hija... 

ViOLET.  Pues  yo  tengo  tres  y  sabe  Dios  cuando  las  podré  dar 
salida...  Todo  el  día  están  cosiendo  las  pobrecillas!... 
Conque  podré  contar  con  alsunajcosai 

Mercad.  Os  daré  sesenta  francx>s.  (Entra  por  ellos,) 

VioLET.   Mi  mujer  y  mis  hijas  os  Dendeciránl  (Cómo  le  saco 
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el  dinero  poco  ü  poco  con  mis  lamentos !  Olí !  si  los 
demás  usasen  la  misma  láctica  I) 

lIsacAn.  {Emrandú  y  oyendo  á  Vioíeiíe.)  (Ah!  viejo  avaro!) 
Tomad ! 

VioLBT.  Sesenta  francos  en  oro!...  Hace  tiempo  que  no  vela 
tanto  dinero  junto!...  Adiós,  amigo,  rogaremos  por 
el  casamiento  de  vuestra  hija  1 

UcBCAD.  Adiós,  amigo  mió  I...  Cuando  os  veo ,  parece  que  me 
eniiquezco.  Vuestras  desgracias  me  conmueven  hasta 
tai  ^unto,  'eme  me  creo  poderoso  al  escucharos.  No 
sabéis  el  dolor  que  causa  el  reflexionar  que  está  en 
mi  mano  el  haceros  feliz  y  no  puedo  verificarlo. 

VioLBT.    Cómo...  qué  decis? 

Mbbcad.  Con  la  mayor  seguridad  del  mundo. 

VioLBT.    Contad!  Contad! 

ÚncAD.  Pues  bien ,  figuraos»  amigo  Violette,  la  invención  mas 
brillante ,  la  especulación  mas  magnífica  ,  el  descu- 
brimiento mas  sublime!...  un  negocio  en  el  cual  pue* 
den  tener  salida  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  to- 
das las  bolsas,  v  para  cuya  realización  me  ha  nega- 
gado  un  idiota  banquero  la  miserable  suma  de  mil 
escudos  para  ganar  con  ellos  mas  de  un  millón! 

Vioirr.   Un  millón  I... 

Ubicad.  Y  sabe  Dios  basta  donde  podría  subir  la  boga  del  em- 
pedrado conservador. 

VioLET.  Conque  es  un  empedrado? 

Ubicad.  Conservador!  Un  empedrado  sobre  el  cual  y  con  el  cual 
no  pueden  hacerse  barricadas. 

VioLrr.    Oué  decis?... 

ÜncAD.  Ved  la  razón  de  por  qué  los  gobiernos  interesados  en 
sostener  el  orden  serán  puestros  primeros  accionis- 
tas.  Los  ministros ,  los  principes  y  los  reyes  serán 
nuestros  accionistas  fundadores.  Después  vienen  los 
capitalistas ,  banqueros ,  rx>merciantes...  en  fin ,  basla 
los  especuladores  en  socialismo,  viendo  arruinada  so 
industria ,  tendrán  que  reducirse  á  tomar  acciones. 

VioLBT.   Efecti\ amenté  que  es  una  gran  especulación!... 

Meicad.  Sublime...  y  filantrópica!...  Y  decir  que  me  han  re- 
husado cuatro  mil  francos  para  hacer  la  tirada  de 
prospectos  >  carteles  I 

VioLCT.   Cuatro  mil!...  Creí  que  solo  eran... 

Ubicad.  Cuatro  mil  no  mas!...  Y  doy  la  mitad  de  las  utili- 
dades... es  decir,  una  fortuna...  diez  fortunasl 

VioLBT.  Oidme  ,  yo  daré  algún  paso...  veré  si  cierto  sujeto... 

Meicad.  Guardaos  muy  bien  de  nacer  tal  cosa...  me  robarían 
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la  idea ,  ó  tal  vez  la  despreciarían»  pues  no  todos  tie- 
nen vuestro  tálenlo  para  comprenderla ,  y  mucbo  mas 
ios  ricos  que  casi  todos  ellos  son  unos  ic^norantes. 
Por  otra  parte,  mi  amigo  Verdelin  no  tardará  en 
venir,  y  tal  vez... 

VioLBT.  Verdelin...  Y  si  yo.. 

Mercad.  Dichoso  Verdelin...!  Qué  fortuna  la  vuestra  si  os 
arriesgáis  á  dar  seis  mil  francos...  1 

VioLET.    No  bace  un  momento  dijisteis  cuatro  mil... 

Mbhcad.  Si ,  cuatro  mii  me  lian  negado ,  pero  necesito  seis 
mil...  que  me  prestará  Verdelin,  á  quien  hice  millo- 
nario en  otra  ocasión. 

VioLBT.  Mercadet ,  yo  os  prometo  buscaros... 

IIbrcad.  Nada,  no  penséis  en  ello...  Pronto  vendrá  mi  amigo« 
y...  romo  no  fuese  qiie  otro  se  adelantase,  suyo  será 
el  negocio...  Conque ,  amigo  mió ,  no  dudéis  que,  rea- 
lizados mis  planes ,  os  devolveré  los  treinta  mil  fran- 
cos que  me  bal)eis  prestado  bace  tiempo! 

ViOLET.    Pero...  sabed  que... 

M.*  JÜB.  ( £/»0*attdo. )  Verdelin  acaba  de  entrar. 

Mercad.  (Magnifico!)  Entretenedle  un  momento.  (Alma.  Mer- 
cadet $evá.)  Amigo  Violette ,  liasta  después. 

VioLET.  (Sacando  una  cartera, )  No ,  no ,  deteneos.  Yo  traigo 
la  suma  necesaria  y  os  la  entrego.  ( Dándole  billetes.) 
Tomad. 

IVIergad.  Cómo...  Vos  seis  mil  francos! 

VioLBT.  Si...  es  que...  un  amigo  me  ha  encargado  que  se  los 
ponga  en  la  caja  de  ahorros... 

Mercad.  Qué  mejor  caja!...  Luego  firmaremos  un  contrato... 
Cómo  lo  vá  á  sentir  Verdelin!...  Perder  nada  menos 
que  un  Potosí ! 

ViOLET.   Hasta  después. 

BIbrgad.  Salid...  por  mi  despacho...  Adiós!  (  Vdse  por  la  »- 
guierda  y  entra  Mma.  Mercadet. ) 

M.  Me.  Mercadet! 

Mercad.  Oh!  soy  un  Imbécil ,  un  idiota!  Debiera  arnojarme  por 
el  balcón ! 

M*  Me.  Gran  Dios!  Qué  pasa? 

Mercad.  Qué  pasa!...  Que  ahora  mismo  acabo  de  pedir  seis  mil 
francos  á  ese  avaro  de  Violette,  y... 

M.*  Me.  y  os  los  ha  n^ado? 

Mercad.  Al  contrario ,  me  los  ha  dado. 

M.*Me.  y  entonces?... 

Mercad.  Entonces...  que  me  los  ha  dado  tan  pronto,  que  hubiera 
debido  pedirle  veinte  mil . . . 
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M •>  M%.  Ohidais  que  06  espera  VerdeHo  ? 

MncAH.  Decidle  que  entre.  Al  meóos  ya  tengo  para  las  f  latas 
de  Julia...  Ya  no  nos  Taita  mas  que  para  mantenernos 
con  algiin  rango  de  aqui  a)  día  de  la  boda. 

M.*  Mk.  Verdelln  es  vuestro  amigo  y  os  los  prestará.  ( Yate.) 

Mugad.  Dice  bien,  es  mi  amigo;  pero  también  posee  todo  el 
orgullo  de  su  gran  fortuna...  Ob!  si  hubiese  tenido 
por  cajero  otro  Godeau  como  el  rolo !...  Pero  á  qué  mé 
oocjo  del  abuso  de  confianza  de  Godeau ,  cuando  su 
luga  me  ba  dado  mas  dinero  del  que  me  robó  ? 


ESCENA  Xn. 


Hbscadet.  Verdelin. 

YBtDBL.  Buenos  días,  Mercadet;  de  qué  se  trata?...  habla 
pronto.  I'or  qué  me  bas  becbo  entrar  aqui  antes  de  ver 
á  Bredlf  ? 

Ubicad.  Porque  un  hombre  como  él  bien  puede  esperar...  Pero 
dime,c6mo  es  que  tú  mismo... 

Vhdbl.  Querido ,  si  uno  no  fuese  á  visitar  mas  personas  que 
las  que  aprecia ,  Jamás  veríamos  un  alma. 

Ubicad.  Ni  aunáml? 

Vbidkl.  Vamos,  qué  me  quieres? 

MncAD.  Tu  prisa  no  medá  lugar  para  dorarle  la  pildora ,  aun- 
que ya  bas  adivinado... 

Vbidbl.  Obi  Mercadet»  absolutamente  puedo  darte  nada...  SI 
lo  tuviese,  tuyo  serla.  Bien  sabes  que  te  be  prestado 
cuanto  he  pedido,  y  que  Jamás  te  be  reclamado  nada; 

Kues  soy  no  solo  tu  acreedor^  sino  tu  mejor  amigo; 
len  que  de  lo  contrario,  el  acreedor  ya  hubiera  ma- 
tado al  amigo...  y  entonces... 

Ubicad.  Entonces...  comprendo. 

Vbidbl.  Si  hubiese  medios  para  sacarte  de  todos  tus  apures, 
créeme  que  lo  baria  con  sumo  gusto...  no  solo  por  lo 
que  te  quiero,  sino  por  tu  gran  valor...  Otro  ya  hu- 
biera sucumbido!...  pues  tus  últimas  empresas  aun- 
que hábilmente  concebidas ,  fracasaron  y  te  han  des- 
acreditado y  hecho  temible  en  el  comercio.  No  has  sa- 
bido aprovecharte  cuando  tuviste  ocasión  para  ello  y 
ahora.  .  ya  se  vé...  te  ves  arruinado,  perdido!...  Vamos, 
lo  único  que  yo  puedo  hacer  por  ti ,  es  decirte  que 
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cuando  todos  te  abandonen ,  tendrás  en  mi ,  no  un 
amigo,  sino  un  padre. 

MnGAi>.  Conque  tan  desacreditado  estoy!... 

Vbrdbl.  No  digo  lotalmenle;  porque  aun  te  creen  algunos... 
pero  como  la  mayor  parte  saben  los  medios  de  que  le 
vales  para  subsistir... 

Mbbgad.  Medios  no  justificados  por  el  éxito...  no  es  asi  ?  Obi 
cuantas  infamias  se  cometen  para  dar  valor  á  las  co- 
sas!... Esta  mañana  mismo ,  sin  ir  mas  le]os  ,  he  de- 
terminado la  baja  que  quieres  dar  á  las  acciones  de  las 
minas  de  la  india  con  el  objeto  de  favorecer  tu  tuga- 
da... ocultando  el  informe  de  ios  directores  de  la 
mina. 

Verdbl.  Será  cierto,  Mercadet?  Silencio,  por  Dios;  no  nos 
oigan. 

Mercad.  Lo  digo  para  hacerte  ver  que  no  necesito  de  con- 
sejos ni  de  moral ,  sino  de  dinero...  No  te  lo  pido 
para  mí ,  sino  porque  tengo  que  casar  á  mi  hija ,  y 
me  veo  enteramente  perdido...  reducido  á  la  pobreza, 

I  mes  doude  nos  ves,  esta  es  una  casa  donde  reina 
a  ostentación  en  la  apariencia ,  y  la  miseria  en  la 
realidad...  Y  si  no  bago  ciertos  preparativos  indispen- 
sables ,  fracasará  el  casamiento.  Me  baoen  falla  quince 
ó  veinte  dias  de  opulencia ,  de  lujo ,  como  á  ü  veinte 
y  cuatro  horas  de  mentira  en  la  Bolsa.  Verdelin ,  no 
tengo  mas  que  una  bija !  por  lo  tanto  será  la  últi- 
ma petición  que  te  baga.  (Aun  vacila !) 

Verdbl.  Me  has  jugado  tantas  que  no  puedo  creer  en  tal  boda. 

Mercad.  Tengo  que  convidar  á  comer  boy  mismo  á  mi  yerno, 
y  me  veo  sin  vajilla...  y  sin  nada...  Creo  que  tú 
me  harás  el  obsequio  de  acompañarme  en  la  mesa... 
enviándome  antes  tu  vajilla...  y...  y  mil  escudos!... 

Verdsl..  Mil  escudos!...  Mercadet  1...  Nadie  en  el  dia  los  tiene 
y  menos  para  prestarlos..,  {Se  pasea.)  Mil  escudosl 

Mercad.  (Él  me  los  dará  1)  Amigo  mió  ,  tú  no  comprendes  las 
amarguras  de  un  padre  al  ver  que  puede  hacer  la  for- 
tuna de  su  bija...  y  que  por  falta  de  recursos ..  tiene 
que  condenarla  á  la  desgracia  y  á  la  miseria  tal  vez  I. . 
No  comprendes  la  hiél  que  sobre  mi  corazón  derra- 
mará el  recordar  mi  posición  actual.  Oh !  confio  en  tu 
amistad  solamente  para  devolverme  la  vida ,  pues  de 
lo  contrario  no  sé  qué  seria  de  mi ! 

Vbrdel  .  M  ii   escudos  I . . .  pero  para  qué  los  quieres  ? 

Mercad.  ( Ya  son  mios!)  No  consideras  que  mi  iiija  se  casa  con 
un  person^e ...  y  que  la  menor  falta ,  el  menor  des- 
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cuidóle  retraería  de  llevar  adelántese  propósito?  Ade- 
mas, que  á  fin  de  no  verme  acosado  anle  mi  yerno  por 
mis  innumerables  acreedores ,  lie  dado  6rden  para  que 
vengan  boy  con  el  objeto  de  ofuscarlos.  He  mandado 
traer  todos  los  regalos  de  boda.  Contaba  contigo!  Yer- 
delin »  amigo  mió ,  mil  escudos  para  el  que  como  tú 
tiene  una  renta  de  sesenta  mil  francos,  no  son  nada;  y 
con  ellos  das  la  felicidad  á  mi  pobre  bija,  á  quien  tanto 
amas. 
TiBDBL.  Pues ,  amigo  mió ,  cuenta  con  la  vajilla ,  pero  por  lo 

aue  toca  á  los  mil  escudos ,  imposible  I 
i  aun  tu  firma  podrías  prestarme? 

VKti»KL.  m  firma...  Vo!... 

Mkicad.  Oh.  bija  mial...  bija  mial...  todo  está  perdido  I  Dios 
miol  Dios  mío  I  perdóname  si  atento  contra  mi  vida, 
y  recíbeme  en  tu  gracia...  {Momento  de  silencio.) 

YnBEL.  Pero  es  cierto  lo  del  yerno? 

llBBCAD.  Conque  también  dudas  de  mis  palabras?  Obi  rebá- 
same tu  fortuna,  tus  riquezas...  tu  amistad,  pero  jamás 
dudes  de  lo  que  digol...  Tal  sospecha  de  mí  I  y  por 
qué?  por  mil  es4:udoS  I  Solo  dándomelos  repararlas  tal 
agravio  á  mi  persona. 

VsiDKL.  Veremos...  si  puedo...  el  caso  es  que... 

IIbicad.  Si,  sí  ..  rebúsamelos!...  un  hombre  que  para  el  me- 
nor aniojo  sacrifica  sus  Intereses...  se  niega  á  dar  la 
vida  á  un  amigo,  á  toda  una  familia.  Oh!  tú  no  te 
acuerdas  de  nuestra  antigua  amistad...  de  nuestras 
azarosas  aventuras...  Siempre  juntos...  siempre  lo  del 
uno  para  el  otro  . .  bienes  comunes  lus  de  los  dos  I 

VnDKL.  Sí!  sí!  me  acuerdo  del  desafío  que  tuve  con  un  oficial 
de  guardias  por  tu  causa! 

Mbbcab.  y  no  te  acuerdas  de  cuando  te  cedí  mi  novia  Claudia 
porque  tú  la  querías  mas  que  yo?  Ah!  entrambos 
éramos  Jóvenes. ..  si  ella  viviera  te  afearla  tu  vacilación. 

VsRDEL.  Si  pudiera...  yo  seria  el  primero  que  ..  pero... 

MnCAB.  Conque  no  bay  remedio?  Ni  los  recuerdos  de  nuestra 
niñez  ..  ni  nuestra  amistad...  ni  tu  ventajosa  posi- 
ción... Oh!  yo  estoy  loco...  desesperado...  no  quiero 
ver  á  nadie r  la  muerte...  sí...  la  muerte... 
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ESCENA  Xm. 

Dichos,  Madama  Mbrcabbt.  Julia. 

M."  Mb.  Qué  tenéis,  esposo  mío? 

Julia.      Papá...  nos  bañéis  asustado  I 

Mbbgad.  Todo  lo  lian  oido  y  acuden  como  dos  ángeles  guardia- 
nes: oh  I  vuestro  afecto  me  enternece  1  Amigo  mió... 
quieres  asesinar  á  una  familia  I  Oh  I  esta  prueba  de 
ternura  me  da  valor  para  suplicarte  I... 

JuLU.  Oh  1  no  tal  I.  .  yo  le  suplicaré  que  no  os  niegue  el  fa- 
vor que  le  pedis. 

Mebgad.  ( Su  voz  le  conmoverá ! ) 

M.*  Me.  Blr.  Verdelin...  escuchadnos. 

Vebdel.  Pero,  señorita ,  vos  no  sabéis  lo  que  me  pide? 

Julia.      El  qué? 

Verdel.  Mil  escudos  para  casaros! 

Julia.  Oh !  entonces  olvidad  mis  ruegos.  No  quiero  un  casa- 
miento comprado  con  la  humillación  de  mi  padre. 

MEaG\D.  (  Bien  dicho !  Así  le  convencerá  ! ) 

Vebdel.  Julia...  voy  por  los  mil  escudos.  {Fase.) 

ESCENA   XIV. 

Dichos  t  menos  Verdelin.  Después  los  criados. 

JCLiA.      Padre  miol  por  qué  no  me  habéis  dicho?... 

Mercad.  Nos  has  salvado,  hija  mia  I  Cuándo  seré  rico  para  ha- 
cerle arrepentir  de  semejante  sacrificio  I 

M.^  Me.  No  seáis  tan  injusto  ,  que  al  fin  cedió. 

Mercad.  A  los  ruegos  de  Julia  y  no  á  los  miosl 

Justino.  Ahi  están  los  abastecedores. 

Virgin.    Y  la  modista  con  las  costureras... 

Teresa.  Y  el  comerciante  de  géneros  de  seda... 

Mercad.  Está  bien !  (Al  fin  triunfo  I  Mi  bija  será  condesa  de 
la  Brive  I )  Que  pasen  á  mi  despacho ,  y  decidles  que 
está  abierto  el  pago! !  (Se  dirige  al  gabinete ,  sus  cria- 
dos quedan  sorprendidos  mirándose  unos  á  otros.) 

FiN  DEL  ACTO  PKIMEKO. 


ACTO    8E6UIID0. 


Q  gabinete  de  Mercadet.  Puertas  al  fondo  y  laterales.  Ventanas 
en  ios  ¿n^os.  Estantes  de  libros  entre  estas  y  la  puerta  del 
fondo.  A  la  isqoierda  en  primer  término  un  arca  grande.  A  la 
derecba  en  primer  término  nn  bnfete.  A  la  isquierda  al  fondo, 
la  mesa  de  escritorio  de  Mercadet »  y  un  sillón ,  cayo  respaldo 
está  Tuelto  bicia  la  remana.  A  la  izquierda  junto  al  arca  otro 
lillon.  A  la    derecha  junto  al  bufete ,  un  confidente. 


ESCENA   PRIMERA. 


MiNABD.  lusmio.  Deipuei  Julia. 

MmAtD.  (Ikide  el  fondo.)  Conque  me  Hama  Mr.  Mercadet? 

hsnifo.  Ad  es...  pero  la  seAoríta  me  ha  encargado  mucho 
que  08  diga  que  la  esperéis  antes  aquí. 

MniABí».  (Stt  padre  quiere  rerme .  y  ella  quiere  hablarme  an- 
tes de  la  entrevista.  Indispensablemente  ba  pasado 
alguna'  cosa  estraordlnaria.) 

losniío.  Aqui  estA  la  señorita. 

Hdiaid.  (Dir^iénddíe  A  ella.)  Julia  .. 

hiiK,  Justlm» ,  avisad  á  mi  padre  la  llegada  de  este  caba- 
llero.  (Justino  $úle  por  el  fondo^  Adolfo»  Adolfo, 
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podreis  conjurar  nuestra  desgracia?  Tendréis  tanto 
valor  romo  el  que  be  tenido  yo? 

MiNABD.  Esplicaos,  seAorita. 

Julia.  Mi  padre  quiere  casarme  con  un  joven  rico  y  des- 
oye mis  ruegos. 

MiNABD.  Gran  Dios?...  Un  rival!...  Y  me  preguntáis  si  tendré 
valor?  Obi  decidme  su  nombre,  Julia;  decídmelo, 
y  veréis  bien  pronto... 

Julia.  Adolfo!...  Me  hacéis  temblar!  De  ese  modo  queréis 
ganar  á  mi  padre? 

UiNABD.  {Viendo  á  Mercadel.)  Él  es! 


ESCENA    n. 


Los  mUmos,  Meecadbt  ,  desde  el  fondo* 

Mercad.  Caballero,  es  verdad  que  amáis  á  mi  bija? 
MiNARD.  Es  verdad. 

Mercad.  O  al  menos  babeis  tenido  el  talento  de  persuadírselo. 
MiNARD.  Vuestra  manera  de  espresaros  me  revela  una  duda 

2ue  viniendo  de  otro  que  no  fuerais  vos ,  me  ofen- 
eria.  Cómo  no  be  de  amar  á  esta  señorita?  Aban- 
donado por  mis  padres ,  vuestra  bija  es  la  única  per- 
sona que  me  ba  becbo  conocer  los  placeres  del  ca- 
riño ;  vuestra  hya  es  á  la  vez  para  mí  una  bermana 
y  una  amiga;  en  una  palabra,  es  toda  mi  familia, 
y  por  eso  la  amo  de  un  modo  superior  á  toda  es- 

Sresion. 
le  retiro,  padre  mió?..;  '^ 

Mercad.  Por  qué  motivo?...  Caballero,  con  respecto  al  amor 
de  los  jóvenes,  profeso  ideas  muy  positivas ;  y  mi  des- 
conñanza  es  tanto  mas  lejílima,  cuanto  que  no  soy  de 
esos  padres  ciegos  por  la  paternidad.  Veo  á  Julia... 
tal  cual  ella  es:  sin  ser  fea,  no  posee  esa  belleza 
que  fascina.  Asi...  es  lo  que  puede  llamarse,  ni  bue- 
no ni  malo. 

MiNARD.  Os  engañáis ,  caballero ,  y  me  atrevo  á  deciros  que  no 
conocéis  á  vuestra  bija. 

Mercad.  Permitid... ' 

MiNARD.  Repito  que  no  la  conocéis  ! 

Mercad.  Ob!  la  conozco  tan  perfectiimenlecomosi...  En  fin, 
la  conozco. 


—  31  — 

HniAiD.  Vuelvo  á  dedros... 

Ubicad.  Aun  no  lo  creéis? 

MiNARD.  Conocéis  á  la  Julia  que  ?é  todo  et  mondo;  pera  el 
amor  iaba  transformado.  1^  ternura ,  el  cariño  la  co- 
munican una  lielleza  QiaraTiikisa  que  yo  solamente  be 
creado. 

JoLiA.      Padre  rolo,  el  rubor... 

Mbkad.  Di  mas  bien  la  satisfacción...  Y  si  vos  la  estáis 
'  siempre  repitiendo  esas  cosas... 

HiiiABD.  Cien  veces!  Mili  Nunca  es  bastante.  T  nos  es  falta, 
seguramente  el  repetirlas  delante  de  un  padre  I 

Ubicad.  De  un  padre?  Me  estáis  adulando!  Vo,  en  efecto, 
me  crda  su  padre;  pero  aliora  veo  que  vos  lo  sois 
de  una  Joven,  con  la  cual  estimarla  mucbo  entablar  re- 
laciones. 

Miif  AID.  Según  eso  no  babeis  amado  nunca  ? 

Ubicad.  Mucbo  t...  Como  todos  los  bombres  be  jugado  áesa 
lotería. 

Mmaid.   Pero  en  otros  tiempos  I  Hoy  dia  amamos  mucbo  mejor. 

Ubicad.  Y  qué  hacéis  entonces? 

lli?iARD.  Amamos  con  toda  el  alma  I  Amamos  lo  ideal ' 

MiiCAD.  Eso  era  lo  que  nosotros  en  tiempo  del  imperio  lla- 
mábamos- tener  una  venda  sobre  los  ojos. 

MniAiD.  Ese  es  el  verdadero  amor;  el  amor  puro  y  santo 
que  basta  para  llenar  de  encantos  todas  las  ñoras  de 
la  Vidal 

Hbbcad.  si,  tudas...  menos  las  lioras  de  comer. 

JouA.  Padre  mió,  no  os  burléis  de  dos  Jóvenes  que  se  aman 
con  una  pasión  verdadera  y  pura,  porque  estA  apo- 
yada en  el  conocimiento  de  los  carAcleres  y  en  la 
certidumbre  de  combatir,  con  un  mutuo  valor  las  di- 
ficultades de  la  vida :  no  os  burléis  de  dos  Jóvenes 
que  86  amarán  entrañablemente. 

MiNAiD.  Es  un  ángel! 

Ubicad.  (Yoy  á  darte  el  ángel!)  Dichosos  Jóvenes!...  Cuánto 
os  amáis!...  Qué  novela  tan  interesante!...  Vos  la 

Íuereis  por  muler?... 
ion  toda  mi  alma! 
Hbicad.  a  despecho  de  todos  los  obstáculos? 
MiHAiD.  Para  vencerlos  he  venido. 
Jdlia.     Padre  mió  I  Esta  elección  os  dá  un  hijo  lleno  de  senti- 
mientos elevados...  de  un  alma  fuerte  y... 
MmAiD.  Señorita... 

iuuA.  Sí,  debo  hablar  de  este  modo,  porque  debo  decir  la 
verdad. 
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Mnc4D  Hija  ml^ ,  anda  á  ver  á  tu  madre ,  j  difame  tr«itar  de 

asuntos  mas  posUWos. 
Julia.     Hasta  .después ,  padre  mió. 
Mbrgad.  Adiós ,  adiós,  hija  mia.  (  Lm  abruza  y  acampana  á  la 

izquierda, ) 


ESCENA   III. 

Mbrgadet.  Minard. 

MiN AED.  (Qué  diclia !  Mis  esperanzas  se  realizan ! ) 

Meegad.  Blinard ,  estoy  arrumado ! 

UI^AED.  Qué  estáis  diciendo? 

Mercad.  Compietamente  arruinado !  Y  si  queréis  á  mi  bija ,  os 
la  entrego.  Estará  mucho  mejor  en  vuestra  casa ,  por 
pobre  que  seáis ,  que  en  la  casa  paterna. 

BiiNAED.  Pero... 

Mebcad.  No  solamente  carece  de  dote ,  sino  qne  sus  padres  son 

Kibres ,  mas  que  pobres! 
as  que  pobres  I  Pero  si  no  bay  nada  de  eso ! 

Uebgad.  Siseftor.  Hay...  deudas,  muchas  deudas. 

Minard.  Eso  es  imposible  I 

Meegad.  Es  decir  que  no  lo  creéis?  (  Yendo  á  lomar  un  legajo 
de  $u  hufele. )  i  Ahora  lo  creerás  I )  Tomad ,  yerno 
mío ;  esos  son  los  papeles  de  familia  que  atestiguan 
nuestra  fortuna... 

MiNAED.  Pero... 

Meecad.  Negativa  i  Leed...  Ved  aquila  copia  del  proceso  ver- 
bal por  el  que  han  sido  embargados  nuestros  bienes 
muebles. 

Minaed.  Es  posible  I 

Meegad.  Exactamente!  Ved  aquí  las  órdenes  en  masa!  Un  re- 
querimiento de  traba  corporal  hecho  ayer.  Ksto  no 
puede  ser  mas  apremiante !  En  fin ,  aqui  están  to  - 
das  las  citaciones,  todos  mis  protestos,  iodos  mis 
juicios  colocados  por  orden ;  porque...  y  (enedlo  bien 
presente...  en  d  desorden  mas  que  en  nada  es  preciso 
tener  orden.  Un  desorden  bien  arreglado  se  maneja 
bien  y  se  designa  mejor.  Qué  puede  decir  un  acree- 
dor que  vé  su  deuda  anotada  en  el  lugar  que  le  cor- 
responde? Yo  he  modelado  mi  casa  por  los  gobier- 
nos ;  todo  sigue  aqui  el  orden  alfabético.  Aun  no  lie 
empezado  á  borrar  por  la  letra  A. 
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MniAftft.  Es  decir  que  aun  no  habéis  pagado  nada? 

Ubicad.  Po€0  menos  I  Vos  conocéis  el  estado  de  mis  cambios, 
pues  lleváis  la  teneduría  de  mis  libros...  Mirad ,  to* 
tal:  trescientos  ocbenla  mil. 

MiNARD.  Si ,  es  verdad ;  abi  está  el  resumen. 

M ncAD*  Abora  comprendereis  lo  penosa  que  era  mi  situación 
cuando  persistíais  en  vuestras  descabelladas  propo- 
siciones. Porque  casarse  con  una  niña  pobre  cuando 
como  vos  no  se  poseen  mas  que  mil  ochocientos  fran- 
cos de  sueldo,  es  casar  el  protesto  con  el  embargo. 

MiNAiD.  (Ahorto.)  Arruinado!  Arruinado  sin  recurso! 

UBICAD.  (No  roe  he  equivoc<ido!)  V  qué  resolvéis? 

lliKAiD.  Os  doy  mil  gracias  por  vuestra  franqueza  y... 

Ubicad.  Pues...  y  lo  Ideal?...  y  vuestro  amor  por  mi  hija? 

üiiiAiD.  Julia!...— Me  habéis  abiertfi  los  ojos! 

Ubicad.  (Magnifico!) 

MiNAiD.  Creía  que  la  amaba  con  un  amor  sin  igual ,  y  abora 
veo... 

MncAD.  Que  no  la  amáis? 

MwAiD.  Que  la  amo  den  veces  mas ! 

Mbbcad.  Ahí  Cómo!  Qué  os  loque  habéis  dicbo? 

MiNAiD.  No  acabáis  de  decirme  que  Julia  necesitaría  de  todo 
mi  valor  y  de  todo  fhl  afecto?  Pues  bien!  Yo  la  haré 
feliz,  no  solo  con  mi  cariño,  sino  también  con  mis 
vijiliasy  con  mi  trabajo. 

Mbicad.  Es  decir  que  insistís  en  casaros? 

MufAiD.  Cuando  os  creia  rico,  os  la  pedia  temblando  y  casi 
avergonzado  dé  mi  pobreza!  Abora,  os  la  pido  con 

Í>lacer  y  con  tranquilidad. 
Es  un  amor  verdadero ,  cuya  existencia  no  creia  yo 
en  el  mundo!)  (TeofUéndole  la  mano,)  Perdonadme 
la  opinión  que  habla  formado  de  vos ,  y  perdonadme, 
sobre  todo ,  la  pena  que  voy  á  causaros. 

MiNAiD.  Hablad ! 

Mbicad.  Caballero  Mlnard ,  Julia  no  puede  ser  vuestra  esposa. 

MiNAiD.  Qué  decis?  A  pesar  de  lo  que  me  habéis  confiado! 

Meecad.  Precisamente  por  lo  que  os  he  confiado!  Ya  sabéis 
quién  es  Mercadet  el  rico ,  ahora  vals  ¿  conocer  i  Mer- 
cadet  hombre  de  negocios!  Os  lie  abierto  con  fran- 
queza mis  libros,  y  con  franqueza  voy  ¿  abriros  mi  co- 
razón ! 

MiMAiD.  Hablad!  Pero  no  olvidéis  hasta  qué  punto  amo  á  vues- 
tra hija:  recordad  que  mi  abnegación  podrá  solo 
Igualar  á  mi  amor. 

Mbicad.  Bien :  á  fuerza  de  trabajos  y  ▼yilias  sostendréis  á  Ju- 


•     —  Si- 
lla; pero  decidme,  quién  sostendrá  á  sa  madre  y 
ámí? 

MiNARD.  Ahí  No  dudéis... 

Mebgad.  Que  vos  trabajareis  para  cuatro  en  vez  de  trabajar 
para  dos?  Y  sucumbiréis  bajo  ese  peso,  y  el  pan  que 
nos  deis  lo  arrancareis  un  día  de  las  manos  de  vues* 
tros  hijos!... 

MiNARD.  Callad  por  favor!... 

Mrrgad.  y  yo  á  pesar  de  vuestros  generosos  esfuerzos ,  caeré 
oprimido  bajo  el  peso  de  una  ruina  vergonzosa ;  porque 
el  vencimiento  de  las  sumas  enormes  que  debo,  sola- 
mente puede  alejarle  mi  bija  con  un  casamiento  bri- 
llante. Ignoráis  que  ése  casamiento  es  nuestra  riqueza, 
nuestro  honor?  Y  puesto  que  amáis  á  mi  bija,  á  ese 
mismo  amor  es  al  que  yo  apelo ,  amigo  mió.  No  la 
condenéis  á  la  miseria ;  no  la  condenéis  al  dolor  de 
haber  causado  la  muerte  y  la  afrenta  de  su  padre. 

MiNABD.  Pero  qué  es  lo  que  me  pedis?  Qué  es  lo  que  queréis 
que  haga? 

Mercad.  Quiero  que  halléis ,  en  ese  noble  afeí'to  que  por  ella 
tenéis,  mas  valor  del  que  yo  mismo  tendí  la  en  vues- 
tro lugar. 

MiNARD.  Lo  tendré. 

Mercad.  Prestadme  atención.  Si  yo  os  negase  la  mano  de  Ju- 
lia ,  Julia  no  aceptaría  á  aquel  á  quien  la  destino  ,  y 
por  esto  es  preciso  que  os  la  conceda,  y  que  vos 
seáis...  , 

MiNARD.  Yo  mismo  I  Pero  no  me  creerá  I 

Hbbgad.  Os  creerá  si  la  decis  que  por  eUa  teméis  á  la  pobreza. 

HiNARD.  Me  acusará  de  haber  especulado  con  su  fortuna. 

IIergad.  Os  deberá  su  felicidad  I 

MiMARD.  Pero...  no  veis  que  me  despreciará! 

Mercad.  Indudablemente  os  despreciará ;  pero  si  no  be  leido 
mal  en  vuestro  corazón ,  la  amáis  lo  bastante  para 
sacrificarlo  iodo  á  la  felicidad  de  su  vida.  Vedla  aquí 
con  su  madre.  Pidiéndoos  únicamente  por  las  dos» 
puedo  contar  con  vuestra  abnegación  ? 

lyiiNARD.  Os  repilo  que  sí. 

Mebgad.  Bien  i  bien!  gracias. 
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ESCENA    IV. 


Meicadbt.  HiNAiD.  Madama  Mcrcadbt.  Xülia. 

Julia.  Venid »  madre  mía ;  estoy  segura  de  que  Adolfo  habrá 
superado  todos  los  obstáculos. 

M.*  Hb.  Puesto  (lue  este  caballero  os  ba  pedido  la  mano  de  .Ju- 
lia ,  que  respuesta  le  habéis  dado? 

Mercad.  Él  osesplicará... 

MiNAftp.  ÍAbl  C6mo  decir...  Mi  corazón  se  oprime  I) 

Julia.      Hablad,  Adolfo! 

HniAiD.  Señorita... 

Julia.  Señorita?...  Nosoy  ya  vuestra  Julia?  Obi  habladme. 
No  está  todo  arreglado  con  mi  padre  ? 

MiNAiD.  Vuestro  padre  ha  tenido  confianza  en  mí ,  y  me  ha  re- 
velado su  posición...  meíia  dlcbo... 

Julia  .      Acabad . . .  acabad ! . . 

MncAv.  He  dicho  á  este  caballero ,  que  estamos  arruinados  I 

Julia.  T  esa  confesión  no  ha  cambiado  en  nada  vuestros  pla- 
nes y  vuestro  amor .  no  es  verdad ,  Adolfo  ? 

Mi5Afti>.  {Cim  fuego  ;  Mercadet  tin  ser  risto  le  coje  la  mano,) 
M\  amor!  os  engañaría,  señorita...  si  os  digeseque 
mis  planes  no  han  sufrído  alteración. 

JuuA.      Oh !  es  imposible !  No  sois  vos  el  que  me  habla  asi  I 

M.«  Mb.  Julia  I 

MniABO.  [Animándose.)  Hay  hombres  á  quienes  la  miseria  pres- 
ta energía;  hombres  que  serian  felices  con  un  trabajo 
constante  y  un  cariño  progresivo ,  y  que  se  creerían 
rail  veces  pagados  con  una  alegre  sonrisa  de  su  dul- 
ce compañera.  Yo,  señorita...  no  soy  de  esos  hom- 
bres... el  pensamiento  de  la  miseria  me  abate...  yo... 
no  tendría  valor  para  soportar  la  vista  de  vuestra  des- 
tela. 

JcLiA.  [Llorando  y  arrojándose  en  los  brazos  de  Mma.  Mer- 
cadel.)  Madre  mia!  madre  mía! 

M.*  Me.  Hija  mía! 

MiNABD.  ( Estáis  contento?) 

JoLiA.      Yo  hubiera  tenido  valor  para  ambos...  siempre  ale- 

gre...  hubiera  trabajado  sin  pena  alguna,  y  la  felicidad 
abría  reinado  en  nuestro  matrimonio;  pero  vos  no 


-"  so- 
lo Iiabcis  querido ,  Adolfo ,  vos  no  lo  habéis  querido ! 

HiNABP.  Dejadme...  dejadme  partir... 

Mrrcad  Venid  I 

MiNARü.'  Adiós...  Julia...  Elamoniucos  entrega  á  la  miseria, 
es  un  amor  insensato;  por  eso  lie  prefenoo  el  que 
se  sacrifica  en  aras  de  vuestra  feliridad ! 

JoLiA.  No,  no  08  creo...  {Bajo  d  sü  madre.)  MI  soto  feli- 
cidad era  el  ser  suya  I  ^  ,  ,     . 

Justino.  (Anunciando.)  El  seftor  conde  de  la  Brive  y  el  caUa- 
ballero  Merlcourt.  .  ^  ,^  -a 

Mbigad.  Llevaos  á  vuestra  bija,  señora.  Vos,  Adolfo,  seguid- 
me. (A  Justino:}  Que  pasen  adelante.  (A  Hinard.)  Va- 
mos, estoy  satisfecho  de  vos.  {Mma.  Mercadetsale 
porta  izquierda  con  Julia.  Mercadel  y  Minard  sa^ 
ten  por  ta  derecha ,  mientras  que  Juslinn  sube  hám  el 
fonao  para  hacer  entrar  d  Mericourt  y  de  la  Britfe.) 


ESCENA  V. 

De  la  Bbive.  Merigoort. 

Justino.  Mi  seftor  suplica  á  estos  caballeros  ((ue  tengan  la  bon- 
dad de  esperarle  aquí.  (  Váse,) 

Mbrico.  Esta  es  la  dichosa  morada  en  donde  vas  á  ser  oficial- 
mente el  aspirante  de  la  señorita  Merendet !  Muy  bien 
tienes  que  conducir  la  barca  cun  un  padre  tan  mar- 
rullero. 

Brive.     Dificil  seria  que  me  asustase  por  tan  poco. 

M&RiGO.  Lo  creo ;  pero  no  hay  que  perder  tiempo.  Mercadet 
es  un  especulador  rico  hoy,  pero  mañana  puede  ser 
pobre.  Ademas ,  por  lo  poco  que  su  mujer  me  ha  espll- 
cado  de  sus  negocios ,  creo  que  está  deseando  poner 
una  gran  parte  de  su  fortuna  bajo  el  nombre  de  su  hija, 
y  tener  un  yerno  capaz  de  auxiliarle  en  sus  empresas. 

Brive.  Es  una  idea  brillante  y  que  me  agrada.  Pero  y  si 
desea  adquirir  demasiadas  noticias  de  mi? 

Merigo.  Se  las  he  dado  yo  escelentes. 

BnivB.     Lo  que  me  sucede  es  verdaderamente  una  felicidad  I 

Mbrico.  Vas  á  perder  con  esos  estremos  tu  aplomo  de  dandy? 
Vo  comprendo  al  contrario,  todo  lo  que  tiene  de  pe- 
ligroso tu  situación !  Es  preciso  para  casarse,  en  es- 
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tos  tiempos  haber  llegado  al  último  grado  de  la  de<- 
sesperacion;  porque  el  casamiento  es  el  suicidio  de 
los  elegantes  y  de  los  hombres  de  talento.  Estás  de- 
cidido en  vista  de  lo  que  le  digo? 

BuvE.  Si  no  tuviese  dos  nombres ,  uno  para  los  alguaciles 
y  otro  para  el  mundo  elegante ,  ya  me  bahrian  echa- 
do del  gran  mundo.  Las  mujeres  y  yo ,  como  tú  sa- 
bes ,  nos  hemos  arruinado  reciprocamente .  y  para 
las  costumbres  que  corren ,  encontrar  una  viuda  rica 
ó  un  Potosí  amoroso,  es  hallar  un  tipo  ya  perdido  I 

ÜEmco.  Y  el  Juego? 

Bbivk.  Oh  I  el  Juego  es  solamente  un  recurso  infalible  para 
ciertos  caballeros ,  y  no  soy  lo  suficientemente  loco 
para  arriesgar  el  deshonor  contra  algunas  ganancias, 
que  siempre  tienen  su  término.  La  publicidad,  amigo 
mió ,  ba  perdido  todas  las  malas  carreras  en  donde 
en  otro  tiempo  se  hacia  fortuna.  Ademas,  sobre 
cien  mil  francos  de  aceptaciones  la  usura  no  me  daria 
diez  mili...  Pierquin  me  ba  dirijidoá  un  tal  Violette, 
el  cual  ba  dicho  á  mi  corredor ,  que  esto  seria  com- 
prar papel  sellado  á  un  srecio  exborbitante.  Mi  sas- 
tre rehusa  comprender  mi  porvenir ,  mi  caballo  vive 
del  crédito ,  y  en  cuanto  u  mi  lacayo  no  sé  cómo 
respira,  ni  de  donde  se  mantiene  y  me  abstengo  muy 
bien  de  penetrar  este  misterio.  Por  otro  lado ,  como 
no  estamos  tan  adelantados  en  civilización  para  ha- 
cer una  ley  semejante  á  la  délos  Judíos,  que  supri- 
mía todas  las  deudas  cada  medio  siglo,  es  preciso 

pagar  con  su  persona.  Pero qué  se  dirá  de  mi? 

Un  joven  tan  notable  entre  los  mas  elegantes ,  bas- 
tante afortunado  en  el  juego,  con  una  figura  no  despre- 
ciable ,  y  que  no  tiene  mas  que  veinte  y  ocho  ahoa, 
casarse  con  la  hija  de  un  rico  especulador  ? 

Mbbigo.  Qué  importa  7 

Bbivk.  Esto  es  algo  atrevido ;  pero  ya  me  canso  de  la  vida 
holgazana !  Bien  veo  que  el  camino  mas  corto  para 
el  bien  es  trabajar  I  pero  el  mal  nuestro  está  en  que 
nos  sentimos  aptos  para  todo  y  en  realidad  no  so- 
mos buenos  para  nada  I  Un  hombre  como  yo  ,  capaz 
de  inspirar  pasiones  y  justificarlas ,  no  puede  ser  ni 
dependiente  ni  soldado  1  La  sociedad  no  ha  creado 
empleo  para  nosotros!  Pues  bien ,  negociaré  asociado 
con  Mercadet,  puesto  que  es  uno  de  k^  que  mas  mien- 
ten. Estás  bien  seguro  de  que  no  pueide  dar  menos 
de  ciento  cincuenta  mil  francos  á  su  hija? 
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MsBiGo.  Y  ademas  el  caudal  de  Mida.  Mercadel.  En  fln  lú  mis- 
mo la  ves  en  las  primeras  representaciones ,  en  los 
cafés  •  en  los  saraos  y  en  la  ópera :  su  elegancia  es.... 

Bbiye.     Como  la  mia,  y  ya  ves  que.... 

Meeico.  Mira,  lodo  anuncia  aquí  la  opulencia...  Oh  I  eslán  k> 
que  se  llama  nadando  en  oro  I 

BuvB.  Si....  este  es  el  esplendor  de  la  clase  media....  for- 
rada en  dinero. 

Mstico.  Ademas,  la  madre  tiene  principios,  costumbres  ir- 
reprensibles! Has  tenido  tiempo  p^ra  sacar  la  conse- 
cuencia ? 

Britb.  Estoy  ai  cabo.  En  el  juego  gané  ayer  lo  suficiente 
para  hacer  las  cosas  en  debida  forma :  para  el  pren- 
dido daré  algo....  y  lo  demás  ...  ya  lo  pagaré. 

Mebigo.  Sin  contar  lo  que  me  debes,  á  cuánto  ascienden  tus 
deudas? 

Brivb.  a  casi  nada  \  A  ciento  cincuenta  mil  francos  que  mi 
señor  suegro  reducirá  á  cincuenta  mil.  Me  quedarán 
por  lo  tanlo  cien  mil  francos ,  cantidad  mas  que  sufi- 
ciente para  lanzarme  en  una  buena  especulación.  Te 
lo  tengo  dicho ;  no  seré  rico  mientras  tenga  un  fran- 
co en  mi  bolsillo. 

Merigo.  Pero  Mercadet  es  ladino  y  te  preguntará  acerca  de 
tu  fortuna:  estás  preparado  para  contestarle? 

Beive.  No  tengo  las  tierras  de  mi  titulo?  Tres  mil  yugadas 
en  los  arenales  incultos,  que  valen  t.'-einta  mil  fran- 
cos hipotecados  por  cuarenta  y  cinco  mil  y  que  pue- 
den venderse  por  acciones,  para  eslraer....  cualquier 
cosa....  cien  mil  escudos  que  puedo  sacar  ?  No  te  pue- 
des formar  idea  de  lo  que  me  ha  valido  ya  esta  tierra 
afortunada. 

Mbeico.  Tu  nombre ,  tu  tierra  y  tu  caballo  son  asi...  como  una 
visión....  fantasmagórica. 

Beive.     No  tanto! 

Meeico.  Conque  es  decir .  que  estás  decidido  ? 

Beive.     Tanto  mas ,  cuanto  que  quiero  ser  nombre  político. 
Mbeigo.  Apruebo !  Eres  bastante  esperto  para  el  caso. 
Beive.     Primeramente  seré  periodista.  ,     ,^  . .  ^ 

Meeico.  Periodista ,  y  no  has  escrito  dos  líneas  en  tu  vida? 
Beive.  Ignoras  que  hay  periodisUs  que  escriben  y  perio- 
distas que  no  escriben?  Los  primeros,  llamados  re- 
dactores ,  son  los  caballos  que  tiran  del  carruaje ;  los 
otros,  que  son  los  propietarios,  dan  á  aquellos  la 
paja  y  se  guardan  el  grano;  esto  es,  los  capitales. 
Yo  seré  propietario ,  y  coft  cierto  énfasis  esclamaré: 


^  so- 
da cuestión  de  Oriente...  cuestión  grate,  cuestión 
que  nos  llevará  muy  lejos ,  mas  lejos  de  lo  que  se 
cree...!  Y  reasumiendo  una  discusión,  diré:  «la  Ingla- 
terra ,  señor  mió ,  jugará  siempre  con  nosotros ,  •  ó 
bien  responderé  ¿  un  quídam  que  ba  bablado  mucho 
tiempo  y  que  no  ba  sido  escucbado:  «  Marchamos  á  un 
abismo :  nosotros  no  hemos  aun  terminado  las  evo- 
luciones de  la  fase  revolucionaria  I »  A  un  ministerial: 
«Yo  creo  que  sobre  esta  cuestión  hay  algo  que  ba 
eer.  »  Por  último  ,  se  habla  muy  poco ,  se  hace  uno 
el  necesario,  se  conceden  ciertas  cosas  que  á  nin- 
gún hombre  en  el  poder  es  iidto  realizar ,  y  se  hace 
creer  que  se  da  el  pensamiento  de  algunos  arii culos... 
notablesl  Después  de  esto ,  y  es  de  rigor ,  se  publica 
un  volumen  sobre  una  utopia  cualquiera  ,  tan  bien  es- 
crito ,  tan  vehemente ,  que  nadie  lo  abra ,  y  que  to- 
do el  mundo  diga  que  lo  ba  leido.  Entonces  se  con- 
vierte uno  en  hombre  Importante ,  en  una  notabilidad 
en  vez  de  ser  un  ente  oscuro  é  ignorado. 

MniGO.  Por  desdicha  tu  programa  es  el  programa  de  nuestros 
tiempos. 

BuvB.  Y  no  vemos  de  ello  den  pruebas  por  todas  partes? 
Para  ser  llamado  á  la  participación  del  poder  no  se 
os  exije  hoy  el  bien  que  podáis  hacer ,  sino  esclusiva- 
mente  el  mal:  no  se  trata  solamente  de  tener  talento, 
sino  de  inspirar  miedo  I  El  hombre  en  política  es  muy 
asustadizo.  Asi  pues,  al  día  siguiente  de  mi  boda 

tendré  un  aire  grave,  profundo,  y  ademas mis 

principios!...  Felizmente  en  Francia  tenemos  un  ai* 
macen  de  principios  tan  variados  como  la  cocina  de 
un  fondista....  Seré...  socialista!....  Y  la  palabra  me 
conviene!  En  todas  las  épocas,  amigo  mió,  hay  ad- 
jetivos que  son  el  pasaporte  de  las  ambiciones!  Antes 
de  mil  setecientos  ochenta  y.  nueve  se  decía  econo- 
mista :  en  mil  ochocientos  quince  se  decia  liberal ;  el 
{partido  de  mabana  se  llamará  social ,  acaso  por  ser 
nsociai;  porque  en  Francia  como  en  todas  partes, 
hay  que  buscar  el  sentido  inverso  de  la  palabra  para 
hallar  su  verdadero  significado. 

Mbrigo.  Pero  aquí  para  entre  los  dos ,  tú  no  entiendes  mas 
que  esa  iericonza  de  baile  de  máscaras,  que  pasa 
por  prueba  die  ingenio  entre  aquellos  que  no  la  ha- 
blan.... Cómo  vasa  componerte?  Porque  ai  fiu  y  al 
cabo  es  predso  algo  de  saber. 

Bbive     Amigo  mlo«  en  las  ciencias,  en  las  artes,  en  las  le- 
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tras,  en  todo,  es  neoesartoiin  caudal  de  conoci* 
mientes  especíales  para  probar  capacidad;  pero  en 
política  se  tiene  todo  y  se  puede  serlo  todo  con  una 
sola  frase. 

Mebigo.   Cuál? 

Bbive.  Esta:  los  principios  de  mis  amlgosl...  La  opinión 
á  que  pertenezco...  buscad. 

Merigo.   Silencio!...  El  papá-suegro ! 


ESCENA  VI. 


Lo9  minmos.  Mbbgadet  ,  entrando  por  la  derecha. 

HKncAD.  Buenos  días,  Merlcourt.  (A  de  /a  0fiM.)  Siento  mu- 
cho que  esas  damas  os  hagan  esperar...  pero  ya  sa- 
béis lo  que  es  el  tocador.  Por  mi  parte  me  recom- 
pensará vuestra  visita  del  mal  rato  que  he  pasado. 
Figuraos  que  he  tenido  casi  que  echar  á  un  pre- 
diente  á  la  mano  de  Julia ;  un  pretendiente  que  por 
su  desgracia  ,  no  tiene  mas  que  diez  mil  francos  de 
renta. 

BaiVE.     Poco  puede  hacer  con  esa  suma. 

Mercad.  Vejetar  I 

Beivb.  y  VOS  no  sois  hombre  que  dais  una  bija  rica  y  de 
talento  al  primero  que  se  presenta. 

Mbbico.  Qué  disparate! 

Mebcai».  Si  os  parece,  antes  de- que  vengan  esas  damas,  po- 
demos tratar  los  asuntos  serios. 

Bbive.     {Mericourt  se  sienta,)  Llegó  la  crisis! 

Mercad.  {En  el  campé.)  Amáis  mucho  á  mi  hija? 

Bbive.     Apasionadamente!    . 

Mebigo.  (Que  te  remontas  mucho!) 

Bbive.  (Ya  descenderé!)  Caballero ,  yo  soy  ambicioso ,  y  be 
visto  en  la  señorita  Julia  una  persona  muy  distin- 
guida ,  llena  de  talento ,  dotada  de  encantadores  mo- 
dales ,  que  nunca  estará  fuera  de  su  lugar  eu  cual- 
auler  parte  que  la  fortuna  me  coloque ;  y  esta  es  una 
e  las  condiciones  esenciales  en  un  hombre  politlco! 

Mercad.  Os  comprendo!  Es  muy  fácil  bailar  una  mujer;  pero 
es  muy  raro  qne  un  hombre  que  quiere  una  secre- 
taria ó  una  embajada ,  encuentre  su  media  naranja- 
Sois  un  hombre  de  talento,  caballero. 
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BtiVB.     Advertid  que  soy...  socialista. 

Mocad.  Una  nueva  especulación!  Pero  hablemos  aihoradein- 
terescs. 

Hnuoo.    Me  parece  que  ese  es  asunto  de  notarios  y  escribanos. 

Bbivb.     Este  caballero  tiene  razón ;  esto  es  lo  principal. 

MttCAP.  llene  razón  este  caballero. 

BftiVE.  Habéis  de  saber  que  poseo  por  toda  fortuna  las  tier- 
ras de  la  Brlve ,  las  cuales  disfruta  mi  familia  desde 
bace  ciento  cincueiita  aikos »  y  espero  que  las  disfru- 
tará siempre. 

MncAD.  Hoy  día  valen  msn  los  capitales,  porque  se  tienen 
en  la  mano.  Pero  esto  no  será  un  obstáculo.  Cuál 
es  la  estension  de  vuestras  tierras? 

BuvB.     La  de  tres  mil  yugadas  Ubres! 

MncAD.  Ubres? 

Mbbigo.    No  os  lo  be  dicho  ya? 

Mbbcad.  Seguid. 

Bmvb.     Un  castillo! 

Mbbcab.  Un  castillo  I... 

Bbivb  Unas  marismas  que  podrían  esplotarse  cuando  la  ad- 
ministración quisiera,  y  que  darían  productos  in- 
mensos I 

Mbbgad.  Ab  I  Por  qué  nos  hemos  conocido  tan  tarde!  Y  esa 
tierra  está  á  la  orilla  del  mar? 

Bbivb.     A  media  legua. 

Mbecad.  y  está  situada?... 

Bbivb.     Cerca  de  Burdeos. 

Mebcad.  Tiene  algunas  viñas? 

Bbivb.  No...  Dios  me  libre!...  No  veis  lo  diücil  que  es  co- 
locar los  vinos?  Ademas,  las  viñas  tienen  mil  con- 
tratiempos !  Mi  tierra  fhé  plantada  de  pinos  por  mi  abue- 
lo, hombre  de  chispa ,  que  tuvo  el  talento  de  sacrifi- 
carse á  la  fortuna  de  sus  hijos. 

Mebcad.  Un  momento.  Un  hombre  de  negocios  no  debe  ol- 
vidar los  menores  detalles. 

Bbiye.     (Malo  I) 

Mbecad.  Vuestra  tierra...  vuestras  marismas  ..  porque  veo  to- 
do el  partido  que  puede  sacarse  de  las  marismas... 
Puede  formarse  una  sociedad  en  comandita  para  la 
esplotaeion  de  las  marismas  de  la  Brive!  Tenemos  ya 
mas  de  un  millón  en  ese  estanque. 

Bbivb.     Lo  sé  muy  bien;  lo  que  debemos  procurar  es  que 

nos  le  ofrezcan. 
Mebcad.  (Hé  aqni  una  palabra  que  reveb  cierta  ir.tellgencia...) 
Pero  tenéis  oeudas?  Están  hipotecadas? 
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IIbrigo.  Estoy  s^ro  de  que  no  esliniariais  á  nit  amigo  si  no 
tuviese  deudas. 

BaiVE.  Seré  muy  franco  con  vos.  Habrá  unos  cuarenta  y  cin- 
co mil  francos  hipotecados  sobre  ias  tierras  de  ia 
Bri>e. 

Mercad.  (Cándido  joven!...  Cuando  podía  tener  I...)  Seréis  mi 
yerno... sois  el  esposo  de  mi  elección...  {Levantan- 
do9e.)  Abl  no  conocéis  rue&tra  fortuna  I  '^r 

Brivb.     (A   Mericímrt.)  Esto  va  en  grande  1 

Merico.   (Va  sueña  en  una  especulación  que  le  desimnbra!) 

Mercad.  (Con  protección  se  venden  las  acciones,  ó  pueden 
hacerse  salinas!...  Me  be  salvado!)  Permitid  que  os 
dé  la  mano...  á  la  inglesa.  Habéis  realizado  cuanto 
yo  esperaba  de  mi  yerno.  Veo  que  no  tenéis  el  al- 
ma p<;queña  de  los  propietarios  de  provincia ,  y  en  su 
consecuencia  nos  entenderemos. 

Brive.  Puesto  que  nada  malo  bailáis  en  mí ,  á  mi  vez  os  pre- 
sunto... 

Mercad.  Cuál  será  la  fortima  de  mi  hija?  Hubiera  descon- 
fiado ,  si  no  me  lo  preguntarais!...  Mi  hija  se  casa  con 
los  derechos  que  na  adquirido ;  su  madre  la  hará  ce- 
sión de  sus  bienes,  que  consisten  en  nna  pequeña 
quinta  que  soio  tiene  unas  dos  mil  yugadas  de  tier- 
ra ,  pero  muy  bien  situadas!  Vo,  por  mi  parte,  la 
doy  doscientos  mil  francos,  cuya  renta  os  entrega- 
ré basta  que  encontréis  colocación  segura  para  el  ca- 
pital! Porque  es  preciso  no  abusar...  Los  dos  va- 
mos á  emprender  los  negocios...  me  agradáis...  y... 
tenéis  ambición. 

Brive.     Mucha! 

Mercad.  Amáis  el  luio,  el  despilfarro!  Queréis  brillar  en  París. 

BAvb.     Es  verdad! 

Mercad.  Y  representar  un  papel... 

Brive.     Tenéis  razón! 

Mercad.  Pues  bien ;  encontrándome  viejo ,  y  por  consiguiente 
en  la  necesidad  de  cifrar  mi  ambición  en  otro  yo, 
os  dejaré  ese  papel  brillante. 

Brive.  SI  hubiera  tenido  que  escojer  entre  todos  los  suegros 
de  París ,  á  vos  indudablemente  hubiera  dado  la  pre- 
ferencia. Sois  mi  mismo  corazón.  Permitid  que  os 
estreche  la  mano...  á  la  inglesa. 

Mercad.  (Esto  marcha !) 

Brive.  (Es  el  primero  que  zambulle  la  cabeza  en  mi  es- 
tanque.) 

Mercad.  (Acepta  una  renta!) 
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MoK».  {Esüs  cMitenCo?) 

Rii?K.    (Aun  no  veo  el  dinero  de  mis  deudas.) 

Moioo.  (Espera.)  MI  ami^o  no  se  atreve  á  decíroslo ;  pero 
es  oetnasiado  honrado  para  oculUroslo.  Tiene  algunas 
deudas  In^gniflcantes. 

MaoD.  Abl  Hablad  por  Dios!...  Yo  conozco  muy  bien  esas 
ancosas!...  Vamos  á  ver...  Una  cincuentena  de  miles? 

M11109  I^oco  mas... 

Bkivb.    Si;  poco  mas. 

MiacAB.  Bal  lina  miseria  I 

Binrs.    (^endo.)  Pues!...  Una  miseria!... 

HoGAD.  Eso  será  una  comedia  representada  entre  vos  y  vues* 
tra  mujer;  si ,  dejadle  el  placer  de.«.  por  lo  demás, 
nosotros  las  pagaremos...  (En  acciones  de  las  salinas 
de  la  Brlve.)  Es  tan  poca  cosa!...  (Evaluaremos el 
estanque  en  den  mil  francos  mas !)  ^^'egoclo  conclui- 
do, yerno  mió. 

BiivB.    Negocio  terminado,  caro  suegro. 

MüGAB.  (Me  be  salvado  á  su  costa  I ) 

BuvB.     (A  su  costa  me  be  salvado  I) 


ESCENA  Vn. 


Los  mismos.  Madama  Mbbcadet.  Julia. 

Mocad.  Aquí  están  mi  mujer  y  mi  bija ! 

Meugo.  Señora ,  permitidme  que  os  presente  al  conde  de  la 
Bríve,  uno  de  mis  amigos,  el  cual  profesa  á  esta 
señorita  una  admiración... 

BiiVB.    Apasionada ! 

Ubicad.  Mi  bija  es  seguramente  la  mujer  que  conviene  á  un 
bombre  político. 

Bmi.  [A  Mericourtf  echando  los  lentes  á  Jvlia.)  (Perfecta- 
mente bien  I  De  tal  árbol  tal  fruto...)  Conflo  ,  seño- 
ra, en  vuestra  protección. 

M.*  Mb.  Presentado  por  Mericourt ,  no  podéis  menos  de  ser 
bien  recibido. 

'DUA.     (A  sti  padre.)  (Qué  fatuo  I ) 

MiacAD.  [A  Julia.)  (Inmensamente  rico!  Seremos  todos  millo- 
narios I  Es  preciso  que  te  muestres  muy  amable  con  él.) 

Jqua.  (Y  qué  queréis  que  digaá  un  hombre  á  quien  veo 
por  primera  vez  y  al  cual  me  dais  por  marido?] 
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Bmvb.  La  señoriU  me  permilirá  que  conciba  la  esperanza  de 
que  seré  aceplaao. 

Julia.     Caballero...  ni  deber  es  obedecer  á  mi  padre. 

Brivb.  I^as  Jóvenes  no  están  siempre  en  el  secreto  de  los 
senliinientos  que  inspiran.  Hace  dos  meses  que  am- 
biciono la  felicidad  de  ofreceros  mis  respetos. 

Julia.  Quién  mas  que  yo  puede  enyanecerse  de  etftar  la 
atención?...  • 

M.*  RIb.  (A  Mericourl.)  (Esto  vá  muy  bien.)  El  seAor  conde  de 
la  Brife  lo  mismo  que  su  digno  amigo ,  nos  harán 
*  el  lionor  de  acompañarnos  ¿  comer? 

MBacAO.  {A  de  la  Bríve,)  Soy  dichoso!  Disimulareis  el  casügot 

Brivb.     Olí  I 

Justino.  {Entrando  por  el  fondo,  dice  bajo  á  Mr,  Mercadet.) 
Mr.  l4crqMin  quiere  hablaros. 

Mercad.  (i</^m.)  IMerquin? 

Justino.  Dice  que  se  trata  de  un  asunto  importante  y  urjente. 

Mercad.  (Qué  me  querrá?)  Que  venga.  {Juslimne  vá.)  Estos 
señores  deben  estar  fatigados...  Conducidlos  al  salón, 
señora.  Conde,  ofreced  el  brazo á  mi  bija.  {Abreia 
puerta  derecha.) 

Baiv  E.     ( Le  v frece  el  brazo . )  Señorita . . . 

Julia.      (Siendo  elegante  y  rico,  |K)rqué  deseará  mi  mano?) 

M.*  Me.  Caballero  Mericourt ,  venid  á  ver  el  cuadro  que  vamos 
á  rifar  para  los  niños  espósitos- 

Merico.  Estoy  á  vuestras  órdenes,  señora  I 

Mercad.  Id...  os  sigo  al  momento*  (Escepto  Mercadet,  iodos 
salen  por  la  derecha.) 


ESCENA  vm. 


Mercadet.  Después  Pierquin. 

Mercad.  Ah !  esta  vez  tengo  realmente  en  mis  manos  la  for- 
tuna ,  la  felicidad  de  Julia ,  la  felicidad  de  todos  nos- 
otros... porque  es  una  mina  de  oro  un  yerno  como 
este.  Tres  mil  yugadas  1...  un  castillo  y  salinas!...  (Se 
sienta. ) 

PiERQui.  Buenos dias,  Mercadet;  vengo... 

Mf.rg\d.  a  mal  tiempo.  Qué  me  queréis? 

PiERQUi.  Seré  breve...  Los  títulos  que  os  be  cedido  esta  ma- 
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fiana  sobre  Qii  tal  Micbonnin...  son  un  valor...  nulo. 
Os  bepreveuido... 

Ubbgad    lo  sé... 

PiBBQui.  Os  ofrezco  mil  escudos. 

Mbbcad.  Es  demasiado  y...  me  parece  poco.  Para  que  deis 
esa  suma ,  es  preciso  que  los  títulos  valgan  infinita- 
mente mas...  Me  están  esperando...  basta  mas  ver... 

PiBRQui.  Cuatro  mil  francos  I 

Mercad.  No  ! 

PiERooi.  Cinco ..  seis  mil... 

Mbbcad.  luego  limpio  I  Por  qué  queréis  recobrar  esos  lilulus? 

PiBiQüi.  Porque...  ese  Micbonnin...  me  ba  insultado  y  quiero 
vengarme  de  él,  enviándole  á  la  cárcel. 

Mbbcad.  Seis  mil  francos  de  venganza  I...  No  sois  bombre  para 
llevar  el  lujo  basta  el  despilfarro. 

pREQUi.  Os  aseguro... 

Mbbcad.  Amigo  mío,  una  buena  difamación  no  cuesta  en  el 
código  mas  que  quinientas  ó  seiscientas  Ubnis :  el  pre- 
cio de  un  bofetón  no  es  mas  que  cincuenta  francos. 

PiBBom.  Os  aseguro... 

Mbbcad.  Ha  beredado  Micbonnin?  Los  cuarenta  y  siete  mil 
del  pico  valen  cuarenta  y  siete  mil  francos...?  Va- 
mos, ponedme  ai  corriente  de  todo,  y  partamos  por 
igual. 

PiBBQUi.  Pues  bien ,  sea  como  queráis...  I  Micbonnin  se  casa. 

Mbbcad.  Con  quién? 

PiEBQoí.  Con  la  bija  de  no  sé  qué  indiano!...  Un  imbécil  que  dá 
una  dote  enorme!... 

Mbbcad.  Kn  dónde  vive  Mídionniu? 

PiBBQui.  Para  perseguirle ?  Es  inútil  I  Es  tiempo  perdido!  No 
tiene  en  i^aris  morada  fija;  sus  muebles  están  bajo 
el  nombre  de  un  amigo  suyo ;  pero  el  domicilio  legal 
debe  estar  en  los  alrededores  de  Burdeos,  en  una 
aldea  de  Ermont. 

Mbbcad.  Estamos  mejor  que  queremos.  Vo  tengo  abora  en  mi 
casa  uno  de  esa  provincia...  en  un  momento  adquiero 
noticias  exactas...  y  nos  ponemos  al  corriente. 

PiEBQDi.  Enviadme  el  proceso ,  y  me  encargo  del  asunto. 

Mbbcad.  Con  mucbo  gusto.  Os  lo  remitiré  asegurada  la  parti- 
ción conmigo ,  y  asi  podré  consagrarme  todo  entero  á 
la  boda  de  mi  hija. 

PiEBQm.  Es  decir  que  marcba  ese  asunto? 

Mbbcad.  A  las  mil  maravillas!...  Mi  yerno  es  un  noble ;  rico  á 
pesar  de  ser  noble ,  y  de  talento  á  pesar  de  ser  noble 
y  rico. 
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PrénQCi.  Os  fencílo  de  todo  corazón ! 

Mercad.  Esperad.  No  habéis  dicho  que  Michonnln  deberá  vivir 
en  la  Tilla  de  Ermont ,  cerca  de  Burdeos? 

PiERQui.  Y  os  añadiré  que  allí  tiene  una  tía  vieja ,  una  pobre 
mujer  llamada  Bourdillac,  qtie  se  gana  seiscientas 
libras  al  año ,  y  á  quien  ese  picaro  ha  adornado  con 
el  falso  titulo  de  marquesa ,  dotándola  de  una  salud 
peligrosa  y  de  cuarenta  mil  francos  de  renta. 

Mebgad.  Está  bien  ;  basta  después. 

PiBRQui.  Hasta  después,  y  que  el  cielo  nos  ayude.  [Sale  por  el 
fondo. ) 

Mbbcad.  {Sonando  ttna campanilla,)  Justino! 

XrsTiNo.  Señor? 

Mercad.  Di  al  señor  mnde  de  la  Bríve  que  ten^a  la  bondad  de 
venir,  un  momento  á  este  despacho.  [Jmiino  safe  por 
la  derecha.)  Son  veinte  y  tres  mil  francos  llovidos 
del  cielo!  Con  esto  podemos  arreglar  perfectamente  el 
casamiento  de  Julia. 


ESCENA   IX. 


Mbrcadbt.  Db  la  Brivb.  Jostino. 


Brivb.  {Sale  por  la  derecha  y  da  á  Justino  una  ca.ta  y  una 
moneda. )  Toma....  Ülrije  esta  carta....  y  eso  para 
til 

JoOTivo.  Un  luis!  Qué  feliz  va  á  ser  la  señorita  con  el  señor 
conde !  ( Sale  por  el  fondo. ) 

BBiyi.     Deseáis  hablarme,  qoerido  suegro? 

Mercad.  Si...  ya  veis...  os  trato  con  conflansa....  Sentaos. 

Bbivb.     Hablad  euantó  gústele.  ' 

Mercad.  Quisiera  que  me  dierais  algunas  noticias  acerca  de 
un  deudor ,  que  como  vos,  habita  en  ios  alrededo- 
res de  Burdeos. 

Brivb.     Conozco  á  todos  los  del  pais. 

Mercad.  Y  por  precisión  tendréis  algún  pariente  que  nos  dé  las 
noticias  que  deseamos ! 

Brivb.     Parientes!...  No  I 

BIbrcad.  Ninguno?  (Negocio  perdido! ) 

Briye.     Solo  tenga.... 

Mercad.  (Abl  negocio  ganado!.. O 
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Britb.     Una  tía  vieja... 

Mercad.  ( Alzando  la  caheza. )  Una  lia...  vieja.... 

Baivs.     Oue  i^oza. una  s»lmi. . . . 

Mugad.  Pe...  peligrosa!... 

BaivB.     Y  de  una  renta  de.... 

.Mercad.  Cuarenta  mil  francos  \ . 

Brivb.     Exactamente. 

Mercad.  Dios  mío  I  Esa  es  la  ranlidad !  ( Levantándose, ) 

Brive.  Va  veis  que  es  una  mujer  escelente  para  casada  la 
marquesa  de.... 

Mercad.  {Con  vioUnda.)  Bourdlllac I...  Caballero!.. 

Brivb.     Cómo !  Sabéis  su  nombre  ? 

Mercad.  Y  el  vuestro  también ! 

Brivb.      Demonio  I 

Mercad.  Kstais  abrumado  de  deudas.  Vuestros  muebles  están 
á  nombre  de  otro ;  vuestra  tia  tiene  seiscientas  libras 
de  renta ;  Piercfuin  ,  uno  de  vuestros  acreedores,  po- 
see contra  vos  cuarenta  y  siete  mil  francos  en  letras 
de  cambio ;  os  llamáis  Micbonnin ,  y  yo  soy  el  in- 
diano imbéi:il  I 

Brivb.  (  Tendido  sobre  el  canapé. )  A  fé  mia...  que  estáis  tan 
instruido  como  yo. 

Mercad.  Oh !  El  diablo  se  mezcla  nuevamente  en  mis  asuntos! 

Brivb.  ( Es  boda  concluida!...  Ya  no  soy  socialista...  me  con- 
vierto en  comunista  ! )  (  Lemnldnduse.) 

Mercad.  ( Engañado  como  en  h  bolsa  I ) 

Brivb.     Caballero  Mercadet Seamos  dignos  de  nosotros 

mismos. 

Mercad.  Caballero  Micbonnin,  vuestra  conducta  es  mas  que  in- 
fame ! 

Brivb.  Por  qué  razón  ?  Os  be  ocultado  por  ventura ,  que  tec- 
nia deudas? 

Mercad.  Bien  pueden  tenerse  deudas ;  pero....  en  dónde  está 
situada  vuestra  tierra  ? 

Brivb.     En  los  arenales  Incultos! 

Mercad.  Y  consiste... 

Brivb.     En  arenales  plantados  de  abetos. 

Mercad.  Para  hacer  palillos  de  dientes? 

Brivb.    Poco  menos. 

Mercad.  Y  valdrá  ? 

Brivb.     Unos  treinta  mil  francos.... 

Mercad.  Hipotecados? 

Brivb.     Por  cuarenta  y  cinco  mil  1.. 

Mercad.  Habéis  tenido  ese  talento! 

Briyb.     Cuando  no... 
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Mercad.  No  es  lo  peor  de  iodo !  V  vuestras  marismas  ? 

Brivk.     Hayan  con  el  mar. 

Mbrc\d.  Serán  todo  el  Océano  ? 

Brivb.     Los  del  país  asi  lo  dicen  por  burla...  y  por  eso  no 

he  podido  lograr  un  franco  sobre  ellas! 
Mercad.  Es  empresa  diflcil  poner  la  mar  por  acciones! 
Brive.     Soy  de  vuestra  opinión. 
Mercad. -Señor  mío....  aquí  para  los  dos..,  vuestra  moralidad 

roe  parece... 
Brivb.     Bastante... 
Mercad.  Atrevida! 
Brivb.     (Coa  furor.)    Caballero...   (Calmáudase.)  Pero  sí 

esto  es  entre  los  dos... 
Mercad.  Ponéis  vuestros  muebles  bajo  el  nombre  de  un  amigo; 

firmáis  vuestras  letras  de  cambio  con  el  nombre  de 

MIcbonnin,  y  solo  lleváis  el  de  la  Brive. 
Brivb.     Y  qué  deducís  de  todo  esto  ? 
AIergad.  Deduzco...  que  podría  proporcionaros  un  alojamiento 

bastante  desagradable ! 
Brivb.     Recordad  que  soy  vuestro  huésped.  V  ademas  yo  po- 
día negarlo  todo.  Qué  pruebas  tenéis? 
AIercad.  Qué  pruebas  ?  Tengo  en  mi  poder  vuestros  cuarenta 

y  siete  mil  francos  en  letras  de  cambio. 
Brive.     Pagaderas  á  la  orden  de  Pierquin? 
Mercad.  Exactamente. 

Brive.     Y  están  en  vuestro  poder  desde  esta  mañana  ? 
Mercad.  Desde  esta  mañana. 

Brive.     En  cambio  de  acciones  sin  valor ,  de  títulos  sin  di- 
videndos? 
Mercad.  Pero  sabéis?... 
Brive.     Y  para  asegurar  el  negocio ,  Pierquin ,  uno  de  vites- 

trus  InsigniQcantes  acreedores ,  os  ba  dado  un  plazo 

de  tres  meses  ? 
Mercad.  Quién  os  lo  ba  dicho? 
Brivb.     Quién  ?  El  mismo  Pierquin  cuando  quise  entrar  en  un 

arreglo  hace  poco... 
Mercad.  Voto  al  diablo ! 
Brive.     Conque  es  decir  que  dais  doscientos  mil  francos  á 

vuestra  bija ,  y  tenéis  cien  mil  escudos  de  deudas  ?. .. 

Aquí  para  ios  dos ,  vuestro  plan  era  desplumar  á  un 

yerno. 
Mercad.  (Con  violencia,)  Caballero! {Calmándose.)  pero  si 

esto  es  entre  los  dos. . 
Brive.     Habéis  abusado  de  mi  inesperiencia!  .. 
Mercad.  En  efecto...  la  inesperiencia  de  un  liombreque  toma 
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prestado  sobre  una  poca  de  arena  la  suma  de  seiscien- 
tos por  ciento  mas  de  su  valor. 

BtiVB.     Con  la  arena  se  hace  ci  istal. 

Mercad.  No  es  mala  idea ! 

BiivE.     Conque,  espero... 

MncAD.  Silencio !  prometedme  el  secreto  sobre  este  casamien- 
to roto. 

Briye..  Oslo  juro  I  Ahí  escepto  á  Mr.  Pierquln,  á  quien 
acabo  de  escribir  para  tranquilizarle... 

Muf ARD.  I-a  carta  que  acabáis  de  enviar?... 

Brive.     Esa  misma. 

MiNARD.  Y  qué  le  babels  dicho? 

Brive.     El  nombre  de  mi  suegro. 

Mercad.  Ah ! 

Brive.     Qué  diablos  I  Yo  oscreia  rico... 

Mercad.  Todo  está  concluido!..  Toda  la  Bolsa  va  á  saber  ma- 
ñana este  nuevo  descalabro!  Estoy  perdido!...  Sime 
dirigiera  á  él...  si  le  suplicase!...  (Se  tienta  á  escribir.) 


ESCENA  X. 


Los  mismos.  Madama  Msrgadet.  Julia.  Verdelin. 

M.*  Me.  Amigo  mió ,  Verdelin  pregunta  por  vos. 

Xdlia.      Aquiteneis á  mi  padre. . . 

Mercad.  Ab !  eres  tú,  Verdelin  1...  vienes  á  comer? 

Verdbl.  No...  yo  no  como. 

Mercad.  (I.o  sabe  todo  y  estará  furioso!) 

Vbrdel.  Éste  caballero  es  tu  yerno?  He  aquí  lo  que  se  llama 
un  soberbio  casamiento!  (Saluda.) 

Mercad.  Y  que  á  pesar  de  todo  no  se  verlQcará  ya. 

Julia.  Qué  felicidad \  (Déla  Brive  la  saluda;  ella  baja  las 
ojos.) 

M.«  Me.  Hi}a  mia ! 

Mercad.  He  sido  engañado  por  Mericourt. 

Verdel.  y  esta  mañana  has  representado  conmij^o  una  de  tus 
comedias  para  arrancarme  mil  escudos?  Pero  feliz- 
mente la  aventura  se  ha  divulgado ,  y  todo  el  mundo  se 
rícenla  Bolsa... 

Mercad.  Es  decir  que  han  sabido... 

Verdel.  Que  tienes  en  tu  cartera  letras  de  cambio  contra  tu 
señor  yerno,  y  Plerquin.me  ha  dicho  que  exaspera - 
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dos  tus  acreedores  se  reúnen  esta  noche  en  casa  de 
Goulard  para  entenderse  mafíana  contigo. 

Mercad.  ( Esta  noche !  roaAana !  Ah !  ya  oigo  sonar  la  lúgu- 
bre campana  de  la  bancarrota ! } 

Verdel.  Si ,  mañana  un  carruage  y  la  cárcel  pública... 

Verdel.  Quieren  librar  á  la  Bolsa »  en  cuanto  sea  posible,  de 
todos  los  (iirsantes. 

Mercad.  Imbéciles!...  Quieren  convertir  la  Bolsa  en  un  desier- 
to! y  yo  perdido!...  arroiadode  la  Bolsa...  la  rui- 
na!... La  afrenta!  La  miseria!...  Oh!  esto  es  Im- 
posible!... 

Brivb.  Podéis  creer ,  caballero ,  que  siento  mucho  haber  sido 
en  cierto  modo  la  causa... 

Mercad.  Vos...  Escuchad!  Vos  habéis  apresurado  mi  pérdida; 
vos  podéis  cooperar  á  mi  salvación ! 

Briye.     Las  condiciones  ?. . . 

Mergap.  Os  las  haré  Inmejorables.  (Sí,  es  una  idea  atrevida!... 
Mi  plan  está  formado!...  (Alio.)  Mahana  la  Bolsa  re- 
conocerá en  Mercadet  uno  de  sus  dueños  I 

Verdel.  Qué  está  diciendo? 

Mercad.  Mañana  serán  pagadas  todas  mis  deudas ,  y  la  casa 
Mercadet  nadará  en  millones !  Seré  el  Napoleón  de  ios 
negocios!... 

Verdel.  Quétiombre! 

Mercad.  Sí...  seré  un  Napoleón...  sin  V^aterloo. 

Verdel.  Y  las  tropas? 

Mercad.  Pagaré !  Qué  ha  de  responderse  á  un  negociante  que 
dice:  pasad  á  mi  caja!  -  Vamos  á  comer. 

Verdel.   No  me  opongo...  Comeré ,  porque  estoy  encantado ! 

Mercad.  Ellos  lo  nan  querido!  {Mientras  que  se  dirige  á  la  iz- 
quierda va  diciendo  este  ¡inal.)  Mañana  ó  sov  millo- 
nario 9  ó  voy  á  dormir  en  las  profundidades  del  Sena. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


«GTO  TERCERO. 


Ea  el  fondo  chimeiiea.  PaerUs  ■!  fondo  y  laterales.  A  la  izquier- 
da nna  Teatana.  En  medio  de  la  escena  on  gran  Talador ;  si- 
llas alrededor.  Canapé  cerca  de  la  chinaenea.  Butacas  i  der^ 
cha  é   isqoierda. 


ESCENA  PRIMERA. 


Jusniro.  TnBSA.  VnGimA.  Después  Mkrgadbt.  Justino  enira 
frimero  y  hace  seña  tf  Teresa  para  que  entre.  Virginia 
con  un  envoíimo  de  papeles  se  sienta  orgullosamente  en  el 
confidente.  Justino  mira  por  el  ojo  de  la  cerradura  y  se 
fone  á  escwhar  á  la  puerta  de  la  izquierda. 


TnvsA.  Querrán  acaso  ocultamos  sus  asuntos? 

Viieuf.  Dicen  que  el  seAor  va  á  ser  arrestado.  To  quiero 

que  se  tengan  en  cuenta  mis  gastos...  El  dinero  que 

me  debe ,  ademas  de  mis  salarios. 
kmuQ.  No  oigo  nada!  Hablan  tan  bajo  I....  Nuestros  amos 

descoDflande  nosotros  I 

1 
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Virgin.  Qué  horror! 

Justino.  Esperad;  [Escuchando.)  creo  que  oigo....  {Se abre 
la  puerta  y  sale  Mercaiel, ) 

Mercad.  Magnífico,  señor  fniol... 

Justino.  Señor,  estaba  arreglando.... 

Mercad.  Arreglando  ?  Estáis  bien  ,  ( A  día  (fue  se  levanta  rt- 
vamenie  del  confidente,)  señorita  Virginia!...  T  vos. 
caballero  Justino,  por  qué  no  entrasteis?  Hubierais 
hablado  de  mis  negocios. 

JusnNO.  Jé,  Jé...  El  señor  está  de  un  humor... 

Mercad.  Muy  alegre ! 

Justino.  Qué  buen  humor  tiene  mi  amo! 

Mercad  (Seriamente.)  Ehl  Basta!  Salid  y  no  ' olvidéis aue 
en  adelante  estoy  visible  |)ara  todo  el  mundo. ..  No 
seáis  insolentes  tii  demasiado  humildes  con  nadie, 
porque  los  que  recibáis  no  serán  otra  cosa  que  acree- 
dores pagados. 

Justino.  Deberás? 

Mercad.  Salid !  {Salen  por  la  puerta  izquierda  del  fondo 
Mma.  Mercadet ,  Julia  y  Minard.  Los  criados  se  in^ 
diñan  y  se  van  por  el  foro  de  la  derecha. ) 


ESCEIIA   n. 

Mercadbt.  Madama  Mbrcadbt.  Julia.  Minard. 

Mercad.  Mi  mujer  y  mi  bija!...  {Aparte.)  En  las  circunstan- 
cias en  que  me  encuentro,  las  mujeres  estorban. 
{Alto.)  Qué  se  os  ofrece,  señora? 

M.*  Me.  Quería  deciros ,  que  contabais  con  la  boda  de  Julia 
para  asegurar  vuestro  crédito  y  calmar  á  vuestros 
acreedores;  pero  como  los  acontecimientos  de  ayer... 

Mercad.  Bien  I...  no  estáis  al  alcance  de  todo!  Caballero  Mi* 
nard,  podré  saber  lo  que  me  proporciona  el  gusto  de 
veros? 

Minard.  Mi  objeto  es.... 

Julia.     Padre  mió,  es  que.... 

Mercad.  Os  obstináis  en  pedirpne  la  mano  de  mi  hya!.... 

Minard.  No  puedo  desistir. 

Mercad.  Pero  no  habéis  oido  decir  que  voy  á  hacer  bancar- 
rota? 

Minard.  No  lo  ignoro. 
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IIkicad.  y  á  pesar  de  eso,  os  casareis  con  mi  bija? 

MiNAiD.  Si ,  porque  yo  trabajaré  para  rehabilitaros. 

JcuA.     Bien  »  Adolfo  I 

Mebcad.  (¡Escelente  joven!  Prometo  interesarle  en  mi  prime- 
ra especulación!) 

Muf  AftD.  Ademas ,  be  revelado  mi  amor  al  que  me  sirve  de 
padre ,  y  me  ba  dicbo  que  tengo  mi  fortuna  becba! 

Mebcad.  Su  fortuna  becba  I 

MiNAiD.  Guando  me  confiaron  á  él ,  le  entregaron  una  suma 
que  ba  acrecentado,  y  en  la  actualidad  poseo  treinta 
mil  francos. 

MncAD.  Treinta  mil  francos ! 

MufAKD.  Los  cuales,  al  saber  vuestra  desgracia,  he  realizado 
y  os  los  traigo ,  porque  algunas  veces  con  pequebas 
cantidades.... 

II*Mb.  Qué  buen  corasen! 

JüUA.     (Con  erguüo.)  Ya  veis,  padre  mió! 

Mebcad.  (Treinta  mil  francos!...  Podrían  triplicarse  compran- 
do acciones  del  gas  Yerdelin,  v  después  duplicar- 
se con....  No,  no.)  (Alto.)  Hijo  mió,  estáis  en  la 
edad  de  la  abnegación.  Si  yo  pudiera  nagar  doscien- 
tos mil  francos  con  treinta  mil ,  pooria  hacer  mi 
fortuna  y  la  de  la  Francia :  no ,  guardad  vuestro  di- 
nero. 

MifiABD.  Cómo,  rehusáis? 

Mebcad.  (  Aparte.)  (81  ies  hiciese  esperar  con  esto  un  mes... 
SI  pudiese  reavivar  con  un  golpe  de  audacia  valores 
extinguidos!...  Sí...  pero  con  el  dinero  de  estas  cria- 
turas... esto  me  oprime  el  coraaon.  No  se  juega  bien 
mas  que  con  el  ainero  de  los  accionistas.  )(ii/(o.) 
Né,  no.  Adolfo,  os  casareis  con  mi  bija!.. 

MiN ABD.  Ob  I  Caballero  1 . . .  lulia  I ...  Juila  mia  1 . .  . 

Mebcad.  Cuando  tenga  trescientos  mil  francos  de  dote. 

M«  Me.  Mercadet! 

Julia.     Padre  mió  I 

MiNABD.  Pero  no  veis  lo  dificilqueest.. 

Mebcad.  DiflcU .  decís?  Dentro  de  un  mes,  quizá  antes. 

ToDoé.    Cómo  I 

Mebcad.  Si,  ron  intelijencia  y  un  poco  de  dinero...  (Minará 
le  quiere  dar  w  cartera.)  füo...  no...  guardad  vues- 
tros billetes !  Y  ahora  llevaos  á  mi  mujer  y  á  mi  bija. 
Necesito  estar  solo. 

M.*  Me.  ( Aparte. )  Meditará  algún  plan  contra  sus  acreedores? 
Yo  lo  sabré...  Ven ,  Julia. 

JcLU.     Padre  mió,  cuan  bueno  sois! 
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Mbicad.  VaiK»!  VimosI 
Julia.     Adolfo,  mi  gratitud  será  eterna. 
MmARD.  Querida  Julia  I 

mnCAp.  Ea .  andad  I...  ( Conduciéndolo  al  fondo. )  Luego  me 
liablareis  de  vuestro  amor.  ( Salen  por  la  izquierda.) 


ESCENA   III. 

Mbagadbt.  Deifue$  Db  la  Bbive. 

Hbbcad.  He  resistido  mucho  •  y  lie  hecbo  bieu !— En  fin,  si  su- 
cumbo, haré  valer  este  corto  capital,  y  lo  manejaré 
del  meior  modo  posible.— Cuánto  ama  á  mi  bija!  [úi^ 
rtíiéndote  á  la  puerta  derecha.)  Pobres  mucbaciiosl 
Vamos  á  enriquecerlos.  De  la  Prive  está  alli ,  y  me  es- 
pera. Creo  que  duerme.  ( Mirando.)  Le  be  becbo  be- 
ber con  esoeso  para  dirijlrle  á  mi  gusto....  (Grtían- 
do.)  Ulebonninl  losalBuaeüesI... 

Bbivb.    [  Saliendo  medio  dormiao.)  £bl  Qué  decís? 

Mbb€ad«  Tranquilizaos  {  solo  queda  despertaros.  (Se  iientá  cer- 
ca del  velador. ) 

Bbive.  [Al  otro  lado  ael  velador.)  Caballero,  la  orgia  es 
para  mi  inteiyencia  lo  que  la  tempestad  para  los  cam- 
pos: mi  i:abeza  se  refresca  I  las  ideas  nacen  y  flo- 
recen I 

IIbbgad,  Ayer  nos  interrumpieron  en  nuestra  conversación 
mercantil. 

Bbivb.  Lo  recuerdo  perfectamente ,  ex -suegro  mío.  Hemos 
reconocido  que  nuestras  casas  no  pueden  cumplir  sus 
compromisos;  ademas,  vos  tenéis  la  desgracia  de 
ser  mi  acreedor ,  y  yo  tengo  la  envidiable  dicha  de  ser 
vuestro  deudor  por  cuarenta  y  siete  mil  doscientos 
treinta  y  tres  francos  y  algunos  céntimos. 

Mbbcad.  Veo  que  vuestra  cabeza  está  ya  aliviada  de  su  peso. 

Bbivb.  Tan  aliviada  como  los  bolsillos  y  la  conciencia.  Y  qué 
pueden  decirme?  Al  derrochar  mi  fortuna  be  dadoá 
ganar  á  todos  los  comercios  parisienses,  aun  á  los 
que  no  conozco.  Y  se  dirá  que  somos  inútiles  y  ocio- 
sos ?  Mentira !  Nosotros  animamos  la  circulación  del 
dinero... 

Mbbcad.  Por  el  dinero  de  la  circulación  I  Ab  I  estáis  en  plena 
intell]encia ! 
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BirvE.     Es  lo  único  (|ue  poseo. 

Mbrgad.  No  es  poco :  es  nuestra  casa  de  moneda ;  y  puesto 
que  os  halláis  con  tan  buenas  disposiciones»  seré 
breve. 

BuvK.     Entonces  me  siento. 

MsiGAD.  Escuchadme.  Os  veo  en  la  peligrosa  pendiente  que 
conduce  á  esa  audaz  habilidad  que  los  necios  repro- 
chan á  los  injeniosos.  Habéis  gustado  los  frutos  áci- 
dos y  escitantes  del  placer  parisiense ,  habéis  hecho 
del  lido  el  compañero  inseparable  de  vuestra  existen- 
cia. París  para  vos  es  el  mundo  de  las  mujeres ,  de 
quienes  se  habla  demasiado,  ó  de  quienes  no  se  habla 
nada. 

Brivb.     Es  verdad. 

IUrgad.  Es  la  ensahosa  atmósfera  de  las  jentes  de  talento, 
del  perioúlsmo.  del  teatro,  del  poder!  Vasto  mar 
donde  se  pesca!  Pues  bien,  tenéis  dos  medios :  ó  con- 
tinuar esta  existencia,  ó  suicidaros! 

Baive.     Estoy  por  lo  primero. 

Hebcad.  Tenéis  valor  para  sosteneros  con  botas  charoladas  á 
la  altura  de  vuestra  reputación  ?  para  dominar  á  las 
personas  de  talento  por  la  omnipotencia  del  capital, 
por  la  fuerza  de  vuestra  Intelijencia  ?  Tendréis  siem- 
pre tino  para  lardear  entre  estos  dos  cabos  donde 
zozobra  la  elegancia,  el  humilde  restaurant  y  la 
cárcel  ? 

Bri\is.  Vais  entrando  en  mi  conciencia  como  un  ladrón;  sois 
mi  pensamiento!...  Qué  queréis  de  mi?... 

Meicad.  Quiero  salvaros,  lanzándoos  en  el  mundo  de  los  ne- 
gocios. 

Bbivb.     Por  dónde?... 

Mbbcad.  Dejadme  escojer  la  puerta. 

Bbivb.     Diablo ! 

Mbbcad.  Seréis  el  hombre  que  se  comprometa  por  mi. 

Bbivb.     Los  hombres  de  pa]a  se  queman. 

Hebcad.  Serek  incombustible. 

Bbive.     Qué  parte  llevo  en  el  asunto? 

Mbbgad.  Prol¿d ;  servidme  en  la  circunstancia  desesperada  en 
que  me  encuentro ,  y  os  doy  vuestros  cuarenta  y  siete 
mil  doscientos  treinta  y  tres  francos.  Para  elio  solo 
necesitamos  destreza... 

Bbivb.     A  pistola  ó  sable? 

Hebcad.  No  se  trata  de  matar  á  nadie ;  al  contrario. 

Bbive.     lie  conviene. 

Hebcad.  Es  preciso  resucitar  á  un  hombre ! 
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Brivb.  Esto  no  me  conviene :  querido  amigo ,  la  caja  de 
Harpagon ,  la  muia  de  Scapin ,  en  fin ,  todas  las  far- 
sas que  nos  ban  hecho  reir  en  el  teatro  antiguo, 
no  tienen  hoy  éxito  ninguno  en  la  vida  real.  Se  mez- 
clan en  ellas  comisarlos  de  policía,  y  ya  sabéis  que 
no  se  les  apalea  desde  la  abolición  de  los  privilejios. 

Mercad.  Y  cinco  años  de  cárcel,  qué  os  parece? 

Bbive.  Según  lo  que  queráis  hacer  del  personaje;  Juro  que 
mi  honor  está  intacto  y  vale  la  pena  de... 

Mercad.  De  colocarle  bien...  no  tengáis  cuidado;  ya  haremos 
de  modo  que  no  baya  necesidad  de  emplear  todo  lo 

3ue  vale.  Ayudadme  á  permanecer  sentado  al  rede- 
or  de  esta  mesa  siempre  servida  de  la  Bolsa ,  y  nos 
proporcionaremos  una  indigestión.  Porque,  no  olvi- 
déis que  los  que  buscan  millones,  ios  encuentran 
dificilmente;  pero  los  que  no  los  buscan,  no  los  en- 
cuentran nunca. 

Brivb.  Sov  de  la  partida ,  y  me  volvéis  mis  cuarenta  y  siete 
mil  francos ! 

Mercad.  Si. 

Brivb.     Y  seré.p.  muy  hábil. 

Mercad.  Así,  asi:  pero  vuestra  habilidad  podrá  ser  Juzgada 

K)r  el  lado  bueno  de  la  ley ,  como  dicen  los  Ingleses. 
e  qué  se  trata? 

Mercad.  [Dándote  un  papel.)  Hé  aquí  nuestras  Instnicciones 
escritas :  seréis  un  asociado  que  vuelve  de  las  indias. 

Brivb.     Comprendo. 

Mercad.  Id  á  los  campos  Elíseos,  comprad  una  silla  de  posta 
bien  enlodada,  hacedla  poner  caballos .  y  parad  aquf 
con  el  cuerpo  envuelto  en  un  ropón  forrado  de  pie- 
les» con  un  gorro  hasta  las  cejas,  tiritando  como 
hombre  que  encuentra  nuestro  estío  de  hielo ;  os  re- 
cibiré, os  guiaré,  hablareis  á  mis  acreedores;  nin- 
guno conoce  á  (iodeau ,  y  vos  los  haréis  tener  paciencia. 

Brivb.     Mucho  tiempo  ? 

Mercad.  Dos  diás;  dos  días  para  que  Pierqiíii  verifique  las 
compras  que  le  hayamos  ordenado :  dos  dias  para  que 
los  viilores ,  que  yo  sé  cómo  se  levantan ,  tengan  tiem- 
po de  esperar  el  alza ;  vos  seréis  mi  garantía ,  y  como 
nadie  os  conocerá... 

Brive.     Ademas ,  yo   cesaré  en  mi  papel  cuando  haya  re- 
presentado por  valor  de  cuarenta  y  siete  mil  dos 
cientos  treintra  y  tres  francos  y  algunos  céntimos. 

Mercad. Esto  es.  Alguien  viene:  mi  mujer. 

II.*  Me.  [Sale  por  la  izquierda."^  Han  traído  carta  para  vos 
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y  esperan  contestadoo.  {Se  dirige  á  la  chimenea.) 
Ubhcad.  (&  levanta.)  Voy,  voy.  Hasta  luego ,  querido  De  la 
Brive.  (Bajo  d  él.)  No  digáis  n»da  á  mi  muier ;  do 
comprenderla  la  operación  y  lo  echaría  todo  á  rodar. 

ÍAlio.)  Id  pronto ,  y  no  olvidéis  nada, 
lo  tengáis  cuidado.   (Mercadet  sale  por  la  puerta 
de  la  izquierda.  De  la  Bríve  vá  á  hacer  lo  mismo  por 
el  fondo,  Mma.  Mercadel  lo  detiene.) 


ESCENA  IV. 


Madama  BIbecadbt.  De  la  6rive. 

BinrB.    SeiloraT 

M  *  Mb.  Un  momento ,  eaballero. 

BaivB.    Dispensadme,  señora,  es  preciso  que  vaya... 

M.'  Me.  No  iréis. 

BuvB.    Pero  ignoráis  ?.  * . 

M.*  Hb.  1.0  sé  todo. 

RiivE.    Cómo!... 

M.*  Me.  Meditiliais  una  farsa  de  teatro ,  y  yo  be  apelado  á  otra; 
En  fin,  os  repito  que  todo  lo  sé. 

liii\B.    (Aparte.)  Nos  ba  escuchado ! 

i.*  Me.  Caballero ,  el  ^pel  eme  se  hs  obliga  á  representar, 
es  uu  papel  vituperable,  vergonzoso,  y  renunciareis 
á  él 

BiivE.    Pero,  sefiora... 

M.*  Me.  Oh  i  Yo  sé  i  qnlen  hablo!  Nobace  mas  que  algunas 
horas  que  os  he  visto  por  la  primera  vez ,  y  sin  em- 
bargo creo  conoceros. 

BiiYE.    Si  es  asi ,  no  sé  entonces  qué  opinión  tendréis  de  mi. 

M.*  AIb.  Un  dia  me  ha  bastado  para  Juzgaros  bien :  si ,  ai 
mismo  tiempo  que  mi  maridó  buscaba  en  vos  locuras 
que  esplotar  y  malas  pasiones  que  despertar,  yo  adivi- 
naba vuestro  corazón  y  todo  lo  que  encierra  aun  de 
buenos  sentimientos  que  puedan  salvaros. 

BnvB.    Salvarme !  ■ .  Permitidme ,  sehora. 

M.*Me.  Si ,  caballero;  salvaros  á  vos  y  A  mi  marido;  porque 
vais  á  perderos  el  uno  por  el  otro ;  pero  comprende- 
reis que  las  deudas  no  deshonran  á  nadie  cuando  no 
se  niegan ,  cuando  se  trabaja  para  satisfacerlas:  con- 
táis para  ello  con  vuestro  porvenir ,  y  tenéis  dema- 
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siado  talento  para  perderle  en  una  empresa  que  la 
justicia  castigarla. 

Briyb.  La  Justicia!  Abl  Tenéis  razón,  señora;  y  yo  no  me 
hubiera  comprometido  en  esta  peligrosa  comedia ,  si 
vuestro  marido  no  tuviese  contra  mi  títulos... 

M.*  ÜB.  Que  os  devolverá ;  yo  os  respondo  de  ello. 

Briyb.     Pero ,  señora  ,  yo  no  puedo  pagar. 

M.*  ÜB.  Nos  contentaremos  con  vuestra  palabra,  y  os  des- 
empeñareis cuando  hayáis  hecho  leaimente  vuestra 
fortuna. 

Brivb.     Leaimente!   Eso  vá  largo. 

M.*  Mb.  Tendremos  paciencia.  (Vá  hacia  lajmeriade  laiz^ 
quierda.)  Vamos ,  prevenid  á  mi  marido,  á  fin  de  que 
renuncie  á  esta  tentativa ,  para  la  cual  no  tendrá  ya 
vuestro  concurso. 

Brivb.     Temo  hablarle...  y  prefiero  escribirle. 

M.*  Mb.  (Indicándole  la  puerta  por  donde  ha  entrado.)  En  ese 
cuarto  hallareis  lo  necesario :  quedaos  alli  basta  que 
venga  por  vuestra  carta ,  que  yo  misma  entregaré. 

Brive.  Obedezco ,  señora.  Vamos ,  valgo  un  poco  mas  de  lo 
que  creía.  Vos.  me  lo  habéis  revelado ,  v  tenéis  de- 
recho á  todo  mi  reconocimiento.  Gracias,  señora, 
gracias.  (La  besa  la  mano  con  resoeto  y  váse. ) 

11.*  Mb.  He  logrado  mi  deseo.  Quiera  Dios  que  tenga  igual 
éxito  jcon  Mercadet ! 

Justino.  (  Entrando  por  el  foro  á  la  derecha.)  Señora ,  se- 
ñoral...  Va  están  aquí  todos. 

M.'Mb.  Quién? 

Justino.  Los  acreedores  de  mi  amo. 

M/  He.  Tan  pronto  I 

Justino.  Son  muchos ,  señora  I 

M.*  Mb.  Hacedlos  entrar  aquí.  Voy  á  avisar  á  mi  marido. 
(Váse por  la  izquierda,  Justino  abre  la  puerta  del 
fondo  de  la  derecha.) 
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ESCEHA  V. 

PiBEQOíN.  GoüURD.  ViOLBTTE  y  otfOB  ücreedoreÉ. 

GouLAi.  SeOores,  estamos  bien  decididos,  noesderlo? 
Todos.     Si ,  -si. 

PiEiQui.  Basta  de  promesas  engañosas. 
GotLAi.  Basta  ya  de  súplicas  y  plazos. 
VioLBT.   Basta  de  cuentas  que  agotan  el  fondo  de  nuestra 
bolsa. 


ESCENA  VI. 


Dichos.  Mbrgadet. 


Mbkcad.  Es  decir  que  estos  seAores  Yienen  á  rendir  cuentas... 

GocLAR.  A  menos  que  no  encontréis  medio  de  pagarlo  todo 
boy. 

Mercad.  Hoy? 

PiBSQCi.  Hoy  mismo. 

Mesgad.  (Poniéndose  delante  de  la  chimenea.)  Abl  Creéis 
acaso  que  poseo  la  plancha  de  los  billetes  de  banco...! 

VioLET.   {Sentado  á  ía  (íerecAa.)  No  tenéis  nada  que  ofrecer? 

Mbegad.  Absolutamente  nada!  Y  vais  á  aprisionarme?  Cui- 
dado con  el  que  pague  los  gastos:  mi  activo  no  lo 
reembolsará, 

GoDLAs.  Yo  añadiré  esto  á  lo  que  me  debéis  en  el  articulo  de 
ganancias  y  pérdidas. 

Mercad.  Gracias!  conque  estáis  decididos? 

Acreed.  Si! 

Mercad.  Encantadora  unanimidad!  (Saca  el  reloj.)  (Las  dos!... 
(Aparte.)  De  la  Brlve  ba  tenido  el  tiempo  necesario, 
y  debe  estar  en  camino  )  (Alto.)  Por, vida  mia,  seño- 
res, es  preciso  confesar  que  sois  bombres  de  inspira- 
ción y  que  escogéis  bien  el  tiempo. 
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PiBBQüi.  Qué  significa...? 

Mbbcad.  Durante  meses ,  años  enteros  os  iiabeis  dejado  llevar 
por  buenas  promesas  y  engañar...  sí,  engafiar  por 
cuentos  y  cuentas ,  y  boy  es  el  día  que  escogéis  para 
manifestaros  implacables?  A  fé  mía  que  es  divertidot 
Vamos  á  la  cárcel! 

GocLAi.  Pero  señor  I 

PiERQüi.  Se  ríe ! 

VioLBT.  ( Levantándote. )  Aquí  hay  algo ,  señores ;  aquí  bay 
algo! 

PiERQUi.  Nos  espKcarcls. . 

GooLAi.  Deseamos  ^ber... 

VioLBT.   Mr.  Mercadet,  si  bav  alguna  cosa  ,  decídnoslo. 

látACkn. ( Acercándose  al  velador.)  Nada... I  No  diré  nada, 
00...  quiero  ser  encarcelado!!  quiero  ver  la  cara  que 
ponéis  mañana  ó  esta  nocbe  cuando  sepáis  su  vuelta. 

GocLAR.  Su  vuelta...? 

PiBROfii.  Qué  vuelta? 

ViOLET.  La  vuelta  de  auién? 

Mercad.  [Adelantándose,]  La  vuelta  de  nadie...  Vamos  á  la 
cárcel,  señores. 

GocLAi.  Pero  en  fin,  si  esperáis  algún  socorro... 

PlERQüi.  Si  tenéis  alguna  esperanza... 

VioLET.    O  solamente  una  herencia. 

GooLAR.  Sepamos... 

PfERQüi.  Responded. 

VioLBT.   Decidnos. 

Mercad.  Pero  tened  cuidado ;  cedéis «  señores ,  y  si  yo  quisiera 
tomarme  ese  trabajo ,  os  baria  entrar  en  razón.  Va- 
mos ,  sed  verdaderos  acreedores... !  Nada  de  com- 
pasión... I  Burlaos  del  pasado ,  y  olvidad  los  brillantes 
negocios  que  os  procuraba  á  todos  antes  de  la  sú- 
bita partida  de  mi  buen  Godeau. 

GouLAR.  (Con  intención.)  8u  buen  Godeau! 

PiERQUi.  Ahí  SI  fuese!... 

Mercad.  Olvidad  todo  este  bello  pasado;  no  calculéis  sóbrelas 
consecuencias  de  una  vuelta  ..  demasiado  tiempo  es- 
perada, y...  Vamos á  Cliicly ,  señores,  vamos  A  la 
cárcel. 

ViuLET.    .Mercadet ,  vos  esperáis  á  Godeau  ? 

Mercad.  No  I 

VioLET.    ( Con  inspiración. )  Señores ,  espera  á  Godeau ! 

GouLAR>  Será  verdad? 

PiEiQoí.  Hablad. 

Todos.     Hablad,  hablad. 
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Mbb€ad.  {Oefendiéndou con  torpesa.)  No  creo,  no  tal...  Yo  no 

sé...  Yo,  ciertamente  puede  que  de  un  dia  á  otro  nos 

venga  de  las  Indias  con  alguna  gran  fortuna...  (Qm 

segundad. )  Pero  yo  os  digo ,  bajo  palabra  de  bonor, 

que  no  espero  boy  á  Godeau. 
VioLBT.  Entonces  es  mañana.  Señores,  le  espera  maftanal 
GoDLAi.  (Bajo  á  los  otros.)  A  menos  que  no  sea  iina  nueva 

astucia  para  ganar  tiempo  y  burlarse  de  nosotrosl 
PiKiQUL  (Mas  alto.)  Creéis  acaso?... 
GouLAi.  Es  muy  posible  I 
ViOLET.   (Alto.)  Señores,  se  burla  de  nosotros. 
Mercad.  (Diablo !)  Y  bien,  señores,  marchamos? 
GouLAR.  (Se  oye  mido  de  un  carrtuije.)  A  fé  mia. 
UBICAD.  (Pone  la  mano  sobre  el  coraion.)   (Va  está  aquí!) 

Ob,  cielo! 
Voz.        (Dentro.)  Donde  paro ,  señor  ? 
Mbbcao.  (Cae  en  una  silla  cerca  del  velador.)  Abl... 
GoQLAB.  Un  carruaje!... 

PncBQin.  (Mirando  por  la  ventana.)  Una  silla  de  posta  ! 
ViOLBr.  (ídem.)  Señores,  es  una  silla  de  postal 
UsacAD.  (Aparte.)  (No  podría  llegar  masa  tiempo  el  bueno  de 

la  Brivel) 
GoüLAB.  (ídem.)  Vedie. 
ViOLET.    Preciso  es  venir  de  un  cstremo  de  la  India  para  que 

esté  el  carruaje  tan  enlodado! 
Mbbcad.  (Can  dulzura.)  No  sabéis  lo  que  decís ,  Violette: 

no  se  viene  de  la  India  por  tierra ,  querido. 
G0UI.AI.  Pero,  venid  á  ver,  Mercadet;  se  apea  un  hombre... 
PiBBQüi.  Envuelto  en  un  gabán  de  pieles  1...  Venid. 
Mbbcad.  No,  escusadmel  la  alegría,  la  emoción,  yo... 
YioLR.  Trae  una  caja...  Oh!...  La  caja  I...  Señores,  es Go- 

deau ,  le  reconozco  en  la  caja. 
Mbbcad.  Pues  bien ,  sí ;  esperaba  á  Godeau. 
GouLAB.  Que  vuelve  do  Calcuta. 
PiBBQUi.  Con  una  fortuna... 
Mbbcad.  Incalculable ! 
VioLBT.   Qué  es  lo  que  yo  decía  t(Va  á  dar  la  mano  á  Mer^ 

cadet.  Los  otros  dos  le  imilan  sucesivamente ,  deS' 
pues  todos  los  acreedores  le  rodean.) 
Mbbcad.  Qb I...  Señores!...  Amigos,  compañeros ,  hijos  dúos! 
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ESCEHA  va 

Dléh09.  llADAKA  lIlBCABET. 

11.*  Me.  [Entrando  por  el  fondo.)  Mercadet ,  amigo  mío  I 
Mbbcad.  (Mi  mujer!...  Creí  que  nabia  salido!...  Todo  lo  va 

á  echar  á  perder!...) 
M.*  Hb.  AIi  ,  amigo  mió!...  No  sal)ei8  lo  que  ba  pasado? 
Mercad.  Yo!...  no...  si... yo... 
M.*  Mb.  Godeau  está  de  vuelta. 
Mercad.  Ebl  ..  Decis  que...  (Cómo!...  ella!) 
II.* Me.  Yo  le  be  visto,  le  be  bablado;  porque  yo  misma 

le  he  recibido. 
Mercad.  (DelaBriveta  ba  convertido!...  Qué  hombre !)  Bien, 

querida,  bien;  vos  nos  salváis. 
M.*  Me.  Vo»  no  tal;  es  él,  es... 
Mercad.  [Aparte  d  el/os.)  Chlsstl...  Señores.  Es  preciso  que 


vo  vaya  á  abrazarle ,  sefiores!... 


M.*  Me.  No,  esperad,  esperad  un  poco,  amigo  mio;  el  pobre 
Godeau  contaba  demasiado  con  sus  fuerzas.  Apenas 
entró ,  la  fatiga ,  la  emoción ;  en  fin ,  se  apoderó  de 
él  una  crisis  nerviosa. 

Mercad.  De  veras?...  (/(parf¿.)  (Qué  bien  flnje!) 

ViOLET.   Pobre  Godeau ! 

M.  Me.  Señora,  me  ha  dicho,  veda  vuestro  marido  y  traed- 
roe  su  perdón:  no  quiero  encontrarme  frente  de  él, 
mas  que  cuando  baya  reparado  mi  falta. 

GouLAR.  Esto  es  bello! 

PiERQi'i.  Esto  es  sublime! 

VioLET.   Esto  liega  al  alma! 

Mercad.  Mparff.}  (Ab!...  Es  admirable  mimnjer!  Y  voque 
no  sabia  !)(Tomándo/a  la  mano.)  Querida  amiga!... 
Escusadme ,  señores.  [La  ahraza  y  bajo.)  (Esto  va 
muy  bien!) 

M.*  Me.  Que  dicha,  amigo  mio!  Esto  vale  mas  que  lo  que 
meditabais. 

Mercad.  (Yo  lo  creo.  Esto  es  una  trama  superiormente  ur- 
dida!) (Alto.)  Id  á  verle,  querida  mia;  y  vosotros, 
señores ,  tened  la  bondad  de  pasar  á  mi  gabinete, 
entretanto  que  arreglamos  nuestras  cuentas.  (Mada- 
ma Mercadet  vd»e  por  el  foro  de  la  derecha.) 

GooLAR.  A  vuestras  órdtties,  amigo  mio. 
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Pmoin.  Nuestro  esceknte  amtgol 

ViOLST.  Amigo  mío ,  estamos  á  vuestras  órdenes. 

Mbecad.  y  bien  I  Decian  que  era  un  farsante  I 

GouLAR.  Vos!  Uno  de  los  hombres  mas  capaces  de  París! 

PiKBQUi.  Que  ganará  cuantos  millonesquiera...  (Aparte.)  Guando 
tenga  uno. 

YioLET.  Querido  Blercadet!...  nosotros  esperaremos  cuanto 
gustéis. 

Todos.     Ciertamente. 

Mkbcad.  Os  lo  agradezco,  señores,  como  si  me  lo  hubierais 
dicho  ayer  ;  basta  la  vista.  [Aparte  á  Goutard.)  An- 
tes de  una  bora  bago  vender  vuestras  acciones. 

(iocLAR.  Bien. 

Meicad.  {Hajo  á  Pieravin.)  Quedaos. 

PiniQOí.  Ve  quedo,  [vánse  los  demat.) 

ESCENA  vm. 

MeRGADET.    PlERQflIfl. 

Mercad.  Ta  estamos  solos  ;  no  hay  que  perder  tiempo.  Ayer 
ha  habido  baja  en  las  acciones  de  la  India.  Id  á  la 
Bolsa,  comprad  doscientas,  trescientas,  cuatrocien* 
tas.  Goulard  os  entregará  mas  de  la  mitad. 

PiERQUi.  A  qué  plazo,  y  con  qué  garantía? 

MncAD.  Garantía  I...  No  es  necesario;  traedme  las  acciones  boy, 
y  pago  mañana. 

PiERQOí.  Mañana? 

Mercad.  (Aparte.)  ( Mañana  habrá  alza. ) 

PiBRQüi.  En  la  situación  en  que  estáis ,  compráis  sin  duda  por 
Godeau? 

Mercad.  Lo  creéis  asi? 

Pbrqui.  Os  habrá  dado  estas  órdenes  en  la  carta  que  anunciaba 
sn  vuelta? 

Mercad.  Es  muy  oosible!  Ahí  señor  Pierquinl...  Vamos  á  em- 
prender ae  nuevo  los  negocios ;  espero  que  solo  con- 
migo habréis  ganado  de  aquí  á  fin  de  año ,  cien  mil 
francos  de  corretaje!... 

PiBRQUi.  Cien  mil  francos! 

Mercad.  Jugad  á  la  baja  en  el  Bolsín ,  comprad  en  seguida ,  y 
haced  insertar  esta  carta  en  el  alario  de  la  tarde: 
(Dándole  una  carta,)  y  esta  noche  en  Tortoni  tendré* 
mos  ya  treinta  por  ciento  de  alia ;  id  pronto. 

PiRRQCi.  Voy  volando.  Adiós.  (Vá$e  por  eí  foro.) 
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ESCENA  IX- 


Mbígadr.  De9pue$  Justino. 

Vamos ,  esto  marcha ,  y  á  todo  vapor  I  Cuando  Mabo- 
ma  tiivo  tres  compañeros  de  buena  fé,  (los  mas  diflciles 
de  encontrar )  todo  ei  mundo  le  seffuia.  Yo  tengo  ya 
todos  mis  acreedores  I  Gracias  á  la  falsa  llegada  de 
Godeau ,  gano  ocbn  dias  y  quien  dice  pcbo  dice  quince* 
en  materia  de  pago..  Cas  acciones  subirán  pronto. 
Tendré  seiscientos  mil  francos  de  beneficio.  Con  la  mi- 
tad pago  á  mis  acreedores,  y  me  hago  el  dueño  de  la 
Bolsa. 

JüSTiifO.  (Sale  por  el  foro  derecha,)  Señor. 

MEtCAD.  Qué  es  eso? 

Justino.  Señor  ,  es  qué... 

Mercad.  Vamos,  habla; 

Justino.  Ese  Mr.  Vlolette  que  me  ofrece  sesenta  francos  si  le  dejo 
hablar  á  llr.  Goaeau. 

Mercad.  Sesenta  francos!  Los  que  roe  ha  robado. 

Justino.  No  querréis  que  pierda  esta  ocasión. 

Mercad.  D^ate  seducir  1 

Justino.  Ah,  señor  1...  Es  que  también  Mr.  Goulard  y  los 
otros... 

Mercad.  Bien ,  te  los  entrego  todos. 

Justino.  Gracias,  señor. 

Mercad.  Que  vean  todos  á  Godeau.  {Aparte,)  (De  la  Brive,  sa- 
brá engañarlos.)  {Alto.)  Entendámonos,  todos  menos 
Pierquin.  (Aparte,)  Reconocerla  á  su  Michonnin,  y 
éramos  perdidos. ) 

Justino.  Entiendo,  señor.  Ahiaqui  está  Mr.  Mlnard.  {Véu 
por  el  foro  izquierda,) 
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ESCSKA  X. 


Mbrgadpt.   IIinarii. 

MiNARD.  Abl  señor  I 

MiecAB.  Y  bien,  Mr.  Minard,  qa¿ tenéis? 

MiNARD.  Estoy  desesperado. 

IIebgad.  Desesperado! 

MiifARD.  Mr.  Godeau  está  de  vuelta;  se  dice  que  ya  sois  miUo- 
oario. 

Mercad.  Y  eso  os  aflige  ? 

MiNARP.  ^i  señor. 

Mercad.  Sois  un  Joven  sin^ulaiH  Os  confieso  mi  ruina ,  y  esO 
08  encanta:  sal)eis  que  vuelvo  á  ser  rico^  y  esto  os 
desespera  1...  Queréis  ser  individuo  de  mi  fómilia  y  sois 
nlenemlffo! 

Minard.  Dios  mioT  MI  amor  liace  que  la  fortuna  me  asuste. 
Temo  que  no  me  concedáis  ya  la  mano  de... 

Mercad.  De  Julia  I...  Adolfo,  no  todos  los  hombres  de  negocios 
ponen  el  corazón  en  su  cartera.  Nuestros  sentimien- 
tos no  se  traducen  siempre  por  debe  y  haber.,.  Me  ha- 
béis ofrecido  treinta  mil  francos  que  poseéis ;  y  yo 
no  tengo  dereclio  para  rechazaros  por  unos  cuantos  mi- 
llones... (Aparte.)  (Que  no  tengo!) 

HmARD.  Ahí  me  volvéis  la  vida  I 

Mkrga».  De  verdad?...  Tasto  m^or ;  porque  yo  os  estimo ;  sois 
bueno  y  honrado  y  esto  me  basta:  ah!  tenga  yo  mis 
seiscientos  mil  francos  y...  (Vienda  entrar  i  Pierquin.] 
Ya  los  tengo. 


ESCENA   XI. 

IHeko9.  PiiRQuiM.   Vbrdslin. 

Mercad.  ÍAtrüj^enio  á  Fkrwkn  «i»  mt  é  Verdelin.)  Y  bien  ? 
PttRom.  [Com  mBbarazo,)  Y  bienl...  El  negocio  se  ha  termi- 
nado. 
Mercad.  ( Cas  aleariOé)  Bravo ! 

5 
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Vkrdbl.  {A  MereadeL)  Buenos  dias  I... 

Mebcad.  Verdelinl 

Yerdel.  Tú  bas  mandado  comprar  autes  que  yo ;  me  veré  obli- 
gado ahora  á  pagar  mucho  roas  caro ,  pero  es  igual, 
está  bien  Jugado  I...  Oradas!...  A  propósito,  saludo 
al  rey  de  la  Bolsa  ,  saludo  al  Napoleón  de  los  nego- 
cios... (Riendo,)  Jál...  jál...  já!... 

Mercad.  (Desconcertado.)  Qué  significa  eso? 

Verdel.  Son  lus  palabras  de  ayer. 

Mercad.  Mis  palabras... 

PiERQoí.  Es  que...  el  señor...  el  se&or  no  cree  en  la  vuelta 
de  Godeau. 

MiNARD.  Señor... 

Mercad.  Cómo  I...  Quién  dudat... 

Verdel.  Qué  disparate!...  Ahora  no...  (Con  ironía,)  Me  he 
figurado  al  momento  que  esta  vuella  era  el  golpe  atre- 
vido que  anunciabas  %yer. 

Mercad.  Yo?...  (Torpe  de  mil...) 

Verdel.  Que,  fuerte  con  la  presencia  de  tu  finjido  Godeau,  ha- 
das comprar ,  contando  para  pagar  <x>n  el  alza  de  ma- 
ñana ,  y  que  hoy  no  tienes  un  sueldo. 

Mercad.  Ab!  Tú  habías  crddo  esto?... 

Verdel.  (Diríjiéndose  á  la  chimenea.)  Sí;  pero  viendo  en  el 

t^aiio  esta  triunfante  silla  de  posta ,  este  modelo  de 
a  carroza  indiana ,  he  pensado  al  momento  que  no 
se  hallarla  otra  igual  en  los  campos  Elíseos ;  todas 
mis  dudas  han  desaparecido,  y...  pero  entregad  los 
títulos ,  Mr.  Pieniuin... 

PiERQui.  Los  títulos...  Es  que... 

Mercad.  (Aparte.)  (Audacia ,  6  soy  perdido  I...)  Sin  duda ,  vea- 
mos estos  títulos... 

PiERQui.  Permitidme...  Es  que  si  fuera  verdad  lo  que  dice 
este  caballero  I... 

Mercad.  (Con  altanería.)  Señor  Plerquinl... 

Minard.  Pero,  señores,  Mr.  Godeau  está  aquí ;  yo  le  he  visto, 
y  le  he  hablado. 

Mercad.  Ta  lo  ois,  Pierquin... 

PiERQoí.  (A  Verdelin.)  El  caso  es  que  yo  mismo  he  visto... 

Verdel.  Si  yo  no  dudo  que...  A  propósito ,  por  qué  vapor  te 
anunciaba  su  llegada  d  oueno  de  Godeau?... 

Mercad.  Por  qué  vapor?...  por  el...  por  el  TriXofi. 

Verdel.  Qué  descuidados  son  esos  periódicos  Ingleses  I...  No 
hay  anunciado  mas  que  el  vapor  Inglés  el  Aláon. 

PíERQUi.  Será  verdad?... 

Mercad.  Acabemos...  Señor  Pierquin,  esos  títulos. 
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PicBQui.  Permiiidine;  en  vez  de-  garantía ,  yo  quisiera...  yo 
quiero  hablar  á  Godeau. 

MncAD.  Vos  no  le  hablareis ,  señor  mió ;  esto  seria  dudar  de 
mi  palabra. 

Vbroel.  Soberbio  i 

MciCAD.  (Can  mtenciou.)  Señor  Minard ,  id  á  ver  á  Godeau ;  de- 
cidle que  he  comprado  los  trescientos  mil  francos  de 
Talores  en  cuestión ,  y  rogadle  que  me  envié  treinta 
mil  francos  por  garantía...  en  su  posición  ha  teni- 
do siempre  treinta  mil  francos  en  m  bolsillo.  (En 
todo  caso  le  daréis  los  vuestros.) 

MiMABD.  Con  mucho  gusto.  {Váse  por  el  foro  áe  la  derecha.) 

Mbbcad.  [Con  alíanena,)  Os  basta  esto  ,  señor  Pierquin  ? 

PiEBQüi.  Sin  duda ,  sin  duda.  (A  Verdelin.)  Entonces  es  que 
habrá  vuelto. 

YuDiL.  (Levantándose.)  Esperad  los  treinta  mil  francos  I... 

Mbbcad.  Verdelin,  tendria  derecho  para  ofenderme  de  una  du- 
da injuriosa,  pero  soy  aun  tu  deudor. 

Vbbdbl.  Bahl...  Tú  tienes  en-  la  eartera  de  Godeau  con  qué 
salir  del  compromiso;  porque  las  acciones  irán  ma- 
ñana mas  allá  de  ala  par...  esto  sube,  sube,  y  no 
se  sabe  donde  puede  llegar.  El  fuega  está  alli.  Tu 
carta  hace  maravillas ,  estamos  obligados  á  declarar 
en  la  Bolsa  el  resultado  de  las  opera«. iones  de  sonda. 
Esas  minas  valdrán  tanto  como  las  dii  Mons,  y  tu  for- 
tuna está  hecha ,  cuando  yo  creía  hacer  la  mia. 

Mbicaii.  Ya  comprendo  tu  calera.  (A  Pierquin.)  Y  hé  aquí  por 
qué  dudaba. 

Ybbdel.  Dudas  que  desaparecerán  cuando  vea  el  dinero  de 
Godeau. 


ESCEHA  Xn. 

IHcho$,  VioLETTE.  G0UI.ABD  por  el  foro  de  la  derecha, 

GoüLAB.  Aht../affli2omioI 
VioLBT.   Mi  querido  Mercadet ! 
GouLAB.  Es  mucho  hombre  este  Godeau ! 
Mbbcad.  {Aparte.)  ( Bueno ! ) 
YiOLBT.   Qué  delicadeza  I 
Mbbcad.  (Aparte.)  (Muy  bien!) 
GooLAB.  Qué  grandeza  de  alma ! 
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MnchB*  (Apone.)  (Miignfíco!) 

VfiRDEL.  Lebabels  visto?... 

Vjolbt.    De  pies  á  cabeza. 

PiBRQCi.  Le  habéis  hablado? 

GouLAR.  Gomo  ahora  os  hablo,  y  be  sido  pagado. 

Lodos*     Pagado  1... 

Mercad.  EhlCómo?...  Cómo?  Pagado!... 

GocLAR.  Totalmente;  clncueota  mil  francos  en  contratos. 

Mercad.  ( Comprendo  1) 

GouLAR.  Y  ocho  mil  francos  del  pico  en  billetes  I 

Mercad.  En  billetes  1...  De  banco? 

GoDLAR.  De  banco  1 

Mercad.  (Pues,  señor,  no  comprendo») ( «^porfet )  (Ahí odio 

mili...  Se  los  habrá  dadoMioard,  y  no  (raerá  mas 

que  veintidós  mil. ) 
ViOLBT.    Y  yo  I...  yo  que  habla  oonsdntido  en  sufrir  atguna  dis-' 

minuclon ,  lo  be  recibido  todo,  todo  I 
Mercad.  Todol...  En  contratos  también? 
VioLET.    En  escelentes  contratos :  los  diez  y  ocho  mil  francos. 
Mercad.  ( Este  de  la  Brive  es  un  tesoro  I ) 
ViOLBT.    Y  el  resto ,  los  otros  doce  mil... 
Verdel.  y  bien ,  el  resto?... 
ViOLBT.  {Muestra  lc$  billetes  }  En  dinero  contante...  aquí 

está  I 
Mercad.  ( E^te  también  I )   (  Aparte. )  [  Diablo  I    Mlnard    no 

traerá  mas  que  diez  mil  I ) 
Goular.  (Sentado  junto  al  velador, )  Y  en  este  momento  paga 

á  los  demás  acreedores. 
Mbbgad.  Lo  mismo? 
ViOLBT.    (Sentándose  aliado  del  velador.)  Si,  en  contratos, 

en  efectWe  y  en  billetes  del  banco. 
Mercad.  (Misericordia I)  (Aparte.)  (Miuard  no  traerá  nada!) 
Verdel.  Qué  es  lo  que  llenes? 
Mercad.  Yp  nada  ,  nada. 


ESCENA  Xm. 

Dichos.    MlNARD. 

MiNARD.  He  cumplido  vuestro  encargo. 
Mercad.  (Temblando.)  Ahí...  traéis...   algunos...  billetes.. 
MlNARD.  Algunos  billetes...  Lo  decís  por  los  treinta  mil  fran- 
cosí...  Mr.  Godeau  no  ba  querido  oir  hablar  de  seme- 
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Jante  lirasleridl  ( GmOnrd  y  VMeí  te  feMi^M.  Minará 
fueda  9ol0  delante  de  él  rodeado  de  acreedores. ) 

Meicad.  Comprendo ! 

MmABO.  {Saca  un  enorme  paquete  de  billetes  qne  Pone  en  el 
velador. )  Ábi  tenéis ,  me  ha  dlcbo ,  cien  mil  escudos. 

IICIC4D.  {Corritíulo  hacia  el  velador^  delante  del  cuni  sé  sienta 

{mirándolos. )  Eh  ?  Qué  quiere  decrir  esto  ? 
iOS  trescientos  mil  francos  I 

PiBRQVi.  Mis  trescientos  mil  francos  I. •• 

VKBnCL.  Es  verdad  I 

ÜBtcAv.  ( ii/iinfido. )  Trescientos  mil  francos  I...  Los  veo,  los 

toco,  los  tengo,  y...  trescientos  mil  francos  1...  De 

dónde  babds  sacado  esto  ? 
M iif  ARD.  Pero  si  es  él  <)alen  me  los  lia  entregado. 
ÜMCAD.  (ton  violencia.)  Eli...  Quién  esS? 
JMtifAto.  Mr.  eodeauf 

ÜBSCAD.  Qué  Godeau?...  QuéGodeaa  es  ese? 
GooLAR.  tiodeaul...  El  que  vuelve  de  las  Indias. 
MsiGAD.  De  iaslndiasl... 
VioLET.  Y  que  paga  todas  vuestras  deudas. 
IIbbc\d.  Vamos,  vamos!...  Quién  os  lia  dicbo  que  es  Godeau? 
PiBaQfii.  yá  á  perder  el  inicio  I  {Todos  los  acreedores  entran 

Íor  el  fondo.  Yerdelin  se  dirige  á  ellos  y  les  habla 
ajo.) 
TsamíL.  Aqui  están  todos^..  todos  solventes!...  Era  verdadl 
Mbsgad.  Solventes  \  Todos  I  (  Yendo  de  un  lado  á  otro  y  mi- 
rando los  Mlleles  de  banco   que  tienen  en  la  mano.) 
Si ,  pagados.  Ah  I  Yo  veo  azul ,  rosa ,  violeta !  Todos 
los  colores  del  arco  iris. 


E8CEHA   XIV. 

DiehoSé  Madama  M bscaobt.  Julia  ,  por  el  fondo  de  la   . 
izquierda*  Db  la  Brivb  por  la  derecha* 

M.'Mb.   Amigo  mió,  llr.  Godeau  desea  veros* 

Mbrcad.  Venid  aoui,   esposa   mia,  Julia,  Adolfo,   amigos 

mios  roaeadme,   miradme.  No  queréis  engañarme, 

es  verdad? 
Julia.     Pero  qué  tenéis,  padre  mió? 
Mbrcad.  (  Vienao  á  De  la  Brive. )  Decidme...  Cómo  I  Micbon- 

nio  sin  disfraz! 
Brivb.     He  beclio  bien ,  seiíor  mío ,  en  seguir  los  consejos 
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de  vuestra  esposa ;  si  no  hubierais  tenido  dos  Godeau 
á  la  vez,  porque  el  cielo  os  ha  enviado  el  verdadero. 

Mkrcad.  Pero,  dónde  está,  ha  vuelto  realmente? 

V£BDB.  Conque  no  lo  sabias?  {Mercadet  se  poste  de  pié  de" 
Ittiíle  dti  velador  y  tocando  los  Hlletes. ) 

Mesgad.  Yo!..  Y  lo  creistel..  Ha  vuelto!...  Salud,  reina  de 
los  reyes ,  archiduquesa  de  los  empréstitos ,  princesa 
de  los  acciones,  y  madre  del  crédito!  Salud,  for- 
tuna ,  aqui  tan  buscada  y  que  por  la  milésima  vez  lle- 
cas de  las  Indias!  Oh!  siempre  lo  habla  dicho:  Go- 
deau  tiene  gran  corazón!  Y  qué  probidad!  (A  su  mu- 
jer  é  hija, )  Qué  hacéis  que  no  venís  á  mis  brazos? 

M  *  lis.    ( Llorando. )  Ab !  amigo  mió  I  amigo  mió  I 

Mercad.  Y  bien !  Tú  tan  fuerte  en  las  adversidades!... 

M.*  Me.   No  tengo  fuerza  contra  el  placer  de  verte  salvo  y  rico! 

IIebcad.  y  honrado !  Esposa ,  hijos  mios  I  Os  lo  confieso :  ya 
no  podía  soportar  mi  situación :  sucumbía  á  Untes 
fatigas ;  siempre  con  el  espíritu  alerta ;  siempre  so- 
bre las  armas!  Un  ]igante  hubiera  perecido!  Anliela- 
ba  salir  deesteestMlo....  oh!  el  reposo  y  nada  mas! 
Viviremos  en  el  campo. 

M.*  Me.  Pero  te  fastidiarás... 

Mercad.  {PorMinard  y  Julia,)  No:   conte.mplaré  su  diclia, 

L además  los  fondos  públicos,  los  frutos  de  tierra ... 
agricultura  me  ocupará....  estudiaré  agricultura! 

(  A  ¡os  acreedores. )  Señures ,  quedamos  Un  amigos 

como  antes ,  pero  no  haremos  ya  negocios  Juntos. 

Mr.  De  la  Brive,  os  devueivo  vuestros  cuarenU  y 

ocho  mil  francos ! 
Bri v  E.    TanU  generosidad  I 
Mercad.  Y  os  presto  diez  mil. 

Brive.     Diez  mil  francos?  Pero  yo  no  sé  cómo  podré.... 
Mercad.  No  importe...  aceptad;  es  un  capricho  mió. 
Brive.     Acepto! 
Mercad.  Ah!  ya  soy..,  acreedor!  (A  !os  acreedores  que  se 

han  colocado  á  la  derecha, )  Seüores....  soy  acreedor! 
M.*  Me.  Mercadet,  {Señalando  á  la  puerta  del  fondo.)  nos 

esperan ! 
Mercad.  Si ,  vamos...  he  enseñado  tenUs  veces  á  Godeau,  que 

me  parece  que  he  adquirido  ya  el  derecho  de  verle. 

Vamos  á  ver  á  Godeau ! 


PIN  DE  LA  COMEDIA. 


JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS  DEL  REINO. 

« 

Madrid   a6  de  Octubre  de  i85i« 
Aprobada  y  devuélvase. 

Juan  Valero  y   Soto, 


Arikuloi  dé  lot  ReglamenioB  orgánicos  de  Teatrot ,  tolrt 
la  propiedad  de  loe  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 

«Bl  aator  de  una  obra  nueTa  en  trea  ó  mas  acto»  percibirá  del  Teatro 
Btpaftolt  dnrante  el  tiempo  que  la  lej  de  propiedad  literaria  señala,  el  lo 
por  too  de  la  entrada  total  de  cada  repreientacton ,  inrlaso  el  abono.  Bate 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  toTiese  uno  ó  dos  actos.»  jéii.  lo  Jtl 
Rtglameiiiú  del   Ttmtro  SspmM  dt  <%  Je  febrere  Je  i849- 

•  Las  tradacciones  en  Terso  derengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
seftatado  respectiTamente  á  las  obras  originales,  j  la  cuarta  parle  lastradnc* 
cienes  en  prosa.»  IJem  mrt,    ii. 

«Las  refandiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  pur  ciento  igual  al  señalado  á  las  traduccionet  en  prosa ,  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según  el  mérito   de  la  refundición.»   iJem  mrt,  ii. 

«Bn  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueTa. 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  IJem  art.  i3. 

•cBl  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  dnrante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  seftale ,  j  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re» 
presentación ,  inelnso  el  abono.  £1  máximum  de  este  tanto  por  ciento  aeri 
el  f|ue  pague  el  Teatro  Español,  7  el  miiiiinnm  la  mitad.»  Art.  59  JelJecref 
ergdmieo   de   Teatros  Jet  Reimo,  Je   7  Je  febrero  Je  1849. 

mI^s  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras ,  j  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis,  nno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa- 
ciones de  aquellas.»    IJem  art  6e. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  lleTarán  libros  de  cuenta 
y  ratón ,  foliado»  y  rnbricodos  por  el  Gefe  Político ,  á  fin  de  hacer  constar 
an  caso  necesario  lo»  gastos  y  los  ingresos.»   IJem  vi    78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  antor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  i3  de  la  ley  de  pro- 
piedad literaria  » /^m  «rf.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  eambiar  ó  alteraren  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  Ta- 
riaciones  ó  atajos  en  el  teeto  sin  permiso  de  aquellos  ¡  lodo  bajo  la  p^na  de 

|>erder ,  según  los  caaos ,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
a  obra  ,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma ,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  so  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
iJem  mrt.  8a. 

«Respeeto  á  la  publicación  de  laa  obras  dramáticas  en  los  teatros»  se  ob- 
•erTarán  las  reglas  siguientes : 

I  .a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú- 
blicos sin  el  prerio  consent ¡míenlo  del  autor. 

!•'  Kste  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  TÍda  ,  y  se 
transmitirá  por  Teinte  y  cinco  años,  contados  desde  el  día  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho>habientes ,  en- 
trando  después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.» Ley  sobre  im  propiedmJ  ttterarim  Je  10  Je  Junio  Je  1847  ,  mrt.  17. 

wBl  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra- 
mática o  musical,  sin  preTio  consentimiento  del  autor  ú  del  dueño,  pagurá 
á  los  interesados  por  Tia  de  indemnixacion  nua  multa  one  no  podrá  bajar 
de  1000  reales  ni  esceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  camoiado  el  título  para 
ocultar  el  fraude,  se  le  impondrá    doble  multa.»  IJem  mn.  a3. 


LA  MERIENDA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podri, 
sin  sn  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Rs- 
pafia  7  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  6  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  OnUria  Itrieo-dramiitiea  titu- 
lada EL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fiscowlch,  son  los 
exdusiyamente  encargados  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  Ley. 


LA  MERIENDA 
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^ue  ie  ptofeda 


(^  ^S^utor 
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REPARTO 


rSBSOKAJSS  AOTOBBS 


CLARA Srta.  D."  Adela  fiayona. 

MATEA »      Cándida  Pardo. 

ANTONIA Sra.  D.«  María  Suána. 

DOÑA  PEREGRINA Srta.  D.*  Carmen  Pardo. 

VECINA  I.' »      Intonia  BípinoM. 

VECINA  2.« »      Luiaa  Bonorís. 

BALTASARA. »      Emilia  Oalroau. 

JUAN Sr.  D.  Francisco  Iglesias. 

AGUILUCHO »      L.  Serrano  de  la  Pedresa. 

EL  CABO  MARTÍNEZ »      Robustiano  Ibarrola. 

SEGIS >      Jalián  ^aentes. 

QUICO >      Luis  [nfiittte. 

MANOLO *      Emiliano  BelTer. 

COLAS >      ioiéPria*. 

DON  EMILIO >      Romero. 

Coro  de  vednas.^Dn perro  que  no  ladra 


'v^i^^<'^S«^/ 


La  acción  en  Madrid.  —  !E]poca  actual 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  í>.  Florencio  Fisoowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


Patio  de  una  caía  de  yecindad.  Puerta  al  foro,  que  se  supone  es  la 
de  la  calle.  Doi  puertas  en  la  lateral  izquierda.  Bn  la  derecha  es- 
ealera  practicable  que  conduce  al  corredor  del  primer  piBo;  en 
este  corredor  varias  puertas  practicables,  que  Aeraran  dar  acceso 
á  loe  d  latín  tos  cuartos  del  corredor.  Es  de  dia.  Derecha  é  Iz- 
quierda la  del  actor. 

ESCENA  PRIMERA 

VECINAS  1.*  y  2.'  y  CORO  DE  VECINAS 

» 

Húslea 


Coro  El  conejo  que  en  el  Pardo 

ha  cazado  la  Matea, 
en  amor  y.  en  compañía 
hoy  se  come  en  la  merienda; 
ha  querido  á  las  vecinas 
obsequiar  y  convidar, 
y  tendremos  papalina 
sin  poderlo  remediar. 

Del  Manzanares 

en  la  ribera 

no  hay  lavandera 

con  más  primor; 

que,  aunque  pureta, 

es  la  riojana 

una  barbiana 

muy  superior. 
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Tiene  genio, 
tiene  gracia, 
tiene  peequi, 
tiene  aquél; 
no  se  achica, 
ni  se  apura, 
y  hace  siempre 
buen  papel. 


II 


Si  en  la  juerga  de  esta  tarde 
se  presenta  la  prendera, 
ya  veréis  la  lavandera 
qué  mimitos  sabe  hacer; 
que  aunque  griten  y  se  insulten, 
como  fieras  enemigas, 
se  hacen  luego  muy  amigas 
á  las  horas  de  comer. 
Ellas  se  arañan 
y  se  pelean, 
ellas  vocean 
con  gran  furor; 
pero  de  ocultis 
las  riñas  cesan 
y  hasta  se  besan 
con  mucho  amor. 
Las  dos  juntas 
tienen  gracia, 
sus  palabras 
son  de  miel; 
no  se  achican, 
ni  se  apuran, 
V  hacen  siempre 
buen  papel. 
Y.  habrá  jaleito 
y  habrá  diversión 
y  habrá  conejito 
y  habrá  peleón, 
y  queso  manchego, 
cafés  y  cepitas 
y  algunas  cajitas 
de  rico  turrón. 


ESCENA  n 

Í>ICHAS  7  EL  CABO  MARTÍNEZ.  Víate   uniforme  de  caballería,   y 
«rae  un  perro  sujeto  por  una  cadena.  Baja  lentamente   por  la  es- 
calera 


Mart. 

Vec.  1.a 
Marx. 


Vec.  2.a 
Marx. 


Vec.  1.a 
Vec.  2.a 
Marx. 


Vec.  1.' 

JVÍART. 


Vec.  2.a 
Vec.  1.a 

^ART. 


Hablado 

(Desde  la  escalera.) 

¡Chicas!...  jBasta  de  alboroto! 
¡Anda,  Sultán,  no  seas  pelmal 
El  cabo  Martínez,  siempre 
gruñendo. 

Si  me  exaspera 
ver  cómo  se  pierde  el  tiempo 
en  esta  casa. 

Hoy  es  fiesta... 
Justo,  y  mañana  domingo, 
y  pasado  habrá  verbena, 
y  al  otro  habrá  procesión... 
iNo  tires  de  la  cadena, 
Sultánl 

Siempre  con  el  perro. 
Ni  un  solo  instante  lo  aeja. 
Es  mi  amigo  más  leal, 
mi  compañero  de  penas 
y  fatigas... 

Esta  tarde 
vendrá  usted  a  la  merienda. 
Aunque  tengo  confianza 
para  ello  con  la  Matea, 
iré  pagando  mi  escote, 
si  no,  no  voy. 

[Qué  rarezasl 
jPues  si  ha  convidado  á  todos 
ios  vecinosl 

lAllá  eUal 
Yo  no  quiero  que  mañana 
me  vengan  con  indirectas. 
Con  un  puñado  de  ochavos 
morunos  pago  la  fiesta. 
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VeC.  la 
VeC.  2.a 

Mart. 

Vec.  1.a 

Vec.  2.a 
Mart. 

Vec.  1.a 
Mart. 


Vec.  1.a 
Mart. 


Vec.  2.a 
Mart. 

Vec.  2.a 
Vec.  1.a 
Vec.  2.a 
Vec.  1.a 

Mart. 
Vec.  1.a 

Mart. 
Vec.  2.a 
Mart. 


Vec.  1.a 


Pero,  diga  usted:  ¿hay  ochavos 
morunoB?... 

¿Los  hay  de  veras? 

jSultán!  (Tirando  de  la  cadena.) 

jVaya  una  pregunta! 
CJomo  usté  estuvo  en  la  guerra 
del  moro... 

Pues... 

Pues  por  eso 
conozco  yo  esa  moneda. 
¿Y  pasa? 

.  ¡No  ha  de  pasarl... 
Ya  os  daríais  por  contentas 
si  os  regalaran  algunas. 
Para  hacer  unas  pulseras. 
Y  para  comprar  garbanzos. 
I  Vaya  con  las  golfas  éstas! 
¡Vamos,  Sultán! 

Le  esperamos. 
¿Por  supuesto,  que  en  la  juerga 
no  estará  la  Clara?... 

¡Quiál 
¿La  descaradota  esa?... 
Porque  es  guapa... 

Porque  canta..^ 
¡Convidarlal...  ¡Bueno  fuera! 
¡Pues,  ojo! 

¿Cómo  que  ojo? 
Ija  muchacha  es  muy  resuelta. 
Pero... 

Y  si  no  la  convidan, 
puede  convidarse  ella. 

¡Hasta  después!  (Yéndose  con  el  perro.) 

Hasta  luego. 
Cada  cual  á  sus  faenas; 
y  no  faltéis  á  las  cinco, 
que  hoy  convida  la  Matea. 

(Vanse  todas.  Unas  por  el  foro,   otras    por  las  latera- 
les del  patio  y  aljpiuas  por  la  escalera.) 


—  H  — 


ESCENA  ffl 

CLARA    Baja  por  la  escalera;   Tiste  bata   de  percal,    encarnada,   á 
rayAa  T  mantón  de  Manila,  encamado  y  blanco 


Clara  (inspeccionando  un  momento  el  patio.) 

¿No  está  Juan?...  ¿Dónde  andará? 
¿Que  por  él  pierda  la  calma? 
\Lk>  que  es  hoy,  yo  le  hablo  al  alma! 
LiO  que  fuere,  sonará. 
Los  viejos,  con  sus  consejos, 
rae  siguen  y  me  atosigan... 
¡Pero  á  mí,  que  no  me  digan! 
¿Pa  qué  me  sirven  los  viejos?... 

(Se  dirige  al  foro,  j  al  Mlir   tropiexa  con    la  Matea, 
que  entra.  Las  doa  ae  miran;  Clara  con  muy  mal  ges- 
to. Matea  contiendo) 
1£at.  (viéndola  marchar  ) 

¡Nada...  no  me  puede  ver!... 
Me  mira  de  una  manera... 
pobrecilla...  yo  quisiera,.. 
¡Pero,  si  no  puede  ser! 


ESCENA  IV 

MATEA  7  AKTOKI.i.  Matea  trae  nn  pequeño  talego  de  ropa  debajo 
del  braso  7  ana  paleta  en  la  mano.  Antonia,  con  una  cesta  en  el 
braco,  Iwja  al  mismo  tiempo  por   la  escalera.  Se  encuentran  en  el 

patio 

Mat.  Mu^  buenas  tardes,  Antonia. 

Ant.  Felices  tardes^  Matea. 

¿Vienes  del  río? 
Mat.  Del  río. 

Ant.  iTrabajas  como  una  negra! 

Mat.  y  que  lo  digas;  y  aún 

me  resiento  de  la  pierna, 

que  á  no  ser  por  eso... 
AnT.  |Digol 

Mat.  Pero,  hablando  con  franqueza... 

estoy  hasta  aquí,  de  banca. (señalando  la  ftrente  j 
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Ant.  Sé  lo  que  es  esa  tarea. 

Mucha  ropa  sucia. 
Mat.  Mucha. 

Sólo  á  fuerza  de  paleta 

V  jabón  y  restregar 

hasta  romper  las  muñecas, 

puede  una  sacar  á  luz 

cierta,s  prendas. 
•^NT.  Es  que  hay  prendas 

que  sólo  á  fuerza  de  polvos... 
Max.  Sí,  sí,  polvos;  no  lo  creas. 

Tengo,  hace  varías  semanas, 

unas  camisas  más  negras... 
Ant.  ¿De  quién? 

^AT.  De  unos  extranjeros. 

Ant.  ¿Alemanes? 

^ÍAT.  Pué  que  sean, 

que  no  hay  quien  las  saque  á  luz. 
Ant.  Aprieta  la  mano.      ' 

Mat.  ¿Aprieta? 

Si  tengo  rotos  los  puños . 

de  apretar. 
Ani'.  Pues  esas  prendas 

se  dan  á  las  ayudantas... 

Yo,  cuando  ful  lavandera... 
Mat.  ¿Te  vas  á  quedar  conmigo?... 

Yo  las  di  un  jabón,  ¿te  enteraá? 

y  luego  se  las  pasé, 

como  es  natural,  á  ellas, 

y  que  son  amigas  tuyas 

casi  todas,  por  más  señas. 
Ant.  ¿y  lavan  mal? 

Mat.  No;  no  lavan 

se  duermen  en  la  tarea 

y  ya  hemos  tenido  escándalos 

y  riñas  y  peloteras, 

y  acabaré  por  tirarlas 

una  banca  á  la  cabeza, 

ó  cerraré  el  lavadero. 
Ant.  Eso  es  grave. 

Mat.  Que  lo  sea. 

Ant.  ¿Tú  has  tratado?... 

Mat.  Yo  he  tratado 

de  convencerlas  á  buenas. 
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pero  se  pasaa  los  días, 

bí  las  lavan,  ni  se  secan... 

y  al  fin  me  incomodaré. 
Ant.  ¿De  veras? 

Mat.  y  tan  de  veras. 

Ant.  Las  tendrán  en  la  colada. 

Mat.  Las  tienen,  y  no  las  cuelan, 

y  no  es  eso  lo  tratado. 
Ant.  Ten  un  poco  de  paciencia. 

Mat.  Yo  necesito  colarlas 

cnanto  antes,  que  el  tiempo  apiemia. 
Akt.  Trata... 

Mat.  Peste  en  los  tratados, 

no  quiero  tratar  con  ellas. 

Segismundo,  el  pastelero, 

que  es  mi  amigo,  y  que  me  aprecia, 

se  encargará  de  este  asunto. 
Ant.  y  habrá  la  marimorena; 

donde  ese  pono  la  mano 

no  vuelve  á  crecer  la  yerba. 
Mat.  Que  la  haiga.  En  el  lavadero 

me  quieren  y  me  respetan. 
Ant.  iBahl  Y  á  mí. 

Mat.  La  mayoría 

son  mis  amigas. 
Ant.  Matea, 

no  te  fies  mayormente, 

que  el  mundo  da  muchas  vueltas. 

Juan  (Entra  con  el  talego  de  la  ropu  por  el  foro.) 

¿En  dónde  pongo  el  talego? 
Mat.  Mételo  en  casa,  babieca. 

(jnazihAceinTitii  con  el  talego  por  la  primera  derecha.) 

Ant.  ¡Le  tratas  con  un  desvio 

al  infeliz! 
Mat.  iQué  me  cuentas! 

Y  tú,  ¿le  comprabas  dulces, 

panecillos  ó  chuletas, 

cuando  estuvo  á  tu  servicio?... 

iSi  pasó  la  pena  negra! 
Ant.  y  ahora,  ¿revienta  de  gordo? 

Mat.  No  digamos  que  revienta; 

comer,  come  poco,  pero 

yo  le  trato  con  llaneza, 

y  le  doy...  más  libertad. 
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Ant.  y  sigue  siendo  la  bestia 

de  carga;  todos  le  mandan, 
no  le  pagan,  y  le  pegan. 

Juan  ^Manda  usted  algo?  (saliendo.) 

Mat.  No.  (Medio  mutU  Juan.) 

Ant.  Escucha. 

Vete  á  llevar  esta  cesta 

casa  de  mi  prima. 
Juan  (cogiendo  u  cesu)  Bueno. 

¡Caracoles,  cómo  pesa! 
Ant.  ¿Gruñes?... 

Juan  No,  señera...  callo... 

pero  es  abusar... 
Mat.  ¿Contestas? 

Haga  usted  lo  que  le  manden 

y  largo... 
Juan  ^  (¡Qué  par  de  fieras!) 

(VAse  murmurando.) 

Mat.  Se  va  protestando. 

Ant.  ¿y  qué? 

¡A  nosotras  con  protestas! 

Mat.  (Dando  la  mano  á  Antonia.) 

¡Completamente  de  acuerdo 
sobre  el  caso. 

Ant.  (Estrechándola  la  mano.) 

¡Bravo!  Aprieta. 
Mat.  ¡Ahí  ¿Supongo  que  esta  tarde 

tú  asistes  á  la  merienda?... 
Ant.  ¡Mujer,  si  el  conejo  es  mío, 

voy  á  JÉaltar!... 
Mat.  ¡Si  te  empeña?, 

reñiremos!  El  conejo, 

ú  coneja,  ú  lo  que  sea, 

es  mío. 
Ant.  ¡Mío! 

Mat.  Lo  fué... 

recuerdo  la  noche  aquella.., 

Ant.  (señalando  á  la  escalera.) 

¡Chito!  Bajan  los  cesantes 

y  no  conviene  que  sepan. 
Mat.  Los  tres  chiflados  por  Clara. 

Ant.  Respecto  á  nuestra  contienda 

después  hablaremos. 
Mat.  Bueno. 


Maíí. 
Quico 
Colas 
Mat. 


Ant. 


QüICO 
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(¡Qué  se  ba  figurado  ésta!) 

(Quíco  bajando  por  la  escalera  y  seguido  de   Colas   j 
Manolo.  Los  tres,  bajan  disputando.) 

¡Encarnada! 

¡Blancal 

¡Azul! 

(a  Antooia.) 

Abur.  (señalando  á  los  qna  bajan.) 

¡Hasta  que  se  entiendan!... 
Vivimos  en  p^  nosotras . 
[Adiós! 

^Vanse,  Antonia  foro,  Matea  primera  derccba.) 

¡No  hay  qnien  me  convenza! 


ESCENA  V 

QÜICO,  COLAS  y  MANOLO 


<iu:co 


.Man. 


<Joi-As 


MAlf. 

<5oL.As 

LiOS    TRES 


Kúsiea 

Yo  quiero  á  la  chica 
comprarle  una  bata, 
bonita  y  barata 
de  blanco  percaU 
Yo  quiero  una  bata 
de  seda  encamada, 
rizada  y  plegada 
de  un  modo  especial. 
Yo  quiero  que  sea 
de  buen  terciopelo, 
azul  como  el  cielo, 
de  un  corte  ideal. 

¡Uy,  que  mal! 

¡Uy,  que  mal! 

¡Uy,  que  mal 

|üy,  que  mal! 


Man. 
•Quico 
Col  As 
Man. 


De  seda  muy  rica. 
No  cedo  jamás. 
Yo  quiero  á  la  chica. 
La  quiero  yo  más. 
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Quico  Yo  quiero  que  se  vista 

á  usanza  del  país. 
Man.  Yo  quiero  que  ella  gaste 

las  modas  de  París. 
Colas  Y  el  tiempo  va  corriendo 

y  estamos  siempre  así. 
Quico  La  culpa  de  tocio 

la  tienes  tú. 
Man.  ¡Tú! 

Colas  ^Tú! 

Quico  jTúI 

Los  TRES  (Uno  al  otro.)  |Tú! 


Man.  Sé  dócil. 

Colas  Sé  dúctil 

Qüico  Sé  bueno. 

Colas  Sé  franco... 

Man.  De  rojo... 

Quico  De  blanco... 

Man.  Por  vida... 

ColAs  |De  azul! 

(Bajando  los  tres  al  proscenio.) 

Los  TRES  Y  así  sin  entendernos 

se  acerca  la  vejez, 
la  chica  está  esperando 
más  guapa  cada  vez, 
y  no  nacemos  la  bata 
de  seda  ni  pélucke, 
ni  blanca,  ni  encarnada, 
ni  de  color  azul. 

íiO  cierto  es 
que  tenemos  la  culpa 
nosotros  tres. 

CoLÁs  Los  tres... 

Man.  Ix)s  tres... 

Qüico  Los  tres... 

Los  TRES  ¡Los  tresl 

Qüico  Siempre  la  misma  canción. 

Colas  Veinte  años  de  este  tragla... 

Man.  Para  quedamos  al  fin 
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Quico 

C?OLÁS 

Man. 

Colas 

Man. 
Colas 
Qtico 
Clara 


tiomo  el  gallo  de  Morón. 
Yo  tengo  ñierzas  bastan  tea... 
¡Hombre!  ¿te  quieres  callar? 
Por  tu  culpa,  hemos  de  estar 
eternamente  cesantes. 
¿Por  mí,  que  en  lucha  cruentji 
vivo  en  lejana  Babel?... 
Haciendo  siempre  el  papel 
del  enano  de  la  venta. 
Es  que  tienes  muchos  fuerot^... 
Y  tú  mucha  vanid-ad... 
Yo  con  mi  tenacidad... 

(Qne  entra  por  el  foro.) 

Buenas  tardes,  caballeros. 


ESCENA  VI 


Man. 

Quice 

Colas 

Man. 

Colas 

Clara 

Quico 
Clara 

Colas 
Man. 

(,'lara 

Colas 

Qüico 

Man 

Clara 

Man. 

Colas 

Quico 

Cr.ARA 

Qüico 


DICHOS    y    OLAllA 

iEllal 

jClarital 

¡Qué  hermosa! 

¡Mi  cariño!...  (Rodeándola  ) 

I  Mi  fe  ardiente!... 
No  me  me  sirven,  francamente, 
para  maldita  la  cosa. 
¡Mujer!... 

Me  canso  también 
de  tanto  esperar  en  vano. 
jOyel... 

¡Escucha!... 

De  verano. 
¡Que  ustedes  lo  pasen  bien! 
¿Tienes  de  nosotros  queja? 
¡Qué  te  atrevas  á  dudar!... 
Yo  te  llevaré  al  altar. 
¿Cuando  me  muera  de  vieja? 
Puestos  de  acuerdo  los  dos... 
Tú  conmigo  has  de  casarte... 
Yo  solo  he  de  conquistarte... 
Queden  ustedes  con  Dios, 
y  no  me  den  ya  mas  guerra, 
(a  Manolo.)  Por  tu  Gulpa,  ya  lo  vos. 


Man. 
Clara 
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¡Y  pensai*  que  somos  tres!... 

jEso,  tres...  y  el  saco  en  tierra. 

Man.  (¿Perderla?  ¡No  me  resuelvo!) 

Quico         Me  voy  por  tu  bata,  ingrata,  (vase.) 
Colas         Te  voy  á,  comprar  la  bata.  ^id«m.) 
Man.  Te  compro  la  bata  y  vuelvo.  (ídem.) 

laclara  loa  ve  inarehar  y  se  echa'  á  reír  á  carcajadas.) 


ESCENA  VII 

CLARA 

Música 

Yo  soy  libre  como  el  viento 
y  los  pájaros  cantores, 
y  el  amor  de  mis  amoref< 
es  la  hermosa  libertad. 
Vivo  alegre  y  sin  cuidados 
y  me  gusta  alzar  el  vuelo, 
y  perderme  allá  en  el  cielo 
por  la  azul  inmensidad. 

Con  mi  pico  rico 

con  mucho  salero 

canto  lo  que  quiero 

llena  de  ilusión, 

y  con  dulces  trinos 

y  blandos  gorgeoB 

pinto  los  deseos 

de  mi  corazón. 
¡Ay,  que  sí!  jay,  que  sí! 
y  en  ello  mi  orgullo  yo  fundo, 
que  á  libre  y  feliz  en  el  mundo 
ninguno  me  gana  hoy  á  mí. 

Soy  la  moza  preferida 
por  mi  cara  seductora, 
y  me  sigue  y  me  enamora 
bulliciosa  juventud  .. 
Oigo  frases  de  cariño 
y  el  amor  me  da  sus  dones, 
y  conquisto  corazones 
con  mi  gracia  y  mi  virtud. 


Tienen  mis  ojillos 
•cierto  garabato; , 
tengo  3'0  en  mi  trato 
tan  dulce  calor, 
y  soy  tan  mimosa 
para  una  conquista, 
que  no  hay  quién  resista 
mis  frases  de  amor. 
;Ay,  que  sí!  |ay,  que  sil  etc.,  etc. 


ESCENA  VIII 

TCCHA  f  ffüAS  qne  aparece  por  el  foro,  y  al   reí  á  Clara  hace  »de- 

mán  4e  retirarse 


Olara 


Juan 
<7l.ara 
•Juan 
Clara 

Juan 

Clara 

-JUAK 

Clara 
Juan 

Clara 
Juan 

<^ARA 

Juan 
Clara 
Juan 
Clara 

Juan 
Clara 

Juan 


jTc  vas?,..  Espera  un  instante. 
la  no  sé  como  soporto 
tu  timidez. 

¡Soy  tan  corto!.... 
Di  mejor  ¡soy  tan  cargante! 
Perdona... 

Nada,  no  paso 
por  tamaña  mansedumbre. 
¡Qué  quieres!  Es  la  costumbre. 
Como  nadie  me  hace  caso... 
Otro  gallo  te  cantara 
6i  tú  te  hicieras  valer, 
fii  yo  soy  así,  mujer. 
jNo  te  da  vergüenza? 

¡Clara! 
(¡Que  mi  intención  no  comprenda!) 
fCallo,  si  tú  no  adivinas.)  (Panaa  brere.) 
Dime,  ¿vas  con  las  vecinas 
«sta  tarde  á  la  merienda?... 
No  me  han  convidado. 

¡Digo! 
!Ni  á  mi  me  gusta  alternar... 
]Vaya!...  A  la  hora  de  pagar 
de  fijo  cuentan  contigo. 
De  seguro. 

¿31?...  ¡Más  zote 
no  lo  hay  bajo  las  estrellas! 
Ya  eso  es  viejo.  Comen  ellas, 
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pero  yo  pago  el  escote. 
O.ARA  ¡  I X)  dices  con  una  calma! 

Juan  ¿V  qné  he  de  hacer?... 

('lar  A  Protestar. 

J  üAN  Yo  Bolo  sé  trabajar. 

Clara  Pero  di,  ¿no  tienes  alma? 

Juan  ¡Mujer!... 

Clara  Habla  francamente... 

¿No  me  quieres? 
Juan  '  Eso  sí. 

Clara  Pues  entonces... 

Juan  Es  que  á  tí 

te  enamora  tanta  gente... 
Clara  ¿Y  eso  te  apena? 

Juan  i  Pues  no! 

(AnimándoieJ  Y  temo  ser  iniportun(* 

por  más  que  sé,  que  ninguno 

te  ha  de  querer  como  yo. 
Clara         Sigue,  así  me  gusta  verte. 

Cuando  quieres  ya  te  explicas. 
Juan  ¿Ves?... 

(  :lara  Pero  luego  te  achicas 

y  no  rematas  la  suerte. 
Juan  Pues,  hoy  tocaré  á  rebato 

con  bravura  y  sin  temor, 

y  al  que  me  robe  tu  amor... 
(Jlara  Sigue,  Juan,  habla... 

Juan  jLo  mato! 

Clara         ¡Será  verdad  lo  que  escucho!  (Muy  eoment» 

Juan  (Arrep<nUdo  de  <n  arranque.) 

Perdona,  me  he  vuelto  loco... 
Clara         ¿Temes?... 
Juan  Yo  valdré  muy  poco, 

pero  á  tí  te  quiero  mucho. 

Al  contemplarte  obsequiada 

por  otros  hombres  felices, 

te  adoro... 
Clara  ¡Y  no  me  lo  dices! 

Juan  ¡Si  yo  nunca  digo  nadal 

Sufro  pesares  muy  gordos 

y  me  callo  y  estoy  frito, 

pero  el  día  que  yo  grito 

me  escuchan  hasta  los  sordos^ 
Clara         Pues  grita,  y  no  hagas  el  bú; 
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J^í:.\?% 


-Cl-AKA. 


JüAX 

Claka 

Juan 

dl^RA 

Juan 
Clara 


Jl'AX 


necesita,  ¡y  cómo  no! 

^na  chica  como  yo 

todo  un  barbián  como  tú. 

Prueba  que  tienes  aquí  (senaia  ei  corazón.) 

lo  que  muchos  no  creían. 

jSabes  tú  lo  que  decían 

nace  muy  poco  de  ti?... 

Decían,  burla  burlando 

■que  ems  casi  un  pordiosero. 

¡Cómo  he  de  tener  dinero 

8Í  estoy  siempre  trabajando! 

Mas  no  me  ciega  el  despe<;ho 

ni  hago  yo  una  mala  acción, 

porque  tengo  un  corazón 

que  no  me  cabe  en  el  pecho. 

Mucho  se  abusa  de  mi, 

mucho  me  hacen  padecer, 

pero,  ¡qué  le  voy  á  hacer 

«i  soy  bueno,  porque  sí! 

Si  tú  me  quieres  de  veras 

deja  hablar  ai  corazón, 

y  aprovecha  la  ocasión. 

Espero... 

¿Qué  es  lo  que  esperas?  .. 
Te  están  naciendo  el  amor... 

(sonriendo,  y  señalando  al  corredor.) 

¿Los  de  arriba? 

Claro,  y  lucho .. 
¡Tonto!...  Sí,  me  quieren  mucho, 
pero  les  falta  calor. 
Y  yo  respeto  á  esos  viejos 
con  el  alma  agradecida... 
En  tí,  busco  amor  y  vida; 
de  ellos,  oigo  los  consejos... 
no  pienses  en  ello  más, 
enlaza  este  brazo  amante, 

(colgándose  d«l  brazo  de  Juan.) 

los  dos  arriba,  adelante, 
ellos,  que  sigan  detrás. 
Me  ha  conquistado,  alma  mía, 
tu  mirada  noble  v  franca. .. 

(fin  este  momento,  enlran  por  el  foro,  Colas,  Quico  y 
Manolo  disputando,  como  siempre,  7  hacen  mutis  por 
la  escalera;  cada  uno  trae  al  brazo  una  bata  ) 
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CoL&S  jAzuI!  (Mostrando  la  bala.) 

Man.  ¡Encarnada!  (lo  mismo.) 

Qcico         (ei  mismo  Juego.)      ¡Blanca! 
Juan  {La  eterna  monomanía! 

('[.ARA         Déjalos,  que  en  su  contienda 

cada  cual  al  otro  arguya. 

jTú  eres  mío!  [Yo  soy  tuya! 

¡Y  esta  tarde,  á  la  merienda! 

(Se  dirigen  al  foro,    cogidos  del  braco,  a)  tiempo  «incr 
enira  el  chUo  Martines  con  el  perro.) 
3IaRT.  (Hablnuilo  al  perro.) 

Quisieron  echarte  el  lazo.^ 
¡Vayan  ustedes  con  Diosl 

(Vansc  Clara  y  Jnau.) 

¿Adonde  irán  esos  dos 

cogidos  asi  del  brazo?  (Matis  por  la  esealer».) 


ESCENA  IX 

SKOIS  7  AGUILUCHO.  Entran    conversando  por  la  puerta  del  fon>.. 

\0  primero   con  chaquetilla,  mandil    y  gorro  blancos,  como  el  que- 

usan  los  pasteleros  callejeros,  y  con  una  bandeja  llena  de  pasteles. 

Aguilucho,  uniforme  de  orden  público 

Aguil.        Ha  sido  una  gran  idea. 

¿Con  que  un  pastel  alemán? 
>fK(;is  Y  una  empanada  y  un  flan. 

Yo  quiero  mucho  á  Matea^     ^ 

y  aunque  su  furor  arrostre 

sus  respingos  crueles, 
loy  la  traigo  estos  pasteles 

escogidos,  para  postre. 
A(;lil.        Es  una  moza  barbiana. 
Sf<;is  ¡Que  lo  digas,  Aguilucho! 

Hace  mucho  tiempo,  mucho, 

que  es  mi  mejor  parroquiana.. 

Y  no  me  quieren  aquí. 

ÍQué  casa,  la  casa  esta!... 
Juenos  berrinches  la  cuesta 
sacar  la  cara  por  tí. 
Sur.is  jPues  como  no  me  escabechen^ 

y  á  eso  nadie  se  propasa, 
yo  no  me  voy  de  esta  casa. 


i 
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Aguil. 

Segis 

Agüil. 


bEGlS 

Aguil. 


Segis 
Aguil. 


Skgis 


Aguil. 

Segis 

Aguil. 


Skgis 
A<;uiL 


.Segis 

A(iülL. 

Segis 

Aguil. 

Skgis 


no  me  voy,  aunque  me  echen! 
¿A  Ü  también  te  ha  invitado 
a  h\  merienda?... 

No. 

¿No?... 
Pero  vengo,  porque  yo 
estoy  siempre  convidado. 
Además,  hoy  la  hago  falta, 
porque  se  va  á  armar  aquí 
la  de  Dios  es  Cristo. 

¿Si? 
Y  hay  que  estar  á  la  que  salta. 
jLa  van  á  soltar  un  trepe! 
Verás,  alguien  se  ha  enterado 
que  aquí  anoche  se  ha  jugado... 
¿Al  escondite? 

Al  julepe. 
Yo,  que  estaba  de  servicio 
algo  noté,  no  lo  niego, 
pero  lo  tomé  por  juego 
sin  pizca  de  perjuicio... 
jCarape!  y  todos  nosotros 
defendemos  la  querella, 
porque  eüa  no  juega... 

Ella, 
deja  que  jueguen  los  otros. 
Se  distraen  un  ratito... 
Y^  ¡>onen  plato,  algún  rato, 
y  hasta  suelen  dar  el  plato 
á  los  pobres  del  distrito, 
j Bendita  la  caridad 
que  al  pobre  presta  sosiego! 

(Muy  indignado.) 

¡Pues  hay  quien  dice  que  el  juego 
pervierte  la  sociedad! 
¿Qué  te  parece? 

Algún  zote, 
sin  prestigie  y  sin  arraigo. 
Por  si  hay  bronca,  yo  me  traigo 

S revenido  el  chafarote, 
lira.  Aguilucho,  contente. 
¡Bah!  Para  mi  no  hay  escollos... 
Es  que  no  está  para  bollos 
el  homo,  precisamente. 
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AOUMI.. 

Pero  yo  soy  im  león, 

y  aquí,  lo  mismo  que  en  Tiiy, 

tengo  muy  suelta  la  muy 

cuando  llega  la  ocasión. 

¡Soy  muy  hombre  aunque  te  íisombre! 

'^ElíIS 

Me  parece. 

Agüil. 

Me  parece. 

>Segis 

¿Y  sabes  á  qué  obedece 

este  guateque?... 

Aguil. 

Pues,  hombre, 

á  lo  de  todos  Iop  años. 

' 

Merienda  de  despedida 

porque  se  marcha  en  seguida... 

>5iir.is 

(Muy  asustado.) 

¿Que  se  marcha? 

Aguil. 

A  tomar  baños... 

no  te  asustes  .. 

í3egis 

Es  que  yo... 

Aguil. 

Basta,  comprendo  txi  afán. 

Segis 

j  Y  se  va  á  San  Sebastián? 
Me  da  el  corazón  que  no. 

Aguil. 

ESCENA  X 


M.\T. 

íSegis 

Mat. 

Aguil. 

Segis 

Aguil. 

Mat. 
Aguil.. 

Mat. 

Aguil. 

Mat. 

Aguil 


DICHOS,  matea 

Hola,  muchachos. 

Matea. 
¿Y  qué  traes  tú  por  aquí? 
¿Yo?  Trabajando  por  tí... 
El  hombre  tiene  su  idea... 
Quieren  ponerte  en  un  brete 
antes  de  la  merendona. 
Alguna  buena  persona. 

Y  por  si  hay  bronca  en  el  siete 
me  vhíe  aquí  desde  luego. 

Te  agradezco  la  intención. 
¿Por  qué  va  á  ser  la  aistiónf 
Por  fia,  por  cosas  de  juego. 

Y  eso  es  una  picardía. 

¿Y  tú,  por  qué  te  incomodas? 
¡Si  ellas  han  jugado  todasl 
Digo,  y  juegan  todavía. 
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Mat. 
Agüil. 
Mat. 
Aguil. 

8fgis 
Mat. 
Aguil. 

Mat. 

A<;uiL. 
SeG'S 
Aguíl. 
Mat. 


OtGIS 

Aguil. 

Í5EGIS 

Aguil. 
íSegls 


Mat 


•Skgis 
Mai'.- 

Ag'vIL. 

♦^EGIS 

Mat. 
Srgis 
Mat. 


No  te  eabes  comprimir,., 
¿Yo? 

De  veras  te  lo  digo. 
Como  se  metan  contigo 
las  voy  á  dar  que  sentir. 
¡Cómo  por  ti  se  Interesa  1 
Me  gusta  á  mi  esa  energía. 
¿De  veras?  Pues  todavía 
no  hae  cumplido  tu  promesa. 
¿Qué  te  he  prometido?  Dilo, 
no  tengas  ningún  aquél. 
Una  cartera  de  piel. 
¿Si? 

De  piel  de  cocodrilo. 

fSacando  del  pecho  una  cartera  negra,  bastante graude.) 

Verdad.  Tómala,  no  quiero 

que  me  eches  en  cara  nada. 

{Ya  la  tienes  bien  ganadal 

¡Apriete  usted,  compañero!  (Abrazándole.) 

Matea...  mi  vida  entera 

te  consagro.  (Muy  contento.) 

¡Qué  alegría! 
¡Rediós!  ¡Qué  ganas  tenía 
de  pescar  esta  cartera! 
Tú  tienes  mucha  trastienda, 
y  en  la  merienda  de  hoy 
algo  buscas  tú... 

No,  doy 
sin  sorpresa  la  merienda. 
Quiero,  sí,  que  me  autoricen... 
¿Lo  ves,  cómo  hay  petición? 
rara  comprar  el  jabón 
del  verano.  . 

¿y  si  te  dicen 
las  compañeras  no  quieru?... 
iNo  sería  mal  bromazo!... 
Toma,  doy  un  cerrojazo. 
¡Chica!... 

Cierro  el  lavadero. 

(Dutante  eetos  cnatro  versoH  ülilmos  baja  por  la  es- 
calera un  mozo  de  cnerda  con  un  baúl  atado  con 
cnardas,  y  detrás  del  mozo  doña  Peregrina,  vieja  ves- 
tida de  negro  con  devocionario  y  rosarlo  en  la  mano. 
El  moao,  sin  detenerse,  hace  mutis  por  el  foro.) 


—  2H  — 


ESCENA  XI 


Mat. 
Per. 

Segis 
Aguil. 

Per. 

Segis 


Per. 


Aguil. 

S   GIS 

Mat. 
Segis 
Mat. 


dichos,  doña  peregrina,  el  Mozo 

¿A  los  baños? 

jCómo  no, 
si  este  calor  me  jisesina! 

Y  á  mí. 

Doña  Peregrina, 
¿irA  usté  á  Valencia? 

(Mny  esoaudalizada  )        ¡Yo! 

üYo!! 

No  comprendo,  en  conciencia 
esos  repulgos  extraños, 
porque  como  usté  otros  años 
iba  á  bañarse  á  V^alencia... 

Y  en  ello  tuve  una  satis- 
facción, más  lo  que  es  ahora, 
jyo  á  Valencia!...  No,  señora. 
¡Aunque  me  llevaran  grátisl  (vase  foro.) 
Aquello  será  un  volcán.' 

Un  calor... 

No  es  eso... 

•    ¿No^ 
No  va  allí,  por  lo  que  yo 
no  voy  á  San  Sebastián. 

(Dan  las  seis.  Por  el  foro,  aparece.  Antonia  la  Pren- 
dera. Por  la  escalera,  baja  al  mismo  tiempo  ol  rabo 
Martínez  con  el  perro.) 


ESCENA  XII 


MATEA,  AGUILUCHO,  SEGIS,  ANTONIA  y  el  CABO  MARTÍNEZ 


AXT. 

Mat. 

Mart. 
Aguil. 


Las  seis  en  punto,  ya  ves 
que  goy  puntual. 

Sí,  tal. 
Yo  también  soy  puntual. 
Con  verlo  basta. 

Eso  es. 

(Mutis  Matea  primera  derecha.) 
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SegiS  (ofreciendo  an  pastel  al  Cabo.) 

¿Un  pastel? 

3IART.  (Rechazándolo.)  Como  esa  63  luz, 

que  tus  pastas  me  disgustan. 
íSegis  Vamos,  que  á  usté  bien  le  gustan 

los  pasteles  de  alcuzcuz. 
Mart.         Eso  al  Sultán,  que  es  goloso; 

me  gusta  á  mi  más,  soy  franco, 

un  cigarro  del  estanco 

que  ese  dulce  empalagoso. 

Max.  (saliendo   primera  derecha  y  dirigiéndose  á  Antonia.) 

No  has  venido  con  retardo 
y  ahora  mismo  nos  comemos 
el  conejo  que  cacemos 
las  dos  juntas  en  el  Pardo. 
A  NT.  Se  dice  cazamos.  Suele 

equivocarse,  v^ Riendo  á  Segls.) 

Agüil.  No  es  falta... 

Ant.  Siempre  está  usté  á  la  que  salta, 

señor  Aguilucho. 
Agüil.  ¡Ele!... 

Ant.  En  cuanto  á  cazar,  por  Dios, 

que  no  hay  tal;  yo  regalé 

el  conejo... 
Mat.  ¿Q^e  á  mi  usté?... 

Mart.  jSiempüe  estáis  asi  las  dosi 

Hasta  el  dia  que  yo  estalle... 
Mat.  Pero,  Martínez... 

Mart.  No  hay  pero, 

y  se  lo  cuente  al  casero 

y  vais  las  dos  á  la  calle. 
Mat.  ¡A  ují  no  me  importa  nada!... 

¡Si  creerá  que  he  de  aguantarle!... 
Segis  (¡Cállate,  no  vaya  á  darle 

alguna  corazonada!...) 
Agüil.         Lo  mejor  es  hacer  punto 

y  basta  ya  de  char.ar. 
Ant.  Usté  no  debe  tomar 

cartas... 
Agüil.  ¿Cómo? 

Ant.  En  este  asunto. 

Aguil.         ¿Cartas?...  ¡Eso  es  alusión! 
Segis  Es  verdad. 

Mart.  ¡Otra  te  pego! 
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Ani'. 

Apropósito  del  juego, 

ja  olvidaba  esa  cuestión. 

Anoche  hubo  aqui  su  mus... 

Mat. 

¡Aquí  musí  Te  han  engañado. 

A  NT. 

Sería  tute  arrastrado... 

Aguiu 

¡Falso! 

Mat     . 

¡Calumnia! 

Ant 

¡Jesús! 

¡No  te  pones  poco  arisca! 

Maj\ 

¡Mujer,  si  eso  ya  es  faltar! 

¡Mire  usté  que  yo  jugar 

y  no  juego  ni  á  la  briscal 

-^ 

Sé  que  juega  todo  el  mundo, 

aunque  no  se  juegue  en  cusa, 

porque  el  vicio  está  en  la  masa 

de  la  sangre. 

Ani'. 

¡Me  confundo! 

¿Que  todos  juegan? 

Aguil. 

¡Pa  chasco! 

Mvr. 

Y  lo  pruebo  en  un  momento. 

Ant, 

¿Cómo? 

Mat. 

Contándote  un  cuento... 

Ant. 

(Haciendo  ademán  de  estrujar  algo  enlre  las  uñas 

^Aquelde?...  ¡Jesús,  qué  asco!... 
Cuéntalo. 

^1¿GIS 

Aguil. 

Lo  híisde  contar... 

Í5EGIS 

Y  explicado... 

Aguil. 

Que  lo  explique, 

y  se  rasque  al  que  le  pique. 

Ant. 

(con  mucho  imperio.) 

¡Hombre,  quiere  usté  callar!... 

"Aguil. 

Ni  me  asustan  las  prenderas 

ni  nunca  me  han  asustado. 

Ant. 

¡Como  que  está  acostumbrado 

¿tratar  con  verduleras!... 

Mart. 

¡Vive  Clisto!  (interponléndoae.) 

¿Qué  dirán 

oyendo  vuestras  rencillas 

esos...  los  de  las  bohardillas? 

Ant. 

A  mi,  ¿qué? 

Mart. 

\'amos.  Sultán.  (Medio  mutis ) 

jSIat. 

No  se  vaya  usté  vecino. 

(suplicante  ) 

Ant. 

Por  Dios,  no  se  vaya  usté... 

8egis 

Aguil. 

Mart. 

Mat. 

Ant. 

Agvil. 

Segis. 

Mart. 
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(¡Martínez!... 


Bien,  no  me  iré... 


Gracias. 


(a  Matea.)  Me  voy  por  el  vino. 


ESCENA  XIII 


Vec.  1  .a 


Mat. 


Balt. 
Mat. 
Mart. 
Aguí. 

Mart. 
Mat. 
Vec.  1.* 


Mat. 


Mat. 
Ant. 


DICHOS.    VECINA    1.'^ 

Matea  dieron  las  seis; 

lo  digo,  porque  comprenda 

que  es  la  hora  de  la  merienda... 

iNo  es  gana  la  que  tenéis! 

Y  conste  -que  no  me  quejo 

ni  escondo  nunca  la  cara.  (Llamando.) 

¡Baltasara!  ¡Balüisara! 

¡Allá  voy!  (Dentro.) 

Saca  el  conejo. 
¿Traigo  el  molíate?  (a  Matea.) 

¡Oh  sorpresal 
¿Hay  molíate? 

En  un  segundo,  (vase  foro.) 
(Gritando.)  ¡Aquí,  al  patio  todo  el  mundo! 
jOle  ya! 

(Salen    corriendo  j   gritando    todaí   las  vecinas  y  y9<- 
cinos.) 

Poner  la  mesa. 

(Saean  por  la  primera  derecha  una  mesa  grande,  qac- 
se  apresuran  todas  á  servir,  colocándola  en  el  centro- 
de  la  escena.  A  una  seña  de  Matea,  imponiendo  silen- 
cio, callan  todos,  y  variflcan  esta  operación,  con  ra- 
pidez 7  en  medio  del  mayor  silencio,  contrastando  roi> 
la  algazara  anterior.  Manolo,  Quico  y  Colas,  se  sno- 
man  los  tres,  y  apoyados  á  la  barandilla,  contemplaní 
el  cuadro,  sin  hablar,  basta  que  lo  indica  el  diálogo-. 
Las  vecinas  colocan  sillas  al  rededor  de  la  mesa.) 

(Llamando.)  |JuanI  ¡Jiian!  ¿Pero  ese  haragán 
dónde  se  ha  metido  ahora?... 
Quizás  con  la  caniaora... 
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Agul.  8i  tal  hiciera  el  truhán... 

Mat.    '       (sonrienrto.)  ¡  Va  estil  el  patio  hecho  una  balRi 

de  aceiie! 
8egis  Van  á  comer  .. 

Mat.  •  (l&dicanilo  á  An>*nl«.    una  silla  en  la  cabecera  de  Li 

mesa.) 

Mat.  Este  es  tu  sitio,  mujer. 

AsT.  (sentándose.)  Gracias. 

BaLT.  (Salo  poF  la   primera  derecha  con   una   gran  cacuela 

que  coloca  en  el  centro  de  la  nicsa^  diciendo.) 

El  conejo  en  salsa. 


ESCENA  XIV 

matea,  ANTONIA,  BALTASARA,  VECINAS  !.•  y  2',  AGUILUCHO, 
fiEGfS,  y  VECINOS  y  VECINAS,  COílO  GENERAL.  Colocados  lodo» 
Al  rededor  de  la  mesa,  los  que  no  puedan  estar  sentados,  de  pié;  y 
«somados  á  la  barandilla  del   corredor  MANOLO,  QUICO  y  COLAS. 

Máslca 


Coro 


Aguil. 

Segis 

Vec.  2.ft 
Balt. 
Vec.  1.a 

A  NT. 

Segis 

Aguil. 

Todos 

Mat. 

Todos 


Ooxiocrtaiite 
(Hombres  y  mujeres.) 

¡Qué  rico  guiso, 
qué  buen  olor! 
¡Debe  estar  esto 
muy  superior!  (HueUn ) 
¡Corta  el  cuchillo 
que  es  un  primor! 
¡Qué  bien  manejas 

el  tenedor! 
¿Tiene  pimienta? 
Mucho  que  sí. 
Pues  el  picante 
me  gusta  á  mi. 

Y  á  mí. 

Y  á  mí. 

Y  á  mí. 

Y  á  mí. 
¿Sí? 

1  i  ene  un  aroma 
que  nunca  olí, 
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Manolo 

Quico 

Y  CoiAs 


Coro  gen. 


Qüico 
Manojo 
V  Colas 


y  es  el  encanto 
de  la  nariz. 

(Huelen  y  se  quedMu  todos  en  actitud  de  seguir  olien- 
do y  callados.) 

(Desde  el  corredor  y  señalando  con  la  mano  al  grupo 
del  patio.) 

Todos  huelen  y  se  callan, 
todos  cumplen  sii  deber,, 
que  aquí  todos  son  amigos 
á  las  horas  de  comer. 
No  hay  como  la  Matea 

pa  ser  amable, 
da  gusto  ver  la  maña 
con  que  reparte. 
*         Estos  vecinos 
son  estómagos  todos 
agradecidos. 


Ant. 
Mat. 

Ant. 

Mat. 

Águil. 

Segis 


Si  te  parece 
no  partas  más. 
Es  que  son  muchos 
á  merendar. 
Haz  lo  que  quieras. 
Termino  ya. 

Atrás  un  poco...  (separándolos.) 

Un  poco  atrás. 


Mat. 

Manolo 

Qüico 

V  Colas 


jYa  el  conejo  está  partido, 

ya  podemos  empezar!  (Algazara.) 

Ahora  van  á  ver  ustedes 
qué  manera  de  tragar. 


Coro  gen.  (Todos  en  pie  y  con  mucha  alegría.) 

¡Viva  muchos  años 
la  seña  Matea, 
que  es  la  flor  3'  nata 
de  las  lavanderas, 
y  digamos  todos, 
todos  á  una  voz, 
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Segis 

Aguil. 

Ant. 

Manolo    ( 
Quico 
Y  Colas     / 


íjue  no  hay  lavandera 
que  lave  mejor. 


Esto  es  entusiafimo  (Muv  enlH8lasm«.Us  ) 

y  esto  es  ovación. 
Pues  lo  mismo  dicen 
cuando  lavo  yo. 
|No  tiene  ninguno 
pizca  de  aprensión, 
lo  mismo  dirían 
si  pagase  yo! 


Coro 


Viva  muchos  años, 
etc.,  etc.,  etc. 


Vec.  1.a 
\' EC.  2.a 
Balt. 
Segls 
Agüil. 
Vec.  i. a 
Mat. 
Vec.  1.a 
Segis 
Vec.  1.a 

Segis 

Aguil. 

Balt. 

Aguil. 
Vec.  1.a 
Vec.  2  a 
Mat. 

Ant. 
Mat. 


Hablado 

(Durante  el  número  Anterior,  la  Mr.tea  ha   estai!o   <I<^ 
pie  y  tri  ichando  el  conejo,) 

Trincha  con  mucha  destreza. 

Y  el  guiso  está  superior. 

Tú  te  llevas  la  mejor,  (a  oira.) 

¡A  mí  pata!  (Por  la  tajada.) 

¡A  mí  cabezal 
jDame! 

¡Toma! 

Quiero  más. 
¡Acabarán  por  reñir! 
Pues  usté  para  engullir 
tampoco  se  queda  atrás. 
;  Habladora! 

¡Parlanchína! 
Me  ha  tocado  un  huesarrón 
y  usté  ha  sacado  un  riñon,  (a  Agniiucbo  ) 
Moje  usté  salsa,  vecina. 

Y  la  Clara  no  ha  venido... 
¿No  estaba  enterada? 

Sí... 
Pero  esa  no  come  aquí. 
¿Y  Juan? 

¿Quién,  ese  perdido?... 
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ESCENA  XV 


BÍCBOS  y  DON  EMILIO,  que  entra  por  el  foro  y   te  dirige  rápida 

mente  haola  la  eicalera 


Mat. 

Emil. 
Vkc.  1.a 
Mat. 
Segis 
£mil. 


Mat. 

Aguil. 

Ani. 

Mat. 

Ant. 
Mat. 
Ant. 
Mat. 
Ant. 
Clara 


Todos 
Clara 


Mat. 

Aguii. 
Begis 
Ant. 
Juan 

Mat. 
Juan 


(Oítecióndole  una  tajada  con  el  tenedor.) 

Don  Emilio... 

(Con  repugnancia.)  No... 

¿Se  asusta? 
Una  tajada... 

Y  no  es  fea... 
Gracias,  mil  gracias,  Matea. 
El  conejo  no  me  gusta. 

(Hace  mutis  por  la  escalera.) 
(señalando  á  la  cazuela.) 

Sólo  queda  una  tajada... 

Y  es  la  mejor,  ¡vive  DiosI 

i  La  mía!  (Alargando  el  tenedor.) 
(Deteniéndola  con  el  ademán.)  La  de  las  do8; 

partiremos. 

Todo,  ó  nada. 
No  sigas  en  tal  porfía... 
Si  era  mío,  en  conclusión... 
¡Mío! 
.       ¡Mío! 

(Que  ha  entrado  por  el  foro,  sin  ser  vista,  avanza,  y 
colocándose  entre  las  dos  mete  la  mauo  con  el  tene- 
dor, y,  sacsndo  la  tajada,  dice.) 

No  hay  cuestióu. 
iClaral 

¡La  tajada  es  mía! 

(Asombro  general.  Juan  se  coloca,  sonriendo,  Junto  á 

Clan.) 

(Gritando  y  puesta  en  Jarras  ) 

¡Cabo  Martínez!  A  ver... 
i  Insolen tel  (a  ciara.) 

[Descarada!  (a  ciara.) 
¡Que  se  llevan  la  titjada! 

Y  la  vamos  á  comer. 
Alarga  esas  aceitunas. 
¿Tú  la  ayudas? 

No,  (^ue  no. 
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—  Sí- 


Clara 

Ant. 

ClJlRA 

Man. 

Quico 

Colas 


Si  está,  lo  mismo  que  yo, 
la  mar  de  tiempo  en  ayunae. 
Y  hoy  me  caso. 

¿Tú? 

Con  Juan. 

f  (cayendo  de  brucei  sobre  la  barandilla  del  corredor). 

(En  este  momento  apareee  el  Cabo  Martínez,  triste,  aba. 
tldo,  limpiándose  los  ojos  con  el  pafineloy  sin  el  perro  ) 


Mat. 


Mart. 


Mat. 


rii 


rODOS 

Colas 
Todos 

Juan 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  EL  CABO  MARTÍNEZ 

(cogiendo  de  un  brazo  al  Cabo,  y  mostrándole  á  Clara 
y  Juan,  qne  están  en  primer  término  comiendo  la 
tajada  del  conejo.) 

{Nos  dejan  sin  tajada! 
¡Mejorl  jNo  estoy  para  nada! 
¡Se  me  ha  muerto  mi  Sultán! 

(Vase  Bollosando  por  la  escalera  arriba.) 

(Furiosa.) 

¡Dejarnos  de  esa  manera!... 

(Dirigiéndose  al  grupo  general.) 

¡Hoy  se  cierra  el  lavadero! 
[Vecinos,  viva  el  casero! 
¡Viva! 

(En  la  escalera.)  (Viva  Clara! 
(los  de  abajo,  muy  furiosos.) 

¡Fuera] 

(Avanzando  al  centro  é  imponiéndose  con  su  actitud . 

¡No  gritéis,  que  es  cosa  fea! 
Me  caso  con  la  barbiana 
hoy,  mañana,  ú  cuando  sea... 

(Dirigiéndose  al  ptiblico:) 

¡Pero  no  faltéis  mañana, 
que  convida  la  Matea!... 

[  Múfílcíi  on  la  orquesta.) 


TELÓN. 


MEBmO    HERMANOS 


MERINO  HERMANOS 


Xl^ 


EN    XTN    ACTO     Y     EN     VERSO, 


oBienAL  DI 


DON  HAIIIANO  p  DE  ApA 


Kstrenado  con  gran  éxito  'en  el  teatro  LARA»  d  9 

de  Noviembre  de  1889. 


4  •  ■  j. 


i);t¡ 


MADRID 

IMPRENTA   OE  M-   P.  MONTOYA 
falto  4»  84n  OlpriaBO,  núMrt  1. 


PERSONAJES  ACTORES 

Doña  Nicanor  A Sra.  Valverde. 

Manolita Srta.  Blanco. 

Clara >    Cruz. 

Señora  1.* »    Lasheras. 

SÍA'r:::::::::::::::ls-^-"-í- 

Don  León j 

Un  Guardia  de  Orden  pú-  >  Sr.    Ruiz  de  Arana. 

BLICO ) 

Arturo »  Rubio. 

Don  PÍO >  Tamayo. 

Pbpito >  Ramírez. 

Don  Liborio  Merino »  Tojedo. 

Juan »  Lareiter. 

El  tío  Pedro »  Robledo. 

Un  Panadero »  Capilla. 

Un  Cabo  DSBABBBNDEBOS..  »  Jiménez. 

Un  Babrindbbo >  Linares. 

Barrenderos  y  transeúntes. 


Dereoha  é  izquierda,  las  del  actor. 
Época 'actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  la  aator,.y  nadie  podrá, 
8in  BQ  permiso,  reimprimirla  ni  Vopreaentarla  en  Espa- 
ña y  8Q8  posesiones  de  Ultramar,,  u^.  en  los  países  oon 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celel^en  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literarii^. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirieo-Dra- 
mátioa  de  DON  SDUABDO  HIDALGO  son  los  encargadoi 
Qzolaslvamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

£1  antor  se  reserva  el  derecho  de  iradnoclón. 

Qaeda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


i 

I 


A  PERICO  RÜIZ  DE  ARANA 


Perico,  yo  te  dedico 
mi  sainete...  6  lo  que  sea, 
y  aunque  es  osada  la  idea, 
no  la  rechaces,  Perico. 

Acéptalo,  por  favor, 
y  diles  á  los  actores 
que  los  aplausos  mejores 
se  los  envía 


ACTO  ÚNICO. 


DoeoTftolóiu— Bn  primer  término  isqoierda  ealle;  legando  térmtao 
tienda  de  telae  da  «Merino  Hermanos*  con  pnerta  praokieabU 
y  en  donde  habrá  doa  mnfteeos  yeitidoa  á  cada  lado  de  dicha 
pnerta,  pieíaa  de  telaa  de  diferentes  clases  encima  de  bañaos 
paqneftos.  Telas,  toquillas,  etc.,  colgadas  convenientemente 
7  alrededor  de  la  fachada  de  dicho  comercio;  en  tercer  término 
Sachada  de  otra  casa  con  nna  pnerta  de  nn  establecimiento  de 
Tinoa,  la  enal  catará  nnida  á  la  fachada  del  comercio  de  telas. 
Xn  primer  término  derecha,  calle;  en  segando,  fachada  de  nna 
easa  con  pnerta  practicable.  Bl  telen  de  foro  será  de  calle* 

ESCENA    PRIMERA. 

Don  lalBORIO  Merino. — Joan,  dependiente  del  mUmo, — ^El 
PORTBBO  SBfíOR  PBDRO. — OaBO  DB  LIMPIBZA  y  caatro  Ba- 
BBENDER08.  Al  levantarse  el  telón,  saena  dentro  la  campanilla 
del  carro  de  la  basnra.  Los  Barrenderos  barren,  el  Cabo  vigila; 
él  señor  Pedro  barre  también  el  troso  de  acera  qne  le  eorrespon* 
de  y  don  Llborlo  dirige  á  Jaan  en  la  maniobra  de  colgar  las  telas 
de  la  portada,  el  cnal  estará  subido  en  nna  escalera  de  tijera  para 
hacer  dicha  operación.  Aparecerá  en  escena  nna  carretilla,   ana 

pila  y  dos  escobas  de  barrenderos. 

Cabo.  A  ver  ñ  rematuB  bienl 

No  dejanne  porqaeríaa 
de  trapos  ni  de  papeles; 
cérea  de  esta  travesía 


Bab. 


7ive  un  señor  oonoejal, 
y  no  68  cosa  de  que  diga 
que  no  se  haee  buen  barrido 
en  las  oalles  de  la  villa. 
Sopas  se  paeden  oomer 
por  donde  barro  yo.  Finca 
tú  oon  la  pala. 

ESCENA.  II. 

Dichos. — Manolita  7  Don  León, 


León. 

Corramos 

que  el  tren  llegará  en  seguida. 

Man. 

Si  después  de  madrugar. 

tampoco  hoy  llega  la  tía... 

Jesús  qué  polvo  levantan 

estos  hombres!  (Reoogióndose  U  falda.) 

Pbdro. 

Buenos  días. 

León. 

Adiós,  Pedro.  Está  ya  el  oso 

sosteniendo  alguna  esquina? 

Pedro. 

No  tardará. 

León. 

Tengo  ganas 

de  medirle  las  costillas. 

Hasta  luego. 

LlB. 

Muy  felices; 

Man. 

Adiós,  don  Liborio. 

Lbon. 

Mira, 

por  aquella  calle  cruza 

un  simón  oon  el  alquila. 

Anda.  Cochero,  cochero! 

Man. 

Hombre,  espera.  Qué  fatigal 

ESCENA  IIL 

Dichos,  menos  Don  León  y  Manolita.— Ramona,  qoe  «ale 

de  la  oaaa  y  se  dirige  al  arroyo  á  verter    la   espuerta   de  la   ba- 
■ara.  Ramona  viste  de  percal  oon  delantal  de  peto  y  lleva  loa  bra- 
zos desnudos. 


Ram. 

Pedro. 


Buenos  días  nos  dé  Dios. 
Muy  buenos. 


Ca^o. 

Bam. 

Oabo. 

Ram. 

Cabo. 

Ram. 

Cabo. 


Rah. 

Oabo. 
Rah. 


Cabo. 

Ram. 

Cabo. 

Ram. 

Pedro. 

Ram. 
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(Ramona  vierte  la  esportilla  y  la  aaoado.) 

£h,  lú,  moQÍta. 
Paes  me  guata! 

Qaé  se  ofrece? 
Caando  está  la  calle  limpia 
Tienes  á  echar  la  basura? 
Eso  se  barre. 

Barrían... 
Lo  barres  tu  coa  la  lengua. 
Yo  con  la  lengua?  Qué  risal... 
Hace  tiempo  pasó  el  carro, 
y  ahora  la  muy...  señorita 
baja  á  verter. 

Cuando  puedo. 
Miste! 

Vaya  la  enchina. 
Oiga  usted,  chupacascarrias; 
como  otra  vez  lo  repita, 
le  rompo  á  usté  en  pedacitos 
toda  la  fisonomía 
que  Dios  le  ha  puesto  en  la  cara» 
para  que  de  usted  se  rían. 
A  mí  tú?  No  tienes  sangrel 
Sí  la  tengo. 

Se  vería. 
Se  verá. 

Vamos,  Ramona 
Y  que  no  son  poco  usías 
estos  de  la  pluma  larga. 


ESCENA.  IV. 
Dichos. — El  Panadbbo,  oon  Mito  y  MttM». 


Panai). 

Qué  sucede?  (A  Pedro.) 

Cabo. 

Pues,  amiga, 

si  yo  limpio  barros,  tú 

cosas  que  me  callo  limpias. 

Ram. 

A  mucha  honral 

Cabo. 

Buen  pruvechul 

Ram. 

Yaya  usté  á  dormir  la  pítima, 

80  igorrote! 

Cabo. 

Pedbo. 

Panad. 


Cabo. 
Pamad. 


Oabo. 

Panad. 

Pedbo. 

Bam. 

Panad. 

LlB. 

Panad. 
Oabo. 
Panad. 
Bam. 

LlB. 
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So  fregona! 
Tú  estáte  quieto,  (ai  panadero.) 

Me  indina 
oir  á  ese  bestia.  Oi^a  usted; 
euanto  esta  sefiora  diga, 

(Soltando  el  cesto.) 

y  más,  se  lo  digo  yo, 
lo  oye  usted  bien? 

Nada  iba 
oon  usted. 

Pues  yo  me  inoluyo. 
Si  ha  yertido  la  esportilla 
de  la  basura,  ha  hecho  bien: 
y  ahora  á  usted  le  acuesto  encima 
del  montón  y  con  la  pala 
le  meto  en  la  carretilla. 
Y  yo  le  doy  un  trancaio. 
No  ha  nacido! 

BasUl 

QqíuI 
Dejármelo! 

Ya  se  armó! 
Que  éste  no  vuelve  á  Galiúa. 
Lo  veremos! 

(Baaoando  la  naynja.)  Lo  veremOS. 

No,  por  Diosl 

Qué  tremolina! 


ESCENA    V. 
Dichos,  y  Un  guardia  db  Obdbn  público. 


GUABD. 

Bam. 

Oabo. 
Panad. 
Pedro. 
Gqard. 


Alto  todos,  y  al  momentu 
lo  que  haya  ocurridu  digan. 
Nada... 

Que  yo... 

La  señora... 
Dejarme  á  mí. 

Si  se  osfinan 
en  hablar  á  un  tiempo  todos, 
no  es  fácil  hKcer Josticial 
Hable  uno:  usted,  seftor  Pedro, 


PSDBO. 

OUARO. 

PSDBO. 

OaABD. 


Pedro. 


Paiab. 
Cabo. 

OüAHB. 

Panad. 

GüABD. 


Panab. 

GüASD. 


PXNAD. 
OUARD. 

Pedro. 


Bam. 

OUARD. 
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qne  tíese  más  hidalgaU 
y  €0  UD  hombre  de  paréntens, 
un  oontínendas,  ni  epigranoAS, 
dígame  lo  qne  ha  pasado. 
Nada,  guardia,  qne  esta  ohioa, 
qne  sirve  en  el  príooipal... 
Dereoha  6  ixqaierda?  No  siga. 
Derecha. 

Boeno;  oonviene, 
ooando  nna  ckos^l  prencipia, 
atar  eabos. 

Es  verdad. 
Pues  oomo  digo,  esta  chioa^ 
por  estar  en  sus  quehaceres 
no  oyó  bien  la  campanilla 
del  carro  de  la  basura, 
y  cuando  estaba  barrida 
la  eaUe,  vino  á  verter. 
Y  ese  animal  lleno  de  ira... 
El  animal  lo  es  usted. 
Esas  frases  de  malicia 
no  son  del  casol 

Pero,  hombrel... 
Aquí  nadie  clasifioal 
Vamos  por  partes.  Usted, 
es  algo  de  la  familia 
de  esta  joven?  Es  decir, 
la  toca  usté  algo? 

Ni  pizca. 
Entonces  ya  me  hago  cargo, 
y  cualquiera  se  lo  haría; 
en  usted  hay  embeleso 
de  amor  con  la  susodicha. 
Ya  ve  usted,  qué  ha  de  hacer  uno?... 
Bien,  bien,  se  le  felicita; 
si  eso  no  es  malu. 

Demonio! 
Qué  pronto  supo  que  había 
algo  entre  los  dos. 

£1  guardia 
parece  persona  lista. 
Mayurmente,  nu  es  por  esu; 
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es  que  el  servioia  de  esquina 

haoe  profesor  al  hombre 

de  meous  categoría; 

es  decir,  de  menus  luces. 

Quién  sabe,  es  porque  vigila; 

pur  eso  el  que  está  en  mi  cuerpo 

ve  siempre  cosas  manificas\ 
Ram.  En  su  cuerpo?  To  inoraba 

tuviera  tan  güeñas  vistas. 
GUARD.  Pur  lu  demás,  el  asuntu, 

ó  causa  que  se  ventila, 

no  es  de  m  jorisdición: 

fué  cosa  de  porquería? 

Pues,  hijo,  al  Ayuntamiento; 

eso  es  cosa  bien  senoilla, 

y  lo  ha  debido  saber 

como  cualquier  otro  indígena. 
Cabo.  Buscaré  á  un  municipal. 

Panad.  Busque  usted  seis 

GüABD.  Tunterías! 

Esu  ya  se  ha  terminado. 

Usted  se  une  á  su  cuadrilla, 

tú  á  tu  casa;  usté  á  vender, 

y  yo  á  cumplir  mi  cansina. 
Pedro.  Tiene  usté  razón;  y  yo 

á  regar  mi  portería. 

(Entra  en  la  oaaa.  EL  Gaardla  y  los  barrendero!  se 

marohan   por    distintas  direoolonea.  Ramona  y  el 

Panadero   se  ponen  á  hablar  en  la  entrada  te  la 

casa.) 

ESCENA  VI. 

Don  Libomo.— Juan.  —Ramona.— Panadero. 


LlB. 


(El  dependiente  Jaan,  desde   la  salida  del   Qaar 

día,  se  habrá  acercado  al  corro  de  los  que  diipii'-« 

tan,  hasta  la  oonclasióa  de  la  reyerta.) 

Y  tú  á  colgar  la  cretona, 

el  retor,  la  sedalina, 

y  ese  Radamés!  Pero,  hombre, 

que  te  importa  lo  que  guisan 


Juan. 

lilB. 


Jdan. 

LlB. 


Juan. 


LlB. 


Juan. 

LlB. 


Bam. 


Parad. 
Bam. 
Panad. 
Ram. 


Pairad. 
Bam. 

Panad. 
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en  la  calle?  Luego  viene 
oaalqniera  y  no  hay  quien  le  sirva, 
Pero,  si  yo... 

Hay  que  afinar 
un  poco  la  puntería 
para  cuando  te  establezcas. 
Anda,  anda,  échelo  usted  guindas! 
Quién  sabe!  Pero  conviene, 
por  si  sucede  algún  día, 
que  te  hagas  más  agradable, 
que  uses  de  mayor  política 
con  todas  las  parroquianas 
que  á  tí,  al  entrar,  se  dirijan. 
(Qae  86  habrá  subido    á  la  escalera    paca    colgar 
las  teUa.) 

A  mí,  con  una  señora 
me  da  empacho... 

Bebería! 
Pues  qué  tiene  una  señora 
que  no  tenga  una  modista? 
Ño  sé... 

Levanta  esa  tela; 
no  haga  alguna  fechoría 
el  primer  perro  que  pase. 
Haz  favor  de  darte  prisa 
y  escógeme  bien  el  pan, 
que  no  quiero  que  me  digan 
que  si  me  lo  das  sentado. 
Sentado  yo?  Pues  no  miras 
que  estoy  de  pie? 

También  dicen 
que  todo  se  vuelve  tuiga. 
Tú,  y  yo,  sí  que  las  haremos 
buenas,  verdad? 

Ay,  qué  crisma 
te  ha  dado  DiosI  Vamos,  hombre! 
Que  se  me  pasa  la  hornilla 
que  para  hacer  el  planchado 
dejé  al  bajar  encendida! 
Mientras  que  tú  no  te  pases  .. 
Vaya,  adiós. 

Ave  María! 
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Qaé  te  lu  picado? 

Bau. 

Una  obÍBohe 

muy  gorda  y  muy  pareoida 

á  nii  panadero. 

Panad. 

T  qué  qaieree? 

Bam. 

Ptt68  lo  de  todos  loa  días: 

(«reniaB  para  la  sefiora, 

de  las  que  estén  más  oomdas, 

y  caernos  para  el  señor. 

Pahad. 

Ahf  van.  (Le  edha  el  pan  en  el  delaiilal«> 

Bam. 

Me  he  dejado  arriba 

el  bolsillo;  onando  vaelTaa 

te  pagaré. 

Panad. 

¡Adiós,  ohiqailla! 

Abt. 
Bam. 
Abt. 
Bam. 

Art. 
Bam. 
Art. 
Bam. 
Art. 
Bam. 


Art. 


Bam. 


Abt. 


ESCENA     VIL 

B  A  M  o  N  A. — A  B  T  U  B  O 

Bamona! 

Qoiéo?  Sefioiítol 
Van  á  salir? 

Al  momento; 
pero  al  Betiro  hoy  no  van. 
Bsoucha 

No  me  detengo. 
T  Ciara  sin  esoribirmel 
Cómo  ha  de  escribir? 

No  entiendo... 
Si  le  ha  quitado  su  madre 
plumas,  papel  y  tintero, 
y  dice  que  en  los  balcones 
pendra  candados. 

Qué  empefie! 
Vamos!  El  tal  don  Pepito 
la  tiene  sorbido  el  seso! 
Como  que  dice  que  es  boda 
que  ni  bajada  del  cielo, 
porque  don  Pepito  tiene 
lo  que  usted  no  tiene. 

Cuerno! . 
Qué  no  tengo  yo? 


!- 
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• 

Bam.   •  •     Pues  toma, 

ya  lo  sabe  usted,  dinero. 

Pero  eon  lá- señorita, 

francamente,  no  lo  veo 

entusiasmado;  oonmi^ 

suele  ponerse  más  tierno; 

pero  que  se  ande  eon  ojo, 

porque  mi  novio  es  muy  firesoo»    ' 

y  si  lo  sabe,  un  bonete 

80  lo  hace  tragar  entero 

de  una  sola  vea. 
Abt.  Huehaehal 

Un  bonetel 
Bah.  Ya  lo  oreol 

Abt,  Pero  dime,  criatura, 

qué  es  tu  novio? 
Bam.  Panaderol 

Abt.     ,  Ab,  vamos,  yai 

Bam  Mi  sefioral 

Abt.  Caracolep,  me  cogieronl 

Adiós;  sálvese  el  que  pueda 

(A  donLiborlo  qne  está  en  la  puerta  4e  Sa  tienda.) 

Don  Liborio,  aqni  me  meto. 

ESCENA  VIIL 

Dichos.— Don  Liborio.— Doña  Nicanora.— Don  Pío  y 

OlaBA,  qao  salen  por  la  puerta  de  la  dereoha. 

Viene  mi  suegra. 

(Se  eaeonde  detrás  de  las  telas   qne  están   eol* 

gadas.) 

Lib.  Pero  hombrel 

Que  me  tira  usted  al  suelo. 
NlC.  "  Míralal  Tienes  un  cuajo 

muebo  mayor  que  un  barrefio. 
Bam.  Pero  si  ya  me  subía. 

NiC.  Y  empleas  todo  ese  tiempo 

sélo  en  verter  la  basura 
,     y  tomar  el  pan? 
Bam.  (Qué  geniol) 

NlC.  Ualdita  sean  los  novios! 
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LlB.  (Oye  usted!)  (\  Artaro.) 

Art.  (Ya  rompió  el  fuego!) 

Pío.  Mujer,  no  la  riftas  más, 

que  es  tarde... 
Nic.  Y  viene  lloviendo, ' 

verdad?  Defiéndela  tú. 
Pía.  Hija,  yo  no  salgo  ni  entro... 

Claba.  (Le  van  á  veri) 

(Viendo  las  aeña^  qae  le  haee  Artaro.) 
NiC.  Tú,  Ramona; 

súbete  ¿  casa  corriendo, 

y  di  al  se&orito  Pepe 

si  viene,  que  volveremos 

en  seguida,  que  al  Retiro 

no  vamos;  y  tú  el  almuerio 

tenlo  pronto. 
Bam.  Está  muy  bien. 

Nio.  Y  no  inventes  más  protestos 

para  bajar. 
Bam.  Yo  no  bajo... 

Nic.  Es  que  cuidadol 

Bam.  Ni  quierol 

ESCENA.  IX. 

Dichos,  menoa  Ramona. 


Pío. 

Y  tú  dónde  vas? 

Nic. 

A  misa 

y  al  meroado,  á  ver  si  encuentro 

buena  merluza. 

Pío. 

Yo  voy 

á  casa  del  zapatero 

y  en  seguida  iré  á  buscaros. 

Nio. 

Pues  me  tienes  en  el  puesto 

dd  la  Paca,  aquella  gorda 

que  tiene  un  lunar  de  pelo. 

Pío. 

En  dónde? 

Nic. 

Ed  dóndel  En  la  oara. 

Dónde  ha  de  esur  para  verlo? 

Pía 

Pues  en  otra  parto 

Nic. 

Pío! 
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Pío.  En  los  brazos,  eo  el  pecho, 

en  la  garganta,  en  las  manos, 

en  el... 
Nic.  Bueno,  bueno,  buenol 

Si  no  me  ves  con  la  Paca 

estoy  con  el  pescadero 

de  más  arriba. 
Pío.  Uno  gordo. 

Nic.  Flaco. 

Pío.  Eubio,  sí. 

Nía  Moreno! 

Hijo,  cómo  te  levantas? 
Pío.  Pues  al  revés  que  me  acuesto. 

Nic.  Y  por  lo  visto,  graciosol 

No  te  faltaba  noás  que  eso! 

Ya  te  veo  en  el  mercado 

dando  más  vueltas  que  un  perro, 

sin  encontrarme. 
Pío.  Mujer! 

Nic.  No  me  encuentras. 

Pío.  (Lo  que  siento 

es  el  haberte  encontrado 

alguna  vez.)  Hasta  luego. 
NiC.  Pío,  Pío! 

Pío.  Voy,  qué  quieres? 

Nic.  Una  cosa;  pero  temo 

que  no  la  sepas  bacer. 
Pío.  Según... 

Nía  Nada;  corre. 

PiO.  Vuelo. 

(Si  tocan  á  descasar 

no  es  carrera  la  que  pego.) 

(Vmo  por  la  oalle  del  fondo  dereoha  arriba.) 

ESCENA    X. 

Dichos,  menos  Don  Pto. 

Nía  Si  no  estuviera  una  en  tod*... 

Qué  haces,  niña? 

Glaea.  (Se  aeoita.)  Estaba  viendo 

2 


Nic. 

LlB. 

Nía 

LlB. 

Nic. 


LlB. 

Nic. 

LlB. 

Nic. 


Art. 

LlB. 

Nic. 
Olara. 
Art. 
Nic. 

LlB. 

Olara. 
Nic. 
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estos  percales. 

(Aoeroándoie.)  A  rer? 
No  entra  usted? 

.  Ahora  no  paedo 
porque  nos  vamos  á  misa. 
Corriente. 

En  ouanto  almoroemos 
vendremos  oon  mi  vecina 
la  sefiora  del  tercero. 
Doña  Manolita? 

Sí. 
Está  muy  bien. 

Porque  tengo 
que  ir  haciendo  ya  el  trousseau 
á  mi  hija. 

(Qaé  estoy  oyendo!) 
Se  casa  pronto? 

Es  posible. 
No  tan  pronto. 

(No  hay  remedio!) 
Tú  qué  sabes!  Don  Liborio, 
muy  buenos  dias. 

Muy!buenos. 
(Ay,  Dios!  Qué  dirá  Arturite?) 
Anda,  niña. 


ESCENA  XI. 


LlB. 

Abt. 


LT8.* 


Don  Liborio  y  Arturo. 

Ya  se  fueron! 
Salga  usted! 

Usted  lo  ha  oido 
igual  que  yo,  don  Liborio; 
la  madre  arregla  el  casorio 
con  ánimo  decidido, 
y  yo  no  tengo  paciencia 
para  verlo;  yo  no  cedo; 
yo  con  mi  amor  no  me  quedo 
á  la  luna  de  Valencia. 
Pero,  en  tal  caso,  qué  se  hace, 
si  la  cosa  está  acordada? 
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-AXT*  Pues  dar  una  campanada; 

desbaratar  el  enlace. 

Yo  no  me  achico  jamás  I 

La  mnobacha,  á  quién  prefiere? 

A  mí?  Paes  si  á  mi  me  quiere, 

qué  me  importa  lo  demás? 

Mi  carrera  he  concluido, 

7  algo  mi  padre  al  morir 

me  dejó  con  que  vivir; 

con  que  asi,  yo  me  deddol 

Corro  á  buscar  la  licencia 

de  mi  buen  tío  y  tutor. 
IaIB.  Pues  buena  suerte! 

Art.  Al  amor 

lo  ampara  la  Providencia. 

ESCENA  XIL 

Don  Liborio. 
Pide  al  tío  ser  marido, 
el  pobre  lucha  y  se  afana, 
y  es  posible  que  mañana 
diga:  cTío,  yo  no  he  sido.f 

ESCENA  XIII. 

Don  Pepito,  en  traje  de  mañana  y  «on  an  Jaego  de   aros  deba- 
Jo  del  braso. 

Por  haber  ido  á  comprar 
los  aros,  me  he  retrasado. 
Por  Vidal  Se  habrán  marchado? 
Ya  se  han  debido  marchar. 
Vamos  á  la  vaquería 
que  es  el  punto  de  reunión. 
Alégrate,  corasón, 
que  á  verla  vas.  Qué  «legríal 
Lo  que  gozo  en  el  fietiro 
por  las  mafianas  temprano! 
Allí  le  aprieto  la  mano; 
allí  en  sus  ojos  me  mirol 
Allí,  á  lo  mejor,  su  falda 
se  le  sube,  si  hace  viento, 
y  yo  en  seguidita  siento 
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carrerillas  por  la  espalda. 
Manolita  me  enloqueoel 
Tiene  una  boca  y  un  piel 
T  en  fin,  tiene  un  no  se  qué 
que  á  ninguna  se  parece] 
Es  mi  afán  mis  absoluto; 
pero  no  le  he  dicho  nada, 
que  ella  es  muy  buena  casada 
y  su  marido  es  muy  bruto. 
Dofia  Nicanora,  en  tanto, 
está  loca  con  la  idea 
de  que  yo  su  yerno  sea 
y  me  tiene  por  un  santo; 
mas  si  averiguar  llegara 
mi  verdadera  pasión, 
me  entregaba  á  don  León 
para  que  me  devorara. 
Seguir  así  más  no  puedo 
y  hay  que  tomar  un  partido. 
Manolita  y  su  marido  1 
Animo,  valor...  y  miedo! 


ESCENA  XIV. 

PlPITO. — Manolita  ;  Don  LxÓN,  que  i«ten  por  U  primet» 

Ix/inlArilA. 


izqalerda. 


Lbon. 

No  mires  hacia  la  tienda 

por  si  está  ese  mequetrefe. 

Man. 

.  Si  no  se  ocupa  de  mi. 

León. 

Pues  como  luego  le  encuentre 

le  voy  á  pegar  dos  palos 

para  que  de  mí  se  acuerde. 

Man. 

Eres  de  lo  mási. . 

Lbon. 

Manuelal 

Man. 

Calla,  hombre,  que  viene  gente. 

Pep. 

(El  está  como  un  león. 

y  ella  hermosa  como  siemprel 

Qué  mujerl  Hoy  me  decido.) 

Manolita!  (Saladando.) 

Man. 

(Qué  pelele!) 

Pbp. 

Don  León! 

i 
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liBON. 

Felioes,  pollo. 

Se  vieBe  á  amart 

Pbp. 

Quien  bien  quiere... 

TtBÍtí  los  nuevos  aros 

que  ayer  les  prometí  á  ustedes. 

Man. 

Pues  no  vamos  al  Retiro. 

Pkp. 

Oanutel  Pues,  qué  suoede? 

Man. 

Que  hemos  tenido  que  haoer. 

P». 

Oanutel 

Lkon. 

No  se  impadentel 

Y  cuándo  se  hace  la  boda? 

Pbfb. 

Bn  cuanto  estén  los  papeles; 

pero  como  eso  es  tan  largol 

Man. 

(No  eres  tú  corto.) 

IdnÍN. 

(Por  éste 

sabré...)  Pues,  amigo  mío, 

yo  siento  mucho  tenerle 

que  decir  que  ande  con  ojo. 

Pbp. 

Con  ojo  yo? 

León. 

Me  parece 

que  he  pescado... 

Pbp. 

(CaracolesI) 

Lbon. 

Algo  de  lo  que  suoede. 

Pbp. 

(Este  sabe  que  me  gusta 

su  esposa;  estoy  en  un  bretel...) 

Lbon. 

A  mí  no  me  la  dá  nadie. 

Pbp. 

(No  digo?  Tengo  una  suerte!) 

Man. 

(Ahora  le  vá  á  sonsacar 

si  el  otro... 

Lbon. 

Pero  no  tiemble. 

Pbp. 

To,  no...  (Aún  no  me  ha  pegado 

y  todo  el  cuerpo  me  duele.) 

Lbon. 

Bso  i  palos  se  gobierna 

y  usted  será  un  hombre  fuerte. 

Pbp. 

Ya  lo  sabe  Manolita. 

Man. 

Yo?... 

Pbp. 

Yamosl  usted  comprende... 

En  el  Retiro  me  ha  visto 

remar  y  correr... 

Lbon. 

Corriente. 

Pues  nada,  se  hará  preciso 

que  toda  su  fuerza  emplee. 
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Man. 

(Vaya  nn  par!) 

Lboh. 

£afiD,haymoro0 

en  la  ooata;  usted  me  eatiende? 

Pep. 

Que  hay  moros?  Ni  ana  palabra. 

Lbor. 

Me  refiero  al  mozaWete 

qne  hace  guifios  i  Clarita, 

y  qne  en  la  tienda  de  enfrente 

se  pasa  el  día. 

Pep. 

(Respirol 

£1  alma  al  cuerpo  me  vuelve.) 

LSONi 

Qué  dice  usted? 

Pep. 

(Mucho  aplomo.) 

Ese  moro  á  mi  me  tiene 

sin  cuidado. 

León. 

Gomo  es  eso? 

Pep. 

Sí,  señor;  ese  es  un  ente 

de  esos  mil  que  se  dedican 

á  hacer  el  amor  i  veinte. 

Y  como  en  la  vecindad 

usted  sabe  que  hay  mujeres 

tan  monas... 

Man. 

(Habrá  tunantel) 

León. 

(Ira  de  Dios!) 

Pep. 

£s  un  peje, 

que  no  busca  bendiciones, 

acostumbrado  á  belenes; 

á  él  le  gustan  mucho  más 

las  que  no  le  pertenecen. 

León. 

(Por  vida  del...) 

Pep. 

(Le  echaremos 

encima  el  muerto,  aunque  pese.) 

Man. 

Bso  no  es  cierto,  usted  sabe 

que  á  Olara  también  pretende 

y  le  tiene  usted  manía. 

LlON. 

Y  con  razón!...  Tú  defiendes?... 

Man. 

Déjame! 

Lbon. 

No  pasará 

mucho  sin  que  le  escarmientel 

Usted  sube?... 

Pep. 

Sí  sefior; 

subiré  en  un  periquete 

á  dejar  los  aros. 
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íkoN.  Bueno; 

pues  sube  tambiéu,  que  puede 

que  tu  madre  esté  intranquila 

por  si  llegó  el  tren,  7  Pepe 

hará  el  favor  de  dejarte. 
Pbp.  Por  qué  no?  (Dios  se  lo  premie.) 

La  acompañaré  á  su  casa. 
Lbon.  y  á  la  de  usted. 

í^-  ,,.,    ,  (Melaofreoel) 

Mü  gfaoias.  Ta  tendré  el  gusto... 

Man.  (Qué  marídosl) 

*^^-  ^  (Soy  un  nene 

de  primera  instancia.  Hoy  mismo 
me  deolaro,  aunque  me  pegue.) 

(Bntra  en  ia  oasa,  dando  el  braao  á  SCanolita.) 

ESCENA   XV. 

Don  León.  Laogo  ei  señoh  Pedbo. 

Lbon.  Por  vida  de  los  demoniosl 

Que  yo,  con  todo  mi  temple, 
haya  de  estar...  Señor  P^rol 

(Dirigióndose  á  la  portería.) 

No  está  aquí?  Dónde  se  mete 
ese  portero  del  diablol 
Señor  Pedro! 

Pedbo.  (Sallando  de  la  taberna.) 

Voy. 

^Bí^í*-  Que  siempre 

ha  de  estar  usted  metido 

en  la  taberna!  Usted  bebe 

demasiado,  señor  Pedro, 

y  no  es  bueno  el  aguardiente. 
PxDBO.  Este  que  ahora  han  recibido 

es  oomo  ¡Puml 
I-KON,  Así  huele. 

CMga  usted  bien.  Vino  ya...? 
Pedbo.  B1  mozo?  Sí. 

I^ON.  ^  (Mala  sierpe 

le  pique!)  Pues  es  preciso 

que  usted  le  siga,  le  eele; 
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« 

que  averigüe  oon  qnién  habla; 

en  fio,  haata  lo  que  piense: 

quiero  qne  lo  sepa  usted 

y  que  luego  me  lo  cuente, 

y  ya  beberá  usted  ¡Pum! 

de  lo  bueno. 
Pedso.  En  cuanto  pesque 

algo,  se  lo  digo. 
LsoN  Justol 

Adiós. 

ESCENA  XVI. 

Peduo. 

De  aquf  no  me  mueven 
dos  terremotos.  Perico, 
ojo  al  Cristo  y  mucho  pesqui, 

ESCENA  XVII. 

Pedro  y  Arturo,  que  aale  por  el  foro  isqaiecda. 


Art. 

Señor  Pedro,  ha  vuelto  ya? 

Pedro. 

(En  nombrando  al  ruin  de  Roma...) 

Quién? 

Art. 

La  señorita  Clara 

con  BU  familia. 

Pedro. 

Hasta  ahora, 

no  señor.  (Viene  agitado; 

le  observaré.) 

Art. 

(La  victoria 

no  puede  ser  más  completal 

No  sólo  accede  á  la  boda, 

. 

sino  que  será  el  padrino 

y  vendrá  á  pedir  la  novia. 

Tío  mejor  no  se  encuentra, 

no  digo  aquí,  ni  en  la  gloria! 

Y  ahora,  cómo  doy  á  Clara 

noticia  tan  seductora? 

Carta,  yo  no  se  la  envío, 

que,  según  dice  Ramona, 

Pbdbo. 


Art. 

PSDRO. 

Art. 


Pedro. 
Abt. 

Pbdro. 
Abt. 
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la  madre  está  oon  eien  ojos 

y  es  muy  fácil  qne  la  ooja. 

Lo  mejor  es  que  crucemos 

cuatro  palabras  á  solas; 

yo  mismo  quiero  decirle 

que  pronto  será  mi  esposa. 

Quá  hacer?  Después  de  almenar 

han  dicho  que  van  de  compras, 

y  en  casa  de  don  Liborio 

se  estarán  más  de  una  hora, 

como  siempre.  Ay  Dios,  que  apuro! 

Señor,  ten  misericordia, 

y  que  se  me  ocurra  algo 

que  pueda  poner  por  obra! 

Algo...  (Fijándose  de   Improvlflo  ea   ano  de  loi 

maniqaiea  qne  hay  en  U  entrada  de  la  tienda.) 

Qué  barbaridad 
estoy  pensando  tan  gordal 
J^  j^  jál  Pero  lo  haré 
lo  haré,  que  el  valor  me  sobra. 

(Sacando  nn  papel  de  la   cartera  y  un  laplx.) 

Ahora  le  escribo  á  Manuela 
todo  el  plan,  para  que  pronta 
y  bien  mandada,  á  Olarita 
se  lo  haga  saber.  Absortas 
se  van  á  quedar  las  dos. 
(Ahora  escribe,  y  por  la  posta: 
eso  es  escribir  de  prisa, 
no  yo  que  tardo  dos  horas 
con  la  pluma  entre  los  dedos 
para  poner  cualquier  cosa.) 
Señor  Pedro! 

Sefioritol 
Usted  va  i  ser  la  paloma 
mensagera,  que  en  un  vuelo 
va  á  trasladar  esta  hoja 
de  papel... 

A  doña  Clara? 
Nada  de  eso;  á  la  señora 
de  arriba. 

A  doña  Manuela? 
La  misma;  pero  en  persona, 
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sin  que  se  entere... 

Pedro.  (Con  misterio.)  Ni  el  BOff 

Ya  entiendo  la  maniobra. 

(Mas  palos  te  van  á  dar 

qae  lentejas  por  dos  onaas.) 
Abt.  y  tome  usted  dos  pesetas 

que  á  ningún  mortal  estorban. 
Pedro.  Muchas  gracias.  (Cobraré 

I)Or  una  parte  y  por  otra.) 
Abt.  Hágalo  usted  bien. 

Pedro.  Descuide. 

ArT.  Hasta  luego.  (Yase  por  el  foro  Uqalarda.) 

ESCENA.  XVIIL 

Señor  Pedro. 

Pedro.  Carambola! 

Esto  si  que  no  lo  espera 
don  León;  carta  i  su  esposa. 
Oómo  está  el  mundo,  Dios  miol 
Y  sobre  todo  esta  zonal 
Se  la  daré  á  don  León, 
oobraré  y  ruede  la  bola!  (Sntra  en  la  casa.) 

ESCENA.  XIX. 

PePITOi  qae  sale  de  la  oaaa,  segunda  dereoha* 

Es  mucha  mi  cortedad! 
A  pesar  de  verla  á  solas 
7  de  llevarla  del  braco,  * 
no  la  he  dicho  cuatro  cosas 
bien  dichas!  Por  vida  de!... 
Si  soy  lo  más  papa-moscas! 
Cuando  vuelva  se  lo  digo 
todo.  Dofia  Nioanora... 
Horror!  Cambiemos  de  rumbo, 
que  no  quiero  que  me  coja. 
(Vase  por  el  foro  dereoha.) 
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ESCENA.    XX. 

Doña  Nicanoba.— Pon  Pío  7  Olara,  por  u  ptimet*  ¡»- 

qoleíds. 


Nic. 


Clara. 
Nic. 

Pío. 


Nic. 
Pío. 


Nic. 
Pío. 

Nic. 

Pío. 

Olaba. 

Nía 

Clara. 

Nic. 

Clara. 

Nic. 


Clara. 

Nic. 

Clara. 

Nic. 


Clara. 


Entre  tú  que  vas  á  esoape, 
y  tu  padre  que  es  un  posma, 
no  sé  al  lado  de  quien  ir . 
Yo^  mamá... 

Bien,  pues  no  corras. 

Pfol  Fío!  (Yol  viéndose  para  llamarle.) 
(Saliendo.)  Voy:  caramba! 
Hazme  el  favor,  Nicanora, 
de  no  decir:  «Pío,  Fio.» 
T  por  qné? 

Porque  el  qae  lo  oiga 
creerá  qne  es  i  ana  gallina 
á  quien  llamas;  eres  tontal 
Déjame  en  paz! 

Lnego,  vais 
como  dos  locomotoras. 
Aprieta  tú  más  el  paso. 
Bs  que  me  aprietan  las  botas. 
(Dónde  estará?  (Mirando  i  todas  patlei.) 

Pero,  nifia! 
Qué,  mamá? 

Te  has  vuelto  local 
Yo?  Por  qué? 

Porque  estás  dando 
más  vueltas  que  una  peonza. 
Es  que  esperas  que  aparezca 
el  pello  que  á  todas  horas 
está  de  guardacantón 
observando  si  te  asomas? 
Pero  mamál 

Pues- le  dices... 
(Ay,  DioBi) 

Que  no  se  componga, 
que  tú  estás  ya,  casi,  casi, 
pedida. 

Aún  no. 


Nic. 


Pío. 

Nic. 
Pío. 
Nio. 


Pío. 

Nic. 
Pío. 
Olaba. 


Pío. 

Nic. 

Pío. 

Olaba. 


Pío. 
Nía 

Pío. 

Nic. 
Pío. 

Nía 
Pío. 
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Me  sofooa! 
Paes  si  aún  do,  será  muy  pronto. 
Siempre  qae  hablo  de  la  boda 
has  de  poner  ese  gesto! 
Pero  si  no  le  enamora 
el  muohaoho. 

Píol  Píol 
Dale  oon  piail 

Las  oosas 
se  miran  bien;  el  maohacho 
es  de  las  más  ventajosas 
proporoiones  que  oonosoo; 
es  sayo  medio  Zamora, 
es  noble,  y  es  un  pedaxo 
de  pan. 

Paes  qae  se  lo  ooma 
quien  quiera. 

Píol 

Aunque  pies. 
Todo  está  bien;  mas  su  espesa» 
si  he  de  tener  opinión, 
no  quisiera  serlo. 

Toma! 
Conque  es  deoir  que  te  opones? 
Por  lo  visto.,. 

Si,  sefiora; 
y  es  natural,  mi  marido 
debo  ser  yo  quien  lo  esooja: 
usted  no  se  ha  de  oasar 
oon  él. 

Claro! 

A  mi  me  sobra 
oon  tu  padre. 

Qaé  es  lo  que  oigol 
Abrázame,  Nioanora.  (La  abrasa.) 
Hombre,  déjamel 

No  quiero, 
que  es  oonfesión  que  me  esponjal 
Vamos  á  almorzar,  que  es  tarde. 
Vamos  á  todo!  Es  muy  monat 
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ESCENA  XXL 

Don  Lson. — Lnego  El  Señor  Pedro. 

León.  Me  parecerá  milagro 

qae  no  está  ya  el  iodividao! 
Pedbo.  fDon  Leénl  Se  armó  la  gordal) 

León.  No  vino? 

PSDBO.  (Oonmlaterio.)  Yaya  si  vinol 

Y  hay  más  de  lo  qae  pareoe. 
León.  Qué  dice  usted? 

Pbbbo.  ^0  qae  he  dioho. 

Vino  antea  muy  sofocado 

y  habló  á  solas  con  él  mismo. 

Se  echó  á  reir... 
León.  Y  después? 

Pedro.  Después  escribió,  y  lo  escrito 

me  lo  dio  para  que  al  punto 

lo  entregue... 
I4ION.  (No  me  resigno 

á  creer...)  Ya  me  hago  cargo; 

es  decir,  ya  lo  adivino. 

A  1&  señorita  Olara. 
Pedro.  No  señor;  suba  dos  pisos. 

León.  Ehl  Cómo? 

Pedro.  A  dofia  Manuela. 

León.  A  mi  mujer? 

Pedbo.  Cabalitol 

León.  Y  dónde  está  ese  papel? 

Pedro.  Presente.  (Sacándole.) 

León.  Ay,  Dios! 

Pedbo.  Pobrecillol 

No  es  este  trago  tan  bueno 

como  los  de  mi  vecino.) 

(Señalando  la  taberna.) 

León.  (Leyendo.)  f  Señora  de  mi  alma!  Cuando  biueu 

'Ustedes  á  la  tienda  de  don  Liborío,  me  verán 
^ocupando  el  lugar  de  uno  de  los  muñecos  de  la 
«puerta.  Tengo  que  comunicarles  una  gran  no- 
ttiña.  El  medio  es  arriesgado,  pero  no  hay  otro. 
>Me  dirijo  á  usted  por  lo  que  ya  sabe.  Preven- 
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fga  á  Olara  y  les  espera  el  hombre  más  ena- 
finorado,  de  usted  afectísimo,  que  sas  pies  besa. 
— Arturo  Colinas.» 

Con  que,  «el  más  enamorados... 

y  sigue:  «de  usté  afeotísimo, 

todo  junto;  no  hay  ni  ooma 

que  lo  separe.  Está  visto, 

aquf  existe  un  interés; 

Olara  es  un  protesto.  A  tiros 

arreglaré  la  cuestiónl 

Qué  haré  para  descubrirlos? 

Para  anonadarlos?  Ohl 

Se  me  ocurre  un  plan  magnífioo. 

A  un  disfraz,  otro  disfraz; 

herir  por  los  mismos  filos! 

Espere  usted,  sefior  Pedrt. 

(Alomándose  á  la  tienda.) 

Oiga  usted,  sefior  Merino. 
Hágame  el  favor.  Si  á  caso 
estuviera  ya  vestido... 
(Bnoarándose  oon  nno  de  los  maniqaiai.) 
GabáUerol  Gaballerol 
Pues  no  es  él.  Si  el  otro... 
(Se  vaelve  á  haoer  lo  mUmo  al  otro  mauiqa  1.) 

ESCENA  XXII. 

Dichos  y  Don  Libobio 

LlB.  (Saliendo  de  la  tienda.)  Amigo! 

Qué  hace  usted  oon  mis  muñecos? 
LlON.  Ver  si  son  ó  no  fingidos. 

LlB.  No  entiendo... 

Lea  esa  carta 
y  hablaremos.  (Le  dá  la  carta.) 

Ya  es  preciso 
que  tenga  un  término  breve 
este  tormento  en  que  vivo. 
LiB.  Pero,  si  no  puedo  ser, 

(Deapnés  da  leer  la  carta.) 

don  León;  si  no  me  ha  dicho 
una  palabra. 
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León. 

No  importB. 

Se  vé  qae  eatá  deoidido 

y  á  mi  DO  me  dá  Is  gana 

de  baeer  nn  papel  ridioulo. 

Cttando  él  se  vista  de  mon0| 

de  mone  estaré  vestido; 

este  es  el  medio  mejor 

de  atraparle  en  el  garlito. 

Y  BSted,  señor  don  Liborío, 

no  se  oponga  á  sns  designios; 

deja  usted  que  se  disfrace; 

quiero  verlos,  quiero  oirlos. 

Lm. 

Pero  nated  por  qué  se  opone 

al  amor  de  esos  dos  ohieos? 

León. 

El  finge  querer  á  Clara, 

mas  quien  le  gusta  muchísimo 

es  mi  mujer. 

LlB. 

GaraoolesI 

Cómo? 

Lrok. 

Como  Dios  es  Cristo! 

No  perdamos  tiempo.  Pedro 

suba  usté  á  casa  en  un  brinoo 

y  entregue  usté  á  la  señora 

esto.  (Le  dá  la  oacU.) 

Pedbo. 

El  pepel  susodicho? 

Lbon. 

El  mismo. 

LlB. 

Pero  no  entiendo..* 

Lbon. 

Y  ahora,  señor  de  Merino, 

desnude  ese  monigote 

y  vístame. 

LlB. 

(Me  ha  perdidol 

Por  qué  tendré  este  carácter 

tan  apocado  y  tan  tímido?) 

León. 

Ande  usted. 

LlB. 

No  pasa  nadie? 

Lbon. 

Ni  un  alma. 

(Doa   Liborlo  qalia   al  maniquí  de  la  Isqulerda, 

ylato  deide  el  públioo,  el  impermeable  oon  eapa- 

oha  qae  tendrá   paeato,  el  oaal  Bori  de  onadros 

Tiatoaoa  y  se  lo  pone  á  don  León.) 

LlB. 

Qué  compromiso! 

Le  pondré  éste  impermeable. 
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León.  Cualquier  cosa. 

LiB.  Y  le  soplioo 

que  no  mueva  pié,  ni  mano, 

ni  estornude. 
León.  Convenido. 

LiB.  Los  pies  muy  juntos,  muy  juntos, 

sin  perder  el  equilibrio. 
LsON.  iTa  estoy  sudando 

LlB.  T  yo  más. 

Los  ojos  mirando  á  un  sitio. 

Así  está  muy  bien . 
León.  Demoniol 

Me  ahogo! 
LiB.  Quieto!  Don  Pío 

viene  háoia  aquí,  y  don  Arturo 

por  la  otra  calle. 

ESCENA  XXIII. 

Dichos.— Don  Pío,  que  aale  de  sa  oaia  y   ArTÜEO  qae  yiene 

por  el  foro  derecha. 

Pío.  Ahora  mismo 

bajan  las  señoras. 

LlB.  (Tapando  la  figura  de  don  León.)  Bien. 

Pío.  Como  hay  que  hacer  el  equipo 

de  la  nina... 
LlB.  Me  figuro. 

Vendrán  por  lo  más  preciso. 
*  Pío.  Pero  llevarán  mil  cosas. 

LiB.  Bien. 

Pío.  Adiós. 

Abt.  (Si  me  descuido.) 

LiB.  (Ahora  el  otro.) 

Abt.  Don  Liboriol 

LlB.  (No  hay  mediol) 

Abt.  X  o  se  lo  digo. 

ESCENA  XXIV. 

Don  León,  disfrazado.   Don   LibORIO   y  AbTÜBO,  hablando 
acaloradamente  en  la  paerta  do  la  tienda,  y  DON  PÍO# 

Pío.  A  que  me  voy  sin  dinero 


—  as- 
para l«fl  siUas  del  Oirco, 
qa«  me  encarga  Nioanara 
que  tome?  A  ver?  Cuatro.  .  oinoo.. . 
hay  bastante.  Si  supiese 
que  eso  de  los  caballitos 
me  gnsta  de  ana  manera 
qae  casi  raya  en  deliriOj 
me  mataba!  Onando  pasan 
las  amazonas  de  un  brinco 
por  ios  aros,  yo  no  sé 
lo  que  siento!  Pío!  Pío! 
Como  dice  mi  mnjor. 
Andando  y  á  no  ser  pillo. 

ESCENA.    XXV. 

Bichos,  menoa  Don  Pío. 


Abt. 

Vamos.  (Tratando  de  oonvonoer  á  don  Lib  urio.) 

LlB. 

Voy. 

Lfon. 

(Ya  va  á  vestirle.) 

LlB. 

(Señor,  tengamos  paciencia . 

Ya  que  ha  de  ser!  Pasa  alguno? 

Art. 

Ni  una  mosca.  Será  eterna 

mi  gratitud,  don  Liborio, 

créalo. 

LlB. 

Si  no  temiera 

que  el  otro  mono  .. 

Abt. 

Qué  dice? 

LlB. 

Aludo  á  la  diferencia 

que  puede  haber  entre  usted... 

Art. 

Y  el  vecino?  Nada  tema. 

En  cuanto  que  usted  me  vista 

creerá  que  soy  de  minera. 

Lbon. 

(Qué  oalorl  Y  ahora  una  mosca 

me  está  comiendo  una  ceja!) 

Art. 

Me  pongo  este  impermeable. 

(Queriendo  ponerae  el  de  don  Loón«) 

LlB. 

Eh!  No  señor.  (Detenlóndole.) 

Art. 

Bien,  cualquiera. 

LlB. 

Póngase  ese  capuchón, 

el  sombrero  y  no  se  mueva. 

3 

—  Si- 
eso pone  ei  oapnelión  blanoo   y  el  sombrero  de 
paja  del  maulqui  de  la  derecha  y  eolooándoae  ea 
ana  postara  cómioa.) 

Art.  a  ver  si  al  mono  de  enfrente 

no  le  hago  la  oompetenoial 
LiB.  Cállese  nsted. 

León.  (No  sé  cómo 

me  oontengol) 
LiB.  (Bl  cielo  tenga 

oompasiónl  Qae  no  haya  bronca! «.. 

Que  no  me  truenen  la  tiendal 

ESCENA   XXVI. 

Dichos  y  Dos  señoras,  una  de  ellai  haWa  con  aoenle 

ándalas. 

Ssf).  1.*  (Tentando  las  telas  de  la  tienda.) 

Mnjeri  mira  que  percales 

tan  finos,  parecen  seda. 

Y  aquí  tienes  capuchones 

para  secarse. 
SKfí.  2.*  Qttó  cuestan? 

LiB.  El  capuchón?  Poca  cosa; 

unas  diez  y  seis  pesetas. 
8bñ.  1."  Parece  bueno. 

LiB.  ^  ^^y  ñool 

(La  Señora  primera  coge  pellisoos  de  la  manga 
del  capnohón  qae  tiene  pnesto  Artaro.) 

Art.  (Ay,  qué  indina,  cómo  aprieta, 

y  qué  cosquillas  que  me  hace!) 
LiB.  Dentro  tengo  una  remesa 

superior;  pasen  ustedes. 
Sbñ.  2.»  Bs  tarde.  Mujer,  observa 

como  se  parece  el  mono 

al  marido  de  Teresa. 
Sen.  1.*  Bs  verdad. 

Art.  (Pues  será  guapo, 

como  hay  Diosl) 
8bñ.  2.»  Dele  la  vuelta. 

(Don  Liborlo  le  da  la  yneUa.) 

Art.  ( Ayl  que  me  pasa  la  mano 


t 


—  So- 
por la  espina.) 

LÍB.  (ViO^a,  estas 

van  á  descabrirlo  todo.) 

Abt.  (Qne  me  oaigel) 

SsÑ.  2.»  T  no  lo  deja 

en  menos  de  lo  que  pide? 

LiB.  Les  pido  lo  qne  me  euest^. 

Sbñ.  2>  Pues  ya  volveré  otro  dia. 

Lie.  Bueno.  (Respire!) 

Sbñ.  2.*  (Es  perfeeta 

la  semejanaa:  los  ojos, 

booa,  todo.)  (Yase  riendo.) 

ESCENA   XXVIL 

Don  León.-— Artüro.~Don  Liborio.— Doña  Nxoanora. 

—Clara  y  Manolita. 


Clara. 

(Quién  aoieria 
oon  nuestro  mono?) 

Art. 

(Ya  vienen.) 

• 

&fAN. 

(Calla.) 

LlB. 

(Caraooles!) 

Lkon, 

(Ellas! 
Ahora  saldremos  de  dudas.) 

Nic. 

Dónde  he  metido  las  muestras? 

Man. 

(Vestirse  de  monigote! 
Mira  ^ue  es  una  oeurrenoia.) 

Clara. 

(Pero  si  no  hay  otro  medio 
para  poder  hablar.) 

Nic, 

£a, 
vamos  pronto. 

LlB. 

(Se  aproximan.) 

Glara. 

(El  mono  de  la  dereoha 
es  él.) 

Man. 

(Es  verdad.  Qué  feo!) 

Clara. 

(Calla.) 

Nic. 

Felices ,  (a  don  Llborlo.) 

Art. 

(lyii  suegra! 
Comendador,  que  me  pierdes)) 

Man. 

(Anda  ) 

Abt. 

Yo  soy.  (Oaando  pasan  á  ta 

lado.) 
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Clara.  Jesúsl 

Man.  Entra. 

ESCENA    XXVIII. 

Don  León.—  Arturo 

Art.  {Qué  gracia  les  ha  heolio  verme 

en  esta  faoha.) 

LsON.  (Me  tiembla 

todo  el  oaerpol  ¥  cómo  no, 
si  llegó  la  hora  suprema 
de  ver  por  mis  propios  ojos 
si  soy  ó  no  soy?...)  (Sosplra  faerfce.) 

Art.  Qaé  saena? 

Quién  ha  suspirado  aquí 
si  yo  no  respiro  apenas? 
Bs  bien  rarol 

ESCENA.     XXiX. 


Dichos. 

—Manuela  y  Clara,  aon  aaa  pie 

Man. 

Ven,  mujer; 

que  el  tejido  de  esta  soda 

se  ve  mejor  á  la  luz. 

León. 

(Ella  lo  buecal) 

Art. 

Manuelal 

Es  usted  la  oríatura 

más  amable  de  la  tierra! 

León. 

(Qué  dicel) 

Man. 

(Y  usté  el  demoniol) 

Clara. 

Pero,  dime,  calavera, 

cómo  se  te  ocurre?... 

Art. 

Ay,  Clara 

do  mi  vidal 

Clara. 

No  te  muevas. 

Art. 

Di,  me  quieres? 

Clara. 

Y  lo  dudas! 

Lbon. 

(Oh,  placer!) 

Clara. 

Y  la  sorpresa 

que  me  preparas? 

Art. 

Ahora 

Clara. 


Abt. 
Lkon. 
Clara. 
Man. 


León. 


—  37  — 

hablaremos. 

Esas  piernas! 
Cumple  oon  ta  obligatnón 
de  mono. 

Bendita  seasl 
(Oh,  no  hay  dada!  Adora  á  Clara!) 
Y  mi  madre? 

Con  las  telas 
entretenida;  yo  estoy 
hadendo  la  centinela, 
y  os  avisaré. 

(Dios  mío! 
Conque  es  honrada  y  buena, 
y  yo  he  sido  tan  camueso 
que  he  dudado?  Si  no  fuera 
porque  ahora  las  impresiones 
pudieran  serle  funestas, 
tiraba  este  capuchón 
y  la  abrazaba. 


ESCENA  XXX. 
Dichos  y  Pepito. 


Pep. 

(Manuela! 
Está  con  Clara  de  compras. 
Si  la  ocasión  se  presenta, 
le  digo  cuanto  me  gusta 
hoy  mismo.) 

Clara. 

Pero  es  de  veras? 
Tu  tío  nos  apadrina? 

Art. 

Ya  lo  creo! 

Man. 

Que  se  acerca 
don  Pepito. 

Akt. 

Que  se  acerque. 

Clara. 

Qué  fastidio! 

León. 

(Gl  otro  llega.) 

Pbp. 

(Qué  hermosa  está!)  Manolita!  (Saludando 

.) 

Man. 

(Trasto!) 

Pkp. 

Clara!  No  contestan. 
Pero,  qué  es  eso?  Está  hablando 
oon  el  mono  de  la  puerta. 
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Lbon. 

(Pobre  doD  Pepitol) 

Pbp. 

Ahí  YaI 
Comprendo  la  eztrategema. 

Man. 

GoDOoe  usté  al  mono? 

Pbp. 

Si. 
Be  nn  mono  en  toda  regla. 

Man. 

Y  nsted  lo  dice?  (Rióndose  ) 

Pbp. 

Pues  olaro. 
Nada;  me  dio  la  lioenoia: 
madama  de  Ministerio... 
nnos  salen... 

Man. 

T  otros  entran. 

Pbp. 

Josto. 

Lbon. 

(Me  dá  oompasiónl) 

Pbp. 

Pues,  sepa  usted... 

(Jogando   con  el    bastón  pega   á  don    León 

en  *)l 

sombrero.) 

Lbon. 

(Y  me  pega! 
Está  nerviosol...) 

Pbp. 

Que  yo... 
En  fin,  basta  de  vergüenza. 
.  Nunoa  suspiró  por  Clara, 
ni  aquí  be  venido  por  ella. 
Por  quien  yo  bebo  los  vientos, 
por  quien  tengo  el  alma  enferma  .. 
Se  lo  digo? 

Man. 

Yo.  .  por  mí... 

Pbp. 

Justol  Por  usted  Manuela! 

Man. 

Qué  diee  usted? 

Lbon. 

(Caracoles!) 

Pbp. 

La  adoro  á  usted! 

Lkon. 

(Mil  centellas! 
Ira  de  DiosI) 

Man. 

Soy  honrada; 
y  si  mi  esposo  supiera... 

Pbp. 

Su  esposo  de  usted,  señora, 
ni  entra,  ni  sale... 

León. 

Puos  entra 
para  machacar  á  usted 
los  sesos!  (Le  aplasta  el  sombrero  ) 

Pbp. 

Don  León! 

Lbon. 

Tenga, 
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80  tuDantel 
Art«  (Jesaeristol) 

Clara.  Quién? 

Man.  Mi  marido! 

LiB.  (Saliendo.)  (Me  truenan 

mi  establecimiento!) 

León.  (Bohan  á  ooirer  detrái  de  don  Pepito.  Bate  tropleaa 

oon  don  Pi0|  que  llega  en  aquel  momento,  y  le  da 
ua  pliotóD.) 

Infame! 
Man.  B1  disfrazado! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos.— Don  Pío. —Doña  Nicanor  a  y  deapaét 

Don  León. 


Pío. 

Canela! 

Qué  pisotón! 

Nic. 

Piol  Pio! 

Pío. 

Aqni  estoy! 

Nía 

Pero  qné  gresca! 

Clara. 

Has  visto  mamá?  Pepito 

se  ha  declarado  á  Mannela. 

Lbon. 

Olvida  todos  mis  celos.  (Abrazando  i  Manoliia.) 

Pío. 

Vecino!  Que  facha  es  esa? 

León. 

SI  que  debe  ser  marido 

de  Clara,  está  en  esa  puerta. 

Nio. 

Que  dice  este  hombre?(  Yendo  háola  Arturo.) 

Abt. 

(Yendo  háola  ella.)                 Sefiora! 

Nio. 

Quien  es?  (Hayendo.) 

Art. 

Un  mono  de  pega. 

Nic. 

Don  Arturitol 

Clara. 

Mamá! 

Nio. 

Conque  al  fin?..  Ah,  buena  piesa! 

LlB. 

Y,  diga  usted,  don  León. 

Bl  crédito  de  mi  tienda, 

con  todo  lo  que  ha  pasado, 

quién  lo  levanta? 

León. 

La  prensa. 

, 

Mafiana  le  pondré  un  bombo 

para  que  todos  lo  lean, 
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y  aumentará  la  parroq^ia, 
y  se  aamentará  la  venta. 

(Al  públioo.) 

Y  aqní^ termina  el  sainete: 

y  6i  no  te  desagrada, 

á  nada  te  compromete 

qae  al  autor,  que  está  en  un  brete, 

le  otorgues  una  palmada. 


FIN. 
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EL  MESÍAS. 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  D.  ENRIQUE  ZUMEL. 

COMEDIAS. 


La  pena  deltulloo.  Los  gaautes  de  Pepito. 

Lj  cjpiUa  de  San  Magin.    Imperfeceiottfls. 

Kl  piloto  y  el  torero.  Un  regicida. 

E\  himeneo  en  la  tumba.    Viva  la  libertad!  (3.*  ed.l 

(.;aillcrin>)  Sakspeare.        Ábrame  usted  la  puerta. 

Una  deaia  y  una   ven-      (1*  edición.) 


gaaza. 
Burique  do  Lorcna. 
Ídem.  '-2.*  parte.) 
La  mnldicion. 
Un  vaiii'ütc  y  un  buen 

mozo. 
Kl  {gitano  aventurero. 


Bl  mnerto  y  el  víto. 

Laura. 

Será  este? 

Si  s»  bremos  qoién  soy  yo? 


La  dama  blanca. 

La  escala  de  la  ambleío  j. 

Un  empréstito  forzoso. 

Bauna  de  Dinfas. 

El  NaeimleDto  del  Mes! is . 

Obrar  biea,  qne  Dios  «& 

Dios. 
La  leyenda  del  diablo. 
La  independencia  espa- 


. ...      floia. 

Las  riendas (fol  gobierno.  Un  millón. 

(3.^  edición.)  La  montafta  de  lasbrojis- 

Doila  Nuria  la  Brava.         Los  locos  de  Legases. 
Un  señor  de  horca  y  cu-  La  iiija  del  almogávar.       Guillermina. 

cliillo.  '         Otro  ^'n!lo  le  cantara.  (3.*  La  mejor  vengansa. 

La  bjtaüa  de  Cov:4donga.      edición.)  Por  un  snelto. 

(«Intlas  «le  BspaiJa.  Bau'.la  de  diablos.  La  hija  d?i  mar. 

ropa  la  cij^arrera.  Un  liombre  público.  El  correo  de  la  noche. 

SiOO    mujercH   por    dos  Un  mancebo  combustible.  Por  dos  millones. 


cuartos.  Kol^erto  el  bravo. 

Lle^  en  martes.  La  úttima  moda. 

Kl  traspaso.  Lo  que  esta  de  Dios. 

SI  segundo  galán  duende.  Una  tiora  de  prueba. 
Bn  cojera  de  perro.  Cajón  de  sastre.' 

Vaya  un  lio.  Oprimir  no  es  gobernar. 

Diego    Corrientes,    (i.*  Figura  y  eootraligura. 

parte.)  (i*  edición.)      Los  tijos  perdidos. 
La  gratitud  de  un  ban-  El  trabajo. 

di  do.  Prueba  práctica. 

José  María.  Derechos  individuales, 

Qoieu  mal  anda  mal  aea-  Kl  robo  de  Proscrpina. 

ba.  No  \^  hagas  y  no  la  teiias.  Bienss  vitalicios. 

La  voz  de  la  eonetencia.    Pasión  y  mnerie  de  Jesii«.  El  talismán  de  Sagras: 
Cl  deseado  Príncipe  de  Astncia's  de  nn  asistente.  Las  influencias. 

.Vsturias.  AI  qne  no  qnlerc  caldc  la  Fieras  domestica  aaor 

El  hermano  del  ciego.  tasa  llena. 

También  es  noble  un  t<>-  De  doce  á  nna. 

rero.  El  anillo  del  diablo. 

L.N.  B. 


Un  predestinado. 
La  degollación  de  los  I  Do- 
centes. 
Blanca  Blandlni. 
He  matado  ai  mandarín. 
El  Yixconde  de  Commar  is 
Francisco  Pichardo. 
Gloria  i  Bilbao. 

Quimeras  de  un  sne&o. 

El  manco  de  Lepante . 

Los  bandos  de  Catalsllt. 

Pastor  y  lobo. 


Copias  del  naiortL 
Los  consuegros.    ~ 
El  Mesías. 


ZARZUELAS. 

vivir  por  Tcr.  La  condesa  Diana.  (M.  de  Sabater.) 

Aquí  estoy  yo.  Bl einlnronde  Hipdlila.(M.  dei.  Are^«'.> 

La  casa  encantada.  Infragaoli.  (Id.  del  mismo.) 

La  isla  de  los  portentos.  íM."  ríe  RogeM  Dos  damas  para  un  galán  (M.  de  M.  ^íie- 

El  carnaval  de  Madrid.  (M.  de  Vllamala.)      to  y  A.  Llanos.) 

Por  hnirde  nnamvjer.  (M.  de  J.  Arcbe.)'  Teorh  y  práctica.  (M.de  Taboada.l 

La  ley  del  embndo.  fM.  de  Vílamala.;     Las  dos  llaves.  (M.  de  Taboada.)t 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 


Los  dos  gemelos,  novela. 
Bl  amante  misterioso,  novela. 


La  batelera,  leyenda. 

A  mores  de  ferrocarril,  lejecda. 
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LBmiDA  BfBUCA 

BN   CUATRO  ACTOS  Y  CINCO  CUADROS,  BN  VERSO, 

< 

ORIGINAL   DB 

DOn    EHBIQUE    ZVMEL, 


■  DSKA     DB 


DON    LUIS  ARNEDO. 
\ 

RrprdMnUdm  en  M^lrid  el  22  á*i  Dieiembre  (J«  1881 


MABBID.— 1882. 
IMPRENTA  DE   COSME  RODRÍGUEZ, 

!»0BR1I«0   DB  DON   JOSá  RODRIGUBZ. 

Cal^rio,  n/  18. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LÍA ur*f  ••:•?•*  S*TA8.  SEGonA. 

GABRIEL r. García. 

SUSANA Romero. 

MARl^ .  Fersandez 

SALOMÉ Pardiíías. 

HERODES i  ^ 

HASAFF í  Sres    RocHEL. 

«ASPAR-.*.* j. I       A       M      « 

iBRAfflN:: :.. '        '*^"^''^- 

CINGO i  ^ 

MELCHOR. 5  •      '^'^^^• 

SACERDOTE   HEBREO x  ^       ,     ,,  , 

j^COB f  PardiSas  (J.). 

PORRO. Balada. 

ISAAC. Mesejo. 

VERUTIDIO Rodrigo.  - 

ALEJO Pardo. 

BALTASAR N.  N. 

Tres  sacerdotes  hebreos,  esclavas  egipcias,  guardias  de  Hero- 
des,  esclavos  etiopes,  pastores,  pastoras,  árabes,  José,  sé- 
quito de  los  reyes  Magos. 

Nota.  El  actor  que  hi2o  el  Cingo,  esclavo  etiope,  dobló  el 
Melchor,  saliendo  en  el  primer  acto  una  contraíigura  porque 
no  habla:  y  para  el  segundo,  que  no  bgura  ya  Cingo,  el  actor 
ya  estaba  pintado  de  negro. 


Esta  obra  es  nrople«1ad  de  su  autor,  f  nadie  |>odri,  sin  so  per 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafis  Di  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  eonrioy  Males  hay  celebrado»,  6  se  cele- 
bren  en  adelante,  tratados  tntprnaeionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  do  U  Galcria  Liriro-Onnitiea,  titolada  Bt 
Teatro,  deFos  Sres.  HIJOS  de  A.  CÜLLON,  son  los  excln8i»ami»nte 
encargados  de  ^one^üi^r  6  nfiíir.  el  permiso  de  representaeioD  «- 
jel  cobro  de  los  •!  erodios  de  prop¡ed<td. 


Queda  hecho  H  depósito  aw  marca  la  ley. 


1    ti, I     ,.?f     , 
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I, 


•MI 


ACTO  PRIMERO. 


I' 


Sftlon  6  cámara  en  «I  palacio  de  Herodes;  mesa,  aervida  la- 

•  joaamente;  en  nn  lecbo  de  marfil  estará  Herodea  dema^ 

erado  por  su  enfermedad;  á  los  lados  del  lechoi  Salomé  y 

Alejo,  esclavas  egipcias  y  etiopes,  cantan.  Sobre  ana  mesa 

cerca  del  lecho  estará  la  corona  y  el  cetro. 


CUADRO  PRIHERO. 


EwSCENA  PRIMERA. 

HERODES,  SALOMÉ,  ALEJO,  ESCLAVAS  EGIPCIAS 

y  ETIOPES. 

CORO. 

Cantemos  alegres; 
bebamos  también; 
Qerodes  el  grande 
.    .  nos  oye  y  nos  vé! 

El  Chipre  y  Falerao,  .,;?. 

los'caDtos  de  amor, 
alivien  un  tanto. 
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Distraiga  sas  penas, 

divierta  sn  mal; 

esclavas,  alegres 

bebed  y  cantad! 
Hkrodbs.  Basta  de  cantos!  que  el  festin  me  aterra! 
DO  calma  mis  dolores  esta  orgía! 
contra  mi  mismo  ser  estoy  en  guerra, 
y  es  terrible  y  mortal  esta  agonía! 
Salid  todos  de  aquí...  Dejadme  solo! 

(Salen  «ileneiot&mnete  todas  las  eseUTas.) 

Solo  con  mi  martirio  y  mis  dolores; 
conozco  en  los  empíricos  el  dolo! 
no  me  quieren  curar,  que  son  traidores! 
Obi  Si  mañana  vivo,  y  si  impotente 
es  para  mí  su  ciencia,  por  mi  nombre!... 
los  baré  castigar;  y  tan  cruelmente, 
que  al  mundo  entero  su  castigo  asombre! 
Esos  que  venden  la  salud,  y  dejan 
que  perezca  su  rey  aquí  escondido 
sin  calmar  los  dolores  que  le  aquejan, 
mañana  morirán!  Lo  he  decidido! 
Lo  oyes,  Alejo?...  Sin  piedad,  mañana 
á  los  médico?  que  hay  en  la  Judea, 
pues  que  su  ciencia  es  impotente  y  vana, 
juntos  y  ahorcados  la  ciudad  los  vea! 
Áspid  fatal  mi  estómago  destruye! 
dolor  agudo  el  pecho  me  devora! 
toda  la  sangre  á  mi  cerebro  aQuyel 
me  consume  la  fiebre  abrasadora! 
Soy  Herodes  el  grande!  El  Idumeo! 
y  encadenada  miro  mi  bravura, 
y  postrado  y  doliente  aquí  me  veo, 
como  el  Gero  león  con  calentura! 

(Salomé  ha  Tertido  de  an  tarro  de  plata  na  liqaUe 
•n  ona  tasa  é  eopa  del  mismo  metal,  y  •«  la  pre- 
senta*) 

Salome.   Toma  esta  medicina,  hermano  mió, 

que  ella  te  calmará! 
HiaoDis.  (Tomándola.)  Sí,  de  tu  mono 

la  tomaré,  que  en  tu  amistad  confio! 

tú  no  quieres  mi  muerte;  soy  tu  hermano! 
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SAtx>MB.   Y  quién  puede  quererla? 

fiBKODES.  (CoQ  ira.)  QuiÓD?  MÍS  Ilijos! 

los  que  quierea  rcbariae  mi  corona; 
la  que  me  cuesta  afanos  tan  prolijos^ 
la  que  todas  mis  penas  galardona! 
Me  acusan  de  cruel,  de  sanguinario! 
Augusto  ante  ct  Senado  me  demanda! 
Yo  soy  rey  de  Judá!  Rey  tributario, 
y  altivo  el  César  me  domina  y  manda! 
El  me  empujó  para  escalar  el  trono; 
eo  cambio  el  oro  lo  mr.ndé  á  montones! 
Yo  soy  rey  do  Judá!  Si  con  encono 
proseguí  las  maliades,  las  traiciones! 
si  crímenes  sin  cuento  be  cometido; 
y  si  la  sangre  derramé  á  torrentes, 
sobrada  es  la  razón  que  me  ha  asistido 
al  inmolar  mi  esposa  y  mis  parientes! 
Cuando  pueda  iré  á  Roma,  y  con  empeño 
yo  me  defenderé!  mas  por  mi  vida, 
.    que  si  el  César  se  obstina  en  ser  mi  duono, 
la  guerra  estalle,  y  Júpiter  decida! 
Siempre  á  mi  audacia  protegió  la  suerte! 
siempre  halagüeña  decidió  en  mi  abono! 
Yo  soy  rey  de  Judá,  y  daré  la  muerte, 
aj  que  ose  altivo  amenazar  mi  trono: 

ESCKISA  n. 

01  ]HOS  y  VERUTÍDIO,  despi.»  CINGO. 

Vkhut.    (Dentro.)  He  dícho  que  debo  entrar! 
llKitooES.  Quién  se  atreve.,. 
Verut.    (Entrsndo.)  Yorutidio! 

Hb«ode8.  Pase  el  general  romano! 

el  Tictorioso  caudillo! 
Vbrut.    Marte  en*  la  guerra,  y  Apolo 

en  la  paz,  te  den  su  auxilio, 

y  que  del  César  prott^jan 

al  aliado  y  amigo! 
Herodes.  Ellos  te  oigan,  pues  que  vienes 

á  verme  tan  decidido, 

i|ue  atrepellando  mis  órdenes 
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penetnis  en  este  &itio, 
para  tanta  decisión 
muy  grande  será  el  motivol 
Verut.    ¡Oh  rey  de  Jerusalenf 

deja  tu  lecho  ahora  mismo; 
olvida  de  tos  dolencias 
agudas  el  cruel  martirio: 
que  á  tu  ciudad  han  llegado 
tres  reyes  magos,  seguidos 
de  un  séquito  muy  brillante, 
y  entraron  en  su  recinto, 
guiados  por  una  estrella, 
porque  dicen  que  ha  nacido 
el  rey  de  Judá;  el  Mesías 
que  esperaban  los  judíos?  ' 

(Heredes,  eomo  ti  le  habien  píe«dO  una  víbora, 
salta  del  locho.) 

HEROoes.  Un  reyl  Si  estaré  soñando! 

Por  los  dioses!  Qué  me  has  dicho? 

E)n  dónde  están  esos  reyes? 
Vbrut.    Los  pórticos  derruidos 

del  palacio  de  David, 

por  posada  han  elegido! 

Allí  elevaron  sus  tiendas!-.. 

(Herodes  toea  con  ana  barra  en  nna  plancha  de 
aeero,  resaltando  'un  sonido  metálieo.  Se  presenta 
Cingo,  cselaro  etiope,) 

CiNGO.      Llamabais,  señor? 

Hbrodes.  Ven,  Cingo, 

reúne  á  mis  herodíanos, 

y  condúceme  ahora  mismo 

á  los  reyes  extranjeros!  (Se  ^a  Cin^o.)  'Z12^ 

Tú,  mi  bravo  Verutidio, 

junta  tus  legiones;  ven 

con  todas  pronto  en  mi  auxilio. 

(Váso  Vemlidio  ) 

Alejo'  Á  los  sacerdotes 

y  escribas,  los  necesito, 

que  las  profecías  conocen; 

condúcelos  á  este  sitio! 

que  vengan  al  punto!  (váse  Aisjp.)  íq» 

Salomé,  pues  mi  martirio  ^ 
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comprendefl,  habla  á  los  médicos; 
á  ver  si  hay  algún  empírico 
que  alcance,  si  no  á  sanarme, 
á  proporcionarme  alivio. 

ESCENA  IIL 

HERODES. 

Un  rey  de  ludál...  ¿Y  qué  rey 
es  ese  que  ahora  ha  nacido? 
(ay  de  él  si  cae  en  liils  manos! 
yo  su  sangre  necesito!... 
Porque  esta  corona,  es  mia! 
Mirarla  con  ojos  fijos; 
pensar  en  ella  tan  solo, 
cuesta  la  cabezal  vivo 
sólo  por  mi  voluntad; 
porque  o^lloso  la  ciño, 
y  basta  á  la  naturaleza 
que  me  atormenta,  la  rindo! 
Ay  de  él,  si  con  codicia 
la  mira!  ay  de  él,  si  atrevido 
de  mis  sienes  intentará 
arrancarla!...  Mas  qué  digo? 
si  fuere  cierta  la  nueva, 
si  en  Judá  hubiera  nacido 
ese  SQr  extraordinario,' 
por  los  Dioses  del  Olimpol... 
«     que  no  esperaré  á  que  llegue 
á  desmostrar  sus  designios! 
Destronarme!  No!  primero 
él  morirá!  Sil  es  preciso! 

ESCENA  IV. 

HERODES,  CINGO,  i  poco  ALEJO. 

i 

HiaoDfis.  Quién  vá! 
CiRGO.  Señor! 

UnoBES.  Entra,  venl 

Dónde  están  los  extranjeros? 
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OiJCGO.     M  rayar  la  luz  del  alba 

vendrán!  Asi  lo  digeron! 
Herodes.  Qné  gente  llevan? 
CiwGO.  Muy  poca; 

yo  con  los  esclavos,  puedo, 

ai  tú  lo  ordenas,  Señor, 

dar  buena  cuenta  de  ellos! 
Heiiodes.  De  dónde  vienen? 
Ciwo.  De  Persia 

ó  de  Seulecia,  yo  o'eo 

que  vienen  dos:  pero  el  otro, 

de  la  India  oriental. 
Hbrodrs.  Bien!  Pero 

parece  ser  que  esos  persas 

tu  voz  desobedecieron^ 

sus  tiendas  dejar  no  quieren 

en  la  noche! 
CisGo.  No  está  lejos 

el  nuevo  día. 
Hekodes.  Sí,  es  verdad! 

pero  no  estamos  por  cierto 

bajo  los  brillantes  arcos  « 

de  sus  palacios,  y  puedo. 

•pues están  en  Galilea, 

y  aquí  mi  poder  ejerzo. 

cual  rey  de  Jerusalón, 

castigarlos  pues  que  ellos 

no  obedecen  mi  mandato! 

(Se  mueve  ci  tapiz  de  la  puerta.) 

Quién  se  atreve! 

Alejo.       (Presentándose.)        Soy  Alejot 

Merodes.  Qué  ocurre?  ^ 

Ai.KJo.  Que  ya  esos  liombres.  . 

los  escribas. 
Herodes.  Los  espero! 

Alejo.     Fuera  están! 
Merodes.  Que  entren  al  punto! 

(SepoM  la  corona  de  Inurel  y  se  sienta  en  el  ftéiie.) 
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ESCENA  V. 

HERODES,  ALEJO,  CUATRO  SACERDOTES 
HEBREOS,  CINGO  se  retir». 

lUnooBS.  Ilustres  sabiosl  dignos  sacerdotes 

que  Al  pueblo  trasmitís  las  profecías; 
si  en  hora  tal  os  llamo  á  mi  palacio; 
sí  busqué  con  afán  esta  entrevista, 
es  porque  el  Soberano  de  Judea 
respuesta  á  una  pregunta  necesita! 
Subdito  soy  de  las  sagradas  le)  es 
que  Moisé5  en  sus  tablas  dejó  escritas; 
al  invisible  Dios,  rendirle  quiero 
humilde  vasallaje;  asi  se  explica 
que  os  llame  y  os  pregunte  en  esta  h  o  ra.. 
¿en  qué  paraje  nacerá  el  Mesías? 

Saceiíi».  En  Belén  de  Judál  Sábelo,  Repodes! 
y  cercano  se  encuentra  el  bello  dial 
Ya  en  la  Semana  de  Daniel  estamos; 
pocas  horas  no  más  y  el  plazo  espira; 
los  días  del  Salvador  muy  pronto  llegan; 
la  luz  del  sol  que  alumbrará  al  Mesías, 
las  doce  tribus  de  Israel  contemplen 
porque  es  su  libertad  la  que  ilumina! 
Jehová  dirige  compasivos  ojos 
sobre  la  tierra  de  David;  la  mira, 
y  ya  empezó  su  refulgente  disco 
el  cielo  á  clarear  de  Palestínal 
La  estrella  de  Jacob  per  el  oriente, 
por  mandato  de  Dios  iuciente  brilla!  .. 

(PauM.  Herodct  confaco:  dtapnes  die«  ditlmnltA* 
do  tn  torbMioD.) 

Hbrodrs  Gracias,  sabios  doctores;  yo  agradezco 
cual  es  justo,  tan  plácida  noticia, 
y  la  curiosidad  habéis  calmado, 
que  preocupaba  mi  atención  ha  días! 
Cumpla  Jehová  vaeslrus  deseos!  ahore 
y«  08  podéis  retirar! 

SJctMD.  Loa  israelitas, 


i 
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somos  subditos  tuyos;  manda,  ordena; 
tu  regía  voluntad  será  cumplida, 
hasta  que  se  aparezca  entre  los  hombres 
á  redimir  sus  culpas  el  Mesías! 

(Heredes  qned»  pensativo  y  altado;  los  Mcerdo. 
tes  salen  sileneiosameote  seguidos  de  Alejo.  Pansa.) 

ESCENA  VI. 

HEROBES. 

La  sangre  ilustre  de  los  macabeos 
hice  correr  durante  mi  reinado! 
Por  los  confines  de  luda,  orgulloso 
mi  soberbia  llevé  en  el  triunfal  carik>! 
los  hijos  de  Abraham  bajo  sus  ruedas 
perecieron,  lamentos  exhalando! 
ay  del  ser,  que  imprudente  ó  atrevido 
osó  ponerse  en  mi  triunfante  pasoí 
desde  Escalón,  por  mar,  hasta  Gaeta,  ' 
montones  de  oro  en  naves  trasportados 
por  mi  orden  condujeron  hasta  Roma, 
su  protección  y  ayuda  conquistando! 
Itís  hijos  y  mi  esposa  y  mis  parientes, 
ftieron  á  mi  ambicien  sacrificados! 
He  perdido  el  honor,  alma,  reposo; 
he  conseguido  ser  del  mundo  odiado; 
maldecido  por  Dios,  que  me  atormenta 
con  él  terrible  mal  con  que  batallo! 
Y  todo...  para  qué?  Para  que  nazca 
otro  rey  de  Judá!  Rey  anunciado 
de  la  alta  estirpe  de  David!  Que  viene 
á  arrojarme  del  trono!  Por  los  astros! 
eso,  nunca  será!  Corona  mia!... 
en  tanto  que  yo  oliente,  de  mi  maño 
no  habrá  quien  te  arrebate!  Si  es  preciso, 
continuaré  terrible  y  sanguinario!... 
Si  hay  que  sacrificar  la  raza  hebrea, 
armaré  mis  legiones;  mis  germanos! 
mis  lanzas  tracias  llevaré  al  combate! 
me  seguirán  mis  nobles  aliados;  s 
tocarán  las  trompetas  á  degüello!       * 
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sobro  los  muertos  pasará  mi  carro, 

y  pronto  la  arenosa  Palestina 

sas  soñadores  hijos  sepultando, 

se  trocará  en  un  m&r  de  sangre  hirviente 

que  habrá  de  ser,  del  universo  espanto! .  . 

(Cte  en  an  diván  como  atormentado  por  dolores.) 

No  puedo  resistir  este  tormcntol... 
¿qué  es  el  espíritu  indomable,  bravo, 
si  le  encadena  la  materia  frágil? 
si  la  fiebre  cruel  para  sus  pasos? 

ESCENA  Vil. 

DICHO,    GINGO,    despaes    lo»    tres    reyes,    MELCHOR 

GASPAR  7  BALTASAR. 

GiNGO.     ¡Senorl 

Herodes.  iQuiénl 

GiNGO.  Los  reyes  magos 

están  esperando. 
Herodbs.  ¿Vienen 

solos? 
GiNGo.  Asi  lo  mandaste, 

y  tu  esclavo  te  obedece; 

que  tu  mandato  es  su  ley. 
Herodes.  No  olvida  lo  que  te  debe 

tu  Señor;  y  tendrás  pruebas 

en  la  hora  de  su  muerte. 
Gkigo.     Mi  vida  es  tuya;  si  mandas 

que  muera,  verás  en  breve 

cómo  tranquilo  á  tus  plantas  , 

tu  fiel  esclavo  perece.  (Pansa.) 

¿Qué  respondo  á  los  caldeos? 
Hbrodls.  ¿Qué  has  de  decirles?  Que  entren. 

(Visa  Cin^o.) 

Serenemos  el  semblante, 
que  no  es  bueno  que  revele 
el  temor  que  me  perturba; 
¡el  terror  que  me  estremece! 

(Se  pone  el  manto  real  y  loma  el  cetro.  S«  sieala 
en  el  doacl.) 
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%  Manto  y  cetrol  que  mis  hombros 

y  mis  manos  os  sustenten! 
Que  de  Judá  la  corona 
brillando  sobre  mi  frente, 
atónitos,  deslumhrados, 
admiren  esos  tres  reyes! 

(Se  prescataa  los  Ires  reyes,  Melchor,  Gftspar*y 
Baltasar,  hacon  un  salado  oriental  4  Herod«k,  y 
üsperan.) 

Ilustres  sabios  del  Irán; 

que  habéis  llegado  á  mis  tierras, 

en  busca  de  un  nuevo  rey, 

que  ha  nacido  en  la  Judea. 

Yo  os  saludo! 
Gaspar.  f.a  esperanza 

que  en  nuestros  pechos  se  olienta 

de  hallar  al  divino  rey, 

nos  dio  decisión  y  fuerzas;  ' 

de  las  orillas  del  llgrís 

á  la  ciudad  en  que  reinas, 

emprendimos  el  camino; 

más  hizo  la  suerte  adversa 

que  la  esperanza,  cual  sueño 

fugaz  desapareciera. 
Hei(oobs.  Caldeo,  no  te  comprendo: 

siempre  á  los  sabios  de  Persla 

be  admirado;  y  me  sorprende 

que  al  penetrar  en  mi  tierra, 

y  en  la  ciudad  en  que  vivo, 

hayáis  levantado  tiendas 

en  los  pórticos  ruinosos 

del  palacio  que  antes  era 

del  gran  rey  de  los  cantares, 

cuando  en  mi  morada  regla 

os  pudisteis  hospedar 

y  elegirla  como  vuestra! 
Gaspar.    Del  ciclo  el  gran  peregrino 

junto  al  sol  tiene  su  tienda; 

Dios,  peregrino  es  del  cípIo 

y  nosotros  de  la  tierra; 
junto  al  derruido  palacio 

de  David,  están  las  nuestras, 
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porque  de  ese  tronco  ilustre 
ha  de  nacer  et  que  llega 
cual  Salvador  de  Israel! 

Hbivodes.  y  ¿cómo  es  que  os  interesa 

ia  suerte  de  un  pueblo  extraño? 

tMSHAR.   Á  la  humanidad  entera 
interésalo  que  el  cielo 
anuncia  á  la  humilde  tierra 
con  signos  extraordinarios 
que  su  poder  manifiestan! 

Uerodes.  V  á  vo¿otros,  de  ese  modo 
se  os  ha  anunciado? 

Gaspar.  La  estrella 

que  predijo  Balaan, 
que  aparecería  en  ia  época 
del  nacimiento  de  un  rey 
de  reyes,  cuya^andera 
triufante  recorrerá, 
Tenciendo  las  resistencias 
desdo  el  orib&te  al  ocaso, 
ha  aparecido! 

Herodks.  Esa  estrella, 

^  no  la  hemos  visto  en  Judál 
y  en  verdad,  causa  extrañeza 
que  el  Dios  invisible,  el  Dios 
de  los  hebreos,  en  tierras 
de  los  paganos  se  anuncie, 
y  no  en  donde  le  veneronr 

Gaspar.   Al  incrédulo,  no  habrá 

nadie  que  explicarle  pueda 
las  grandes  revelaciones 
dd  Greadorl 

HsBouaís.  Pues  cómol  piensas 

qne  á  Herodes  falta  la  fó? 

Gaspar.    Pues  entonces,  cree  en  la  estrella 
que  ha  brotado  en  el  oriente; 
y  que  sobre  las  cabezas 
de  los  dromedarios,  vino 
guian  Joños  de  Seulecia 
á  Jerusalen. 

ÜKfooES.  Moslradla, 

que  yo  (ambicn  quiero  véfla>5 
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fiASPAK.  Imposible!...  qae  al  llegar 
á  tu  ciudad  grande  y  bella, 
desapareciól 

Herodbs.  y  qué  auguráis 

de  que  así  desapareciera? 

Gaspar.  Que  el  rey  que  Tamos  buscando 
aquí  ha  nacidol 

Herodes.  y  se  empeñan 

en  hallarle?  Para  qué? 

Gaspar.   Para  tributarle  ofrendas; 
de  Nínive  el  oro  fino, 
como  á  una  persona  réf^ia; 
mirra  como  á  hombre,  é  incienso 
como  á  Dios;  con  reverencia; 
i  rendirle  vasallage, 
á  adorarle  en  su  grandeza 
como  anunciado  del  cielo 
y  Salvador  de  la  tierral... 

Herodbs.  Sabios  caldeos,  yo  admiro 

vuestro  saber;  vuestra  ciencia; 
yo  respeto  vuestra  fél 
Mas  perdonad  si  os  molesta 
mi  ignorancia,  y  os  suplico    . 
que  alumbréis  mí  inteligencia, 
dándome  los  pormenores 
de  esa  singular  estrellal... 

Gaspar.   Balaan  predijo  que  un  astro 
desconocido  en  la  tierra, 
debía  aparecer  el  día 
en  que  el  Mesías  naciera; 
nosotros  vimos  lucir 
uno  de  sin  par  belleza; 
uno  que  nos  ha  guiado 
noche  y  dia  desde  Persía; 
y  yo,  que  la  ley  conozco 
que  obedecen  los  planetas, 
sé  que  describen  la  órbita 
que  el  íUos  invisible  ordena, 
é  impasibles  continúan 
.    en  su  rápida  cirrera 
Mas  la  estrella  que  he  seguido, 
es  excepción  de  ia  regla; 
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más  que  estrella  es  un  lucerú; 
y  de  tal  magnificencia, 
que  alumbra  durante  el  día 
ain  que  oscurecerle  puedan 
ios  rajos  del  sol  ardiente 
que  calcinan  las  arenas 
de  los  de^ertos  de  Egipto, 
de  los  campos  de  Judeaf 
Guando  por  buscar  descanso 
]e7antábamos  las  tiendas» 
ella  brillando  en  el  cielo 
detenía  su  carrera: 
y  fija  sobre  nosotros 
vigilante  centinela 
de  nuestro  sueño,  al  rayar 
el  alba  con  su  luz  nueva, 
▼olTía  á  ponerse  en  marcha, 
como  avisando  que  era 
hora  ya  de  caminar 
para  venir  á  tu  tierra! 
Qué  más  señal  necesitas? 
y  qué  más  patente  prueba 
de  que  es  astro  extraordinario; 
astro  que  ningún  profeta 
anunció,  sino  al  nacer 
el  rey  que  en  Judá  se  espera? 
Qué  estrella  es  esa,  que  no 
marca  una  órbita  cierta, 
que  para,  cuando  paramos, 
cuando  marchamos  se  aleja, 
y  que  siendo  nuestro  guía 
á  caminar  nos  alienta? 
Heredes,  no  cabe  duda! 
los  prodigios  no  se  muestran 
en  vano!  El  Hijo  de  Dios; 
el  nuevo  rey  de  Judea,' 
el  Mesías  prometido, 
ya  existe  sobre  la  tierra! 
Hkhodea.  Tus  palabras  rae  convencen, 
reconozco  vuestra  ciencia! 
Id  y  busca:]  á  j??  niño, 
y  cuando  una  razón  cierta 


—  48  — 

tengáis  de  sq  paradero, 
volved  aquí  coo  presteza 
á  decírmelo,  que  yo 
al  momento  que  lo  sepa» 
iré  también  á  adorarle; 
quiero  tributarte  ofrendas, 
y  un  festín  de  natalicio 
celebraré  á  usanza  vuestral ... 
Un  suntuoso  banquete,  ' 

pues  ya  conocéis  que  es  fuerza 
que  festeje  al  Rey  del  cielo, 
el  pobre  rey  de  la  tierral 
Lo  haréis  asi? 
GASPAh.  .  Asi  lo  haremosl    ^' 

descuida,  que  á  nuestra  vuelta, 
'  como  hallemos  al  Mesías, 
tú  sabrás  dónde  se  hospeda! 

(Los  tres  reyes  saludan  y  se  marchan.  Herodet  baj» 
del  solio.) 

RSCENA  Vm.      " 

HERODES. 

Obi  cumplirán  su  paiabrat 

y  en  el  momento  que  sopa 

dónde  se  oculta,  yo  haré 

que  el  tieroo  infante  perezcal       ^ 

y  si  es  el  Hijo  de  Dios 

que  anunciaron  los  profetas, 

veremos  cómo  se  vale  y 

para  reinar  sin  cabeza. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SKGÜNDÍ). 


RnioM  del  palteio  de  David,  4  todo  foro;  4  la  isqnierda  las 
tiondas  de  lo»  reyes  ma^^oi,  prandei  y  snfitaosaa:  selva 
ledo  lo  deaias  de  la  esecar.  un  trasto  de  ruinas  en  la  de- 
recha, en  tercer  término:  al  aliarse  el  telón,  estarin  arro- 
dillados  los  tres  reyes,  esclavos  y  ^OArdias;  y  el*  eoro^de 
señoras  en  tn^e  de  esclavos  nlfios. 


CUADRO  SBQDHDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

MELCHOR,  GASPAR  y  BALTASAR;  ^ardías,  esclavo», 
hombres  y  niños:  los  |:rimeros,  negros* 

CORO.  Plegaria  al  sol. 

Hermoso  fanal  del  día 
que  con  tibio  resplandor, 
al  rayar  la  bella  aurora 
con  su  mágico  arrebol, 
na;  aouDcía  que  ya  vienes 
á  alumbrarnos,  claro  solí  ' 
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Tú,  la  tienda  milagrosa 
dopde  se  cobija  Dlost 

Desde  ia  altura» 

astro  brUlaote, 

manda  ventura 

al  caminante; 

sus  pasos  guia 

ya  que  fugaz, 

la  linda  estrella 

no  vuelve  más! 

Ohf  bello  sol! 
eres  tá  el  mejor  indicio 
de  la  Majestad  de  Dios! 

(CesM  el  canto,  se  lovanUn.) 

iíSCENA  II.  ] 

DICHOS,  PORRO  é  ISAAC. 

PoKso.     Calla!  calla!  mía  qué  gente! 

unos  blancos  y  otros  negros! 

mía  qué  tiendas  han  alzao 

en  las  ruinas  del  teoiplo 
^     de  David! 
Uaac.  Quiénes  serán? 

PoRHO.     Yo  qué  sé?  Mifa  qué  feos! 

Calla!  Por  allí  detrás, 

dromedarios  y  camellos; 

caballos  y  otras  personas; 

no  los  ves? 
Isaac.  •  Sí,  ya  los  veo! 

Porro.     Y  mía  qué  Irajesf  Más  tato! 

ya  lo  sé!  Son...  extranjeros! 
Isaac.      Gso  ya  se  vé! 
Porro.  Pues  digo! 

qué  adornaos  y  qué  serios! 
Balt.¡      Quién  e/es  tú? 
POKRO.  Yo?  ün  pastor! 

Balt.       De  Jerusalén? 
Porro.  Que  necio! 

Si  aqui  no  bay  pastores!  Yo 
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soy  de  allál  de  tierra  adentrol 

Si  no  que  el  César  de  Roma, 

008  mandó  desde  su  imperio 

que  Aleamos  á  encal^ezarnos 

d  lugar  del  nacimiento 

de  cada  cual!  Yo  nací 

en  Belén,  según  dijeron 

los  ancianos  de  mi  tribu; 

que  yo,  aunque  presencié  el  hecho, 

como  testigo  ocular, 

á  la  verdad,  no  me  acuerdo! 

Por  eso  fui  á  Belén 

con  otros  amigos;  luego, 

asi  que  me  encabezaron, 

me  dije.. .  pues  no  está  lejos 

la  gran  ciudad,  andandite, 

voy  á  visitar  el  templo; 

las  ruinas  del  palacio 

de  David,  y  otros  ojetosl 

más  cátate  que  venimos, 

y  con  vosotros  me  encuentro! 

por  visitar  las  ruinas, 

que  pronto  Hojeen  espero,  u.  3 

mozas  y  mozos  garridos 

que  desde  la  aldea  vinieron, 

y  que  se  han  quedado  atrás 

yo  no  sé  por  qué  embeleco! 
Gaspar.  Y  en  el  reino  de  Judea 

no  ha  ocurrido  nada  nuevo? 

ningún  hecho  milagroso, 

ningún  extraño  portento? 
Pofiap.     Lo  que  por  aquí  ha  ocurrido 

ocurre  hace  mucho  tiempo!... 

Hay  calor  en  el  verano 

y  nevadas  en  invierno; 

lobos  que  el  rebaño  merman; 

zagalas  de  muy  buen  cuerpo; 

zagales  que  las  requiebran; 

embrollos  y  casamientos! 

Tenemos  un  rey.  Heredes, 

que  como  está  muy  enfermo, 

líené  un  genio  endemoniado 
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con  el  alma,  peor  que  el  géoiol 
Teaemps,  que  c^da  dia 
nos  agobiaa  cop  impuestos» 
por  un  lado  Octavio  Augusto, 
que  sin  duda,  no  contento 
con  lo  que  Roma  Id  dá, 
se  lleva  nuestros  dineros. 
Por  otrOy'Herodes  el  grande, 
que  mucho  tiene  que  serlo 
.  para  tragar  cuanto  traga! 
por  otro,  los  fariseos, 
que  en  el  nombre  de  Jehová 
esprimen  al  pobre  pueblo 
y  nos  sacan  lo  mejor 
de  nuestra  hacienda  en  los  diezmos! 
Conque  fii  os  parece  poco 
lo  que  por  acá  tenemos... 

Gaspaa.  No  es  eso  lo  que  pregunto; 
no  visteis  ningún  portento, 
ningún  prodigio  asombroso 
en  la  tierra  ni  el  cíelo? 
No  visteis  ayer  un  astro 
tan  radiante  como  bello 
y  que  en  la  esfera  celeste 
ha  aparecido  de  nuevo? 

Porro.     Por  aquí  no  habernos  visto 
más  que  el  matinal. lucero... 
pues!  El  levanta  pastores 
que  aparece  en  todo  tiempo! 

Gaspar    Y  dices  que  tras  tí  vienen 
mozos  y  zagalas? 

Porro.      *  Cierto! 

Vienen  á  ver  las  ruinas, 
y  según  lo  que  yo  veo, 
como  estáis  aquí  vosotroa 

no  podrán!... 

Gaspar.  No  importa  eso; 

no  sólo  podréis  pasar 
á  verlas,' y  sin  recelo, 
sino  que  al  par  que  laa  vean   • 
aquí  los  obsequiaremos!.. i 

Porrq.    Nos  obsequiareis? 
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Gaspar.        ,  Es  claro! 

Porro.     Y  puraciué ^s el  obsequio?.    . 

q\üéiMs  sois  q^e  asi  ofrecéis... 
Gaspar .  Somos  reyes  extr«^ieros. . . 
Porro.     Reyes!...  y  conmigo  iiabiars! 

(Son  de  poco  más  ó  menos!) 
Gaspar.  Que  áJerusalén  vinimos 

guiados  por  un  portento, 

de  los  que  en  pro  de  la  tierra 

sueie  presentar  el  cielo! 

No  esperáis  aquí  al  Mesías? 
Porro.     Si  se  espera?  Ya  lo  creo! 

las  profecías  lo  anuncian, 

y  hasta  aseguran  los  viejos 

que  debe  llegar  muy  pronto, 

pero  yo  que  no  lo  veo, 

sospecho  que  etcroamente 

su  venida  aguardaremos!...        i 

Pero  si  vais  á  obsequiarnos 

cómo  ha  de  ser  el  obsequio? 
Gaspar.  Con  un  frugal  desayuno 

y  el  vino  de  nuestros  reinos, 

que  es  del  color  del  topacio 

y  tan  puro  como  añejo! 

Pero  qué  gente  se  acerca? 
Porro.    Esos  son  mis  compañeros; 

venid  para  acá,  zángales 

y  zagalas! 

Voz.  (Dentro )        Eh!  ZOpOUCO! 

Porro     No  poner  motes,  estamos? 

KSCENA  lU. 

DICHOS,  Ll.\,  SUSANA,  PASTORES  y  PASTOR  A$. 

Li  a  .         Por  qué  gri  tabas  tan  recio?, . . 

pero  qué  gentes  son  estas?... 

Estos  serán  extranjeros! 
Porro.     Son  reyes,  y  hnblan  ccnmigo,- 

que  yo  no  me  porto  menos!... 

No  me  {trato  con  gentuza! 
liU.        De  cuando  ac4?  .     -.- 
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Porro.  Rd  todo  tiempo! 

GII08  quieren  obsequiarnos 

y  hay  que  obsequiarlos  á  ellos; 

y  antes  de  beber  su  vino, 

un  baileGÜIoI 
Todos.  Bailemos. 

(Baile  de  Pastoreí  y  Paftoras.) 

Gaspar.  Muy  bien!  Lieva(Uos  ahora 
á  darles  un  refrigerio, 
y  que  después,  las  ruinas 
del  palacio  vean  atentos; 
que  aquí  moraba  el  gran  rey, 
gloria  y  lionor  de  su  pueblo, 
y  de  su  estirpe  se  espera 
que  el  hijo  del  ser  supremo 
nazca  para  bien  del  mundo 
y  esperanza  de  los  buenos. 

Porro.     Y  nos  darán  de  aquel  vino 
que  dijisteis  que  es  añeja 
y  de  color  de  topacio? 

Gaspar.  Si  os  lo  darán?  Ya  lo  creot 

Porro.     Pues  entonces,  muchas  gracias! 
muchachos,  vamos  adentrol 
que  supuesto  que  los  reyes 
tan  campechanos  se  han  vuelto, 
comámosle  alguna  cosa 
por  lo  que  nos  comen  ellos! 
es  decir,  estus  nol  Otrost 

Lia.         Anda  y  calla! 

Porro.  Más... 

Lia.  Silencio! 


ESCENA  IV. 

GASPAR  y  MELCHOR,  que  habrá  estado  abismado  %eñ- 

tado  en  las  rttlnas. 


Gaspar.  Melchor! 

McLCH.  Gaspar! 

Gaspar.  Qué  meditas? 

MiLOi.    Te  lo  puedes  figurar! 


—  £■5  — 

GüSPAft.  No  cesas  de  cáYÜar; 
son  tas  penas... 

Mbi^h.  fnfínitasl 

fa  lo  sabes;  y  tu  ciencia, 
que  hasta  el  porvenir  alcanza, 
sabe  que  el  martirio  avanza 
por  mi  espantada  conciencíal 
Rey  nací!  La  India  oriental 
me  dio  la  dorada  cuna; 
los  bienes  de  la  fertuna, 
me  sobraron  por  mi  mal! 
allí,  bajo  el  sol  ardiente 
que  nuestras  pieles  abrasa; 
do  los  limites  traspasa 
nuestra  condición  Yehemente, 
el  crimen  fué  mi  destino! 
el  incesto  cometí, 
y  desesperado  huí 
de  mis  reinos!  Peregrino 
Yoy  de  nación  en  nación 
soportando  mis  desvelos, 
y  demandando  á  los  cíelos 
de  mi  crimen  el  perdón! 
Llegué  á  Seulecia;  te  hablé 
tu  ciencia  reconociendo, . 
y  de  mi  crimen  horrendo 
con  ansia  te  consulté! 
Tus  palabras  animaron 
la'fé  que  faltaba  en  mí; 
liallé  tal  consuelo  en  ti 
que  mis  penas  se  calmaron! 
Tú  me  dijiste.. «  esa  estrella 
que  brilla  en  el  firmamento, 
sigámosla  en  el  mohiento 
que  es  la  esp^^ranza  más  bella! 
Esa  nos  conducirá 
donde  el  Dios  justo  ha  nacido; 
de  tu  mal  compadecido 
su  perdón  te  otorgará! 
iXos  pusimos  en  camino 
la  clara  estrella  siguiendo, 
la  distancia  recorriendo 
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tras  su  resplandor  divinol 
Por  ia  Arabia  atravesaiDos 
llenos  áfi  entusiasmo  y  fé: 
tuve  esperanza,  iiastA  que  <. 
áJerusalén  llegamos! 
La  estrella  despareció; 
quién  nuestros  pasos  guiará? 
quién.  Gaspar,  nos  llevaré 
á  donde  el  Mesias  nació? 
Si  perdonar  mi  pecado 
el  Dios  clemente  debia, 
el  astro  que  fué  mi  guía 
por  qué  nos  ba  abandonado? 
Porque  mi  crimen  es  tai 
que  perdón  no  he  de  obtener; 
porque  no  me  quiere  ver 
el  monarca  celestial! 

Y  separarme  de  vos 

ya,  Gaspar,  he  decidido, 
porque  soy  el  maldecido 
de  los  hombres  y  de  Dios! 
Gaspar.   Escucha,  Melchor,  atento;  - 
si  fué  grande  tu  maldad, 
es  muy  digno  de  piedad 
tu  franco  arrepentimiento! 
Rl  que  vione  á  redimir 
á  los  hombres  del  pecado, 
y  lo  mismo  que  el  pasado 
redimirá  el  porvenir. 
Dios  de  bondad  ha  de  ser! 
y  su  divina  clemencia 
borrará  de  tu  conciencia 
el  eterno  padecer! 
E\  que  la  estrella  envió 
que  nos  condujo  Jmsta  aqui, 
ya  tuvo  piedad  de  ti . 
que  tu  culpa,  uó  ignoró! 

Y  si  el  luciente  fanal 

que  hemos  con  afán  seguido  . 
•  da  pronto  ha  desaparecido^  • 
tendremos  otra  sena^l  c 
Melehor!  Espera  f^^reené; 
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el  iris  de  I&  'bonanza 
será  siempre 'la' esperanza 
sustentada  por  la  fé!  (áumore..) ' 
Ya  vuelven  esos  pastores! 

Melgh.    Entonces  me  voy  de  aguí. 

Balt.      Yó,  Melchor,  me  voy  ti-as  t^ 
quiero  calmar  tus  dolores! 

Mblch.    Mal  soporté  mi  altivez 
de  esos  necios  el  delirio, 
y  contrasta  mi  martirio 
con  su  estúpida  sandez!... 

ESCENA   V. 

LÍA  trayeTido  á  PORRO  "borracho  perdido. 

Porro.     Vamos!  Esto  es  violentarmel 
Lu.        No  imperial 
Porro.  á  dónde  me  llevas? 

Lia.         Á  sacarte  de  estos  sitios 

porqfue  no  armes  una  gresca! 

que  los  vinos  de  estos  reyes 

trastornaron  tu  cabeza! 
Poaao.     Mi  cabeza?  Mírala 

en  su  sitio  muy  derecha! 

y  supuesto  que  al  andar 

Las  piernas  se  tambalean, 

no  fué  á  la  cabeza  el  vino,  < 

que  se  me  bajó  á  las  piernas! 
Lia.         Vamos,  ven! 
Porro.  '  Bclia  otra  copa 

de  esa  ánfora  tan  repleta! 

y  no  es  color  de  topacio 

sino  de  rubí  I    < 
Lia.  Vergüenza 

debiera  darte! 
Porro.  De  qué? 

Quién  eres  tú? 
Lia.  No  recuerdas , . 

Porro.  Á  Lia?...  SeráaU«^'<  •.- 

que  qxotíí^  lia  fmffB!...  por  fuerza, 
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Lia. 
Porro. 


lA. 


PORHO. 


Lia. 

Porro. 
Lia. 


Porro. 

Lia. 

Porro. 


Lia. 
Pmr«. 


y  yo  ao  quiero  que  en  líos 
Dínguna  moza  se  metal 
que  los  líos  son  muy  malos 
y  son  una  cosa  fea; 
que  hasta  liar  el  petate 
me  asusta  de  una  manera... 
que  si  lias,  por  liosa 
no  quiero  me  comprometas. 
No  recuerdas  que  yo  soy 
tu  prometida? 

Promesas 
hay  que  se  pueden  cumplir, 
y  otras  que  á  efecto  no  llegan, 
pues  si  todos  los  que  ofrecen... 
llegado  el  caso  cumplieran!... 
prometer,  hasta... 

Menguadol 
me  negarás  tu  promesa? 
aleyel  falsol  traidor! 
Mira  tu!  por  más  que  tengas 
tres  caras  que  te  diviso 
debajo  de  tres  cabezas, 
á  mí  uo  me  asusta  nadie! 
soy  más  hombre  que  mi  abuela! 
y  cuidadíto  conmigo 
porque  soy  capaz...  bah!  Suelta! 
Qué  he  de  soltarte?  No  ves 
que  si  te  suelto  te  estrellas? 
Cn  dónde  está  mi  garrote!... 
Te  juro  que  así  que  duermas 
y  llegues  á  quedar  libre 
de  tan  feroz  borrachera, 
has  de  acordarte  de  Lía! 
De  Lía!  De  Lía!  Qué  rareza! 
Gandul!  perdido! 

Borracha! 
pero  mira!  Si  dan  vueltas 
las  ruinas  y  los  árboles... 
y  también  andan  las  tiendas!  (Romoret.) 
Gracias  á  Jehová  que  vienen! 
Zagales,  llegad! 

Que  vengan! 
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Já,  já,  jál  VÍTan  los  vinos 
qae  trae  la  gente  caldea! 

ESCENA  VL 

DICHOS,  ISAAC,  PASTORES  y  PASTORAS. 

IsáAC.      Qué  sucede? 
Lu.  Que  este  atún 

.    se  está  cayendo,  y  las  fuerzas 

para  tenerle  me  faltan! 
PoRi.0.    Pues  bien.  Si  te  faltan,  suelta: 

mira  qué  derecho  ando!...  (Da  nn  traspié.) 
Todos.     Já,  já,  já! 
Porro.  Si  es  que  la  tierra 

se  va..*. 
Todos.  Já, já, já/ 

Porro.  Qué  risa!... 

Lu.        Amigos!  temo  que  vengan 

esos  reyes  extranjeros 

y  de  esta  suerte  lo  vean! 
Isaac.      Se  enfadarían! 
Lia.  Verdad! 

Isaac.      Pues  llevémosle! 

(Le  eo^a  oatro  todos,  él  se  resiste • ) 

Porro.  Me  dejan 

en  paz?  Pero  quién  me  coge! 
Socorro! 

Lia-  Maldito  seas! 

Isaac.      Vamonos  de  aquí  con  él 
y  llevémosle  á  la  aldea 
antes  que  á  palos  nos  echen! 

Lia.        Vamosl 

Porro.  Á  ver  si  me  sueltan! 

Socorro!  Á  mf! 

(Lo  llevan  entre  todos  en  volax  das  ) 

Lia.  Calla,  imbécil! 

Porro.    No  habrá  quién  me  favorezca? 


--  so  - 
ESCENA  Vfl. 

GASPAR,  MELCHOR,   despacB  BALTASAR,   en  seguida 

GABRIEL. 

GASPAf .   Ya  marcharon! 

MsLCR.  Hacen  bien! 

Gaspab.    Hay  que  levantar  las  tiendas 

y  proseguir  nuestra  marcha. 
Melch.     Pues  asi  lo  opinas,  sea! 

Y  Baltasar? 
Gaspar.  Aquí  viene.  (Saie  BaUtMr.) 

Balt.      Amigos,  la  estancia  esta  * 

no  roe  parece  segura.  ' 

Gaspar.   Vamos  á  partir. 
Balt.  Mas  piensa  ^ 

que  ignoramos  hacia  dónde 

dirigir  ei  rumbo. 
Gaspar.  Es  fuerza 

que  acertemos,  que  no  en  vano 

nos  trajo  hasta  aquí  la  estrella! 

(Se  oye  una  melodía  ag^radable.) 

B.U.T.      Escucháis  esa  armonía? 
Melch.    Es  cierto!  Mas  dónde  suena? 

(Se  abre  on  trasto  de  ruinas,  quedando  ana  apari- 
ción celestial;  aparece  eii  él  Gabriel;  vestirá  tánico 
blanco,  cintnron  de  oro  brilUoto,  grandes  alas,  y 
en  el  pecho  tend''i  ana  deslambradora  estrella. 
Sig-ne  la  melodía  mientras  habla,  hasta  qnedesapa. 
rece.) 

Gabriel.  Escuchad,  reyes  Caldeos 
mi  voz,  que  soy  enviado 
por  el  Dios  de  lo  creadol  ' 

Soy  el  arcángel  Gabriel! 

Los  TRES.  Gloría  á  Dios!  (Cayendo  de  rodülas.) 

Gabriel.  La  clara  estrella 

que  marcó  vuestro  camino, 
ya.  decidió  del  destino 
de  los  hijos  de  Israel! 
Otra  vez  debe  mostrarse; 
otra  vez  tras  de  su  huella 
iréis,  y  la  clara  estrella 
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se fijará  en  un  portal! 
Allí  en  un  pobre  pesebre 
encontrareis  al  Mesías 
que  anuncian  las  profecías 
desde  tiempo  ínmemoríalf 
De  allí,  llenos  de  la  gracia 
partiréis  favorecidos, 
pues  sois  de  los  elegidos 
por  su  Excelsa  Majesladí... 
Al  YoWer  á  vuestros  remos 
para  pregonar  el  bien, 
buid  de  JerusaJén; 
aquel  camino  evitad! 
No  cumpláis  ai  fiero  Herodes 
la  palabra  que  habéis  dado; 
os  ha  mentido  el  malvado 
que  con  aleve  intención 
espora  á  que  le  digáis 
donde  está  el  niño  divino, 
porque  intenta  el  asesino 
traspasar  su  corazón! 
£n  vez  de  tomar  las  playas 
que  tiene  el  Jago  maldito, 
rodead,  que  así  está  escrito; 
no  volváis  por  el  Jordán! 
Del  grande  mar  cruzareis 
las  perfumadas  llanuras; 
aspirad  sus  brisas  puras; 
ida  Siria  con  afán!... 
de  ese  modo  evitareis 
el  ver  al  fiero  tirano, 
qne  con  proceder  insano 
marcha  del  ínfieroo  en  pos! 
V  no  le  daréis  noticias 
que  espera  con  duro  encono, 
porque  tieoe  en  más  su  trono 
que  la  existencia  de  Dios! 
Gaspar.  Gracias  por  esa  advertencia, 
bello  arcángel,  cuya  frente 
tiene  el  brillo  refulgente 
de  la  Excelsa  Majestad! 
Seguiremos  el  camino 
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que  tu  voz  nos  ha  trazado, 
síd  cumplir  de  aquel  malvado 
la  funesta  voluntadl 
Gabriri  .  Pasados  treinta  y  tres  años, 
en  las  indias  estaréis; 
de  un  apóstol  obtendréis 
el  bautismo  y  el  favorl 
Gaspar;  Baltasar;  vosotros 
sufriréis  con  valor  fuerte 
con  el  martirio  la  muerte, 
porlafédelRedentorl... 
Pero  junto  al  regio  trono 
de  Dios  obtendréis  la  gloria, 
y  eterno  puesto  en  la  historia 
que  el  mundo  respetará! 
Melchor,  después  poseído, 
por  la  fé  que  reverencio, 
la  ciudad  de  Caieencio 
en  oriente  fundarál 
Allí  erigirá  un  gran  templo, 
y  venerará  en  su  día 
en  el  altar  á  Maria 
y  al  divino  Redentorl 
Por  haberse  arrepentido 
limpio  está  de  su  pecado, 
porque  ya  está  perdonado 
por  el  eterno  Hacedor! 

(Se  eiem  el  trasto;  desaparece  el  arcángel.   Sif^ue 
la  música.) 

álELCB. .  Gracias!  gracias!  oh  ventora! 

Dios  me  otorga  su  perdón! 
Balt.      y  á  nosotros...  ' 
Gaspar.  El  martirio, 

y  la  ¿loria  eterna! 
Balt.  Oh! 

Mblch.    Pero  dijo  que  la  estrella 

volverá!  (Apareee  la  estrella  fija.) 

Gaspar.  Ya  apareció, 

miradla! 
McLCH.  Sí!  Dios  es  grande! 

(Salen  iodos  los  eselavos  mirando  la  estrella  eon 
señalas  de  ale^^ria.) 
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Gaspar.   En  marcha,  esclavos! 

Uro.  Señor... 

G ASPAS.  Que  se  levanten  las  tiendas; 
partamos  sin  dilación! 
Sigamos  al  astro  hermoso 
que  con  claro  resplandor, 
nos  llevará  hasta  el  portal 
donde  está  el  hijo  do  Dios. 


PIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCEnO. 


Tnteríor  de  una  gr«D  cabana  de  nastores 


CUADRO  nSRGBBO, 


líSCENA  PRIMKRA. 

LÍA  SUSANA  y  PASTORAS. 

CORO. 

Ya  inedia  la  noche, 
y  esraroen  Terdad 
que  el  sueño  mis  ojos 
no  venga  á  cerrarl 
No  sé  lo  que  siento, 
que  anuncios  me  dá 
mi  pecho  latiendo 
de  un  bien  ó  de  un  mal! 

A  la  aurora 
UevareiUos 
el  rebaño 
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á  apacentar, 
y  nos  quedan 
pocas  horas 
.de  dormir 
y  descansar! 

ESCENA  II. 


LAS  MISMAS,  JACOB,  PORRO,  PICOTE  y  PAS- 
TORES. 

J<coB.      Qué  hacéis,  zagalas  aquí, 

sin  haber  buscado  el  lecho, 

para  que  encuentren  reposo 

vuestros  fatigados  cuerpos? 
L15.         Qué  hacéis  vos  que  levantado 

esiais,  achacoso  y  viejo, 

sin  que  descanso  preciso 

havais  buscado  en  el  lecho? 

En  la  aldea  de  los  pastorea 

de  Judá...  ¿qué  está  ocurriendo 

que  desvelados  se  encuentran 

zagalas,  mozos  y  viejos? 

Y  si  vosotros  estáis 

aun  desvelados  é  inquietos, 

por  qué  extrañáis  que  nosotras 

del  mismo  modo  lo  estemos? 
Jacob.      Oh!  Nosotros  co  es  igual! 

Nos  hace  perder  el  sueño 

el  estado  de  aycccion 

en  que  nos  hallamos!... 
Varios.  Cierto! 

Jacob.      El  yugo  de  los  romanos 

oprime  cruel  nuestro  cuello; 

Heredes  nos  esclaviza* 

y  la  esperanza  perdemos 

de  renovar  las  victorias 

de  los  fuertes  MacabeosI 

por  eso  siento  á  inis  años 

mi  prolongado  desvelo; 

que  bajo  la  blanca  nieve 
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de  mis  escasos  cabellos, 
fermenta  el  cráter  activo; 
el  patriótico  iocendío, 
que  en  lava  de  pesadumbre 
me  causa  agudo  tormento! 
Hoy  los  bijos  de  Israel, 
no  somos  cual'otro  tiempo 
una  raza  poderosa; 
«1  privilegiado  pueblo 
de  Salomón  y  David  I 
somos  nüserables  siervosl 
Ya  veis  vi  tengo  motivo, 
aun  siendo  achacoso  y  viejo, 
para  que  mis  mustios  ojos 
no  pueda  cerrar  el  sueñol 
PoBKo.     Todo  eso,  estará  bien  dicho, 
y  es  verdad,  sil  Por  supuestol 
no  somos  más  que  pastores, 
y  los  romanos  soberbios 
nos  mandan  á.  puntapiés 
y  nos  cobran  los  impuestos; 
y  visten,  y  llevan  armas 
lujosas  de  ñno  acero, 
y  gastan  perlas  y  oro 
á  costa  del  sudor  nuestro! 
Pero  qué  le  hemos  de  hacer? 
pagar  y  callar,  pues  ellos 
son  muchos  y  son  muy  brutos; 
y  si  resistir  queremos, 
cobran  y  pegan;  así 
porque  no  peguen,  callemos! 
ÍAC6B.       i.a  indiferencia  cobarde, 
sanciona  los  atropell(»s 
que  cometen  los  tiranos 
con  los  miserables  puebfos! 
Oh!  Poderoso  Jehová! 
Qué  se  hizo  del  ardimiento 
de  los  hijos  de  Israel? 
Los  descendientes  de  aquellos 
que  valientes  derrotaron 
á  los  fuertes  filisteos, 
dónde  están?  Do  están  los  hijos 


--  38  - 

de  los  invictos  guerreros, 
de  Josué,  de  David, 
de  SalomoD....  Justo  cielo! 
qué  es  del  pueblo  de  Moisés? 
dónde  están  los  Macabeos? 

Porro.!    No  haces  más  que  rei^etir 
á  todas  horas  lo  tnesmol 
Qué  se  hizo  de  los  fulanos! 
qué  de  estos!  qué  fué  de  aquellos! 
qué  de  los  otros!  Pues  digo 
que  parece  que  estás  lelo! 
y  es  muy  tonta  la  pregunta! 
Xo  sabes  que  se  murieron? 
Pues  bonitos  estarán 
al  cabo  de  tanto  tiempo! 
Sus  hijos,  es  otra  cosa, 
ó  mejor  dicho,  sus  nietos; 
y  si  estos  ahora  no  hacen 
ío  que  sus  padres  hicieron, 
deline  ser,  porque  no  pueden; 
porque...  vamos,  tienen  miedo! 
que  entonces,  no  había  romanos 
ni  ,había  Heredes,  ni  Tiberios! ' 

Jacob.      Si  el  Mesías  prometido 
vioiese!... 

PoKuo.  Si  viene,  bueno! 

entonces  será  otra  cosa; 
mas  mientras  tanto,  caliemoe? 

Jacob.  Oh!  No  me  quites  la  vida. 
Dios  de  Judá!  Dios  eterno, 
basta  que  cumpl  idas  sean 
las  profecías! 

PoRRow  Pues  eso 

también  se  lo  pido  yo 
de  buena  gana:  que  al  menos 
si  tardan  mucho  en  cumplirse,, 
larga  vida  me  prometal 
Pero  calla!  ¿No  os  he  dicho 
que  esta  mañana  nos  dieron, 
estando  en  Jerusalen, 
unos  reyes  extranjeros 
frutas  secas,  y  unos  vinos  •. 
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vamosl  de  lo  más  selecto? 

Jacob.      Unos  reyes? 

Porro.  Sí!  Y  ahora, 

por  lo  que  dices,  me  acuerdo 
que  no  sé  qué,  del  Mesías 
prometido  me  dijeron! 

Jacob.      Pero  esos  reyes,  dé  dónde... 

Porro.    Son  indianos  ó  caldeos, 

y  entre  la  genfe  que  traen, 
unos  blancos  y  otros  negros! 

Jacob.      Pero  di  me,  no  recuerdas 
las  frases  que  te  digeron? 

Iaa\        Qué  recordará  el  bellaco 

si  se  nos  puso  hecho  un  cuero 
con  el  vino  que  bebió? 

Por  ro.    Pues  tampoco  lo  recuerdo! . . . 

Jacob.      Se  privó? 

Lia.  '  De  una  manera 

que  daba  lástima  verlo. 

Jacob.      Pero  dice  la  verdad? 

habla,  Lía,  por  el  cielo! 

Lia  .         La  verdad  es  que  llegamos 
á  J  Tusalén  contentos; 
y  después  de  visitar 
con  gran  devoción  el  templo, 
quisimos  ver  las  ruinas 
que  venera  nuestro  pueblo, 
del  palacio  de  David; 
y  á  ios  reyes- extranjeros 
allí  encontramos;  sus  tiendas 
estaban  en  ellas;  luego 
nos  dieron  frutas  y  vinos; 
esta  es  la  verdad  del  hecho. 

ACOB.      Yo  necesito  indagar 

desde  qué  parte  vinieron. 
y  cómo  siendo  paganos 
hablan  del  Mesías!... 

Porro.  Pero 

si  á  Jerusalén  no  vas 
no  tendrás  noticia! 

LiA:  Cierto! 

ACQB.      Buscaré  á  Simón  Leví, 
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á  quieD  hace  una  hora  vieron 
llegar  de  Jerusalén; 
él  dará  razón  de  ellos! 

ESCENA  III. 

DICHOS  mteoí  JACOB. 


Susana. 

Supuesto  qao  el  sueño 

de  todas  ha  huido, 

que  en  esta  cabana 

huyendo  del  frío, 

que  es  cruda  la  noche. 

nos  hemos  metido, 

que  el  baile  caliente 

el  cuerpo  aterido 

y  el  canto  le  anime 

con  un  villancicol 

POKRO. 

E\  canto  y  la  danza, 

t 

corriente!  Mas  digo 

quién  baüa  el  estómago 

teniendo  vacío? 

Lia. 

Se  harán  unas  migas? 

os  place? 

Porro. 

Magnífico! 

Lia. 

Los  unos  por  leña  I 

Porro. 

Los  otros  por  vino! 

Lia. 

"El  pao,  yo  lo  toagol 

Susana. 

Aceite;  ahora  mismo 

io  traigo! 

Todos. 

Corriente. 

Susana. 

Pues  listos! 

Todos. 

Pues  listos r 

i:SCKNA  IV. 

LlA  y  PORRO. 

Lia. 

No  vas  tú  con  los  domas? 

Porro. 

Y  yo  para  qué  he  de  ir, 

para  nada  he  de  servir? 

Lu 

Pero  luego  comerás! 
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Porro.     Es  clarol 

Lia.  Siempre  egoísta! 

Porro.     Noto  que  estás  enojada 

conmigo!  Y  por  qué? 
Lia.        (Sin  mirarlo.)  PoF  nada! 

Porro.     Y  apartas  de  mi  la  vista? 

y  no  dices  como  ayer 

muy  ufana  me  decías 

ternezas  y  tonterías? 

me  has  dejado  de  querer? 
Lia.        No  mereces... 
Porro.  No  merezco 

que  me  quieras? 
Lia.  No! 

Porro.  Por  qué? 

Lia.         Ya  lo  sabes!... 
Porro  No  lo  sé! 

Lia.         Sabes  por  qué  te  aborrezco! 
Porro.     Aborrecerme  tú?  Cá! 

cuando  soy  ei  mejor  mozo 

de  la  tribu!  Si  da  gozo 

sólo  de  mirarme! 
Lu.  Bah! 

No  lo  eres  ya  para  mí. 
Porbo.     Eso  es  broma!  No  lo  creo! 

acaso  me  he  puesto  feo 

desde  ayer? 
Lia.  Puede  que  si! 

Porro.'    Atiéndeme,  remonona!... 
Lia  .         Aparta!  De  veras  hablo! . . . 
Porro.     No  finjas  más,  por  el  diablo! 
Lia  Si  ya  has  dormido  la  mona! 

todo  acabó  entro  los  dos 

y  de  Yerte  mo  c^lr  mozco 

de  horror,  porque  tü  aborrezco! 
Porro.    Que  me  aborreces? 

Lia.  Adiós! 

« 

Porro.     Aborrecerme  tú?  Gál 

pues  qué  motivo  te  he  dado? 

Lia.        «Ayer  te  has  emborrachado 
allá  en  Jerusalénl 

P9RR».     ^  Ah! 
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Lia.  y  me  faltaste,  grobero, 
y  que  soy  ta  prometida 
negaste! 

Porro.  Yo!  Por  mi  f  ida 

que  ignoro... 

Lia.  Torpe?  Embasterol 

Porro.     Si  es  que  beodo  he  podido 
fallar,  no  te  satisface 
que  no  sabe  lo  que  Lace 
el  hombre  que  está  bebido? 

Lu.        No  esperes  que  me  convenza; 
que  el  borracho,  en  conclusión, 
nunca  pierde  la  razón! 
lo  que  pierde  es  la  vergüenza! 
Y  tú  me  desconociste 
y  tu  promesa  negando, 
torpes  palabras  hablando 
me  ajastes  y  me  ofendiste! 

PoRho.     Que  te  ajó? 

Lia.  Con  tu  desprecio! 

y  calló,  con  la  esperanza^ 
de  tomar... 

PoRho.  Qué? 

Lu.  La  venganza! 

Porro.     Yo  te  soy  fiel! 

Lia.  Tú  eres  necio. 

Porro.'    Muy  prendada  estás  de  mí, 
cuando  al  fingirte  enojada, 
de  mi  rostro  enamorada 
me  eslás  requebrando  asi! 
Si  te  ofendí,  yo  te  pido 
perdón! 

í-iA.  Pues  Porro,  ya  es  tarde, 

porque  aquí  en  mi  pecho  arde 
un  nuevo  fuego  encendido! 

Porro.     Un  fuego! 

Lia.  Gomo  una  fragua! 

y  lo  encendió  otro  zagal! 

Porro.     Yo  lo  apagaré! 

Lia.  No  tal! 

Porro.     Verás  cómo  la  liecho  agua! 

Lia.         Será  inútil,  ^i  yo  misma 
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Fuauo 
Lia. 

PORUO. 


Lia. 

POílHO. 


Lía. 

Porro. 

Lia. 

Poano. 

Lia. 

Por  lio. 


Lia. 
PoaKO. 

Lia. 

POERO. 

Lia. 

POBRO. 


Lu. 

Porro. 


Lu. 


lo  autorizo  y  lo  fomento! 
Pues  á  ese  zágaL.. 

Yo  siento... 
Le  voy  á  romper  la  crismal 
Que  si  al  subirme  á  la  parra 
llego  á  enarbolar  la  porra, 
verás  que  el  fuego  se  borra,    < 
porque  no  me  paro  en  barra! 
Y  si  decidido  corro 
á  buscarle  en  valle  ó  cerro, 
le  mataré  como  á  un  perro 
y  lo  haré  como  soy  Porro! 
Gl  zagal  bebe  los  vientos 
por  mi! 

Pues  en  desatino! 

que  vale  mas  beber  vino, 

que  dá  coraje  y  alientos! 
Conque  lo  vas  á  matar? 

Sil 

No  te  dará  tan  fuerte! 
Ya  verás! 

Y  de  qué  muerte? 

Poco  tiene  que  pensar!... 

y  mira!  ya  lo  discurro!... 

yo  le  mataré  cruel, 

como  Cain  mató  á  Abel! 

Con  la  quijada  de  un  burro? 

Haré  que  todo  conclup, 

haciéndolo  de  igual  suerte ! 

Es  claro!  dándole  muerte, 

con  una  quijada  tuya! 

Cabal!  Digo,  no!  No  es  eso! 

Vamos!  Estás  trdStornq4o! 

No!  Que  estoy  desesperado 

y  lue  haces  perder  el  seso! 

Quién  es  el  zagal  que  quieres 

más  que  á  mi? 

No  le  lo  digo! 

Pues  cuidadito  conmigo 

que  si  con  celos  me  hieres, 

roia  que  soy  muy  animal! 

Eso  ya  lo  sé! 
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PoRBO.  Tairaadal 

Lu.         Borracbon! 

Porro.  Desvergoazadal 

Lia.         Bestia!  . 

Porro.  Sirpientel 

Lia.  Chacal! 

Porro.     Eso  no!  Que  es  chiquitín 

el  chacal  auoqae  es  muy  fiero; 

y  yo  aunque  bruto  y  grosero 

soy  más  grande  que  un  mastín! 

Conque  quién  es  ese  mozo 

que  quieres  tú? 
Lia.  Un  guapo  chico! 

Porro.     Por  fida  de  mi  pellico! 

me  lo  dices  sin  rebozo! 
Lia.         k  q^ié  mentir?  Con  franqueza! 
PoREO.     Pues  yo  lo  descutrirél 

y  en  cuanto  lo  sepa... 
Lia.  Qué? 

Porro.     Qué?  le  corto  la  cabezal 

Lia.  Já,  já,  já!  (Riendo  á  carcajadas.) 

Porro.  Vaya  una  broma! 

Lia.         Já,  já,  já! 
Porro.  Te  ríes  de  mí? 

Lia.         Já,  já,  já!  Ya  ves  que  sí! 
Porro.     Así  que  yo  me  lo  coma, 

le  juro*  que  llorarás! 
Lia.         Tendrás  una  indigestión! 
Porro.     Cuando  llegue  la  ocasión, 

yo  sé  que  no  te  reirás! 

Qué  pronto  he  de  descubrir 

á  quién  es  al  que  prefieres! 

y  si  es  verdad  que  lo  quieres, 

al  freír  será  el  reir!... 

ESCENA  V, 

DICHOS,  SUSANA,  ISAAC,  PASTORES  y  PASTORAS. 


]SAAC. 

Lia. 


Ya  estamos  aquí  con  todo; 
á  hacer  las  migas,  muchachas! 
Oe  eso  yo  me  encargo! 


t 
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Toóos.  Bien! 

Isaac.      Pero  entretanto,  con  gracia, 
que  se  cante  un  villancico, 
y  que  se  empiece  una  danza; 
porque  esta  noche  hace  un  frío 
que  se  hielan  las  palabras?... 

Sdsa!ca.   y  pues  dormir  no  podemos, 
porque  no  se  lo  que  pasa 
que  anda  todita  la  gente 
lan  inquieta  y  desvelada, 
entre  canto,  bail^  y  migas... 

PoBRO.     Y  vino!... 

ScsANA  Muy  bien  se  pasa! 

Isaac       Pueayo  cojo  la  zampona 
y  toco  de  buena  gana. 


MÚSICA. 

CORO  7  baile. 

Entre  tanto  que  las  migas , 
en  el  fuego  se  fiaccn  ya, 
los  zagales  y  zagalas 
se  disponen  á  cantar. 
Venga  canto,  venga  fiesta 
que  así  entramos  en  calor, 
y  consuele  nuestro  frió 
la  algazara  y  buen  humor. 

Anda  zagala 
sm  replicar; 
siga  la  danza 
muévete  roásl 
de  tu  refajo 
que  se  columpia 

(En   toda  esia  es«eQa,  Porro  ob&erTa  á  todo  el  qut 
inira|á^L(a.) 

aquí  y  allá, 
caiga  la  salí 
caiga  la  salí  •.,'.    \- 

{CtiML%\  baile  y  el  canto.) 
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Todos. 

Bravol  bien! 

Lia. 

Ya  están  las  migas! 

Isaac. 

Y  tienen  muy  buena  traza! 

Lia. 

No  vino  el  padre  Jacob 

para  vendecírlasi 

Isaac. 

Vaya! 

Nd  estás  tú  aquí? 

Lia. 

Yo  no  puedo. 

que  no  estoy  autorizada! 

Isaac. 

Sí  que  lo  estás!  Para  todo 

ya  te  autoriza  tu  cara! 

Porro. 

(Este  la  requiebra!  Es  este!) 

Te  voy  á  romper  el  alma! 

Isaac. 

Á  mí,  por  qué? 

Porro. 

Por  lo  mismo! 

Isaac. 

Por  lo  mismo  qué? 

Lia. 

No  hagas 

coso  de  Porro,  que  está 

con  ella,  y  no  se  le  pasa! 

Porro. 

Estoy  con  las  de  Caín, 

y  quiero  con  una  estaca 

deshacerte  las  costillas! 

ÍS4AC. 

A  mí? 

Porro. 

Sí! 

Lii. 

Á  ver  si  te  callas! 

ISAáC. 

Pues  ven! 

Porro. 

Que  no  me  sijyeten! 

Todos. 

W,já,já! 

Porro. 

Yaya  una  gracia! 

KSCENA  VI. 

DICHOS  y  JACOB. 

Lia.         Ya  está  aquí  el  padre  Jacob! 
Susana.   Pues  ha  llegado  á  buen  tiempo 

para  bendecir  las  migas. 

Mas  qué  tenéis?  Ese  aspecto... 
Jacob.      Hijos  míos  en  Judea 

no  hay  duda,  que  está  ocurriendo 

algo  extraordinario! 
TODOS.  .  Cómo? 
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Jac  ob.     Han  llegado,  con  efecto, 

tres  reyes  magos  de  Oriente 

guiados  por  un  lucero 

que  como  fanal  d'vino 

ha  aparecido  en  el  cielol 

Casi  en  toda  la  comarca 

están  los  hombres  inquietos; 

las  mujeres  intranquilas; 

de  todos  se  aleja  el  sueño; 

todos  dicen.. .  algo  pasa, 

que  nosotros  no  eabemos! 

En  el  aprisco,  la  oveja 

bala  expresando  contento; 

como  si  hicieran  caricias 
saltan  alegres  los  perros; 
las  aves  cantan  lo  mismo 
que  cuando  está  amaneciendo, 
y  eso,  cuando  de  la  noche 
no  concluye  el  primer  terciol 
alga  sucede,  hijos  mios, 
que  nosotros  no  sabemos! 
Porro.    Entre  tanto  que  llegamos, 
padre  Jacob  á  saberlo, 
pues  que  las  mi^^as  esperau, 
tomemos  un  refrigeriol 
bendecidlas  que  después 
con  el  estómago  lleno, 
lo  que  fuere  sonará, 
y  mejor  esperaremos! 
SosAiiA.  Si,  sil  bendiga  las  migasl 
Porro.    Y  el  vino  tambienl 
J^coB.  Silencio! 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  GABRIEL.  Se  abre  un  lado  del  foodo  f  aparec*- 
Gabriel  entre  brillantes  rayo»,  todo*  qoedaii  aorpreodldos . 

MEL0DÍA3EN  LV  ORQUESTA. 

Gabriel*  Gloria  á  Dios  en  las  alturas! 
paz  en  la  tierra  á  los  hombres! 
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Á  todas  las  criaturas, ' 
más  de  bueDU  voluntadl 

Jacob. 1    Quién  eres? 

Gabriel.  Áugel  mandado 

en  tan  solemne  momento 
á  deciros  lo  ordenado 
por  su  Escelsa  Majestad! 
Por  su  decreto  divino, 
desde  la  orilla  del  Tigris 
vengo  mostrando  el  camino 
á  tres  reyes  hasta  aquí! 
Quién  soy?  Gabriel  es  mi  nombre 
y  emisario  del  Eterno 
fui  mandado  junto  al  hombre, 
y  su  mandato  cumpUI 

Jacob.,     k  librarnos  has  venido 
del  yugo  de  los  romanos? 

Gabriel.  Á  anunciaros  que  ha  nacido 
cumpliendo  las  profecías, 
para  terror  del  malvado; 
para  esperanza  del  bueno; 
para  asombro  del  pecado, 
el  prometido  Mesías! 
No  temáis,  y  á  verlo  id! 
os  traigo  dichosa  nueva! 
en  la  ciudad  de  David, 
ha  nacido  el  Salvador! 
Iris  de  paz  y  ventura; 
fanal  de  eterna  lumbrera; 
ol  que  anunció  la  escritura; 
-el  divino  Redentor! 
Hijo  de  Dios  encarnado 
en  esta  mundana  tierra, 
y  por  su  amor  impulsado 
viene  á  confundir  el  mal! 

T"  *        Que  su  venida  celebré 

el  pueblo  de  Israel  g'>zo8o; 
le  hallareis  sobre  un  pesebre 
en  un  humilde  porta!. 
Porque  su  excelsa  grandeza 

,  al  tomar  la  forma  humana, 

i;.  ha  elegido  ia  pobreza 
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que  en  áu  recinto  se  vé! 
iris  de  eterna  bonanza 
que  desde  su  lecho  hilmilde, 
esparcirá  la  esperanza! 
la  caridad  y  la  fé! 

(Desaparece  Gabriel  .quedando  todo  eomo  al  prii.<'í 
pío,  y  cesa  la  música.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  menos  GABRIGL. 

PoRKO.    Qué  asombro! 
Lia.  l^aru  prodigio! 

Susana.   Ese  es  un  ángel  del  cielo! 
Jacob.      Oh!  Abraham!  Sin  duda  Dios 

nos  vuelve  á  los  buenos  tiempos, 

pues  los  ángeles  desQionden  . 

á  la  tierra,  para  hacernos 

las  altas  revelaciones 

que  cumplen  nuestros  deseosl 

Ya  no  me  importa  morir! 

hijos!  Llevad  á  este  abuelo 

hasta  Belén!  Que  sus  ojos 

contemplen  por  un  momento 

al  Mesías  prometido 

cual  Salvador  de  su  pueblo! 

Y  después  que  yo  ló  vea; 

después  que  un  humilde  beso 

estampe  eñ  SU3  bellos  pies, 

ya  moriré  satisfecho!... 

Á  Belén! 
Porro.  Sí,  sí!  k  Bolón! 

y  todos  le  llevaremos 

ofrendas! 
Lia.  Bendita  noche! 

Ahora  es  cuando  yo  comprendo 

por  qué  nos  abandonaba 

cou  tanta  insistencia  el  sueño! 
Susana.    A  todos  ios  de  la  aldea 

es  justo  que  los  llamemos] 
Porro.     Y  que  suenen  los  rabeles, 
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y  con  pastorilcift  ecos, 
que  celebre  nuestro  canto 
tan  dichoso  nacimieoio. 


MÚSICA 

CORO. 

Marchetnos  alegres 
todos  á  Belén, 
que  ha  nacido  el  niño 
que  es  nuncio  del  bienl 
Sin  perder  momento 
vamos  á  adorar 
al  recien  nacido 
que  está  en  el  portall 

Suenen  ios  parches 
de  las  panderas, 
dé  sus  redobles 
el  tamboril. 
Vamonos  todos 
que-las  ovejas, 
quedan  seguras 
en  el  redil! 


FIS   DEU  ACTO  TBRCBRO. 


ACTO  CUARTO. 


Vista  de  U  fuente  de  Elias,  al  pié  del  Monte  Carmelo:  tien- 
das y  el  aspecto  ele  nna  caravatta  de  árabes  que  han 
«campado  allí:  es  el  amanecer.  Aparecen  vatios  arabos 
dormidos,  y  se  ven  ano  ó  dos  como  de  centinelas:  Ihra- 
hin  viene  al  lado  de  Haeaff  y  le  despierta. 


CUADRO  CÜABTO, 


ESCENA  PRIMERA 

IBRAHIN,  HASAPF  y  ÁRABES 

iBKAHm.  Despierta,  HasafT!  Viene  el  día; 

y  al  empez&f  la  mañatia 

marchará  la  caravaM 

tras  de  su  jefe  y  su  gníaf 
Hasafp.  ¡brahíDF  Estoy  turtmd«r 
iBRAHm.  Qué  te  sucede? 
í'asapp.  Un  empeño. 

por  interpretar  mí  sueño 

dti  esta  noche. 
l8»*^"»i*-  Qué  has  soñado? 
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íIasapf.  iCn  verdad,  que  no  lo  sét 
Mas  late  mi  corazón 
con  terrible  agitación, 
y  no  me  explico  por  quél 
Miedo,  jamás  lo  he  tenido 
ni  al  peligro,  ni  á  la  muerte! 
temor  á  la  adversa  suerte? 
yo  jamás  lo  he  conocida! 
Mas  te  juro  por  Alá 
que  si  no  es  presentimiento 
esta  zozobra  que  siento, 
yo  no  sé  lo  que  será! 

Ibr^hin.  DQsde  cuando? 

Hasapp.  Desde  ahora; 

anoche  hasta  aquí  llegamos, 
y  en  esa  fuente,  templamos 
■  nuestra  sed  abrasadora; 
pretendiendo  descansar 
nos  buscamos  aquí  abrigo 
y  machacamos  el  trigo 
que  DOS  iba  á  alimentar! 
Después  de,  tomar  contentos 
la  corta  y  frugal  comida, 
que  hay  que  sostener  la  vida 
con  mezquines  alimentos,  ^ 
uuestros  párpados  cerró 
el  sueño  que  uo<^  rendía, 
porque  el  cansancio  del  dia 
nuestras  fuerzas  abatió» 

Ibr  \hin.  No  encuentro  nada  de  extraño 
en  lo  que  estás  reílriendo; 
y  en  que  durmieras,  no  entienda 
que  hnya  desdicha  ni  daña. 

Hasaff.   Es  que  dormí,  y  no  dormí; 
y  á  descifrarme  no  acierto, 
si  dormido  ó  si  despierto 
á  ver  llegué  lo  que  ví! 

iRRiFir.  Explícate,  por  Alá! 

H\s\FF.    Me  explicaré  si  es  que  puedo. 

Ibkariv.  Acabarás?  me  das  miede! 

Hasaff.   Mis  dudas  me  matan! 

Ibrahin.  Ah! 
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Basapf.    Oye  Ibrahin!  Al  terminar  la  ceoa 

rendido  de  cansancio  me  encontraba; 

apacible  y  serena 

aunque  fria  la  noche  se  mostraba; 

y  al  calor  de  la  hoguera  que  allí  ardía 

mis  párpados  ardientes  se  cerrardt; 

mi  loca  fantasía 

empezó  á  ver  visiones  que  cruzaron; 

astros  deslumbradores 

y  todos  para  mí  desconocidos; 

brillantes  resplandores, 

fascinaban  mi  alma  y  mis  sentidos! 

armoniosa  en  el  espacio  hueco 

melodía  celeste  resonaba, 

y  el  cadencioso  eco 

de  placer  indecible  me  embriagaba; 

que  no  puede  haber  dicha  más  completa, 

ni  en  el  harem  divino  del  Profeta! 

Yo  vi  el  mundo  radiante  de  alegría: 

vi  postrarse  las  fieras  del  desierto; 

en  dulce  algaravía; 

en  muy  alegre  y  sif,gular  concierto, 

álos  ecos  su  p  ves 

de  la  divina  músiica  del  cielo, 

se  unieron  con  su  cántico  las  aves 

por  los  espacios  elevando  el  vuelo! 

Vi  que  se  erguían  ia-^  pintadas  flores; 

que  inclinaba  su  copa  la  palmera; 

qoe  el  campo  los  verdores 

mostraba  de  la  alegre  primavera; 

que  el  caño  de  esa  fuente  murmuraba 

y  su  murmurio  oía, 

y  sin  duda,  que  frases  pronunciaba 

y  que  el  eco  también  las  repetía! 

Y  parece  que  aquel  concierto  vario, 

anunciaba  un  suceso  extraordinario! 

Por  entro  nubes  dé  zafir  y  grana 

apareció  en  oriente 

bello  cual  la  mañana 

un  mancebo  gentil  de  tersa  frente. 

de  angélica  apostura, 

de  explóndida  grandeza; 
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aureola  de  luz  radíaote  y  pura, 

brillaba  en  su  cabezal 

Atónito  quedé,  y  entonces  dijo  .. 

«Abre  los  ojos:  lo  que  pasa  roiral 

la  fé  de  tu  alma  exijo! 

el  hombre  que  suspira; 

que  sufre  desdichado 

al  verse  en  este  mundo  condenado 

y  á  serlo  en  la  otra  vida, 

cesó  de  estar  por  el  pecado  en  guerra; 

que  el  verdadero  Dios,  vino  á  la  tierral  o 

Dijo,  y  desparcciól  Yo  abrí  los  ojos, 

y  despierto  admiré  tanto  portento; 

oí  la  cadenciosa  melodía; 

de  las  canoras  aves  el  acento; 

el  caño  de  la  fuente,  repetía 

cual  las  aves,  las  plantas  y  las  fieras, 

un  himno  en  alalKmza 

del  supremo  hacedor;  y  yo  despierto, 

interrogo  á  mi  mente,  que  no  alcanza 

si  estoy  sonando  ó  lo  que  miro  es  cierto! 

y  grita  la  natura  que  me  aterra... 

«el  verdadero  Dios,  vino  á  la  tierral»  (Pauv*.) 
Irrahin.  I^sas  han  sido  ilusiones, 

producto  de  torpe'  sueño; 

que  no  ha  de  estar  en  la  tierra 

el  que  los  mundos  ha  hecho! 

Mira  en  torno  y  hallarás 

que  no  existen  los  portentos 

que  vi.<ité;  que  ni  las  flores 

alzan  su  cáliz  del  sucio, 

ni  la  palmera  se  inclina; 

que  en  todo  oí  campo  el  invierno 

marca  sus  heladas  huellas; 

y  en  los  valles,  y  en  los  cerros! 

que  del  caño  de  esa  fuente 

no  se  produce  más  eco 

que  el  natural  de  sus  aguas 

que  sobre  el  césped  cayendo, 

salpica  sus  claras  perlas 

que  absorve  la  tierra. 
Hasakf.  Pero... 
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Ibrahin.  Ni  hiy  ángel  en  el  espacio, 
ni  músictiB  en  el  cielo; 
con  que  sí  duermes^  despierta 
que  es  pesadiHa  tn  sueño! 

(Sc.oye  m«y  alo  Y^joi  el  eoro  deles  pastores  del 
ewulro  tereei^.) 

Hasaip.  Oyes? 
ImABiif.  Oi^I 

(Lm  Árabes  q«e  estaban  acostadas  se  levantan  y 
se  ponen  en  actitmd  de  obserrnr. ) 

Hasapf.  Sf,  esa  música... 

iBRARiif .  Por  Alé,  que  te  hallo  cicgol 

Gsa  armonía  campestre 

unida  al  humano  acento, 

nada  tiene  de  divino; 

quizá  pregona  que  ha  muerto 

uno  de  esos  orgullosos 

descendientes  de  Abraham;  y  ellos, 

al  iralle  de  4osafat 

cantando  llevan  su  cuerpo! 
Hasaff.   De  chillonas  plañideras 

no  es  el  lamentable  eco; 

son  cánticos  de  alegría. 
iBRAm.'v.  Y  se  nos  acercan. 
Hasaff.  Cierto! 

IBRAHIN.  En  tal  caso...   (Empañando  el  caehillo  ) 

Hasaff.   ^  Nada  temas!... 

ningún  peligro  corremos; 

los  judies  han  perdido 

su  antiguo  y  noble  ardimiento; 

sus  tradiciones  añejas 

y  sus  profetas  creyendo, 

su  vida  es  una  esperanza 

que  no  ha  de  tener  efecto; 

nacen,  y  mueren  esclavos! 
iBRAHiN.  Estamos... 
Hasaff.  Ya  te  comprendo; 

junto  á  la  fuente  de  Elias 
I»rÁhi?(.  Pues  bien;  Elias  en  su  tiempo 

era  poderoso  rayo 

del  gran  Dios  de  los  hebreos, 

V  ellos  vienen  á  beber 
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de  esta  agua,  porque  los  viejos 

dicen  que  el  Vnior  aumeiita 

y  los  ímpetus  gaerrerosL*. 
Uasaff.  Eso  ya. lo  sé,  y  también 

que  en  las  grutas  del  Carmelo, 

se  refugian  los  discípulos 

(itíl  Profeta;  pero  ellos, 

QO  combaten  con  los  árabes; 

prefieren  tener  encuentros 

con  los  romanos;  les  gustan 

más  bien  que  los  rostros  nuestros 

tostados  del  sol  de  Egipto 

y  del  Simou  del  desierto, 

los  sonrosados  .«emblantes, 

los  perfumados  cabellos 

de  los  torpes  mercenarios 

del  despótico  Idumeol 
Ibrahin.  Piensa  que  nuestras  fortunos 

están  en  esos  camellos! 

nuestros  granos,  nuestras  joyas 

y  todo  cuanto  tenemos! 

y  que  si  un  golpe  de  mano. .. 
Hasapp.  Por  Alá!  Qué  estás  dieodol 

una  caravana  árabe 

que  catorce  defendemos, 

no  se  roba  fácilmente 

como  no  nos  dejen  muertos, 

y  saben  I)c  israelitas 

que  defenderla  sabremos! 
IbrahiiN.  Úue  nos  torne  Alá  seguros 

con  nuestra  hacienda  y  dineros 

á  nuestro^  hogares! 
Varios.  Sea! 

Hasapp.  (No  puedo  olvidar  mi  sueño!) 

(Coro  dentro,  más  cerca.) 

Marchemos,  alegres 
todos  á  Beléi},  etc. 

(Lo9  ámbes  en  expectativa,  el  coro  ee    vá   acer- 
cando, al  concluir  todos  se  alarman.) 
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ESCENA  II. 

DICHOS,  PORRO.  despaeR  JACOB,  ISAAC,  SUSANA. 
LÍA  y  PASTORES  y  PASTORAS. 

IkSArr.  Quién  ?ál 

PoaRO.  Soy  yol  Porrol 

Hasafp.  Qáé  quieres? 

PoaRO.  Qué  quiero?  agual 

y  cuando  Tengo  á  Ja  fuente 

88  la  pregunta  excusadal 
Hasafp.  Trazas  de  necio  es  la  tuyal 
PrrRRo.     Y  vos  de  que  tenéis  traza? 

de  orangután! 

HaSAFF.    (Poniendo  «nano  al  cochUlo.)  POT  Alá! 

Porro.     Téngase!  Vaya  una  gracia! 

conque  vos  podéis  llamarme 

necio,  y  yo  no  puedo... 
•Hasaff.  Basta! 

lRR\Hiif.  Bebe  agua  si  tienes  sed!  * 

Ponno.     Bstá  bienl  (Vaya  unas  caras! 
-  si  son  de  color  de  cobre!) 

Pero  si  tendré  desgracia? 

los  míos,  me  llaman  necio! 

Si  voy  alguna  semana 

A  la  ciudad,  todos  dicen, 

(}ué  necio  es  ese?  Caramba! 

y  estos  me  dicen  ahora 

que  de  necio  tengo  trazas! 

Que  me  pariera  mi  padre... 

digo  no!  Qué  borricada! 

mi  madre^  para  que  nsi 
"  todo  el  mund  >  m  3  Ira  t va?) 
Hasaff    Pero  no  bebes? 
PoRHO.  Si  bjsbol    - 

mas  di  una  carrera  larga 

por  Uegai*  antes  que  todos; 

y  eso  que  Lía  y  Susana 

me  quisieron  detener, 

pero  cá!  Tengo  unas  zancas! 

y  tomo  tAnto  corrí, 
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Isaac. 

Voces. 

Lia. 


Hasaff. 


Lia. 


Todos. 
Lia. 

I'ORRO. 


Lia. 


Porro. 


espero  á  ver  si  se  pasa 
el  cansancio,  porque  ei  pecho 
con  el  agua  fria,  se  daña! 
y  viniendo  fatigado... 
(pero  qué  gente,  tan  raral 
Son  árabes  del  desierto;' 
dónde  irá  la  caravaní^? 

(Se  oye  alg^iara  do  risas  y  «legrís  dentro.) 

Pero  ya  llega  mí  gente! 
(Dentro.)  Venid  por  aquí,  zagalas! 

Alto!  aKo!...  (Sslen  todos.) 

Sí,  alto  aqu{! 
bebed  un  trago  de  agna, 
que  por  el  profeta  Elias 
ésta,  está  santificada! 
Si  es  que  los  caravaneros 
nos  lo  permiten! 

Zagala, 
el  agua  es  un  don  del  cielo: 
el  mismo  Dios  la  derrama     - 
desde  las  nubes,  y  el  hombre 
bebiéndola,  su  sed  calma. 
Maldito  aquel  que  la  niegue! 
Ahogado  por  falta  de  agua 
se  vea  entre  las  arenas 
del  desierto!... 

(PresentindoU  nn  cántaro  de  cobre.) 

Eso  se  llama 
hablar  bien,  pues  riie  da  eántaro, 
lo  acepto  de  buena  gana; 
á  beber!.. 

Si,  sí!  á  beber! 
Ven  Porro,  no  se  te  pasa 
el  enojo?... 

No!...  Hasta  tanto 
que  yo  conozca  al  panarra 
que  prefieres. 

Ven  conmige 
que  voy  á  llevarte  al  agua! 
Abusas  de  que  te  quiero, 
que  con  tos  ojos  me  matas; 
no  digo  al  agua,  ai  pesebre 
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me  llevará  tu  mtradal 

iBrtAUí.x.  Y  dígame,  buen  anciaoo, 

los  ¡mtores,  dóade  marchao 
tan  alegres,  cuando  el  sol 
aún  no  dora  las  montadas? 

Jacor.      Buscando  á  nuestros  hermanos 
por  darles  la  Doeva  grata, 
de  que  el  Mesías  prometido 
por  las  profecías  sagradas 
está  entre  noaotrosl 

Hasapf.  Quéh 

iBRAHi.'f.  Anclanol  tú  nos  engañas, 
ó  has  perdido  la  cabeza! 

.UcoB.      Extranjerol  Por  mis  canas 
te  juro,  que  m  razón 
es  completa! 

Irrahiü.  Por  mi  alma 

y  por  nuestro  rey  Aretas, 
que  no  te  comprendo! 

Jacob.  Basta 

que  s^pas,  que  á  nuestros  ojos 
en  nuestra  misma  cabana 
ha  aparecido  el  arcángel 
Gabriel;  y  que  eistos  que  marchan 
conmigo,  también  lo  vieron; 
la  luz  de  iebová  sagrada 
iluminó  nuestras  frentes! 
^'i  himno  que  en  su  alabanza 
los  ángeles  entonaron 
hasta  nosotros  llegaba! 
y  sobre  el  azul  de)  cielo 
brillando  la  estrella  clara 
ha  guiado  á  los  pastores 
de  la  tierra,  porque  bailaran 
la  cuna  del  nuevo  rey 
que  ha  de  librai-  de  la  iofiímía 
y  el  oprobio  al  pueblo  hebreo 
que  con  afán  lo  e^perabal 

InRAHiiv.  Bse  atestas;  es^  rey 

en  que  tenéis  esperanzas 
anhelado  tantos  siglos 
por  los  lK>mbres  de  tu  raza 
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y  que  acaba  de  nacer, 
como  afirman  tus  palabras, 
el  hijo  será  de  un  principe^ 
y  con  novedad  tan  fausta, 
estará  Jerusalón 
hoy  de  fiesta  y  algazara! 
Jacob.      No,  árabel  Ei  nuevo  rey 
desnudo  de  pompa  vana, 

tiene  por  cuna  un  pesebre; 

un  establo  en  su  morada; 

DO  es  su  madre  una  princesa 

poderosa:  la  que  alcanza 

tanta  ventura,  es  María, 

hija  de  Joaquín  y  Ana! 

esposa  de  un  carpintero 

de  Nazcret!... 

fLos  árabes»  ménot  HftMff,  sueltan  la  carcajada.) 

Árabes.  Já,  já! 

1brah\n.  Vaya! 

buen  anciano,  estás  demente! 
I1AS4FF.    Por  la  honra  de  tus  barbas! 
.   por  los  huesos  de  tus  padres 
que  en  sus  sepulcros  descansan, 
y  por  la  paz  de  tus  hijos, 
contesta  la  verdad! 
Jacob.  Hnblal 

Hasafp.   Es  cierto  loque  has  contado? 
)acob.      Como  es  verdad  que  derrama 
sus  rayos  de  luz  el  sol 
al  comenzar  la  mañana! 
Hasapf.  Díme:  en  la  tierra  del  hombre, 
al  (ngel  de  Dios,  que  canta, 
lias  visto? 
Jacob.  Gomo  te  veo! 

Hasafp.    (Coincidencia  extraordinari  t!) 
Dónde  ha  tenido  lugar 
ese  prodigio  que  alarmn, 
al  par  que  de  gozo  llena 
porque  cumple  su  esperanza, 
á  tu  pueblo  de  Israel? 
Jacob.      Cu  ¿elón  de  Jiidá! 
HiSAPr.      vr   v  Gracias! 


■dJA»'^  *>  *x^  ' 
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PoRHo.    Padre  Jacob,  ya  bebimos! 

vamos  á  seguir  la  marcha? 
Jacob.      Vamos,  pues! 

^^'  Quedad  en  paz 

extranjeros. 
Ubahin.  Que  Alá  vaya 

con  vosotros! 
Poaao.  ~  Los  rabeles 

tocad,  y  cantad,  zagalas! 

(Repiieo  el  coro  nutrchándose.) 

ESCENA  IIL 

HASAFF,  IBRAHIN  y  ÁRABES. 

IBRAHIN.    (Á  Hasaff  que  ha  quedado  may  preocupado.) 

Hasatll 
Hasaff.  Ibrahínl  bas  oido? 

Ibrahuv.  Me  burlo  de  su  simpleza, 

se  trastorn<^  ia  cabe¿a 

de  ese  anciano! 
Hasapf.  Le  ijaQ  seguido  • 

esos  pastores  que  ves, ' 

y  aunque  digas  que  son  pocos, 

que  estén  todos  ellos  lóeos 

muy  inverosímil  esl 

porque  al  fíu... 
íbrariiv.  Son  Uu:3Íones 

que  tiene  el  pueblo  judío 

y  de  las  cuales  me  rio  I 
Hasafp.   Conque  es  decir  que  supones... 
IiiRAiux    Sueñan  con  las  profecias, 

y  no  hay  doncella  agraciaba 

que  no  crean  destinada 

pura  madre  del  Mesías. 
Iíasaff.    Si  esos  pastores  han  visto 

al  ángel  y  le  han  hablado. 
Ibrahi?!.  Esa  ficción  que  ha  contado 

yo  á  creerla  me  resisto! 

Él  que  hambrícDto  llegue  a  estar  • 

y  abrumado  de  pesores, 

soñará  con  los  manjares 
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del  festia  de  Baltasar; 
humillado  el  pueblo  hebreo, 
degradado,  envilecido, 
el  Mesías  prometido 
en  su  ilusión,  su  deseo! 
en  su  esclavitud  cruel 
buscan  iris  de  bonanza; 
ese  rey  es  su  esperanza, 
y  solo  sueñan  con  éll 
Su  delirio  lisongero, 
cree  que  borren  sus  proezas 
el  baldón  que  á  sus  cabezas 
ha  lanzado  el  extranjerol 

Hasaff.   Mas  yo,  que  nunca  esperé; 
'    que  nunca  lo  he  deseado, 
ni  el  Mesías  me  ha  impertido 
cual  creyente  de  otra  fé, 
¿cómo  en  la  noche  pasada 
he  soñado  lo  que  vieron, 
y  sentí  lo  que  sintieron 
al  emprender  3u  jornada? 
Como  al  ángel  del  Señor 
que  ha  hablada  con  ellos,  dif 
á  la  par,  también  le  vi 
en  mi  sueno  encantador? 
Coincidir  como  ha  podido 
y  aparecer  como  cierto, 
que  viera  el  viejo  despierto 
lo  que  yo  he  visto  dormido? 
Y  tú  dadas... 

ÍBRAHí»,  Ciertamente! 

H\sapf!   Pues  Ibrahin,  haces  mal; 
que  del  poder  celestial 
no  ha  de  dudar  el  creyente! 

ÍBKAHm.   Al  mirar  los  campos  bellos; 
al  ver  mis  granos  preciados 
en  los  lomos  trasportados 
de  niis  pesados  camellos; 
al  ver  el  astro  que  d» 
calor  á  la  criatura; 
luz  y  vida  á  la  natura, 
me  digo...~((Graiide  es  Alá!» 
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Si  atraTesaado  el  desierto 
donde  el  calor  aes  apena 
sobre  la  abrasada  areaa 
en  que  millares  han  maerlo, 
viene  el  Simou  espantoso, 
y  en  olas  de  arena  y  fuego 
me  envuelve,  yo  exclamo  luego: 
«-«Alá  es  grande  y  poderoso!)) 
cuando  el  peligro  ha  cesado 
y  veo  en  salvo  mi  vida; 
cuando  mi  frente  abatida 
por  la  angustia  que  he  pasado 
halla  consuelo  y  frescura 
junto  ai  oasis  florido 
que  de  amparo  me  ba  servido 
en  tamaña  deaventura, 
y  ios  perfumes  suaves 
me  deleitan  y  embriagan, 
y  ai  mismo  tiempo  me  hakgan 
los  cánticos  de  las  aves, 
y  entregándome  al  reposo 
consuelo  y  placer  consigo^ 
entonces  con  gozo  digo... 
—-«rAlá  es  misericordioso!» 
Y  mi  pensamiento  en  pos 
va  del  Creador  qoe  presiento; 
que  lo  miro,  que  lo  sieotol 
entonces  admiro  á  Dios! 
Pero  que  necio  celebre 
un  pueblo  con  alegría 
que  el  hijo  de  una  jiidia 
vea  la  luz  sobre  un  pesebre, 
de  eso  sólo  sacarás 
que  ese  pueblo  espera  en  vanor 
.  que  en  ese  niño^  el  romana 
ya  tiene  un  esclavo  más! 
Hasapf.   Que  el  hombre,  en  el  esplendor, 
en  la  infinita  grandeza 
que  ve  á  la  naturaleza 
reconozca  al  Hacedor! 
Que  sobro  el  poder  humano, 
que  es  un  mezquino  poder. 
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encaOQtre  siempre  el  del  ser 
que  es  inmenso  y  soberano, 
eso  es  lo  más  natural» 
y  nada  de  extraño  tiene; 
pero  que  el  niño  que  viene 
á  nacer  en  un  portal, 
de  oscuro  nombre,  consiga 
que  alborozada  la  gente 
corra  á  verlo  diligente 
y  con  amor  lo  bendiga; 
que  un  arcángel  con  empeño 
su  nacimiento  publique, 
y  que  se  personifique 
ya  en  realidad,  ya  en  el  sueño! 
Que  al  saber  que  Él  ba  venido 
se  enfurezcan  los  señores, 
y  qué  alegres  los  pastores 
busquen  al  recien  uacido!... 
Que  tome  parte  una  estrella 
desde  el  nlto  firmamento 
en  el  fausto  nacimiento 
y  todos  sigan  su  huella, 
contra  las  mundanas  leyes 
su  existencia  pregonando; 
que  á  verle  vayan  llegando 
los  mendigos  y  los  reyes» 
confiesa  que  es  necesario 
que  en  la  mezquina  pobreza, 
haya  oculti  una  grandeza 
y  un  poder  extraordinario! 
Y  que  si  las  profecías 
estas  cosas  predigcron, 
no  hay  duda  que  se  cumplieron! 
Ese  niño  es  el  Mesías!... 

Irrahin.   Ofuscada  tu  razón, 

tú  crees  >m  una  locura! 

Hasaff.    Yo  veré  á  esa  criatura! 
lo  anhela  mi  corazón! 

Ibrahin.  Pues  así  lo  quieres,  bien! 

Hasapp.  Ya  es  entrada  la  mañana; 
en  marcha  la  caravana! 
^  Vamos  á  Jerusalén!... 
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(Moirimiento  en  todos  eomo  de  recocer  los  «fectoc 
y  tiendas  para  partir.) 

T  túy  supremo  Señorl 
Rey  de  reyesl  Si  has  mandado 
al  Mesías  deseado, 
iris  de  paz  y  de  amor, 
n<^  contemples  con  enojos 
al  que  fuere  descreído! 
llegue  tu  Toz  á  su  oído; 
que  le  convenzan-sus  ojost 

Yo  de  la  verdad  en  pos 
al  establo  llegaré, 
y  á  ese  niño  adoraré 
si  él  es  el  Hijo  de  Dios. 
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GÜAORO  QÜIBTO 


MUTACrON. 

Vliiñ  del  NaoLmiento.  Monto  practicable;  el  Portal;  Maru 
y  Jo9é;  el  pesebre  coo  el  alño;  la  mala  y  el  bney;  el  Ar- 
cángel al  lado  de  M^ría;  Pastorea  y  Pastoras  con  ofrendas; 
otros  CQn  instramentos;  cantan  y  bailan:  este  cnadro  puede 
ponerse  con  macha  animación  y  Tisualidady  á  gasto  del 
director  de  escena;  estarán  formando  el  cuadro,  Jacob; 
PorrO)  Lía.  Susana  é  Isaac,  á  la  matacion,  cantan  el  coro^ 
al  conclair  este  baile  pastoril. 

ESCENA  IV. 

MARÍA,   JOSÉ,  el  NlSO,  LÍA,  SUSANA,  GABRIEL, 
JACOB,  PORRO,  ISAAC,  PASTORES  y  PASTORAL. 

KOSICA. 
tiORO. 

Ya  se  cumplieron 
las  profecías; 
ya  eotre  nosotros 
está  el  MesiasI 
Con  gran  contento 
lleguemos,  pues! 
Mirad  al  niño, 
qué  hermo^  esl. . . 

Salve,  salve  Virgen  madre 
que  en  tu  seno  se-albergó, 
hijo  del  lütorno  padre 
el  divino  redentori 
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.  Los  profetiis  ie  anuDciaron 
y  Judá  lo  deseó, 
y  hoy  gozosa  ie  saluda  * 
y  le'  rinde  adoraciou! 

Alegres  cantamos, 
que  el  genio  del  mal 
se  hundió  en  el  abismo 
por  siempre  jamás! 
pastores,  zagalas, 
sin  miedo  danzad 
que  es  Dios  de  clemencia 
el  Dios  de  Judá! 

(Baile  de  Pastores  y  Pastoras,  al  eoncLnir  cesa  la 
música,  y  sale   Hasaff,   qae  contempla  el    cuadro 
retirado.) 
Jacob*        (Arrodillándose  ante  la  Virgen.) 

TÚ  debes  sei^  uaa  reina, 
cuando  el  ángel  enviado 
del  cielo,  nos  ha  mandado 
hasta'este  sitio  llegar. 
Diciéndonos  que  á  ese  niño 
que  fué  de  tu  vientre  el  fruto, 
rendir  debemos  tributo 
y  su  grandeaífi  adorar!.  . 
Admite  los  pobres  dones 
que  los  pastores  le  ofrecen; 
sé,  que  muy  poco  merecen, 
que  es  escaso  su  valor; 
más  la  voluntad  es  grande, 
madre  de  Dios,  y  atestigua, 
aunque  la  ofrenda  es  exigua, 
la  inmensidad  de  su  atnor! 
Admítela,  y  te  rogamos 
que  por  la  luz  de  tus  ojos, 
al  besar  sus  labios  rojos, 
madre,  intercedas  con  él; 
pues  de  Jehová  es  enviado, 
para  que  libro  de  penas 
y  de  humillantes  cadenas, 
á  su  pueblo  de  Israel!.  . 


» / 
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(Deja  SQ  ofrenda  y  *o  re  lira,  •«  acerea  L{a  con  un 
cordero.) 

Lia.        Oh!  Virgen,  madre  de  Diost 
tan  blaoco  como  las  nieves 
de  Ararat,  es  el  cordero 
que  mi  cariño  le  ofrece; 
cual  los  cabellos  suaves 
de  Absalon,  hijo  rebelde 
^     de  David,  son  esas  lanas 
en  que  sus  carnes  envuelve; 
puras,  como  la  sonrisa 
de  ios  labios  inocentes 
de  tu  hijo  escelso;  y  tan  dulce, 
como  lá  misión  que  tiene; 
cual  la  tranquila  mirada 
de  tus  pupilas  celestes! 
Admitelo,  pues,  Señora, 
y  con  él,  el  reverente 
amor;  la  franca  alegría 
conque  las  zagalas  vienen 
á  rendir  corto  tributo 
al  que  es  el  rey  de  los  reyesl 

(Deja  su  ofrenda  y  se  letira,  se  adelanta  Porro  con 
otro   cordero  negro.) 

Porro.     Pues' hablasteis  vosotros, 

á  mí  me  toca; 
que  por  hablar  mi  lengua 

baila  en  la  boca; 

y  al  tierno  niño, 
le  pintaré  á  mi  modo 

mi  fiel  cariño! 
Yo  también,  como  aquella 

traigo  un  cordero, 
que  su  valor  no  pierde 

porque  sea  negro; 

ni  es  muy  suave 
la  enmarañada  lana 

que  el  pobre  trae! 
Cuando  Jehová  hizo  el  mundo, 

juzgóacertado 
que  corderos  hubiera 
,       negros  y  blancos; 
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y  privilegios 
á  ios  blancos  no  ha  dado 

contra  los  negros! 
Supe  que  nació  el  niño; 

y  así  con  gozo, 
el  cordero  le  trage 

que  hallé  más  gordo! 

para  regalo, 
nada  importa  que  sea 

negro  ni  blanco! 
Me  explicaré  sin  duda, 

pero  á  lo  bruto; 
mi  voluntad  eá  grande; 

mi  afecto,  mucho! 

Si  mal  lo  digo, 
en  mi  pecho  so  cscnode 

lo  que  no  explico! 

(Deja  el  cordero  y  se  relirn:  miéalras  habla  María 
todos  voo  dcj&ndo  sus  oiVendas.} 

María.     En  nombre  de  mi  hijo  amado, 
vuestros  presentes  acepto, 
y  de  gratitud,  palpita 
el  corazón  en  mi  pecho: 
vuestro  sincero,  carino 
me  causa  placer  inmenso; 
lágrimas  vierten  mis  ojos     * 
dé  gozo!  Dios  desde  el  cielo 
os  escucha  enternecido, 
él  vé  vuestros  sentimientos, 
él  sabe  la  fé  que  os  guia, 
y  de  úl  obtendréis  el  premio!... 

H\SAPF.    (So  adelanta  muy  conmovido.) 

María,  yo  soy  un  árabe 
mercader  que  los  desiertos 
arenales  del  Egipto 
en  mis  jibosos  camellos 
recorro  frecuentemente 
para  seguir  mi  comercio! 
Creyente  de  una  doctrina 
que  guardaban  mis  abuelos, 
jamás  pensé  que  cambiaran 
mis  creencias  un  momento! 
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La  venida  del  Mesías 
me  anuoció  aa  ángel  en  sueños; 
he  venido  á  contemplar 
con  afán  á  lu  hijo  escelso» 
y  va  no  me  cabe  dudal 
Ya  mis  errores  deshecho! 
El  Mesías  prometido 
eres  tul  Yo  le  venero! 
tu  nombre  en  raí  corazón 
por  siempre  gravado  llevo! 
Tú  eres  mi  Dios,  y  serás 
de  mis  hijos!  de  mis  nietos! 
Gloria  á  ti!  (¡loria  á  lehová! 
único  hacedor  eterno!...  (víbo.) 


KSCiíNA  ULTIMA. 

DICHOS,   los  tre»    RGYGS  MAGOS;   lo.lo»  se  arrodiUan, 
Cuadro;  los  royes  traeo  oro,  Incienso  y  mirra;  los  cria- 
dos pebetero-   encendidos  exhalando  perforae!'. 

MÚSICA. 

CORO. 

Los  ángeles  del  cíelo 
por  ti  velando  están, 
los  hombres  de  la  tierra 
te  adoran  con  afán! 
Tú  el  hijo  predilecto 
hechura  de  Jehová, 
con  el  pecado  en  guerra 
al  mundo  salvarás! 
Recibe  de  los  buenos 
Divino  Salvador, 
lod  dones  que  te  ofrecen; 
las  pruebas  de  su  amor!... 


Gloria  á  Dios  co  las  alturas 
se  pronuncia  on  tu  loor, 
y  los  ángeles  repiten 
paz  al  hombre,  gloria  i  Diosf 
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AÜVERTENCIA 


La  empresa  que  quisiera  poner  esta  obra  en  esce- 
na, puede  pedir  la  música  á  ios  Srbs.  Hijos  de  A.  Gu- 
LLON,  Pozas,  2,  2.**  Madrid. 


í 


METERSE  A  REDENTOR. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Cara  t  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  ▼erso. 

El  sbxo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  veíso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 

Servir  para  algo,  comedia  ea  un  acto  y  en  verso. 

El  i^úmbRO  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

VÁnitas  VARiTATüM,  comcdia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta  ur^  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Al  Santo,  al  Santo!  apropóslto  cómico  en  dos  actos  y  en  verso- 

Contra  viento  y  makea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

I  A  BUENA  RAZA,  comediR  eu  tres  actos  y  en  verso. 

Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Ensenar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

I  A  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  br.  viwi  Aza. 

El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

ÜR  ANO  MÁS,  revista  en  ua  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 

En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 

Sw  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.  Vi- 

tal  Aza. 
Caerse  de  un  nido,  comedia  en  acto  y  en  verso. 
Boda  y  bautizo,  sainete,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  mano  derecha,  jaguetc  en  un  acto  y  en  verso. 
Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Vivir  en  grande,  comedia  en  tros  actos  y  en  verso. 
La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  ea  verso. 
Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  veiso. 


METERSE  A  REDENTOR 


COMEDIA 


EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL  DE 


MIGUE3L.   EGHEGARATT. 


Evtrenada  en  el  Teatro  de  la  COMEDIA  en  la  noclio  del  24  do  Octnloe 

de  1887. 


MADRID. 

nCPRBNTA  DB  JOSÉ  RODRÍaUBZ» 

AtúchMf  iOO,  principal, 
4887. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


TRINIDAD... Sras.  Eloísa  Górriz. 

AMALIA JuLU  Martínez. 

JULIA • •••  Sra.    Lahadrid. 

JUAN • Sres.  D.  Eanuo  Mario. 

MANUEL é  SÁNCHEZ  de  León. 

EL  GENERAL Federico  Tamat«. 

MARTÍN ,.  S.  ÜRQüiJO. 


EtU  obra  et  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  ain  aa  per- 
miso, rehaprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sns  posesiimes 
de  Ultramar,  ni  en  loa  paisas  eon  los  cuales  haya  celebrados  6  se  ee- 
lebren  en  adelante  tratados  Internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserra  el  derecho  de  traducción. 

Loa  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lir Ico-Dramática, 
titulada  £1  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exelu* 
aÍTamente  eneargadoa  de  conceder  ó  ne^r  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley* 


ACTO  PRIMERO. 


lUbitadón  amueblada  con  lujo.  Masa  con  recado  de  esoribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

MANUEL  paseándose. 

¡Qné  tres  días  he  pasado! . 
En  tres  dias  no  la  he  visto, 
aunque  lo  intenté  cien  veces, 
y  no  verla  es  mi  suplicio. 
Se  esconde  y  huye  de  mí, 
más  su  actitud  no  es  desvío. 
¡Se  aleja  porque  me  quiere 
con  el  alma!  Ha  comprendido 
que  no  podrá  resistir 
á  mis  amorosos  ímpetus, 
que  no  es  dueña  de  sí  misma, 
se  vé  al  borde  del  abismo 
7  pugna  por  no  caer 
espantada  del  peligro; 
más  su  resistencia  es  vana 
porque  tengo  su  albedrío, 
y  he  de  empujarla  con  fuerza, 
amante  y  no  compasivo,  « 
hasta  que  los  dos  vayamos 
al  fondo  del  precipicio. 


\  ■ 
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SI  mi  mujer  adivina... 
No  me  importa.  No  vacilo, 
ni  dudo,  ni  me  detengo, 
y  á  soportar  me  resigno 
las  consecuencias.  Bien  sé 
que  en  su  carácter  tranquilo 
hay  un  fondo  rencoroso 
y  violento  y  vengativo 
y  que  no  ha  de  perdonarme. 
(Cómo  ha  de  serl  Yo  no  pido 
perdón,  ni  excusa,  ni  nada. 
Pero  estoy  loco  y  deliro. 
¡Por  qué  ha  de  saber  Amalia 
mi  pasión!  No  soy  un  niño 
y  sabré  disimular 
y  engañarla.  {Es  tan  sencillo 
engañar  á  una  mujer! 
Ni  mujeres,  ni  maridos 
ven  claro,  y  ella  verá 
lo  que  yo  quiera,  á  mi  arbitrio. 
Pero  si  va  á  delatarme 
esta  inquietud  en  que  vivo. 
¡Es  necesario  concluir! 
¡Esta  duda  es  un  suplicio! 
|La  amenazaré  con  dar 
un  escándalo.  (La  escribo 
ya  que  no  me  quiere  veri 
Ramón  es  un  mozo  listo, 
y  hará  llegar  á  sus  manos 
la  carta.  Así  la  intimido 
y  cede.  La  pediré 
una  cita.  Si...  Ahora  mismo. 
Á  la  mesa.  (Se  sienu.) 
(Escribo.)     «Vida  mía, 
amor  mío,  y  dueño  mió.» 

ESCENA  II. 

MANUEL  T  AMALIA  por  U  ixqaitcdiu 
Amalia.    (Adelantándose  hasta  la  mesa.) 

¿Á  quién  escribes? 


Vab.  (lAmalia!) 

(Se  leriiDia  y  estraja  el  papal  en  la  mano  derecha.) 

Amalia.   ¿Qué  es  eso? 

Ma?c.  ¡Tan  de  improTÍso 

entraste!  No  te  esperaba. 

Aquí  en  mi  carta  embebido 

no  he  podido  reprimir 

un  movimiento. 
Amalu.  {Dios  mío! 

iQué  nervioso!  Yo  te  asusto. 

No  soy  ningún  basilisco. 

Si  tu  carta  la  inspiraba 

nn  inocente  motivo,  . 

no  hay  razón  para  alarmarse 

tampoco. 
Man.  Carta  á  un  amigo 

sobre  asuntos  de  intereses. 
Ahaua.  Me  alegro. 
Man.  y  con  tu  permiso 

voy  á  seguir. 
Amalu.  Á  empezar 

más  bien,  porqne  el  papelito 

en  la  mano  lo  estrujaste 

contal  fuerza  y  con  tal  brío 

que  ya  no  podrá  servir. 
Man.        Dices  bien.  No  se  ha  perdido 

mucho. 
Amalu.  Un  pliego  de  papel. 

No  dejarás  de  ser  rico. 

Toma  otro  pliego. 
Man.  a  eso  voy. 

Amalu.   Y  tira  ese. 
Han.  Ya  le  tiro. 

Amalu.  Ese  no  sirve. 
Man.  No  sirve. 

Amalu.   Pues  al  cesto  sin  cumplido. 

MaTI.  Ai  cesto.  (S'm  moverse.) 

Akalu.  '        Anda,  ¿En  qué  piensas? 

Le  ñas  tomado  tai  cariño 
que  no  le  quieres  soltar. 
Sigue  el  bribón  escondido 
en  tu  mano,  y  en  la  palma 
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le  guardas  con  tal  ahinco 
que  el  menos  listo  diría 
al  verte  tan  aturdido, 
que  escondes  algún  tesoro 
ú  ocultas  algún  deUtot. 
Ma.n.       ¡Un  delito!  ¡Una  traición! 
¡Qué  mujeres!  iQué  delirios 
en  esas  pobres  cabezasl  # 
¡Por  el  motivo  más  ínfimo 
esas  imaginaciones 
que  viven  en  un  continuo 
movimiento,  desvarían 
pensando  unos  desatinos! 
Amalia.  Es  verdad;  mas  si  estoy  loca 
tu  puedes  volverme  el  juicio. 
Es  la  cosa  mas  sencilla. 
Abre  por  Dios  esos  cinco, 
no  dedos  sino  tenazas, 
da  libertad  al  cautivo. 
Deja  que  yo  desarrugue 
el  papel,  lo  haré  con  mimo. 
Deja  que  lea  un  renglón, 
solo  un  reglón,  el  principio. 
Donde  dice:  amigo  Juan... 
Deseo  vender  los  títulos. 
Nada  más.  Yo  soy  discreta 
y  te  juro  que  no  sigo 
leyendo... 

^í*-  ¡Qué  tontería. 

Amalia.  No  es  tontería. 

Man.  Un  capricho 

como  de  mujer. 

Amalia.  No  hay  tal. 

Es  un  deseo  legítimo. 

Mar*       Es  una  curiosidad 
indiscreta. 

Amalia.  Convenido. 

Man.       y  que  envuelve  una  sospecha 
que  me  ofende,  y  me  lastima) 
de  que  sospeches  de  mí, 
porque  no  soy  tan  indigno... 

Amalia.  Pues  abre  esa  mano,  hombfe, 
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y  enAéñame  el  contenido 
del  papel  y  me  confundes. 

Máif.       No  lo  haré:  como  castigo 
de  tu  terquedad,  jamás 
has  de  saber  lo  que  he  escrito. 

Amaua.  ¿Jamás?  ¡Y  tú  eres  el  hombre 
de  mundol  Ya  lo  he  leído, 
Manuel.  Tu  mano  crispada 
y  tus  ojos  me  lo  han  dicho. 
Ahí  dice:  mi  amor,  mi  vida 
ó  cosas  por  el  estilo. 
Ahí  dice:  ¡Te  amo,  te  adoro, 
por  tí  muero  y  por  tí  vivo! 
Ahí  dice:  ¿qué  importa  Amalia? 
Y  no  dico  el  consabido 
«tu  Manuel»  porque  llegué 
en  el  momento  más  critico 
á  impedir  que  fuera  suyo 
un  Manuel  que  ya  no  es  mío. 

Maiv.        i  Jesús!  Jesús!  que  cabeza. 
É8iÁ  loca.  Soy  perdido. 
Vaya,  adiós;  cuando  se  pase 
el  ataque  manda  aviso 
y  Tendré  á  ver  si  podemos 
hablar  con  calma  y  con  juicio. 
¡Mi  amor,  mi  vida,  te  adorol 
Pero  ¡cuánto  desatino! 

(Sale  por  U  derocha.} 

ESCENA  III. 

AMALIA. 

—Desatinos...  Pero  él 
no  abre  la  mano  ni  á  tiros, 
y  se  marcha  declamando^ 
pero  á  puñetazo  limpio. 
Ya  no  me  quiere...  A  mi  lado, 
¡qué  indiferente,  qué  frío! 
Hay  otra;  más  donde  está? 
No  veo  por  más  que  miro. 
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No  es  ninguDa  amiga  mía, 
no,  yo  hubiera  sorprendido 
alguna  mirada,  un  gesto, 
una  sonrisa...  En  mil  signos 
se  denuncian  los  amantes, 
siempre  tan  irreflexivos. 
¡Gomo  yo  la  encuentre  y  haya 
padre  ó  hermano  ó  marido, 
me  vengaré  de  los  dos! 
Pero  ¿quién  será,  Dios  mío! 

ESCENA  IV. 

AMALIA,  y  JUAN  por  el  fondo. 


Juan. 
Amalia. 
Juan. 
Amalia. 

Juan. 


Amalia. 


Juan. 

MALIA. 


Juan. 


Amalia 

4UAN. 


Amalia;  á  los  pies  de  usté. 
¿Qué  tal,  Juan?  ¿cómo  le  vá? 
Muy  bien.  ¿Qué  tal  por  acá? 
Gomo  siempre.  Siéntese 
y  deje  el  sombrero  ahí 
Voy.  Muchas  gracias,  señora. 

(So  sientan.) 

¿Y  Manuel? 

En  casa.  Ahora 
le  diremos  que  está  aquí 
y  hablaremos  entretanto. 
¿Y  anoche,  qué  tal  ha  ido? 
Bien. 

Me  ha  dicho  mi  marido 
que  se  divirtieron  tanto, 
usted,  él  y  no  se  quién. 
Sí.  (Por  lo  visto  estuvimos 
juntos  y  nos  divertimos.) 
Se  pasó  muy  bien,  muy  bien. 
¿Y  dónde? 

(¿Qué  digo  ahora?) 
Pues  fuimos...  pues  hemos  ido. 
(¿Por  qué  no  me  habrá  advertido 
ese  animal?)  Si  señora, 
pasamos  bien  tros  ó  cuatro 
horas  de  conversación. 
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Amalu.  ¿Es  bonita  la  función? 
Juan.      (Respiro,  jFuí  al  leatrol)    . 
¡Oh!  brillante,  si  señora. 
Estuvo  el  Real  brillante. 
Tanta  mujer  elegaote, 
tanta  niña  encantadora. 
Un  éxito  colosal 
de  lo  poco  que  se  vé. 
Esas  óperas  de...  de... 
Esas  no  tienen  rival. 
La  tiple  canta  así...  así. 
Á  mí  no  me  disgustó. 
En  algunas  notas...  no. 
Pero  algunas  otras...  sí. 
Al  tenor  óigale  usté, 
es  cantante  de  provecho. 
Dá  un  hermoso  do  de  pecho 
cuando  la  tipie  dá  un  ré. 
Al  bajo  se  le  aplaudió; 
mas  sin  razón  para  mi. 
El  bajo  estuvo  asi...  así, 
mas  al  final  se  creció. 
La  orquesta  sin  ejemplar, 
es  una  orquesta  acabada, 
la  mise  en  scene  muy  cuidada 
y  los  coros  regular. 
Más  sobre  todos  brilló 
el  barítono...  Presencia, 
arte,  voz,  inteligencia. 
(De  qué  manera  cantó 
sin  desentonos,  ni  gallos, 
ni  fermatas  con  excesol 
¡Qué  admirable! 

Amalu.  ¿Y  todo  eso   ' 

en  el  Circo  de  caballos? 

Jdan.      ¿Cómo  en  el  Circo? 

Ahalia.  Cabal. 

Mi  mando  me  ha  contado 
que  vio  un  caballo  amaestrado 
que  dá  un  salto  colosal, 
y  una  geotil  amazona 
que  tiene  un  cuerpo  divino 
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y  luego  un  gigante  chino 

que  no  parece  persona, 

y  uno  que  al  techo  suhió 

y  por  él  se  paseaba. 
Juan.      ¿En  el  Circo! 
Amalu.  Eso  contaha. 

Juan.      (Puei  la  plancha  la  he  hecho  yo.) 

¿Usted  se  refiere  á  ayer? 

Fuimos  al  Circo,  si  tal, 

pero  después  al  Real. 

¿Quién  puede  en  un  Circo  Tcr 

el  espectáculo  entero? 

La  segunda  parte. 

¿Sí? 

Luego  á  la  ópera. 

¿Y  allí 

vieron  el  acto  primero? 

Bien...  vamos,  me  he  confundido. 

En  resumen,  francamente, 

que  es  usted  un  excelente 

amigo  de  mi  marido. 

£l  con  8u  amistad  me  honró, 

y  yo  le  pago. 

En  buen  hora. 

Mas  tafiíbién  de  usted,  señora. 

Eso  no  lo  niego  yo. 

Es  un  amiigo  sincero 

que  nos  quiere  lealmente, 

una  persona  excelente 

y  un  perfecto  caballero. 

Habrá  muy  pocos  iguales. 

Lo  digo  de  corazón. 
Juan.      SL  después  del  revolcón 

me  da  usted  ílores  cordiales. 
Amalia.  Herirle  no  pretendí, 

ese  dolor  pronto  pasa. 

Crea  usted  que  en  esta  casa 

los  golpes  son  para  mi. 

Manuel  hace  tiempo  que  es 

otro.  Le  voy  á  llamar. 

Ustedes  tendrán  que  haUar. 

AdioSi  Juan. 


Amalia. 

Juan. 

Amalia. 

Juan. 
Amalia. 


Juan. 

Amalia. 

Juan. 

Amalia. 
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^9AX*  Hasta  después. 

ESCENA  V. 

JUAN. 

SI»  señora;  si,  señora. 
Tiene  usted  mucha  razón. 
Sa  maridor  es  un  bribón, 
68  un  pillo.  Á  t«da  hora 
le  estoy  diciendo  lo  mismo 
msL8  no  hace  caso  de  mí. 
¡Pobre  muchacha)  ¡Y  aquí 
se  prepara  un  cataclismo! 
¿Quién  vé  con  indiferencia 
este  cuadro?  Por  supuesto 
que  yo  debo  arreglar  esto.. 
Es  un  deber  de  conciencia. 
Dirán  que  ni  entro  ni  salgo 
en  esto;  pero  yo  digo. 
Señor,  aquél  que  es  amigo, 
es  amigo  para  algo. 
iQuíén  puede  verlo  con  calma! 
Con  tal  mujer  ser  infiel!      • 
¡Yo  soy  un  amigo  de  él, 
y  debo  romperle  el  alma! 

ESCENA  VI. 

JUAN,  y  MANUEL  por  la  doreíha. 

Man.        ¿Qué  tal,  Juan? 

JoAU.  Y  tú,  Manuel. 

Mam.        Con  muy  mal  humor. 

Joan.  Me  alegro. 

Man,        jMe  han  hecho  pasar  un  rato! 

Joan.       Pues  el  mío  ha  sido  bueno. 

if  AN.        Entró  aquí  de  pronto  Amalia 
.    y  me  sorprendió  escribitndo 
una  carta,  y  se  llenó 
de  sospechas  y  de  celos, 
y  quiso  leerla  y  tuvimos 
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un  allercado  muy  serio. 

Juau .      Pues  á  mi  me  ha  paseado 
cinco  ó  seis  veces  lo  menos 
desde  el  Circo  hasta  el  Real 
sin  el  menor  cumplimiento, 
obligándome  á  hacer  trinos 
y  á  dar  saltos  y  Tolieos. 
Gomo  la  dijiste  tú 
que  fui  contigo. 

Mar.  Digo  eso 

para  inspirarla  confianza. 

Juan.       ¿y  tú  estuviste? 

Man.  Yo  ciego 

buscándola. 

Juan.  jPero  hombrel 

Man.       Sin  hallarla. 

Joan.  Lo  celebro. 

Man.       Se  esconde  de  mí. 

Joan.  Bien  hace. 

Man.       ¡Estoy  loco! 

Juan.  ¡Estamos  frescos! 

Pero  vuelve  en  tí,  Manuel. 
Pero  piensa. 

Man.  No,  yo  quiero 

con  frenesí,  con  pasión, 
y  el  que  así  quiere  está  enfermo 
de  todo  el  cuerpo,  del  alma, 
del  corazón,  del  cerebro, 
y  tiene  fiebre  y  delira, 
y  pues  deliro  no  pienso, 
y  á  mí  n«  pueden  llegar 
ni  razones  ni  argumentos. 
Suprime  pues  el  sermón 
que  llevas  todo  el  invierno 
predicando,  y  como  ves, 
has  predicado  en  desierto. 
Y  después  de  todo,  ¿á  tí, 
qué  te  importa  todo  esto? 

Juan.       Ife  importa,  ¡sí  que  importal 
¿Soy  de  estuco?  Yo  no  siento? 
Yo  soy  un  amigo  tuyo 
leal,  salvarte  pretendo, 
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y  un  buen  amigo  de  Amalia 
que  me  rece  tus  respetos, 
y  un  amigo  de  la  otra 
que  es  un  sürafín  del  cielo, 
y  un  amigo  del  marido 
de  la  otra,  que  es  modelo 
de  maridos.  Por  lo  tanto, 
me  importa  mucho  y  protesto 
de  tus  ciegos  arrebatos 
y  tus  locos  devaneos 
en  nombre  de  la  justicia, 
de  la  moral,  del  derecho, 
del  bien,  del  orden  social, 
de  la  amistad,  de  los  fueros 
de  la  razón  y  de  Dios 
y  de  la  tierra  y  del  cielo. 

Mán,       ¡Pero  si  yo  no  hago  daño! 

Ju4N.       ¡Pues  me  gustal 

Man.  ¡Sí  no  ofende 

á  nadie  I  Si  es  este  amor 
aunque  profundo  y  violento, 
ideal,  puro,  platónico. 

Juan.       No  prosigas.  Ya  sabemos 
lo  que  son  esos  amores. 
Eres  turco  y  no  te  creo. 
Platón  predicó  el  amor 
puro,  pero  en  estos  tiempos 
prácticos  y  positivos 
Platón  ha  perdido  el  pleito: 
¡y  la  mujer  que  se  olvida 
del  marido  en  un  momento 
de  pasión,  se  va  á  acordar 
«        de  Platón  ni  de  los  griegos! 
¡Yo  tuve  un  amigol 

Man.  ¡Ay  Dios! 

{Otro  amigo! 

Juan.  ¡Pobre  Ernesto! 

Concibió  un  amor  platónico, 
sin  mezcla  de  algún  deseo, 
por  una  niña  platónica, 
ángel  purísimo  y  bello. 
Se  amaron  y  se  adoraron 
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y  se  idolalraron...  Baeno. 
¿Gaál  fué  el  término  de  aquél 
platónico  sentimiento? 
.  El  padre  lo  l^upo  todo; 
dio  una  paliza  al  mancebo: 
cuatro  amigos  cariñosos 
mediaron  y  se  batieron. 
Tablean.  Resultó  mi  amigo 
con  una  pierna  de  menos, 
el  padre  fué  al  bospital 
doce  meses,  á  un  convento 
la  desventurada  joven, 
y  al  ama  un  niño  de  pecho; 
porque  hubo  también  un  ni&o^ 
¡platónico  por  supuesto! 

Mak.       Calla,  viene  mi  mujer. 

JüAW.       (Nada,  nada,  yo  lo  arreglo.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  y  AMALIA  por  U  derecha. 

Amalia.  ¿Se  puede  entrar? 

JüAW.  ¿Cómo  no? 

Van.       Entra,  Amalia. 

Amalia.  Si  es  secreto 

el  asunto... 
JüAN.  No,  señora. 

Amalia.  En  verdad,  no  debe  serlo. 

Les  escuché  con  viveza 

disputar* 
Man.  Sí:  discutiendo 

con  este  demonio  de  hombre 

de  su  tema  predilecto: 

el  matrimonio.  Empeñado 

en  no  casarse. 
Amalia.  No  entiendo 

en  usted  tal  decisión. 

Si  usted  fuera  un  usurero, 

un  avaro,  un  egoista, 

un  misántropo;  usted  bueno. 
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generoso,  tan  amigo 

de  todo  el  mundo,  tan  recto... 

JuAíf.       Usted  me  da  la  razón, 
señora. 

Amalia.  Pues  no  la  veo. 

JcAJi.       He  observado  que  la  vida 
es  un  contraste  perpetuo. 
La  mujer  sensible,  honrada, 
hacendosa,  sin  un  pero, 
dá  siempre  con  algún  pillo 
que  la  engaña. 

Amaua.  Hay  mil  ejemplos 

de  esa  verdad. 

Juan.  sí,  señora. 

Amalia.  Muchos  casos. 

JcAN.  Muchos. 

Amalu.  Vemos 

por  desgracia  á  cada  instante... 

MArf.       (Nada,  yo  sin  entenderlo.) 

Juan.       y  por  el  contrario,  el  hombre 
leal,  decente  y  caballero, 
se  une  á  una  mujer  indigna; 
usted  me  ha  llamado  bueno, 
y  yo  soy  de  su  opinión 
aunque  peque  de  inmodesto; 
luego  á  mí  me  corresponde 
de  este  mundo  en  el  sorteo 
fatal,  de  fijo,  una  loca 
que  me  pondrá  como  nuevo. 

Amalia.  ¿De  suerte  que  usted  no  ataca 
al  matrimonio? 

JüAH.  Tan  necio 

no  soy. 

Amalu.  Cree  que  la  familia... 

JuAif.      Es  el  más  firmo  sustento 
de  la  sociedad. 

Maji.  tú  tienes 

miedo. 

Jl'aw.  Tú  lo  has  dicho  ¡miedol 

Un  miedo  horrible,  cerval, 
inconmensurable,  inmenso. 

Amalia.  Busque  usted  una  mujer 
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de  muchísimo  talento* 
JuANi       No  basta. 
Mah.  Busca  una  amable, 

muy  cariñosa. 
Juan.  Ya  empiezo 

á  escamarme. 
Man.  Búscala 

muy  guapa. 
Juan.  Entonces  me  muero 

del  susto. 
Man.  Pues  busca  un  coco 

y  que  tenga  muy  mal  genio. 
Juan.       Con  un  coco  no  me  caso 

yo. 
Man.  Pues  quédate  soltero. 

Juan.       Eso  es  lo  que  voy  á  hacer. 

Además,  que  ya  soy  viejo, 

be  pasado  de  la  edad. 

Todas  las  noches  me  encuentro 

con  alguna  cana  nueva! 
Amalia.  Vaya,  pues  yo  tengo  empeño 

en  casarle; 
Juan.  iQué  manía! 

¡Por  Dios,  Amalia  I 
Man.  Yo  tengo 

una  candidata. 
Amalia.  ¿Cuál? 

Juan.   '   ¿Quién? 
Man.  iTrinidad! 

Juan.  ¡Dios  del  cielol 

Si  me  inspiran  miedo  todas, 

lo  que  es  esa...  ante  esa  siento 

espanto,  terror. 
Amalia.  ¿Es  mala? 

Juan.       No  es  mala.  Yo  no  la  niego 

sus  brillantes  cualidades, 

sus  indiscutibles  méritos. 
•  Tengo  miello  á  su  carácter. 

¡Tiene  un  pronto,  tiene  un  fuego, 

un  ímpetu,  unas  vehemencias! 

Siempre  la  está  sucediendo 

algún  percance.  ¡Habla  tanto 
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y  se  mueye  tantol 
AHALiA.  Creo 

que  no  debe  usted  seguir, 
porque  he  escuchado  un  tremendo 
campanillazo,  y  es  ella 
de  seguro. 
JvAN.  Pues  callemos. 

ESCENA  VÍII. 

DICHOS  y  TRINIDAD. 

TRIK.         (Por  el  fonúo  muy  doprlsa.) 

¡Ay!  ¡Amalia  míalf 
Amalia.  iQué! 

Trin.      ¡Una  silla,  por  piedad! 
Maiv.        ¡Qué  la  pasa,  Trinidad! 
Triü.      Una  silla. 
Amaua.  Siéntate, 

(Se  sieata  Trinidad.  La  rodoan^) 

¿Pero  qué  te  pasa^  di? 
Trin.      Unas  cosas  horrorosas, 

terribles,  en  fin,  las  cosas 
que  me  suceden  á  mí. 
No  me  puedo  contener. 
»  Este  carácter  vehemente, 
apasionado,  imprudente, 
es  el  que  me  va  á  perder. 
Uno  con  otro  se  empalma. 
¡Cuánto  lance  desgraciado! 
Pero  no  te  he  saludado. 
¡Perdona,  Amalia  del  alma. 

(So  levanta  de  fopento;  saluda  á  toUos.) 

¿Cómo  estás?  Encantadora. 

¡Jesús!  ¡qué  beso  más  frío! 

Perdone  usté,  amigo  mío; 

Juan,  dispense  usted. 
JVATf.  Señora. 

Xriiv*        ¡Qué  día  más  desgraciado! 

¡No  puedo  tenerme  en  pié! 

Siéntate. 

(Se  tienta.)  Me  Sentaré. 
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Amalia.  Cuéntanos  lo  que  ha  pasado. 
Tam.  .  To  venía  muy  ligera, 

y  de  repente,  ¡qué  horror! 
veo  un  niño  encantador 
en  la  mitad  de  la  acera, 
con  un  pelo  y  una  boca 
y  unos  ojos  hasta  allí. 
iQué  ojosl  ¡Ya  sabes  que  á  mí 
los  niños  me  vuelven  local 
Lloraba  á  más  no  poder. 
Su  madre,  un  bicho  ordinario, 
especie  de  dromedario 
disfrazado  de  mujer, 
sin  razón  y  sin  derecho 
le  golpeaba  cruelmente 
en  la  boca  y  en  la  frente 
y  en  la  espalda  y  en  el  pecho. 
.    A  formarse  corro  empieza; 
mas  nadie  protesta  allí, 
hasta  que  la  sangre  á  mí 
se  me  sube  á  la  cabeza, 
y  sujeto  á  aquel  chacal 
y  doy  suelta  á  la  criatura, 
y  olvidando  mi  cultura, 
la  digo:  ¡pero  animall 
Ella  grita:  soy  su  madre. 
— ¡Usted  no  pega  á  esc  chico, 
fuera  de  mi  la  replico, 
aunque  sea  usted  su  padre! 
Abandona  á  su  retono, 
y  dice  viniendo  á  mí: 
— ¡Le  pego  y  también  á  tí! 
Y  yo  pienso:— ¡Adiós  mi  moño! 
Aquella  indómita  fiera 
hacerme  daño  procura; 
me  coge  por  la  cintura, 
me  lanza  sobre  la  acera; 
me  sujeta  mi  enemigo. 
¡Aún  no  acierto  á  comprender 
lo  que  pretendía  hacer 
aquella  mujer  conmigo! 
De  aplastarme  lleva  trazas. 
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En  esto  un  pollo  elegante 
acude  á  mí  y  al  instante 
me  libra  de  sus  tenazas. 
Me  da  la  mano  cumplido 
y  me  levanta  del  suelo. 
y  limpia  con  el  pañuelo 
el  polvo  de  mi  vestido. 
Aparta  valientemente 
al  público  que  me  estruja 
y  llama  canalla  y  bruja 
á  aquella  arpia  insolente. 
Mas  la  turba  el  diapasón 
alza,  codazos  reparte, 
se  pone  injusta  de  parte 
del  que  no  tiene  razón, 
nos  insulta  escandalosa, 
le  rompen  todo  el  gabán, 
quieren  pegarle  y  nos  dan 
9    una  silba  estrepitosa; 

mas,  ¿por  qué,  vamos  á  ver, 
escándalo  tan  tremendo? 
¡Porque  yo  á  un  niño  defiendo, 
y  él  defiende  á  una  mujer! 
Por  fin  escapó  con  mil 
apuros,  y  aqilí  he  llegado, 
¡y  todo  esto  me  ha  pa.ndo 
frente  ai  Gobierno  Civil  1 
Amalia.    ¡Jesús! 


Trin. 

I  Qué  tantarantán 

recibí  de  aquella  hiena! 

MA:f. 

¡Qué  barbaridad! 

Amalia. 

Que  buena 

es  esta  Trinidad,  Juan. 

Man. 

|Y  qué  deliciosa  charla 

Trinidad! 

Amalu. 

¡Qué  sentimientos 

Trinidad! 

Man. 

¡Cuántos  talentos 

Trinidad! 

Amalia. 

No  hay  más  que  hablarla. 

Man. 

Y  tiene  Trinidad  bríos. 

Amalia.   ¡Y  es  tan  dulce,  sin  embargo, 
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Trinidadl 
JüAx.  (¡Pues  yo  no  cargo 

con  Trinidad,  hijos  míosl) 
Trin.      Yo  eH  viendo  pegar  á  un  niño, 

no  me  contengo. 
Man.  ¿y  á  quién 

no  le  exalta? 
Juan.  Yo  también 

les  tengo  mucho  carino. 

Á  haber  tenido  hijos  yo, 

no  descansara  jamás. 
Man.       Mas  como  no  los  tendrás 

nunca. 
Trin.  ¿Nunca?  ¿Por  qué  no? 

Man.        Porque  es  este  un  hombre  frío, 

un  misántropo  insensible. 
Amalia.  Un  enemigo  terrible 

del  matrimonio. 
Trin.  *  ¡Dios  mío! 

¿Es  cierto? 
Juan.  Tengo  ese  honor. 

Trin.       ¿Usted  no  se  casará?. 
Juan.       {Jamás! 
Trin.  ¡Ay!  usted  caerá, 

usted  caerá,  s¡^  señor. 
Juan.       ¡Ayl ; no,  señora! 
Trin.  Esas  cosas 

se  dicen  todos  los  días. 

No  caben  filosofías 

ante  labios  como  rosas, 

ante  dos  ojos  de  fuego! 
Man.       Si  caerás,  sí  que  caerás. 
Trin.       Los  que  se  resisten  más 

son  los  que  la  pagan  luego. 

Caerá  usted  mal,  pobrecillo, 

caerá  con  poca  fortuna. 

jÁ  usted  le  preparan  una 

caída  de  latiguillo! 
Juan.      ¡Quiá!  Si  yo  no  bajaré 

al  redondel,  |bueno  fuera! 
Trin.       Pues  saltarán  la  barrera 

y  le  cogerán  á  usté. 
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¡Ah!  (Dando  nn  grito.) 

Amalia.  ¡Qué  te  sucede  ahora! 
Trin.      ¡Jesús!  Me  olvidaba  ya... 
Juan.      (Pero;  ¡qué  sustos  me  dá 

esta  bendita  señora!) 
Trin.       Sí,  por  es©  vengo  aquí. 
Esta  cabeza  está  mal. 
He  encontrado  á  Julia. 
Amalia.  ¿Cuál? 

Twpí.      Nuestra  companera. 
Akalia.  ¡Ahy  si! 

Tauf.       En  la  calle  la  encontré. 

Ella  que  estaba  en  los  huesos, 
ahora...  La  di  tantos  besos 
que  casi  la  estropeé. 
De  posición  no  está  mal. 
La  chiquilla  ha  prosperado. 
Tan  joven  y  se  ha  casado 
^    con  un  señor  general. 
Man.       (¡General!) 
JüATi.  (¡Jesús,  María!) 

Taw.      Algo  viejo  el  pobrecito, 

más  con  todo,  muy  limpito 
y  muy  tieso  todavía. 
De  ti  dos  horas  hablamos, 
de  tu  suerte  y  de  mi  suerte. 
Dijo  que  vendría  á  verte 
y  en  tu  casa  nos  citamos. 
Con  que  no  pued^  tardar. 
Ya  escucho  la  campanilla, 
ya  oigo  su  voz.  Mi  Julilla!* 
¡Qué  abrazo  la  voy  á  dar! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  JULIA,  el  GENERAL. 

TrIÜ.         (Abrazándola  con  mucha  vohoraencia.) 

Monísima,  remonísimal 

¡Dame  un  beso  y  veinte  y  treinta! 

Juan.       (Vaya  un  modo  de  besar. 
¡Qué  mujer!  ¡Es  una  Qera!) 

Triü.       Aquí  la  tienes.  (Á  Amalia.) 
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Julia. 

¡Amalia! 

Amalia. 

¡Julia!                                  « 

Julia. 

¡Te  encuentro  muy  buena! 

Te  presento  á  mi  marido. 

Gen. 

Tanto  gusto  en  conocerla. 

Amalia. 

Pues  aquí  tienes  el  mío. 

Julia. 

(¡Ahí)  (Sorprendid».) 

Man. 

Señora. 

Julia. 

(¡Quien  creyera!) 

Man. 

General. 

Gen. 

Tengo  un  placer... 

Man. 

L.a  honra  es  mía. 

Gen. 

La  honra  es  nuestra. 

Man. 

Un  íntimo  amigo  mío. 

(Presentando  á  Juan.) 

Gen. 

¡Juan! 

Juan. 

¡General! 

Gen. 

¡Qué  sorpresa! 

tunante! 

JUAN. 

Julia  del  alma. 

Julia. 

Juan. 

Juan. 

¡Usted  siempre  hechicera! 

Man. 

Este  demonio  es  amigo 

de  todo  el  mundo. 

Gen. 

Por  fuerza. 

Con  carácter  como  el  suyo... 

Julia. 

Mas  ¿dónde  te  metes?  Cerca 

de  un  auo  vivo  en  Madrid 

y  no  te  he  visto. 

Man. 

Se  encierra 

en  casa,  y  de  aquí  no  sale. 

Amalia. 

Es  mi  genio.  Me  molesta 

componerme. 

Gen. 

Hace  muy  bien. 

Yo  pienso  lo  mismo  que  ella. 

Yo  vida  de  militar.                      > 

Si  la  aurora  me  despierta 

me  dan  las  diez  en  la  cama. 

Yo  ni  teatros,  ni  licstas. 

# 

Esta  vá  con  las  amigas. 

La  doy  libertad  completa, 

y  conoce  á  medio  mundo 
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y  yo  á  nadie. 
Jüa:».  (lEsto  se  enreda 

y  se  complica!  ¡No  importa, 

suceda  lo  que  suceda 

aquí  estoy  yo!) 
Julia.  iQué  fortuna! 

Otra  vez  juntas. 
Trin.  ¿Qué  cuentas 

de  tu  vida? 
Julia.  Poca  cosa. 

Amalia.   Cómo  pasa  el  tiempo. 
Tara.  iVuQlal 

Man.       Dejemos  á  las  señoras 

con  sus  recuerdos  y  vengan 

al  despacho.  Fumaremos 

un  cigarro. 
Gen.  Con  licencia 

de  ustedes. 
.  Amalia.  Hasta  de spués. 

Man.        Usted  el  primero. 
Gen.  Sea. 

(Saicu  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

AMALIA,  TRINIDAD  y  JULIA. 

Amalia.   ¡Uué  épocas  las  del  colegio! 
Julia.      Unas  malas  y  otras  buenas. 
Trin.       Que  inaíianas  en  la  clase.    ■ 
Amalia.    íY  qué  tardes  on  la  huertal 
Trin.       Y  qué  sosa  has  sido  tú.  (Por  Jaiía.) 
Julia.      Y  qué  rabiosa  era  esta.  (Por  Triní-iad  ) 
Amalia.   Esa  nos  pegaba  á  todas. 

Y  un  día  á  dona  Nemesia 

la  puso  el  pié  y  al  estanque 

fué  la  pobre  de  cabeza. 
Julia.      Y  qué  deseos  leniamos 

de  dejar  tantas  tareas 

y  de  escapar  del  colegio. 
Trin.       Y  de  casarnos. 
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Amalia.  ¡Qué  lengua 

tienes  hijal 

Tri>.  La  verdad 

¿A  qué  negarlo,  babiecas? 

Julia.      Al  fín  nos  casamos  todas. 

Trin.       y  yo  enviudé. 

Amalia.  -  Todo  llega, 

todo  pasa,  y  todo  cansa, 
dice  una  vulgar  sentencia. 

Julia.      ¿Eres  tú  feliz? 

Amalia.  Lo  soy. 

Julia.      Vivirás  muy  satisfecha. 

Amalia.  Guando  ya  de  matrimonio 
dos  ó  tres  años  se  cuentan, 
se  concluyen  los  amores, 
las  pasiones...  Sólo  queda 
una  amistad  muy  tranquila 
y  recíproca  y  benévola. 
¿Y  tú? 

Trin.  ¡Esta  es  muy  dichosa! 

¡Cómo  la  envidio! 

^ULIA.  ¿De  veras? 

Trin.       ¡Generala,  generalal 

¡Esa  fué  siempre  mi  idea 
fija,  mi  sueño  dorado 
y  mi  aspiración  suprema! 

Amalia.   ¡Qué  Trinidad! 

Julia.    *  No  sabía... 

Trin.       En  mis  días  de  soltera 
soñé  con  un  general. 
Mi  imaginación  inquieta 
me  pintaba  su  retrato: 
alto,  de  hermosa  presencia, 
con  unos  largos  bigotes 
y  una  mirada  de  íiera; 
bordados  en  la  casaca 
y  plumas  ^en  la  cabeza, 
y  sobre  el  robusto  peeho 
lo  menos  cuatro  docenas 
de  cintas,  placas  y  cruces 
nacionales  y  extranjeras. 
Yo  le  espero  en  el  balcón, 
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el á  galope  se  acerca 
seguido  de  larga  escolta 
que  la  calle  desempiedra; 
baja  del  rudo  corcel, 
sube  á  tramos  la  escalera 
haciendo  temblar  el  piso 
con  el  sable  y  las  espuelas; 
me  llama  con  voz  de  trueno, 
y  al  encontrarme  en  la  puerta 
con  un  militar  abrazo 
sin  respiración  me  deja. 
¡Hay  un  motín  popular! 
¡el  general  se  subleval 
¡viva  el  general!  Se  bate, 
vence  al  gobierno,  se  truecan 
en  altar  las  barricadas; 
colocan  entre  dos  piedras 
y  dos  luces  su  retrato 
y  la  turba  callejera 
baila  delante  la  jota 
al  compás  de  las  vihuelas. 
Una  guerra  se  declara: 
va  el  general  á  la  guerra. 
¡Viva  el  general!  Derrota 
al  contrarío,  vuelve  y  entm 
bajo  cien  arcos  de  flores; 

/  á  mi  casa  en  tríunfo  llega 

y  á  mis  pies  pone  su  espada, 
sus  laureles,  las  banderas 
que  ha  cogido  por  su  mano 
y  veinticinco  cal)ezas 
de  enemigos.  Son  mi  encanto 
las  batallas,  las  peleas. 
Yo  nací  para  las  luchas* 
para  las  grandes  empresas. 

Julia.      Y  al  fin,  ¿no  fué  general? 

Tanr.       ¡General!  ¡Oh,  suerte  adversa! 
¡Oh,  burdas  de  mi  destino! 
¡Oh  desdicha  de  mi  estrella! 
¡Boticario! 

JouA.  ¡Boticario! 

Amalia.  ¡No  es  floja  la  diferencial 
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Trin.      ¡He  vivido  entre  jarabes! 

JüLu.      ¡Vida  dulce! 

Amalia.  ¿Y  aúa  te  quejas? 

ESCENA  XI. 

DICHAS,  JUAN,  MANUEL  y  d  GENERAL  por  i. 

dorccha. 


Hají. 

Amalia. 

Amalia. 

¿Qué? 

Man. 

El  general 

que  se  despide. 

Amalia. 

¿Nos  dejan 

tan  pronto? 

Gen. 

Tengo  una  cita 

que  olvidaba.  Ya  me  esperan; 

pero  no  me  llevo  á  Julia. 

Amalia. 

¡No  faltaba  másl  Se  queda 

conmigo  toda  la  tarde. 

Man. 

¡Pues  claro! 

Juan. 

(¡Cómo  se  alegra 

el  bribón!) 

Amalia. 

Y  con  nosotros 

comerá. 

Man. 

Y  á  la  Comedía 

la  llevaremos  después. 

Juan. 

¡Pero  esta  gente  se  empeña 

en  quitarle  su  mujer! 

Gen. 

Bien:  ¡que  se  queden  con  ella! 

i  Mejor! 

Juan. 

¡Bravo,  general! 

Gen. 

Aquí  la  quieren  de  veras. 

Juan. 

¡Ya  lo  creo! 

Gen. 

Y  yo  en  ustedes 

tengo  confianza  completa. 

Amalia. 

Puede  tenerla. 

Juan. 

(¡Oh,  maridos!) 

Gen. 

¡Hombro,  me  ocurre  unu  idea! 

Yo  tengo  aquí  en  Aranjuoz 

una  casita  pequeña, 

una  quinta;  allí,  pasamos 
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los  meses  de  primavera. 

Les  inyito  el  mes  de  Mayo 

á  todos. 
Trin.  |Brayo! 

Man.  Se  acepta 

con  placer. 
Amalia.  Pues  sí  qne  iremos. 

Juan.       ¡Es  una  idea  soberbia! 
Gen.       Allí  como  una  familia, 

con  sani  fa^om,  con  franqueza. 

Cuanto  allí  yo  tengo  es  suyo. 

Tomen  lo  que  les  parezca 

sin  pedir. 
JüAJf.  iQué  general 

tan  especial  y  tan... 
Geh.  lEal 

Se  me  hace  tarde.  Me  voy. 

Quietos,  quietos,  no  se  muevan. 

Sin  despedirme  me  marcho. 

Luego  volveré  por  ésta. 

(Sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  monos  el  GENERAL. 

Man. 

¿Qué  te  pasa,  Juan? 

Juan. 

¡Que  estoy 

nervioso! 

Thin. 

Venga  á  mi  lado. 

Siéntese. 

Juan. 

Ya  me  he  sentado. 

Trin. 

Hable  usted  conmigo. 

Juan 

Voy. 

Trin. 

Vamos,  abra  usté  esa  boca. 

La  gente  sosa  me  irrita. 

Juan. 

(Bonita,  si  que  es  bonita; 

pero  la  pobre  está  loca.) 

(Se  tientan  todos.  Próximos  á  la  raesa^  Trinidad  7 

Juan;  al  otro  extremo,  Manuel,  Jnlia  7  Amalia. 

Empieía  4  anochecer.) 

JUUA. 

¿Conque  tú  no  sales? 
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Amalia.  Not 

¿Tú  vas  al  teatro? 
Julia.  Sí; 

mas  ya  sin  gusto. 
Man.  ¡Perdí 

esa  afición  también  yo! 

Hasta  la  música  escucho 

sin  placer.  Voy  sin  afán 

como  antes.  Voy  porque  van. 
Amalia.   ¡Manuel  ha  cambiado  muchol 

Antes  alegre  y  contento, 

y  ahora  triste  y  reservado. 

(Antes  feliz  á  mi  lado, 

y  ahora  aburrido  y  violento. 

¡Oh!  sí.  Me  vende  alevoso 

por  otra.  ¡Si  yo  consigo 

saber!)   • 
Thn.  ¿Conque  usté  enemigo 

del  matrimonio? 
Jdah.  Furioso. 

Trin.       Por  milagro  se  salvó; 

pero  usted  será  casado. 

Todavía  no  ha  encontrado 

su  media  naranja. 
Juan.  Aún  no. 

He  dado  mil  tropezones, 

pero  me  salvé  hasta  ahora. 

No  son  naranjas,  señora, 

son  muy  agrias,  son  limones. 
Trin.       Y  allá  en  noches  de  vigilia, 

sólo,  en  su  cuarto  encerrado, 

enfermo,  triste,  angustiado, 

¿no  soñó  con  la  familia? 

No  vio  un  cuadro  encantador. 

Usted  sentado  leyendo, 

ella  á  su  lado  cosiendo, 

una  luz,  un  velador. 
Juan.       Si,  señora;  más  no  vi 

sólo  un  cuadro,  he  visto  tres. 

Y  todos  de  un  interés 

supremo. 
TwN.  ¿Tres  cuadros? 
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Juan.  Sí. 

Cuadro  primero:  se  vé 
una  escena  encantadora; 
el  marido,  la  señora, 
el  velador  y  el  quinqué. 
La  señora  está  bordando, 
y  el  señor  está  leyendo, 
y  la  lámpara  cumpliendo 
con  su  debet:  alumbrando. 
Cuadro  segundo:  un  pintor 
no  lo  hubiera  concebido. 
La  señora,  y  el  marido, 
y  el  quinqué,  y  el  velador. 
El  señor  serio  y  cansado 
y  la  señora  más  que  él. 
El  señor  tira  el  papel 
y  la  señora  el  bordado. 
Un  sueño  tenaz  la  amaga, 
él  se  vá  á  su  habitación. 

m 

El  quinqué  vé  su  misión 
ya  terminada,  y  se  apaga. 
Cuadro  tercero:  |el  señor 
y  la  dama  con  fiereza, 
se  tiran  á  la  cabeza 
el  quinqué  y  el  velador! 

(Amalia  so  levanta  y  se  vá  ala  puerta  del  fúiKlo.; 

Trin.      .La  pintura  es  algo  fuerte, 

Amalia.  Juana  ¡luces! 

Trin.  "  ¡Aun  me  ríol 

MjUV.  (Bajo  y  con  pasión.) 

¡Te  adoro,  Julia! 
Julia.  ¡Dios  mío! 

¡Manuel! 
Mas.        (Bajo.)    Necesito  verte. 

¡La  suerte  te  ti^e  á  mi! 

¡No  puedes  retroceder! 

Amalia.    (Volviendo  al  proscenio.) 

(¡Dónde  estará  esa  mujer!) 
Juan.        (¡La  que  se  vá  armar  aquí!) 

(Cao  ot  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabia«t6  de  confianza  amueblado  eon  eleg^ancla.  Paerta  en 
el  fondo,  otra  á  la  izquierda,  ventana  á  }».  derecha, 
seepindo  término,  y  en  primer  término  un  paravent. 


ESCENA  PRIMERA. 

AMAUA  y  JUAN. 

Entrando  por  el  fondo  del  brazo. 

• 

Juan.       Es  bonita  posesión. 

No  lo  pasaremos  mal. 
Amalia.   Ya  lo  creo.  £1  General 

tiene  una  gran  posición. 
JcA».      ¿Y  Julia? 
Amalia.  Viene  detrás 

del  brazo  de  mi  marido. 
ÍL\y.      No  entran. 
Amalia.  Se  habrán  detenido 

mirando  el  jardín. 
Jla.x.  Quizás. 

No  sé  qué  tiene  usted  hoy. 
Amalia.  Pues  soy  la  misma  que  era. 
Juan.      Está  usted  más  placentera 

que  en  Madrid. 
Amalia.  Si  que  lo  estoy. 

3 
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Juan*      Allí  triste,  displicente, 
con  rostro  tan  pensativo. 

Amalia.  Usted  conoce  el  motivo. 

JoAif .      Yo  no. 

Amalia.  ¡Qué  hombre  tan  prudente! 

Usted  sabe  que  si  un  dia 
me  quiso  bien  mi  marido, 
•  por  desgracia  me  lia  perdido 

el  amor  que  me  tenía. 
Usted  bien  sabe  que  allí 
me  prepara  una  traición 
y  que  oculta  una  pasión. 

Juan.      Yo  no  lo  sé. 

Amalia.  Pues  yo  sí. 

Desesperada  vivía 
juzgándole  ya  perdido, 
y  por  eso  aquí  he  venido 
con  tan  inmensa  alegría, 
con  tan  profundo  placer, 
que  aunque  en  ella  pensará 
aquí  á  lo  menos  está 
muy  lejos. 

(Entran  por  el  fondo  Manuel  y  JuNa.) 

JcAN.  (¡Pobre  mujer!) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  JULIA  y  MANUEL. 

Man.       Pero,  chico,  qué  manera 

de  correr.  ¡Vaya  un  furor! 

No  habéis  visto  lo  mejor. 

Una  hermosa  pajarera. 

Allí  todos  nos  quedamos. 

Es  una  cosa  ideal. 

Os  espera  el  General 

en  la  pajarera. 
Amalia.  Vamos. 

Juan.      ¿Nos  espera? 
Julia.  Es  su  pasión. 

Amalia.  Ahora  la  vamos  á  ver. 
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Man.       ¡Acompaña  á  mi  mujer, 

hombre! 
^^^AN.  (¡Pero  este  bribón!) 

(Salen  por  oi  fondo  Amalia  i  Joan,) 

ESCENA  IIL 

JULIA   y  MANUEL. 

Man.       No  se  acaban  de  marchar. 
¡Ya  cruzan  por  el  jardín! 
Estamos  solos  al  fin. 
Por  fin  podemos  hablar. 
Tan  delicioso  momento 
con  ansiedad  esperaba. 

JcLiA.      Yo  también  lo  deseaba. 

Man.       ¿Usted  también?  ¡Qué  contento! 
Aunque  hasta  hoy  ha  sido  cruel... 

Jdlia*.      Escuche  antes  de  seguir: 
lo  que  le  voy  á  decir 
no  ha  de  agradarle,  Manuel. 
Yo  falta  no  he  cometido 
y  le  doy  gracias  á  Dios. 
Lo  que  ha  habido  entre  los  dos 
ha  pasado  y  ha  concluido. 
De  un  sueño  largo  y  profundo 
despertar  se  me  figura. 
Yo  era  una  pobre  criatura 
sola  y  sin  guía  en  el  mundo. 
Me  dio  el  General  su  mano 
y  su  posición  un  día, 
y  acepté  la  compañía 
y  el  cariño  de  un  anciano. 
¡Digno  y  generoso  hombre! 
Ya  que  no  puedo  adorarle, 
sabré  al  menos  respetarle 
y  sabré  llevar  su  nombre. 
Aún  ignoro  cómo  fué: 
un  día  vino  usté  á  mí 
y  yo  Ubre  le  creí 
y  sus  quejas  escuché. 
Me  habló  en  voz  baja>  al  oído, 
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de pasión  y  de  tormento 
y  de  amor,  con  un  acento 
para  mi  desconocido, 
y  en  el  corazón  sentí 
algo  nuevo,  un  no  sé  qué; 
mas  con  ansia  le  esperé 
y  con  encanto  le  oí. 
En  el  borde  me  veía 
de  un  abismo  sin  caer 
por  un  milagro,  y  sin  ver 
el  peligro  que  corría. 
Si  le  amé,  si  no  le  amé, 
aún  no  lo  puedo  explican 
Mas  un  dia  por  azar 
voy  á  la  casa  de  usté. 
Me  sorprendo  al  verle  allí. 
Me  encuentro  alegre  y  dichosa 
en  los  brazos  de  su  esposa, 
uua  hermana  para  mí. 
Desde  tan  dulce  momento 
se  fué  la  fascinación, 
se  llenó  mi  corazón 
de  otro  nuevo  sentimiento. 
Me  ha  besado  y  la  he  besado. 
Entre  los  brazos  lloré 
de  mi  Amalia.  Desperté 
de  mi  sueño  y  me  he  salvado. 
Max.       De  lo  que  estoy  escuchando 
aún  no  me  doy  cuenta  yo. 
Dice  usted  que  despertó, 
yo  digo  que  estoy  soñando. 
lOlvidarme!  jNo  quererte! 
Haberse  concluido  todo. 
Hablarme  tú  de  ese  modo. 
I  Hablarme  usted  de  esa  suertftl 
jNi  usted  tiene  corazón, 
ni  tú  has  tenido  conciencia! 
Bien...  Acepto  mi  sentencia; 
más  con  una  condición 
y  que  sea  lo  que  fuere. 
No  la  vuelvo  á  perseguir, 
si  usted  me  llega  á  decir 
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sólo  una  vez  qae  me  quiere, 

¡no  más  qne  una  yez,  señora! 

¡Yo  se  lo  ruego,  por  DiosI 

¡Pero  hemos  de  estar  los  dos 

solos,  más  solos  que  ahora t 
icLu.      Usté  empieza  á  desvariar. 
IfAiv.       Estoy  loco.  Usted  me  iocíta. 
Julia.      Usted  me  pide  una  cita, 

yo  no  le  puedo  escuchar. 
Man.        ¡Pero,  Julia! 
Julia,  |Qué  tormentol 

Man.       ¿No  quieres  oírme? 
JuLU.  No. 

Man.       ¡La  que  mil  veces  me  oyó, 

ha  de  escucharme  otras  ciento! 

¡Tú  olvidarme!  ¡Qué  ilusión! 

Yo  te  adoro  y  ha  de  ser. 

Nos  volveremos  á  ver. 

¡Yo  buscaré  la  ocasión! 

ESCENA  IV. 

DICHOS  7  JUAN. 

JtiN.      ¡Oh!  ¡qué  pájaros! 

MiN.  (¡Me  abrasa!) 

JcAN.       ¡Qué  pájaros! 

jcLiA.  ¡Loco  viene! 

Juan.       Pero,  ¡qué  pájaros  tiene 

el  General  en  su  casa! 
•    Y  el  buen  General  los  cuida 

con  cariño  paternal. 

¡Qué  bueno  es  el  General! 

¿verdad,  Julia? 
Julia.  Sin  medida. 

Juan.       Es  un  hombre  encantador. 

Muy  digno  de  ser  querido. 

Un  excelente  marido. 

¿No  es  verdad,  Julia? 
Julia.  El  mejor. 

Jü%N.      Hablando  de  él  desvarío, 

.  ¡Qué  amigo  tan  complaciente, 
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tan  leal! 
Man.  (iQué  impertinente 

es  este  hombre,  Dios  mío!) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  oi  GENERAL,  TRINIDAD  t  AMALIA. 

AMALfA.  Es  una  casa  preciosa. 

Trin.       Una  cosa  confortable. 

Gen.        Modesta* 

Amalia.  ¡Buena  modestia! 

Julia.      iRegularl 

Trim.  ¡Qué  lindo  parque, 

qué  jardines  á  la  inglesa, 

y  qué  deliciosas  calles, 

y  qué  ría  tan  divina, 

y  qué  füdutes  y  qué  estanquesl 

(Es  monísima,  monísima! 
Amalia.   Pero  es  demasiado  amable 

el  General  con  nosotros. 

Y  va  á  hacer  que  yo  me  enfade. 

Nos  cedió  toda  la  casa, 

enterita,  reservándose 

tan  sólo  este  pabellón 

que  no  puede  ser  bastante 

para  los  dos. 
Gen.  Basta  y  sobra. 

Es  un  nido  entre  dos  árboles 

y  para  dos  que  se  quieren 

la  casa  más  chica  es  grande. 

Aquí  vivo  yo  dichoso, 

aquí  se  respira  un  aire 

embalsamado  que  presta 

nueva  savia  á  nuestra  sangre. 

Siempre  me  ha  gustado  el  campo. 

¡Ya  desde  mis  mocedades 

souaba  con  un  rincón, 

oculto  entre  bellos  cármenes» 

en  donde  acabar  mis  días 

feliz  y  en  paz,  acordándome 
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como  de  ttií  sueño  que  tuv(^, 
del  fragor  de  los  combates! 
Y  aquí  concluiré  mi  vida. 

i  VAN.       iQaél  ¿Piensa  ya  retirarse? 

Gen.       Todavía  no,  que  aún  tengo 

machos  alientos.  iQué  diantret 
Aún  puedo  domar  un  potro 
y  puedo  partir  un  sabio 
de  un  tajo.  Yo  soy  de  una 
generación  de  titanes, 
y  no  de  este  mundo  nuevo 
de  flacos  y  miserables 
y  entecos  sietemesinos 
que  no  pueden  con  los  Qraques 
y  que  se  pasan  la  vida 
en  Panticosa,  ^tragándose    .     . 
litros  y  litros  de  aguas 
sucias  dé  los  manantiales. 
Me  he  casado  á  los  sesenta,  • 
y  me  casé  con  un  ángel 
de  veinte  abriles,  y  aunque  es 
la  distancia  muy  notable... 

Tai^f.         (Bajo  á  Jaan.) 

¡Yo  creo  que  el  General 

va  á  decir  un  disparatel 
itA!V..      Creo  que  si. 
(jE7(.  Gomo  no  tengo    * 

ni  enfermedades  ni  achaques, 

aún  estoy  yo... 
Julia.  |GencralI 

Juan.       General,  punto  y  aparte. 
GiN.       Bueno. 

Amalia.  Le  han  llamado  al  orden. 

Gkn.       Bien:  yo  no  sigo  .adelante. 

|Lo  cierto  es  que  ya  no  hay  hombres! 
JuAx.      Muchas  gracias. 
Ma><.  (iQué  galante 

es  el  General!) 
Gkx.  Todo  es 

farsa  en  el  día.  Ya  nadie 

se  ofende,  ni  se  incomoda, 

ni  se  pega,  ni  se  bate. 
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T  los  que  yan  á  batirse 
se  arreglan  como  compadres, 
se  hacen  un  chichón,  y  luego 
á  comer  juntos  en  Lhardy. 
En  mi  tiempo  al  militar 
que  una  docena  de  lances 
no  h^ibía  tenido,  ninguno 
le  daba  las  buenas  tardes. 

MA.N.       ¿Usted  se  batió? 

<ÍE?í.  Mil  veces. 

JcAN.       (Ese  principia  á  escamarse.) 

nEN.        Y  siempre  en  serio:  mis  duelos 
acabaron  en  desastre 
quedando  uno  de  los  dos 
cadáver. 

JtAN.  iHola! 

(iK5.  Y  sin  darle 

importancia.  Eso  no  tiene 
importancia  entre  oficiales. 

Tam.         (Bajo  á  Jaan.) 

Yo  creo  que  el  General 
exagera  algo. 

Juan.  Es  de  Cádií, 

Man.        Me  aseguran  que  es  uscod 
un  tirador  envidiable. 

Gen.        Á  la  espada  regular* 

Armas  blancas  no  me  atraen. 
Pero  á  la  pistola  tiro, 
hago  blancos  admirables. 
Esto  dicho  sin  modestia. 
Ya  conocen  mi  carácter, 
lina  mañana  estuvimos 
cuatro  ó  cinco  militares 
haciendo  blancos,  y  á  todos 
los  dejé  atrás,  y  González 
tiraba,  tiraba  mucho. 
Me  colocaron  burlándose 
una  luz  á  ochenta  pasos, 
y  yo  sin  impresionarme 
tiro,  y  la  apago. 

JüAif,  ¡Demonio! 

Gen.        Vuelvo  á  cargar  al  instante 
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y  tiro. 

icAR.  Y  la  enciende  usted, 

Gf.n.        Hombre,  no,  Tuelve  á  apagara  -.  . 
con  el  disparo. 

JuAif.  Pero  ellos 

sin  duda  la  habían  antes 
encendido 

Gex.  Pues  es  claro 

Juan.       Pues  es  tiro. 

Ma!?.  Pues  ya  es  fácil. 

Gex.        Boy  mismo  lo  puedo  hacer; 
y  si  me  ponen  delante 
algún  zascandil,  mejor, 
tiraré  con  más  coraje* 
Yo  quiero  á  mi  pobre  Julia 
con  ]in  afecto  entrañable, 
y  ella  me  quiere  y  respeta 
y  no  temo  que  me  falte; 
pero  me  asedian  á  veces 
ganas  de  que  algún  pillastre 
la  escriba  cuatro  simplezas 
ó  la  diga  cuatro  frases 
amorosas,  porque  juro 
que  he  de  hacer  tal  rifirrafe 
en  él  que  no  han  de  quedar 
ni  restos  del  badulaque. 

Juan.       (¡Malo!  iMalol) 

TrIN.         (Desde  la  Tentana.)  ¡Ayl  jlo  que  VCoI 

Man.        iQyxé  ve  usted? 
Trir.  ¡Un  elefante! 

Amalia.   |Un  elefantel 
Tri.n.  ¡Qué  hermoso 

animal!  ¡Virgen  del  Carmen! 

Juan.  (Corriendo  4  la  ventana.) 

A  ver...  á  ver...  si  es  un  perro. 
Trin.       Un  perro...  pero  jigante. 
Jua.^.       ¡Pues  apenas  hay  distancia! 
JuuA.      Es  sultán. 
Trin  .  Un  admirable 

perro  de  presa. 
Gen.  £1  que  guarda 

mi  jardín. 
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Man*  Le  vi  esta  tarde 

en  su  cuehitril  metido 

y  procuré  conquistarle 

con  azúcar. 
TRiit.  Voy  averie 

de  cerca. 
Gen.  Que  es  un  salvaje, 

señora,  (por  Dios! 
Trin.  No  hay  miedo. 

Yo  sabré  domesticarle. 

jQjié  hermoso,  pero  qué  hermoso! 

(Con  macha  exag'cración.) 

Se  lo  robo  imn  que  se  enfade. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,    menos  TRINIDAD. 

JüAW.       Pero  iqué  mujer!  ¡Qué  modo 

de  hablar  y  de  dispararsel 

iQué  imaginación  enferma, 

volcánica  y  delirante! 

iQué  carácter  impetuoso! 

Es  un  manojo  admirable 

de  nervios  y  un  ramillete 

de  fuegos  artíGciales. 
Amalu.  No  la  critique  usted  tanto, 

Juan,  porque  todo  se  sabe. 

Á  usted  le  gusta. 
JoAii.  Me  gusta> 

no  lo  niego,  es  agradable. 

Pero  me  marea. 
Amalia.  jBah! 

Acabará  por  casarse 

con  ella. 
JuAif.  {Con  ella  yo! 

(Con  ella!  {Primero  ahorcarme! 

¡Primero  un  tiro! 
JuLu.  ¡Jesúsl 

Juan .       Para  amiga. . .  un  rato. . .  pase . 

Mas  toda  la  vida  al  lado 

de  molino  semejante... 
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No  es  posible.  Tanta  dicha 

para  otro,  si  hay  quien  la  alcance. 

ESCENA  VIL 

DICHOS  y  MARTÍN  por  <a  fondo. 

Amalia.  Pues  Trinidad  es  muy  buena. 

(Martín  entra  con  vn  candelabro.) 

Ge?(.        Has  hecho  muy  bien,  muchacho, 
en  traer  luces.  Ya  anochece 
y  estábamos  hace  rato 
casi  sin  vernos  las  caras, 
y  aunque  es  la  mía  un  guiñapo, 
las  hay  aquí  que  parecen 
hechas  de  rosas  y  nardos. 

Ma!v.       ¡Qué  galante  el  General! 

Gk?(.        Es  costumbre  de  soldado, 
y  aunque  soy  soldado  viejo 
no  me  enmiendo  con  los  años. 

Martin.  Señor...  esta  carta. 

Gen.  Venga. 

Con  permiso... 
(Abre  7  loe.)       ¡Yoto  al  chápiro! 

Julia.      ¿Qué«s  eso? 

Gen.  ¡Por  vida  del... 

JvLiA.      ¿Qué  sucede? 

Gen.  ¡Pobre  Pablo! 

Mi  amigo...  mí  compañero 
que  se  muere...  ¡Un  veterano 
más  valiente!  Quiero  verme 
antes  de  morir...  Volando 
voy...  Martín,  en  seguida, 
que  me  ensillen  el  caballo. 

(Salo  Martfq  por  ot  fondo.) 

Julia.      ¡Pero  de  noche! 

i;E!f.  ¡Qué^importa! 

Julia.      ¡Pero  tan  lejos! 

Gen.  Son  cuatro 

ó  cinco  leguas  no  más. 
En  hora  y  media  las  ando 
al  galope.  ¡Tengo  el  cuero 
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más  duro!  Voy  descansado 
porque  quedas  con  amigos 
de  mi  confianza.  Temprano 
volveré  por  la  mañana. 

Ma?i«       (¡Se  marcha!) 

Gem.  Vamos  quedando 

ya  pocos.  ¡Pobre  Pablillo! 
Era  para-  mí  un  hermano. 
¡Cuántas  v^ees  nos  batimos 
juntos!  Algunos  balazos 
le  he  curadp.  Algunas  bromas 
corrimos  juátos  entrambos. 
Solos  los  dos  en  Estella 
una  trinchera  tomamos, 
aunque  estaba  defendida 
por  diez,  y  los  diez  muy  bravos, 
¡diez  fieras! 

Mam.       (Bajo  ¿  Juan.)  El  General 
exagera  á  veces  algo. 

Gen.        ¡Dos  contra  diez! 

JvAi<i.      (Bajo  á  Manuel.)  No  exagera; 

mas  fueron  según  mis  cálculos 
ios  los  que  la  defendían 
y  diez  los  que  la  tomaron. 

Gem.       Vaya,  adiós,  Julia,  me  voy, 

que  de  impaciencia  me  abraso. 
Hasta  mañana,  señores. 

Juan.      Mi  General.... 

Julia.  Te  acompaño 

hasta  la  puerta. 

Amalia.  Contigo  (Á  JuUa.) 

voy  también. 

Julia,    •  Me  alegro. 

Gen.  ¡Vamos! 

¡Que  asi  muera  un  general, 
sin  gloria,  de  un  resfriado, 
como  se  puede  morir 
en  casa  cualquier  paisano! 

^  (Salon  por  el  fondo.) 
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ESCENA  VIH. 


Jüii? 


A7f. 


JUAPf. 

Man. 
Juan. 

Man- 

Juan. 


Juan. 
Maw. 


IIÍAt«r. 


MANUEL    y   JUAN. 

(iQué  contento  está  Manuel! 
Se  pasea  alborozado 
sin  acordarse  de  mi; 
hace  gestos,  y  qué  claro 
en  su  pensamiento  leo. 
Le  conozco  y  no  me  engaüo.) 
(Poír  (in  se  fué  el  General 
y  libres  nos  ha  dejado 
de  su  enojosa  presencia. 
¡Qué  ventura!) 

(Está  pensando 
en  que  se  va  el  General 
y  le  deja  libre  el  campo.) 
(Por  fin  hallé  la  ocasión 
que  he  buscado  tantos  años.) 
(Dice  que  halló  la  ocasión 
que  estaba  buscando  en  vano!) 
(Ella  me  negó  una  cita; 
pues  sin  que  quiera  la  alcanzo.) 
(Y  que  al  fin  alcanzará 
la  cita  que  le  ha  negado. 
Nada,  lo  escucho  lo  mismo 
que  si  lo  dijese  alto.) 
(¡Ah,  qué  idea!) 

(Se  le  ocurre 
una  idea.) 

(Hay  que^  intentarlo,) 

(Se  Moma  4  la  ventana.) 

(Ya  á  la  ventana,  se  asoma, 
vuelve...  se  queda  pensando... 
|Ah!  Yo  lo  sé:  no  lo  sé. 
Ahora  me  he  desorientado. 
Alguna  idea  diabólica. 
(Á  este  van  á  darle  un  palo 
que  lo  dividen!)  Manuel... 
¿Qué  quieres? 
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Juan.  Hablar  despacio 

dontigo. 
Max.  Di  lo  que  sea. 

Joan.      ¿Puedes  dedicarme  un  rato? 
Ma!<.       Habla. 
Jua:^.  Siéntate. 

Man  He  siento. 

Juan.      Manuel:  ¿en  qué  estás  pensando? 

Desecha  esos  pensamientos 

infames  y  temerarios. 

Es  un  cariñoso  amigo» 

un  franco  y  leal  soldado 

que  te  da  hospitalidad, 

y  tú,  miserable,  en  pago 

¿qué  intentas? 
Man.  (Es  atrevido 

el  proyecto.  Sin  embargo, 

con  audacia,  y  yo  la  tengo. 

Es  un  pabellón  aislado.) 
Juan.      Vamos,  un  buen  sentimiento, 

Manuel,  un  impulso,  un  rasgo 

generoso. 
Man.  (Se  sorprende 

ella.  La  vence  un  desmayo, 

en  mis  brazos  se  desploma...) 
Juan.      Manuel,  que  te  estoy  hablando. 
Man.       ¿Qué  quieres,  hombre,  qué  quieres? 
Juan.      Manuel:  ¿por  qué  no  nos  vamos 

mañana? 
Man.  ¿Dónde? 

Juan.  á  Madrid. 

Man.       ¿Por  qué? 
Juan.  Pues  por  eso. 

Man.  ¿Cuándo? 

Juan.      Mañana. 
Man,  ¿Dónde? 

Juan.  Á  Madrid, 

(hombre!  ¡Jesús!  ¡qué  chiflado! 
Man.       ¿Para  qué? 
Juan.  Para  no  verla, 

para  olvidarla,  ¡canariol 
Man.       ¡Olvidarla!  Está  muy  cerca 
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Madrid,  Madrid  está  un  paso. 
JuA5,      ¿Quieres  ir  más  lejos?  " 
Man.  ¿Dónde? 

JuA.N.      Pues  á  Ultramar,  con  un  cargo 

importante...  Ya  le  be  escrito 

ayer  al  subsecretario 

mi  tío,  y  está  conforme. 

Te  marchas  y  estás  curado 

en  un  raes. 
Man.  ¡Salir  de  Españal 

¡No  verla!  ¡Si  el  mentecato 

eres  tú,  y  el  loco  tul 

No  be  visto  hombre  más  pesado. 

Pero,  ¡quién  te  mete  á  tí 

en  esto! 
Jl'a7«.  Serás  ingrato. 

Después  que  quiero  salvarte. 
Man.     .  Ya  verás  como  me  salvo 

yo  solo. 
JcAü.  Ese  General 

es  un  hombre  atrabiliario. 

¡Nos  matará! 
Mxy.  ¡Que  nos  mate! 

Juan.      ¡Que  te  mate  á  til 
Man*  Balazo 

más  ó  menos,  ¿qué  me  importa? 

Pero  tú  estás  delirando. 

¡Quién  te  ha  dicho  que  yo  pienso 

traiciones,  ni  que  yo  fraguo 

planes...  ni  que  pienso  en  cosas 

siniestras,  ni  que  yo  trato 

de  ofender  al  General! 

¡Qué  Mentor  tan  antipático, 

qué  predicador  tan  posma 

y  qué  amigo  tan  pesadol 

(Sale  por  «1  fondo.) 
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ESCENA  IX. 

JUAN. 

-^Reniega  de  mi  amistad 
y  date  á  todos  los  diablos, 
que  yo  no  cejo  en  mi  empresa; 
soy  perro  de  buen  olfato, 
y  te  leeré  el  pensamiento 
y  te  atajaré  los  pasos, 
cumpliendo  un  deber  de  amigo, 
de  caballero  y  cristiano. 
El  General  se  marcbó. 
No  importa.  Yo  me  he  quedado. 
Aquí  ocuparé  su  puesto 
esta  noche,  es  decir,  vamos, 
bueno,  ya  sé  lo  que  quiero 
'  decir  yo. — ^Pcro  ese  trasto, 
¿qué  intentará?  ¡Se  asomó 
i  la  ventana,  hacia  abajo 
miró,  y  al  volver  traía 
los  ojos  encandiladosl 
A  ver...  este  pabellón 
tiene  la  altura  de  un  cuarto 

(Se  asoma  á  la  ventana.) 

entresuelo. — Hay  una  planta 
caprichosa  que  trepando 
hasta  la  ventana  llega. 
¡Ahí  que  tunante.  ¡Ya  caigol 
Aquí  duerme  sola  Julia. 
¡Como  es  noche  de  verano, 
no  cerrará  las  maderas, 
él  viene,  trepa  y  de  un  salto! 
¡El  canallal  ¡No  serál 
Duerme  en  el  cuarto  de  al  lado 
del  mío.  Yo  velaré 
á  la  puerta,  sale,  salgo, 
cruza  el  pasillo,  detrás, 
baja  la  escalera,  bajo 
al  jardín,  llega  hasta  aquí, 
quiere  trepar,  yo  le  agarro 
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por  los  píes,  tiro  con  fuorza, 
él  vacila,  abrí>  las  manos, 
y  en  norabr"  do  la  amistad 
y  el  deb^r  lo  d'vscí labro. 
Cerrare ino5  la  ven  Lana, 
Por  aquí  ya  no  r'ntia  ¡bravol 
Es  la  primor  pr  'caucióa. 
Si  yo  encostras»  iiu  candado. 
¡Pobre  Jiilial  {Pobní  Aníialia! 
Dormid:  yo  es  taró  volanilo. 

ESCENA  X. 

JUAN   y  TRÍiMDAn  por  el  fondo. 

Trin.       ¿Peroquíí  hac^  ustod  aquí? 

Joan.       Nada:  ¿y  u.t'»d'*s? 

Tripí.  Hablando 

en  el  jardín,  pisando.  * 

Le  vi  asoma  lo  y  siihí 

para  hacerlo  co  .ipiiiía. 

Así  nos^  aíni'rirá. 
Juan.       Mucha  '.ticí.is.  (¡Malo  val 

Esta  vioiio  Olí  c.uiiiM  mía.) 
Trin.        Aquí  vanos  a  cnirlir, 

si  á  irnportuüarlí'  no  vonp;o. 

Hoy  est')/  coíitMila.  Ton^^o 

hasta  í^a'ia.i  d-»  ("aiilar. 
Juan.       Es  que  li  ly  al  'mh  m.ttrimomo 

á  la  vista. 
Trin,  •  No  por  cierto.  No  tal. 

Juan,        |Ad¡osl  ¡Ya  rn»  lia  abiorto 

la  ventana  (>sio  domonio! 

I 

(Trinidad  uluu  la  ventana.) 

Trin.  «Es  una  s»>r'Mi ata.  (Cantando.) 

¿(iuí'ín  p  xlrá  stír? 
Es  una  sTotiala. 
¡Si  ^erá  él!» 

Juan.       Bonita  caución. 

Trin.  ¡Preciosa! 

Joan.       Pues  no  es  attti^^'ua  la  indina. 

Trin.         (Á  U  vcntaaa.) 
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|Ay!  iqué  noche  tan  divina, 
tan  serena,  tan  hermosa  I 
¡Qi^é  dulce  temperatura! 
iQué  aire  tan  puro  y  tan  sano! 
Una  noche  de  verano 
en  el  campo.  ¡Qué  hermosura! 
¡Qué  lugares  tan  tranquilos! 
iQué  estrellas  tan  luminosas! 
¡Qué  sombras  tan  misteriosas 
las  de  esas  calles  de  tilos! 
Y  mientras  duermen  las  flores 
que  los  céspedes  esmaltan, 
¡cómo  los  arroyos  saltan 
y  cantan  los  ruisenoresl 
Si  hay  un  ruido...  leve  ruido. 
Murmullos  intraducibies, 
cual  si  seres  invisibles 
nos  hablaran  al  oído. 
¡Silencio...  misterio...  calma! 
Ni  ruidos,  ni  rayos  rojos. 
¡Todo  paz  para  los  ojos, 
todo  sentir  para  el  alma! 
¿He  dicho  mal?, 

Juan.  Descripción 

acabada. 

Trin.  ¿Usted  asiente? 

JüAis.       (¡Esta  mujer  siente...  siento! 
¡pero  trae  mala  intención!) 

TrIPÍ.         (Cantando  y  paseándose.) 

«Es  una  serenata. 
¿Quién  podrá  ser? 
Es  una  serenata. 
jSi  será  él.» 
JcAis.       ¿Dónde  aprendió  la  coplilla? 

Es  un  canto  seductor. 
Trw.       Es  un  recuerdo  de  amor 

de  Sevilla   ¡Ayl  ¡mi  Sevilla! 
¡Ayl  ¡quién  pudiera  encontrarse 
allí!  ¡Ay!  ¡qué  encantadora! 
¡Ay!  ¡qué  bella! 
Juan.  (Esta  señora 

¡ay!  no  hace  más  que  quejarse.) 
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Trüi.  ¡Ay!  iqué  patios  los  de  allíl 
¡Qué  encanto  para  el  estío! 
¡Cuánto  tiesto,  amigo  mío, 
y  cuántos  naranjos! 

JüAJÜ,  Sí. 

Tbiw.       ¡Qué  cielo  el  de  Andalucía 
(jue  á  ninguno  se  asemeja! 
¡Y  qué  citas  en  la  reja 
por  la  noche!  ¡qué  poesía  I 
Una  reja  con  cortina 
de  enredaderas  y  flores, 
dentro,  en  sus  días  mejores, 
alguna  mujer  divina 
á  quien  el  fuego  achicharra 
del  amor;  y  al  otro  lado, 
un  andaluz  abrazado 
al  cuello  de  una  guitarra. 
Él  no  cesa  do  tocar 
y  canta  con  voz  de  miel; 
pero  ella  le  llama,  y  él 
empieza  á  desafinar. 
Aún  sigue.  Su  voz  se  vala, 
ya  sus  esfuerzos  son  vanos. 
Ella  saca  las  dos  manos. 
Él/soltando  la  vihuela, 
las  besa  con  frenesí 
y  ya  abrazarla  procura; 
pero  la  reja  murmura: 
señores, -que  estoy  yo  aquí. 
¿Qué  dice  usted:  no  hay  poesía 
en  tan  bellos  incidentes? 

JoAír*       Digo  que  son  muy  prudentes 
las  rejas  de  Andalucía. 

TKCf -        Desde  Málaga  á  Navarra, 

desde  el  Pirene  al  Estrecho, 
para  que  palpite  un  pecho 
las  cuerdas  de  una  guitarra. 
Y  para  sol  este  sol 
que  nos  puede  requemar, 
y  para  saber  amar 
e!  alma  de  un  español. 
Á  mí  me  quiso  un  francés 
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y  me  llamó  mon  amourf 

y  yo  le  dije  77io;i4¿tÉr 

y  nos  can:iimoíj  al  mes. 

Se  puso  furioso  un  día 

conmií^o,  (lo  rabia  ciego, 

porque  lo,  Ilairié  borrego 

y  creyó  quo  le  of 'iiJia. 

¿Y  el  inf^'lés?  ¡iJicliosa  hora 

en  que  le  hubo  (l"sp(»d¡do! 

¡Si  á  usted  le  hubiese  querido 

un  ingles! 
Juan,  jA  rní,  señora! 

Trim.       Hn  lío  rubio,  cud  patillas 

y  sin  sentido  cuim'in. 

|Vamos,  aqu¿!  ora  un 

amor  de  moutirijillas! 

¡Qué  ser  más  desaborido, 

hablando  eo  íiiio,  el  iuglésl 

¡Y  un  alemán  .si.iiipre  es 

un  lilósofü  aburrido! 

Un  alemán  cuiioi'í, 

¡Jesús,  María  y  J\sél 

¡Qué  hond)rel  ¡V  uo  mo  hable  usté 

de  amerieauo.s  á  mi! 

¡Pancho!  [IMuchilo!  ¡Qué  nombres! 

¡Qué  sosos  y  (jiic  melosos 

y  qué  retefaolidiosos 

los  demonios  de  los  hombres! 

Un  Maujbí  mo  eíiaiiioró 

y  no  ceso  do  a3r(h.irine, 

y  á  Chile  qu¡;]0  ll.^virme. 

¡Mire  ustoii  quo  en  (lliilc  yo! 

¡Yo  en  Chile!  ¿Quó  dice  usted? 

¡Ay!  Pero  con  lanío  hablar... 

¿Cómo  he  venido  á  parar 

hasta  Chile? 
JüiiN.  ¡Y  yo  qué  se! 

¡En  un  globo! 
Trin.  ¿Pero  yo 

do  qué  hablaba? 
J«Aif.  Pues  de  soles, 

•  de  chinos  y  de  españoles. 
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Trh.       El  hilo  se  me  perdió. 

|Tieno  esto  gracia!  ¡Já!  jjá! 

■Siempre  me  sucedo  así. 
Juan.      (¡Ay  qué  mareo!  ¡Ay  de  mil 

¡Yo  también  me  quejo  ya!) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  AMALIA  y  JULIA  por  el    fendo. 

Amalia.    ¡Hablando  solos  los  dos! 

Julia.      ¡Muy  bien! 

Tiii?i.  Le  estoy  marcando 

al  infeliz. 
JoAiN.  (Tú  lo  has  dicho. 

Me  ha  vuelto  loco.) 
Amalia.  Me  marcho 

á  dormir  y  á  despedirme 

subo.  Ya  se  ha  remirado 

Manuel.  Quiero  madrui^ar. 

¡Siento  un  suoíio  y  un  cansancio! 
Juan.       Yo  nie  retiro  también. 
Trin.      Y  yo. 
Julia.  Tú  no.  Espera  un  rato. 

Me  haces  compuuía. 
Trw.  Bueno; 

pero  no  ha  de  sor  muy  largo. 
Juan.       (Aprovecho  la  oca.ión 

ahora  quo  no  eU ia  mirando.) 

(cierra  la  ventana.) 

Amalia.   Adiós,  Julia,  Trinidad. 

TrIN.         (Besándola  eon  mucha  vehemencia.) 

Adiós...  adio3...  adiós... 
Juan.  (¡Cuántos 

besos,  y  con  qué  furor!) 
Amalia.   Juan. 
Juan.  La  daré  á  usted  el  brazo 

hasta  su  cuarto. 
Amalia.  Mil  gracias. 

Juan.      Somos  vecinos. 
Amalia.  Pues  vamos. 

Juan.      Señoras,  muv  buenas  noches. 
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Trin.      Adiós,  Juan. 

Jí^AJ^-  (No  liago  caso 

de  miradas.  Ya  se  acerca 
f»l  instante.  Aquel  malvado 
fingirá  que  duerme.  ¡Estoy     » 
más  nervioso  I) 

A  M Ai.i  A .  ¡Está  usté  liablando 

solo! 

Jí'^1.  Señora,  jpor  Dios! 

(iQué  pasará,  cielo  santo!) 

(Salen  por  ol  foado.) 

ESCENA  XII. 

JULIA  y  TRINIDAD. 

Julia.      ¡Ay,  Dios  mío! 

Tum.  •  ¡Qué  suspiro 

tan  hondo,  tan  espontáneo, 

y  con  qué  fuerza  subió 

del  corazón  á  los  labios! 

¿Por  qué  me  miras  así? 

¿Qué  te  pasa?  ¿Tienes  algo? 

Me  has  dicho  que  me  quedara 

contigo  de  tan  extraño 

modo,  con  tanta  viveza. 

¿Querías  pasar  charlando 

algunas  horas,  ó  hacerme 

en  secreto  algún  encargo 

ó  decirme  alguna  cosa? 

Vamos,  habla  ya. 
Julia.  Si  hablo 

te  reirás. 
Tm?i.  Juro  quedarme 

más  sería  que  un  magistrado. 

¿Qué  te  pasa? 
Ji^i-iA-  Pues  me  pasa... 

Me  avergüenza  el  confesarlo. 

Me  pasa  que  tengo  miedo. 

El  General  se  ha  marchado 

y  aquí  me  quedo  yo  sola 

en  pabellón  tan  lejano 
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de  lodo  el  mundo! 

Trin.  iQué  ninat 

¡Bien  se  Ten  los  pocos  años! 

JuuA,      Quédate  conmigo. 

Trix.  Bueno. 

Julia.      El  lecho  es  cómodo  y  ancho, 
de  matrimonio:  cabemos 
las  dos  bien  sin  tropezamos. 

Trin.      Eso  no  es  posible  ya: 

qué  pides?  ¡ser  desgraciado! 
No  quiero  darte  la  noche. 
Yo  tengo  un  dorn  ir  muy  malo, 
horrible.  Soy  toda  nervios 
y  duermo  pegando  saltos, 
dando  vueltas,  repartiendo 
puntapiés  y  puñetazos, 
hablo  fuerte,  lloro^  rio, 
á  las  almohadas  me  abrazo,       * 
y  cataplún,  boca  arriba, 
y  cataplún,  boca  abajo, 
.  y  el  que  conmigo  se  acuesta, 
siempre  amanece  llorando 
su  desdicha,  todo  verde, 
negro,  azul,  rojo  y  morado. 

Julia.       Pues  tu  te  ochas  en  mi  cama, 
y  yo  en  un  sillón  me  paso 
la  noche. 

Trin.  '  Eso  no  es  posible. 

Julia.       Bien,  pues  no  nos  acostamos 
y  hablamos. 

Trw.  ¡Qué  tontería! 

El  cuerpo  pide  descanso. 
Hay  otro  medio  mejor. 

Julia.      ¿Cuál? 

Tri!>(.  Que  cambiemos  de  cuarto. 

Yo  en  el  pabellón  me  quedo, 
y  tú  te  marchas  pian  piano 
á  mi  habitación,  te  acuestas 
sin  que  te  vean,  al  lado 
tienes  á  Amalia,  asi  duermes 
tranquila  y  sin  sobresaltos. 
I^)r  la  madrugada  vuelves. 
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yo  voy,  y  aquí  no  ha  pasado 

nada. 
Julia.  ¿Lo  dicns  de  veras? 

¡Y  tú  sola  aquí! 
Trin.  Pues  claro. 

Julia.       ¿No  tienes  miedo? 
Tam.  ¡Qué  miedo! 

Julia.       |Ciiánto  te  agradezco,  cuánto! 
Trin.        {Chiquilla! 
Julia,  Tú  siempre  fuiste 

más  arriscada. 
Trin.  Sí,  uq  pasmo 

de  valor. 
Julia.  Pues  ya  tn  dejo. 

No  temas;  yo  me  levanto 

muy  pronto. 
Trin.  ^  Quí  no  te  duermas. 

Pues  si  vuelve  el  veterano 

y  entra  y  me  tuicucutra.  ¡Ya  ves 

qué  conflicto! 
Julia.  Vaya  un  paso. 

Adiós. 
Trin.       (La  besa.)  ¡Adíos,  mona  mía! 

¡Adiós  rioa!  ¡adiós  encimlo! 
Julia.  Que  cierres  la  puerta  bien. 
Trin.       Ño  tencas  miedo.  La  atranco 

con  uo  muehie.  Hasta  tijuiiaQa. 
Julia.       ¡Adiós  pichona!  (saie  por  oi  fondo.) 

(Trinidad  cierra  la  poorta  eon  Uavo.) 
(Desde  fuera.)  ¿HaS  CCirado 

bien  la  puerta? 
Trln.  Di  una  vuelta. 

Julia.      Son  dos.. 
Trin.  Pues  dos. 

(Dá  do<  vueltas,  quita  la  llave  do  la  cerradora  j  M 
la  guarda.) 

Julia.  Ya  me  marcho. 

¡Adio&I 
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ESCENA  XIIL 

TRI^  IDAD. 

— ^S>^  mnrclia  corrion  lo. 
¡Qué  mu  lírico  más  simpático! 
Tener  yo  mioilo,  ¿<lfi  quién? 
De  las  inujor's.,.  no  liay  caso.* 
Y  de  los  hombres.  Jarn  ís 
me  lo  íliíTon  í'som  /ánpranos. 
Ellos  son  los  qiio  me  ticnoii 
miedo;  piw's  p:is.in  de  lar^'o 
sin  que  uiufiuno  me  di^^a 
iquieresl  porque  yo  no  Lardo 
un  sef',undo  en  contestar 
con  un  sí  redondo,  claro, 
sosten i(io  y  sol)reai,'aado!  * 

¡Ayl  jqu('*  C'Horl  ¡cielo  santo  I 

(Abro  I:i  ventana.) 

Este  Juan  me  convenía. 
Un  honihr.»  formal,  con  cuartos; 
mas  no  le  í^iisto  ó  le  fausto 
un  poco,  ú  le  voy  ii:ustando 
cada  vez  más,  ó  le  gusto 
mucho;  p'Mo  está  escafuado. 
En  ün,  d'jcmos  á  Juan. 
Apagaré  el  candelabro,  (lo  h»ce  ) 
Tomaré  la  palmatoria, 

¡y  á  dormir!  (Toma  U  palmalorla.) 

|Ay!!  ¡pobre  Paco! 
iQué  tiempos  cuando  vcmía 
seguido  por  otros  cuatro 
á  ral  reja  á  darme  música 
en  las  noches  de  verano, 
y  yo  al  esi^uch.tr  su  voz, 
me  levantaba  cantando: 

«Es  una  serenata. 

¿Quléu  podrá  ser? 

Es  una  si^renata. 

¡Si  será  él!» 

(Sale  por  la  icqutcrda.) 
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ESCENA  XIV. 

JUAN  entra   por  la  ventana    y  a^anxa    á   tioiuas   y  ron 

precaución. 

— ¡Ese  trasto!...  jEse  malvado!   • 
Él  salió...  yo  le  seguí. 
En  el  jardín  le  perdí. 
De  fijo  se  ha  adelantado. 
{Manuel!...  Si  le  pillo,  ¡ay  de  él! 

(Llamándolo  bajito.) 

Es  esta  su  última  hora. 

(Lo  que  estás  haciendo  ahora 

es  una  infamia,  Manuell 

(Como  81  hablara  con  Manuel. ) 

*     ¡Es  tan  niña!...  Ten  piedad, 

hombre,  ¡aunque  mucho  te  cuesto, 

Manuel!  (Tiopicza  con  ol  paravcnt.) 

¡CaracolesI  ¡Éste 
no  es  Manuel!  ¡Qué  atrocidad! 
Atontado  me  quedé!    . 
Todo  por  ese  bribón. 
No,  lo  que  es  este  chichón 
no  te  lo  perdonaré. 
Asaltar  de  noche...  así... 
el  cuarto  de  una  mujer. 
¡Es  precjso  no  tener 
dos  dedos  de  frente!...  Sí, 
si,  te  lo  digo  yo. 
Mas  no  escucho  ningún  ruido. 
¡Diablo!  Si  no  habrá  subido, 
si  DO  se  me  adelantól 
Mejor...  Cierro  la  madera 
y  no  puede  entrar  aquí. 
Ahora  siento  ruido...  allí. 
Trepa  por  la  enredadera. 
Hay  que  andar  listo.  Cerré. 

(Corro  á  la  ventana  y  cierra.) 

¡Soberbio!...  Empuja,  hijo  mío. 
'Ahora  sí  que  yo  me  río! 
Querías  dármela...  ¿eh? 
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Vengo  el  olfato  de.  un  galgo 

de  caza»  de  un  perdiguero. 

Ahora  me  siento  y  espero 

y  dentro  de  un  rato  salgo,  (se  sifnta.) 

Colarse  aquí  de  rondón. 

El  plan  era  bien  sencillo. 

Y  Manuel  no  es  ningún  pillo. 
¡Cómo  ciega  una  pasión  I 

Y  gracias  á  que  yo  fui 
un  amigo  diligente. 
]Pobre  Julia!  ¡Qué  inocente 
estará  durmiendo  ahí  I 
Apacible,  sosegada^ 

con  respiración  ligera, 

la  abundante  cabellera 

flotando  sobre  la  almohada, 

una  sonrisa  de  niño 

en  sus  frescos  labios  mudos, 

fuera  los  brazos  desnudos 

tan  blancos  como  el  armiño 

y  el  contorno  encantador 

de  un  cuello,  de  un  hombro,  y... 

(Se  levanta.) 

\aya,  vamonos  de  aquí 
porque  será  lo  mejor. 
Manuel  se  fué  por  fortuna 

Y  mi  misión  ha  concluido. 

(Abre  la  ventana:  entra  la  luz  de  la  luna.) 

¡Caramba I  ¡Pues  no  ha  salido 
¡a  luna!  'Qué  hermosa  lunal 
Como  haya  alguno  asomado 
á  un  balcón  me  puede  ver 
bajar...  ¿Qué  le  voy  á  hacer? 
TcÑdos  se  habrán  acostado 
y  hasta  que  venga  la  aurora 
cual  lirones  dormirán. 
Vamos. 

(Vá  á  saltar,  ladridoe  fnriosos  al  pié  de  la  ventana.) 

¡Es  Sultán!  ¡Sultán! 
Pues  cualquiera  baja  ahora. 
¡Eh!  ¡Galla!  ¡animal,  tunante! 
¡Calla,  hermoso,  cállatel 
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iQué  furiosol  {Ahora  si  que 
me  pareee  un  elefante! 
Va  á  (ifispf'rtar  á  esa  gent^. 
No  viéndome  callará. 
Cerraremos. 

(Ciorra  la  ventana.  Calla  el  perro.) 

iAjajál 
jQué  perro  mas  imprudente!       $ 
Pero  aliora,  ¿qué  voy  á  hacer? 
Yo  necesito  salir. 
El  General  va  á  venir 
y  me  halla  con  su  mujer. 
Si  bajo,  oso  hií^otazos 
me  hace  pedazos.  Si  espero, 
liega  el  otro  caballero 
y  también  me  hace  pedazos. 
Sólo  cuando  raye  el  día 
podré  salir  do  esto  encierro. 
¡Entre  el  Goooral  y  el  perro 
buena  situación  la  mí  al 
Esa  puerta  da  á  un  pasillo. 
Si  está  por  fortuna  abierta... 
Vamos  jí  buscar  la  puerta, 
es  el  medio  más  sencillo. 
No  está  aquí...  Por  aquí  nada. 
¿Quién  so  ha  visto  en  tal  aprieto? 
No  la  encuentro...  A. que  me  moto 

en  la  alcoba.  (Liega  i  U  paorta.) 

I  Está  cerrada! 
¡Pues  señor,  resignación! 
Cuando  vcn^i^a  el  General 
yu  le  diré:  aquí  no  hay  mal. 
Por  una  equivocación 
me  coló  aquí;  más  su  esposa 
no  sabe...  estaba  dormida... 
y  él  se  lo  croo  en  seguida 
y  me  rompo  cualquier  cosa! 
¡Qué  triste  tu  suerte  ha  sido, 
pobre  Julia,  amiga  mía, 
ángel  puro,  yo  quería 
salvarte  y  yo  te  he  perdido! 
¡Mañana  la  sociedad  * 
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te  herirá  con  su  desvío! 
Trw.      (Dentro.)    «Es  una  sproiiata. 

¿Quién  podrá  sor? 
Es  una  serenata. 
(iSl,  será  él!)» 
JuAK.       iQué  escucho!  iQué  voz!  ;Dios  mío! 
lEs  la  voz  de  Trinidad! 
\kq\n  con  ella!  iQué  horror! 
¿Qué  explicación?  ¿Que  pretexto? 
ViencD...  Me  sorprenden...  ;Esto 
es  muchísimo  poor! 
¡Toda  una  nocíie  (h  encierro 
con  ella!  ¿Qué  voy  á  liacer? 
¡Casarme!  No  pued'^  íer. 
¡Antes  que  me  coma  el  perro! 
t*ero  si  las  dos  eslán, 
Julia  y  ella...  me  he  salvado. 
Pasos...  Abren  con  cuidado. 
Una  luz..;  El  paravent! 

(Se  «Bcondc  detrás   dol  paravent.) 

ESCENA  XV. 

JUAN    y   TRINIDAD. 

TrIW.         (Con  una  palmatoria.) 

¿A  quién  ladrará  atrevido, 

Sultán?  (Se  asoma  á  la  ventana  ) 

¡Pobre  perro!  ¡En  vela! 
Ahí  está  de  centinela. 
¡Un  ruido  en  el  paravent! 

(Viene  al  parcvent  y  dá  la  vuelta  al  machlc.  Jaaa 
corriendo  la  da  delante  d(»  ella  sin  que  le  vea.) 

¡Nadie!  ¡Si  está  sola  aquí 
Julia!  ¡Va va  una  emoción! 

¡Ay! 
Jlaw.  jAyl 

Tri:?.  ¡En  este  salón 

hay  eco!  Claro  le  oí. 

Yo  suspiraba  con  gana 

y  me  contestó  oportuno. 

¡Ay!  ¡Para  ecos,  ninguno 

como  el  del  Puente  de  Triuaa. 
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Eco  que  una  vez  oí, 
dulce  para  las  mujeres. 
•     So  le  pregunta:  ¿me  quieres? 
y  el  eco  contesta:  sí. 
iNo  lo  habrá  así  en  Aranjuezl 
Triste  viudez  que  no  pasa. 
¿Me  quieres? 

Juan.  (No  estoy  en  casa!) 

Twif.       ¡Adelante  la  viudezl 

(Entra  en  la  alcoba.  Ca«  el  tftión.) 


FLN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  doeoración  del  acto  so^^nndo. 


ESCENA  PRIMERA. 

TRINIDAD. 

Entra  en  rscena  por  la  izqa¡o;ila« 

¡Las  siete  y  yo  levantada 
hace  muellísimo  rato! 
Trinidad,  te  desconozco. 
A  estas  horas,  ¡ciólo  santo! 
lista,  peinada,  lavada 
y  planchada  1  ¡Qué  temprano 
hasta  las  más  perezosas 
se  levantan  en  el  campo  I 
Si  no  es  posible  dormir. 
En  saliendo  el  sol,  los  pájaros 
coQ  serenata  ruidosa 
turban  el  sikmío  más  plácido, 
y  por  la  verde  persiana  , 
que  de  noche  mal  cerramos, 
los  rayos  del  rubio  Febo 
se  meten  sin  gran  trabajo 
y  en  la  cama  nos  visitan 
eon  el  mayor  deseurado. 

(Vk  á  la  ventana.) 
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¡Qué .mañana  tan  divina! 
¡Qué  vordíís  esos  scMnbradosI 
¡Qué  rojas  las  amapolasl 
¡Qué  coloros  tan  lozanos 
esas  flores,  y  qué  ciólo 
tan  trarisparerilc  y  tan  clarol 
Y  allá  hacia  Levanto  el  sol 
volviendo  de  su  desmayo, 
envuelto  en  nube  de  rosa, 
que  está  riTÍen  levantado 
y  esló  fresca  la  mañana 
y  pu^de  cov^cT  un  pasmo. 
¡Qué  ima^^inación  lamía 
y  con  qué  vi  ve /a  hablo 
y  con  qué  ^;raciu  y  con  qué 
poca  vcri^üi^nza  me  alabo! 

.(Viene  al  prosconio.) 

Me  vuelvíMi  loca  las  flores, 

los  arroyos  y  los  cantos 

de  las  aves,  y  las  plantas; 

¡y  un  hombre  muy  bien  plantado 

sobre  loilol  No  hay  de  qué. 

Esos  cantan  en  la  mano. 

Pasos,..  IJaman. 

Julia.      (Desdo  fufara.)         Trinidad. 

Trin.       ¡Mi  Juba!  Espira:  ya  abro. 

(Va  á  abrir  la  puerta  dol  fondo.) 

ESClíNA  II- 

JULIA,  y  TRINIDAD. 

Trin.       ¿En  dónde  estará  la  llave? 

Si  la  he  pi^rdido,  ¡qué  cliaico! 
En  el  bolsillo  la  pu.ie. 
¡Caracales I  Si  llevamos 
en  un  sitio  los  bolsillos 
que  es  una  obra  de  romanos 
Ueí^'ar  hasta  él.  Ya  lleí^ué. 
Aquí  cslji  ya.  ¡So  ha  salvado 
la  patria! 
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(Abre  U  paorta:    ontra   Jalia:  la  abraza  co«i  eniU' 
siasmq.) 

iJuliila  mía! 
Jllia.      iTrinidadI 
Tri.x,  .  ¿Qué  tal  estamos?. 

Julia.      Bien. 

Tripí.  ¿Has  dormido? 

Julia.  .   •  Muy  bien. 

Trln'.       ¿Te  han  visto? 
Julia.  Ninguno. 

Trin.  El  cambio 

ha  pasado  inadvertido. 
JulU.      Para  todos  be  pasado 

la  noche  en  mi  habitación. 
Trix.       Yo  en  mi  cuarto  y  tú  en  tu  cuarto. 
Julia.      (Si  lo  sabe  el  generall 
Tri!v.       No  temas. 
Julia.  Como  es  tan  bravo, 

'  el  miedo  no  lo  perdona. 
Taiif.       ¿Y  quién  ha  de  ir  á  contárselo? 
Julia.      ¿Y  tú,  Trinidad? 
Triw.  Muy  bien, 

porque  yo  no  me  acobardo 

por  nada.  Poro  si  tú 

te  quedas... 
Julia.  Sí...  ¿Qué  ha  pasado? 

Tri?(.       ¡Toda  la  noche  rumores 

y  ecos  y  ruidos  y  pasos, 

y  Sultán  ladra  que  ladral 
JuuA.      ¡Jesús!  Pero  ¿á  quién? 
Trin.  Ladrando 

á  la  luna,  de  seguro. 
Julia.      ¿Y  qué  has  hecho? 
Trin.  No  hice  caso, 

y  me  acosté  muy  tranquila 

y  he  dormido  y  he  soñado. 
Julia.      ¡Qué  mujer! 
Trin.  ¡Un  sueno  dulce! 

El  más  dulce  y  el  más  grato! 
Julia.      jAh!  Ya  sé:  la  lotería. 

Esta  noche  te  ha  tocado 

el  premio  grande. 

5 
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Trw. 

Mejor 

que  el  premio  grande. 

JULU. 

No  Ciii'í^o 

Trin. 

Para  una  viuda...  un  marido. 

Esta  noche  me  he  casado. 

Julia. 

¿Te  has  casado? 

Trin. 

Ante  el  altar 

me  he  visto  toda  de  blanco 
con  corona  de  azahar 
y  sobre  mi  pecho  un  ramo 
de  azahar. 

Julia.  i  Jesús  María! 

Trin.       Cosas  de  los  sueños,  claro. 
Y  delante  un  sacerdote 
revestido,  con  simpático 
acento  á  los  dos  leyendo 
la  epístola  de  San  Pablo. 
Un  párroco  venerable, 
con  todo  su  pelo  blanco 
y  con  luenga  barba  rubia. 

Julia.      jGon  barba! 

Trin.  Chica,  soñamos 

unos  disparates... 

Julia.  Di. 

¿Qué  más? 

Trin.  jAy!  Cuando  el  pr<;lado 

me  amonestaba  diciendo 
que- yo  debía  á  aquél  zángano 
obediencia,  sumisióa, 
no  salir  sm  su  mandato, 
ser  respetuosa  y  humilde, 
desperté  del  sobresalto. 

Julia.      ¡Qué  genio!  iCómo  te  envidio! 

Trin.       ¡No  me  envidies,  mamarracho! 
¿Quién  como  tú?  ¡Generala! 
¡Generala! 

Julia.  ¡Estás  hablando 

á  un  tiro  de  muías,  chica! 
¡Generala! 

Trin.  Que  me  enfado 

contigo,  muñeca.  Hablaba 
á  una  hermana  mía,  ¿estamos? 
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ESCENA  III. 

DICHAS  y  JUAN. 

Juan.       Muy  buenos  días. 

y*'^-  Felices. 

Juan.      ¿Qué  tal?  ¿Hemos  descansado? 
Julia.      Toda  la  noche  en  un  sueño. 
Trin.       Yo  no,  que  estuvo  ladrando 
ese  diablo  de  Sultán 
y  me  despertó  su  canto. 
¿Usted  no  le  ha  oído? 
Jüak.  río. 

Duermo  allá  tan  retirado 
y  duermo  como  un  lirón. 
Á  mi  solo  un  cañonazo         • ' 
me  despierta. 
Jw-íA.  Pero  usted 

cojea. . 
Juan.  Nada:  me  he  dado 

un  golpe. 
TaiN.  ¿Sí? 

Juan,  Me  he  caído 

hoy  de  la  cama  soñando, 
una  horrible  pesadilla. 
Me  encontré  en  medio  del  campo 
con  un  toro. 
Trin.  ¡Vaya  un  susto! 

JoAíf.       Aunque  no  soy  zanquilargo, 
¡qué  manera  de  correr 
y  de  saltar!  y  él  bramando 
detrás  de  mi,  por  la  boca 
vomitando  espumarajos; 
ya  me  alcanza,  ya  me  alojo, 
ya  caigo,  ya  me  levanto, 
aquí  le  doy  un  recorte, 
allí  un  gran  quiebro  le  liagu 
entre  las  astas,  me  encuna, 
caigo  de  píes  y  le  saco 
ventaja  al  bicho. 
Twif.  -  ¿Y  por  fin? 
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Juan.       |Y  por  fin  no  me  ha  pillado! 

¿Mas  no  está  aquí  el  General? 

Le  he  visto  de  su  caballo 

bajar. 
Juma.  Se  habrá  entretenido 

dando  al  bueno  de  Bernardo 

conversación. 
lüAN.  Pues  por  eso 

he  venido,  aunque  es  temprano, 

á  saludarle. 
Julia.  Aquí  está. 

Conozco  muy  bien  su  paso. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  6l  GENERAL  por  el  hado. 

Gen.        Señores. 

JUUA.        (Corriendo  i  61.)  ¡Autonio! 

Gen.       (May  broBco.)  ¡Quita! 

(Déjame  1 

Julia.  ¿Qué  tienes?  ¿Pablo 

está  peor? 

Trin.  Está  grave? 

JüA!f.       ¿Espirando? 

Gen.  iQué  espirando! 

|Cómo  espirar!  ¿Pues  qué  así 
va  á. morirse  un  veterano 
por  unas  malas  tercianas? 
(Con  quinina  está  curado 
en  dos  dias!  No  está  mal, 
y  muy  pronto  estará  sano, 
más  firme  que  yo.  Un  dolor 
de  cabeza  en  un  paisano 
es  un  dolor  de  cabeza, 
y  un  catarro  es  un  catarro. 
Pero  en  nosotros,  ios  males 
no  son  males.  Los  pasamos 
de  pié,  y  á  una  pulmonía 
la  llamamos  constipado, 
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y  é  un  ataque  cerebral 

fulmioantc,  le  llamamos 

jaqueca,  y  al  lífiís... 
Juan.  Sí, 

SarampíóQ. 
Gen.  Pues  cslá  claro, 

Julia.      Entonces,  ¿qué  tienes? 
Gen.  *  Nada, 

Juan.       Cansancio. 
Gen,  .       ¿Cómo  cansancio? 

Por  cuatro  leguas  al  trote 

cansarme  yo,  ¡voto  al  chápiro! 
Julia.      Entonces  sueno. 
Gen.  ¡Yo  sueño! 

¡Yo  que  en  la  guerra  he  velado 

treinta  noches! 
TwN.  ¡Lo  que  tieae 

es  un  humor  de  los  diablos! 
Gen.        Eso  sí. 

Julia.  P^ro,  ¿por  qué? 

Gen.       Porque  sí. 

Julia.  (¿Qué  habrá  pasado?) 

Gen.        ¡Tenemos  que  hablar!  (Bajo  á  Juan.) 
Juan.  Corriente. 

Gen.       En  secreto. 
Joan.  (lYa  me  escamo!) 

Gen.       ¡Pasan  cosas  graves!  (Bajo.) 
Juan.  •  ¿Eh? 

Gen.        ¡GravísimasI  (Bajo.) 
Juan.  (¡Malo,  malo!) 

<ÍEN.        Me  llevo  á  las  dos  y  vuelvo. 
Juan.       General,  aquí  le  aguardo. 

(¡Esto  me  da  mala  espina!) 
Gen.       Mas,  ¿qué  hacemos?  No  bajamos 

al  jardín  á  pasear 

para  disfrutar  un  rato 

del  fresco  de  la  maúana? 
Trin.       Si  Jo  lo  estoy  deseando. 

Da  usted  el  brazo  á  su  esposa» 

y  yo  á  Juan. 
(íen.  Tengo  dos  brazos 

para  las  dos.  Tío  hace  falta 
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don  Juan. 
JüLu.  Corriente,  pues  vamos. 

Tri.\.       No  sea  usted  cascarrabias. 

¡Un  hombre  tan  campechano» 

tan  simpático! 

Gen.  (EI  Genoral  da  ol  brazo  á  Jatia  y  Trinidad.) 

Señora... 
¡Yo  rabio  por  lo  que  rabio! 
TRipf.       Porque  está  muerto  de  sueño 

y  no  quiere  confesarlo,  (saian  por  ei  fondo.) 

ESCENA  V. 

JUAN. 

—¡Cómo  estoy!  ¡Pobre  de  mí! 

¡Todo  el  cuerpo  dolorido! 

¡Qué  rato  más  divertido 

he  pasado  anoche  aquí! 

Ahí  una  viuda  hechicera 

que  conquistarme  ha  jurado, 

y  allá  un  perro  de  ganado 

con  la  intención  de  una  fiera. 

¿Qué  hacer?  Pensaba  en  mi  duda. 

¿Cómo  salir  de  este  encierro? 

¡Ó  casarme  con  el  perro, 
•  ó  que  me  muerda  la  viada! 

Vacilé  un  rato,  por  fin 

dige:  moriré  soltero. 

Lo  he  decidido.  Prefiero 

que  me  devore  el  mastín. 

Al  jardín  bajé,  me  vio, 

con  furia  ladra  al  intruso 

y  en  dos  paias  se  me  puso. 

¡Era  más  alto  que  yo! 

Para  que  calle  el  traidor 

que  contra  mi  se  levanta» 

le  atenazo  la  garganta 

con  las  manos.  Con  furor 

intenta  darme  bocados, 

yo  aprieto  más,  él  se  emperra, 
.  me  da  un  empujón  y  á  tierra 
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vamos  los  dos  abrazados. 
Logro  desasirme  de  él» 
me  levanto  como  puedo, 
sus  alas  me  presta  el  miedo, 
corro,  detrás  el  lebrel, 
me  alcanza  por  fin,  me  pilla 
de  sus  dientes  con  los  filos 
y  se  me  lleva  dos  kilos 
de  carne  de  pantorrilla. 
Antes  que  pueda  alcanzar 
la  escalera  el  fiero  alano 
me  hace  presa  en  esta  mano, 
entro  al  fin,  logro  cerrar 
y  desde  el  balcón  los  ojos 
ved  con  dolor  al  maldito 
con  el  mejor  apetito 
comiéndose  mis  despojos. 
Este  bocado  infamante 
lo  oculta  el  guante  prudente. 
¿Qué  va  á  decir  esa  gente 
al  ver  que  almuerzo  con  guante? 
Se  reirán.  Diré  en  mi  abono 
que  es  esta  la  última  moda 
en  la  aristocracia,  en  toda 
la  hige  Ufe  y  el  gran  tono. 
En  fin,  que  con  mi  osadía 
y  mis  piernas  me  salvé. 
Con  todo,  no  sé  por^qué 
dudo  y  temo  todavía. 

ESCENA  VI.  • 

JUAN   y  el  GENERAL  por  el  fondo. 

Gs5.       En  el  jardín  las  dejé 

y  aquí  mo  tiene  de  vuelta. 

Juan,       Y  aquí  me  tiene  á  sus  ordeños. 

Gen.       Usted  desde  hace  ya  fecha 
remota  es  mi  amigo. 

JüAH.  ¡Vayal 

Gen.       ¿De  veras? 

Juan.  y  tan  do  veras. 
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Gen.        El  único  que  yo  tengo. 

¡Una  persona  discreta, 

formal,  seria,  reservada, 

todo  un  caballero  en  regla, 

correcto  y  pundonoroso, 

á  quien  puedo  con  franqueza 

abrirle  mi  corazón 

para  confiarle  mis  penas! 
Juan.       Usted  dispone  de  mí, 

mi  General,  como  quiera. 
Gen.        Mil  gracias,  don  Juan,  mil  gracias! 

"Vayan  esas  manos. 
JuAJí.  •  Vengan. 

(E1  Gcnoral  le  apriota  las  manos  con  fuerza.) 

¡Ay!  iDios  mío! 
(Jen.  ¿Qué  le  pasa? 

JüanI       ¡Caracoles!  ¡Que  usté  aprieta 

sin  compasión! 
Gen.  ¿No  es  verdad 

que  aún  tengo  bríos  y  fuerzas? 
Juan.       Ya  lo  creo. 
Gen.  iY  energías  , 

para  oprimir  con  la  diestra 

una  espada  y  traspasar 

el  pecho  del  que  me  ofenda, 

y  matar  á  un  seductor 

y  arrojar  á  una  coqueta 

de  una  casa  donde  mancha 

el  nombre  honrado  que  lleva! 
Joan.       Pero,^¿cómo?  (jÉste  lo  sabe! 

¡La  casa  se  vino  á  cuestas!) 
Gen.        Sentémonos  y  hablaremos. 

(Se  sientan:  Juan  á  la  izquierda  del  General.) 

Juan.       Hablemos.  (¿Tendrá  sospechas 
ó  certidumbres?) 

Gen.  (iHindo  un  ^olpe  en  la  pierna  derecha  dj  Juan.) 

lAyl  ¡Juanl 
Juan.       ¡Ay!  |Generall  ¡Ay!  ¡mi  pierna! 
Gen.       Pero,  Juan,  está  usted  hecho 

de  mantequilla,  por  fuerza. 
Juan.       ¡Oh!  no.  Estoy  hecho...  estoy  hcclio 

(¡hecho  pedazos!)  De  piedra 
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es  esa  mano. 
Gen*  Bien  hecho, 

Juan.  ¡Muy  bien  hecho!  |Muera 

usted  soltcrol  El  iionor 

63  carga  que  mucho  pesa, 

y  de  una  mujer  los  hombros 

tienen  poca  resistencia. 

¡La  carga  es  grande  y  la  abruma, 

anda,  vacila,  tropieza, 

quiere  sostenerse,  cae 

y  a]  lodo  y  usted  con  ella! 

¡Oh!  ¡se  me  enciende  la  sangro! 

(Lo  golpoa  la  piorna  con  farla.) 

Juan.       ¡Por  Dios!  ¡qué  no  sn  le  encienda 

con  tal  furia,  General! 
4 ¡EN.        ¡No  es  fácil  que  me  contenga 

cuando  pienso  en  ciertas  cosas! 

(Lo  pegpa  otra  voz.) 
Juan.         (Se  Uvanta  y  so  sienta  á  la  derecha  del  General. ) 

(Sí,  pues  vuelta  á  la  derecha  ) 

En  soma:  ¿de  qué  se  trata? 
Gen.        Coordinaré  mis  ideas, 

si  es  que  puedo. 
Juan.  (¡Alguna  carta 

que  ha  pillado!  Una  imprudencia 

de  Manuel.) 
Gen.  Yo  aquí  venía 

al  galope  de  mi  yegua, 

con  tal  prisa  de  Hogar. 

y  abrazar  á  esa  chicuela, 

que  sin  compasión  rasgaba    ' 

los  ijares  de  la  bestia. 

Llego  al  íin,  mi  Oel  Bernardo 

ya  me  esperaba  en  la  puerta. 
Juan.       El  jardinero. 
Gen.  Mi  amigo, 

.  el  qae  hizo  toda  la  guerra 

á  mi  lado,  el  camarada 

á  quien  salvé  la  existencia, 

y  que  hoy  daría  por  mí 

cuanta  sangre  hay  en  sus  venas, 
•     un  perro  de  presa  mío. 
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JCiOÍ. 

(¡No  hay  más  que  perros  de  pn  .sa.  * 

en  esta  cnml) 

Ge>. 

Me  ayuda 

á  bajar,  mi  mano  estrecha 

la  suya,  quiero  subir; 

pero  al  pie  de  la  escalera 

me  ditiene.  ¿Qué  te  pasa? 

Con  permiso  de  vuecencia, 

tenemos  que  hablar,  hablamos.     . 

¡Y  entonces! .. 

(Le  poga  en  la  pierna  izquiorda.) 

J¥A!<f. 

(En  esa  pega 

cuanto  gustes.)  ¿Mas  qué  dijo? 

GE?r. 

Anoche^  á  las  diez  y  media 

todos  dormían,  él  no. 

Cuando  yo  me  marcho,  él  vela. 

Joan, 

(¡Esto  va  malí) 

Gen. 

jEn  su  cuarto 

el  buen  hombre  daba  vueltas^ 

cuando  de  repente  escucha 

• 

á  Sultán  ladrar  con  ciega 

rabia! 

Juan. 

(¡Demonio!  Est#  va 

conmigo.) 

Gen. 

El  hombre  se  acerca 

á  la  vidriera.  ¿Y  qué  ve? 

Al  leal  perro  que  cierra 

el  paso  á  un  hombre  que  baja 

de  esta  ventana. 

Juan. 

¿De  esta? 

Gen. 

¡Del  cuarto  de  mi  mujer! 

Juan. 

¿Pero  eso  es  posible? 

Gen. 

Entra 

en  su  habitación,  agarra 

• 

colérico  la  escopeta, 

se  asoma  y  apunta. 

Juan. 

^    ¡Diablo! 

Gen. 

Para  matar  al  que  intenta 

deshonrarme. 

Juan. 

¡Qué  animal! 

Gen. 

¡Cómo  animal  I  Ese  era 

su  deber! 
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JoA3í.  Sí  hablo  del  perro. 

Me  admiro  de  su  fiereza. 
¡Qué  animal  tan  animal  I 

Y  al  fin,  ¿qué  más?  Me  interesa 
saber.  Al  fin  hizo  fuego. 

Ge?í.       Había  cambiado  la  escena. 

Hombre  y  perro  se  perdieron* 

entre  la  negra  arboleda. 
Jl'a.i.       y  no  pudo  conocerle. 
Ge?i.       No  Te  bien.  Perdió  en  Morella 

un  ojo. 
Juan.  Y  el  otro,  ¿en  dónde? 

GE!f .       Del  otro  sólo  se  encuentra 

regular. 
Ji)a5.  No  puede  darnos 

señas? 
Gen.  Ni  una  sola  seña. 

Jban.  .    No  sabe  si  entró  en  la  casa? 
Gen.        No. 

Juan.  Ni  si  saltó  la  verja? 

Gen.       Tampoco.  Bajó  al  jardín; 

pero  no  encontró  la  huella. 
Juan.       (Respiro.)  • 
Gen.  Es  fuerza  tener 

prudencia. 
lüAN.  Mucha  prudencia. 

Y  á  Julia,  nada. 

Ge^.  Eso  no. 

Juan.      Es  muy  posible  que  sea 

inocente. 
Gen.  ¡Yo  la  amaba 

tantol  Estaremos  alerta, 
*  vigilaremos.  Quién  sabe. 

Quizás  vuelva.  Cómo  vuelva 

y  le  pille...  Usted  me  ayuda. 
Juan.       ¡Ohl  sí.  ¡Con  todas  mis  fuerzasl 

Usted  quizás  no  Je  halle; 

pero  ese  mozo  se  encuentra 

conmigo.  ¡Yo  se  lo  juro! 
Gen.       Muy  bien,  Juan,  en  cuanto  sepa 

quien  es,  déjemele  á  mil 
JuiíN.      Eso  corre  de  mi  cuenta. 
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Ya  verá  usted. 

Gba. 

Tengo  una 

idea. 

Juan. 

Venga  esa  idea. 

Gen. 

Voy  á  correr  al  jardín 

á  ven  si  encuentro  una  prueba. 

Quizás  perdiera  en  la  lucha 

un  papel,  una  cartera, 

el  pañuelo. 

Juan. 

iCaracolesI 

(Buscbndo  su  pañuelo  en  los  bolsillos.) 

¡Está  aquí! 

Gen. 

¿Quién  está? 

Juan» 

Era 

un  aparte. 

Gen. 

Vuelvo  pronto, 

Juan. 

Juan. 

[Mi  General!  {Firmeza, 

valor  I 

Gen, 

{Mi  leal  amigo! 

¡venga  esa  mano! 

Juan. 

¡La  izquierda. 

la  del  corazón  1 

Gen. 

¡Y  el  alma! 

(¡Mi  Julia!  ¡Venderme  ella!) 

Sale  por  el  Tondo.) 

ESCENA  VII. 

JUAN. 

Se  prepara  un  cataclismo 
aquí.  Claro  lo  veía. 
¡Buena  situación  la  mfa! 
Yo  buscándome  á  mí  mismo. 
Si  un  incidente  fatal 
descubre  al  fin  que  yo  soy... 
En  el  primer  tren  me  voy. 
Mas,  ¿qué  dirá  el  General? 
Tal  fuga  es  acusación 
manifiesta,  dirá  él. 
¿Cómo  dejar  á  Manuel 


1 
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conociendo  su  intención? 

Yo  salvar  he  prometido 

á  Julia  y  he  de  concluir 

mi  obra,  y  en  tal  caso  huir 

no  es  de  un  hombre  bien  nacido, 

{Estoy  por  ese  maldito 

en  un  trance!  ¡Voto  vá! 

(Dando  tin  gfolpe  oa  ta  mesa*) 

¡Ay!  ¡Ay!  Me  olvidaba  ya 
de  mi  herida  1 

Marti:!.  (Por  el  fondo  con  un  papel.) 

Señorito. 

ESCEM  VIII. 

■   JUAN  7  MARTÍN. 

JuA!f .       ¿Qué  pasa? 

Martí?!.  Este  pliego. 

JuAW.  Espera 

por  si  debo  contestar.  (Abro  y  lee.) 

¡Ministerio  de  Ultramar  I 

¡De  mi  tiol  ¡Oh.  Diosl  ¡Si  fuera 

lo  que  para  esta  semana 

me  han  prometido!  ¡Oh,  contentol 

|0h,  placer!  El  nombramiento 


j  de  Manuel  para  la  Habana! 

¡Al  cabo  lo  conseguí! 
Para  Cuba,  un  alto  puesto!    • 
Un  magnifico  pretesto 
para  sacarle  de  aquí. 
Desafio  su  furor, 
lo  llevo  á  Cádiz,  lo  embarco, 
y  si  se  resiste,  al  charco 
de  cabeza,  es  lo  mejor. 
Para  una  pasión  impía, 
abrasadora  y  ardiente, 
es  un  remedio  excelente 
un  buen  baño  de  agua  fría. 
Mañana  tomará  el  tren, 
porque  lo  mando  y  lo  quiero. 

(Entra  Amalia  poc  ol  fondo.^ 
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Á  don  Manuel  que  le  espero; 
que  no  tarde,  (ai  Cnado.) 
Martin.  Está  muy  bien.  (SaU.) 

ESCENA  IX. 

JUAN   y   AMALIA. 

Juan.      Si  insiste  en  su  terquedad 

hoy  le  pego  yo  á  Manolo. 
Amalia^  ¿Está  usted  hablando  solo? 
Juan.      Mal  síntoma,  ¿no  es  verdad? 
Amalta.  Juan, 

Joan.  ¿Qué  hay,  señora? 

Amalia.  Venia 

á  hablarle  á  usted. 
Juan.  ¿A  mí? 

Amalia.  Sí. 

Juan.       (Hoy  es  día  para  mí 

de  conferencias.  ¡Gran  dial) 
Amalia.  ¿Qué  pasa  aquí? 
Juan.  Yo  no  sé. 

Pues  nada.  (Esto  se  complica.) 

¿Qué  es  ello? 
Amalia.  ¿Qué  significa 

lo  que  vi  yo  anoche?  , 
Juan.  ¡Usté! 

Amalia.  Significa  que  algo  pasa 

lo  que  anoche  he  visto  yo. 
Juan.       (¡Anoche  nadie  durmió 
'-  en  esta  bendita  casal) 
Amalia.  Anoche  yo  no  podía 

dormir;  él  también  velaba; 

en  su  cuarto  paseaba 

agitado  y  discutía 

cual  si  hablase  á  no  sé  quién. 
•  De  repente  abre  la  puerta 

de  su  habitación;  yo  alerta 

abro  la  mía  también. 

Sale  y  se  vá. — ^¿Dónde  irás — 

exclamo. — ¡Te  seguiré! — 
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Oigo  un  ruido;  sale  usté 

de  su  cuarlo  y  va  detrás. 

¿Dónde  iban  ustedes  dos? 
Juan.      Pues  Íbamos  á  tomar 

el  fresco  y  á  pasear. 

(iQué  lío!  ¡Válgame  DiosI) 

|0h,  qué  noche!  ¡qué  hermosura  I 
Amalia.  Ésta  mañana  le  vi 

enel  jardin,  le  segui. 

Sobre  la  corteza  dura 

de  un  cálamo  colosal 

estaba  el  bueno  del  hombre  *  • 

grabando  un  nombre. 
Juan.  ¡Qué!  ¡Un  nombrel 

Amalia.   ¡El  de  su  amor!  , 

Juan.  (iQné  animal!) 

Amalia.  Oculta  le  contemplé 

lo  menos  veinte  minutos. 
*JüAN.      (¡Qué  enamorados  tan  brutos!) 
Amalia.   Se  alejó:  yo  me  acerqué, 
Juan.      Y  decía... 
Amalia.  Allí  grabó 

una.  Jota, 
Juan.  ¿Jota?  Pues 

yo  no  adivino... 
Amalia.  ¡Quién  es 

esa  Jota! 
Juan.  ¡Qué  se  yol 

Amalia.  Entre  las  amigas  mías... 
Juan.       Será  Jacinta,  Juliana, 

ó  Justa  ó  Jesusa  ó  Juana, 

ó  Jacoba  ó  Jeremías. 

Maá,  ¿por  qué  escribir  allí 
•el  nombre  de  una,  por  qué? 

Querría  poner  José, 

ó  Jamás  ó  Jabalí. 

Jota...  Juan.  Ya  está  aclarado. 

¿Mi  nombre  así  la  alborota? 

Todo  el  que  escribe  una  Jota 

no  es  porque  esté  enamorado. 
Amalia.  De  su  confusión  me  rio* 

Á  disculparle  dispuesto 
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siempre.  ¿Sabe  usté  lo  que  csl» 

signíGca,  señor  mío? 

Que  esa  añción  vergon/.osa 

vive  en  él,  que  esa  querida 

liviana  por  la  que  olvida 

á  la  legitima  esposa  ^ 

no  está  como  yo  creí 

léjoSy  está  en  mi  camino, 

la  presiento,  la  adivino 

cerca,  muy  cerca  de  mí. 

No  puede  vivir  sin  verle, 

le  asedia,  le  solicita. 

Anoche  acudió  á  una  cita 

y  usted  corrió  á  detenerle. 

¡Inquieta  y  enamorada 

le  esperaba  la  traidora! 
JvAn.       No  señora,  no  señora. 

Está  usted  equivocada. 

¿Me  tiene  usted  por  sincero,    • 

por  leal?  Pues  yo  la  jure 

por  mi  nombre  honrado  y  puro 

y  mi  fé  de  caballero, 

que  á  cita  ninguna  fué, 

que  ni  es  traidor  ni  la  olvida 

por  otra,  que  esa  querida 

es  una  ilusión  de  usté, 

que  ni  existe  tal  manceba 

ni  le  ha  venido  á  buscar. 
Am\lia.  Basta:  usted  me  puede  dar 

una  prueba. 
Juan.  ¿Yo  una  prueba? 

Amalia.  En  este  momento.  -i 

J«AN.  ¿Ahora?  -^ 

Amalia.  ¿Usted  le  ha  llamado? 
Juan.  Si. 

Amalia.  Vendrá:  yo  me  oculto  allí 

y  oigo  lo  que  hablan* 

(Señalando  el  para  ven  t.) 

Juan.  Señora. 

¡Por  Dios!  ¡Eso  no  es  prudeulo! 
Amalia.  Si  me  oculta  el  paravent, 
•  Juan.       Con  todo... 
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Amalia.  ¿De  qué  hablarán? 

¿Si  hablan  de  algo  indiferente 

qué  le  importa? 
Juan.  (¡Qué  mujer!) 

Es  que  "hay  cosas  peligrosas, 

indiscretas,  en  fin,  cosas 

que  no  se  pueden  hacer. 

No  lo  puedo  consentir. 

Los  hombres  solos  hablamos 
.  de  un  modo...  Nos  propasamos 

y  no  nos  debe  usté  oir. 

Se  nos  vá  á  ofender. 
Amalia.  ¿Por  dónde? 

Juan.       Es  un  lazo  que  tendemos. 
Amalu.  ¿Cómo  un  lazo? 
Juan.  No  podemos 

hacerlo.  Si  -usted  se  esconde 

en  cnanto  él  venga  hacía  acá 

yo  le  digo:  jtu  mujer 

está  allí!  ¡No  puede  ser! 
Amalia.  No  puede  ser,  pues  será. 

Yo  le  escucho  desde  allí. 

Si  en  delatarme  se  empeña, 

si  hace  usté  un  gesto,  una  sena 

para  denunciarme  á  mi, 

salgo  y  á  todos  pregunto   . 

que  pasá-anocho. 
Juan.  Señora. 

Amalu.  Á  qué  bajó  usté  á  deshora 

.    .  al  jardín. 
Juan.  •    |Por  Dios! 

Amalia.  Qué  asunto 

entre  mi  esposo  y  usted 

trataban. 
Juan.  (¡Él  diablo  tiene 

en  el  cuerpol) 
Amaua.  ¡Ghistl  ¡Ya  vienel 

Juan.      (¡Me  ha  pegado  á  la  pared!) 

Amalia,  yo  le  aseguro. 
Amaua.  ¡Silencio!  ¡Yo  estoy  aquí! 

(Se  ocnlta  detrás  del  paravant.) 

Juan.      ¡Hoy  me  vuelven  loco  á  mil 

6 
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¡Qué  apurol  |Vaya  un  aporol 

ESCENA  X. 

JUAN  y  MANUEL.  Amalit  detrás  del  ptta^eni: 

Man.       Adiós,  Juan. 

Juan.  Hola,  Manolo. 

¿Qüfe  tal? 
Man.         '  ¿Tengo  mala  cara? 

Juan.       Nada  de  eso. 
Man.  No  he  dormido 

esta  noche, 
Juan.  La  mudanza 

de  aires...  el  calor^  los  nervios... 
Man.       ¿Me  llamabas? 
Juan.  Te  llamaba. 

Man.       a  hablarme  de  lo  de  siempre, 

¿no  es  verdad? 
Juan.  No,  chico,  nada* 

Á  echar  contigo  un  cigarro, 

á  cambiar  cuatro  palabras. 

¡Cuándo  uno  se  encuentra  solo, 

las  horas  se  hacen  tan  largas  1 

(Manuel  se  acerca  á  la  ventana.) 

Man.       iQué  delicioso  jardín 

y  qué  soberbia  mañanal 
¡Aquél  tilo  que  gallardo 
hasta  el  cielo  se  levanta: 
más  allá  frondosa  vid 
.     recorre  la  blanca  tapia, 
crece,  trepa  y  desde  arriba 
columpia  las  verdes  ramas; 
aquí  una  rosa  de  té 
se  está  mirando  en  e)  agua, 
un  lirio  mirando  al  cielo 
con  él  sus  hojas  compara, 
y  sobre  la  verde  alfombra 
de  ese  césped  se  destacan 
de  mil  caprichosas  flores, 
las  corolas  encarnadas 
y  amarillas! 


^üAí**  (iMcnís  mal 

sí  le  dá  por  la  botánica! 

(Manuel  le  pasea  y  tararea.  Juan  eaafa  y  «o  pasea.  V 

jHasta  ahora,  vamos  muy  bien! 

¿Te  enteras,  hija  del  alma? 

Abre  esos  oídos,  tonta.  • 

Bravo,  Manuel.  ¡Canta,  canta!) 
Man.       Juan. 

Juan.  ¡Qué  satisfecho  estás? 

Mah.  .      ¡Yo  contento!  ¿Has  visto  á  Aroilia? 
Juan.       ¡No  la  he  visto!  (¿Qué  dirá?) 
Man.       ¿No  sabes  por  donde  anda? 
Juan.       No  lo  sé.  (Si  él  me  entendiera, 

Dios  mío,  sin  que  yo  hablara!) 
Man.       Esta  mañana  creí 

verla. 
Juan.  ¿Verla? 

Man.  Adivinarla; 

yo  pensé  que  me  seguía. 
Juan.      Te  seguía. 
Man.  Me  espiaba. 

Juan.       ¡Cómo  espiarte!  ¿Por  qué?  (Atajándole.) 

¿Por  qué  razón?  ¿Por  qué  causa? 
Man.       ¿Tendrá  sospechas? 
Juan.  ¿De  qué? 

^    ¿Por  qué?  ¡Chico,  tú  desbarras! 
Man.       Sospechas  de... 

ÜAN.  (Á  la  Yentana.)        jQué  jardín! 

Qué  deliciosa  mañana! 

¡Aquella  dorada  viña 

cómo  se  mira  en  el  agua! 

¿Y  aquclfa  azulada  rosa? 

¿Y  aquella  amapola  blanca? 

¿Y  aquél  tilo  corpulento, 

que  extiende  sobre  la  tapia 

sus  racimos! 
Man.  Pero  Juan, 

¿estás  loco?  Disparatas 

de  ui>  modo. 
Jdan.  ¿y  el  cisne  aquél?  ■ 

¡Y  el  ganso  éste!  ¡Me  entusiasma 

el  campo!  * 
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Man*  Piensas  estar 

una  larga  temporada 

en  Aranjuez? 
Joan.  Con  vosotros 

todo  el  tiempo. 
Man.*  ¿Sí? 

Juan.  Me  encanta 

esta  posesión. 
Man.  iY  á  mil 

No  saldría  de  esta  casa 

en  la  vida.  Sólo  aquí 

encuentra  alivio  mi  alma, 

porque  veo... 
Juan.  Amibos  fíeles  (inicrrumpiéndoio.) 

á  tu  lado,  una  adorada 

esposa. 
Man.  y  además. 

JüAN.  .  Sí. 

¡El  campo!  ¡Noches  templadas, 

tardes  tranquilas,  auroras 

brillantes  de  rosa  y  nácar. 
Man.        y  sobre  todo  eso... 
Juan.  ¡El  campo! 

¡Los  árboles  y  las  plantas»  , 

los  álamos  y  los  tilos! 
Man.        ¡Qué  tilos!  ¡Estás  en  bábia! 

Veo  á  mi  dicha,  á  mí  amor, 

á  mi  Julia! 
Juan.  (¡Así  te  parta 

un  rayo!) 
Amalia.   (PreBonUndoBo.)  ¡Conque  era  Jnlial 

Man.        ¡Mi  mujer! 

Juan.  ¡Por  Dios,  Amalial 


ESCENA  XI. 

DICHOS,  MARTÍN. 

Amaua.   ¡Te  has  delatado  por  fínl 

Bien,  Manuel,  así  me  pagas 
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cinco  años  de  paz,  de  amor, 
de  virtud  y  de  constancia. 
Bien,  Juan,  es  usté  un  amigo 
de  lo  que  no  imaginaba. 
Para  Manuel,  excelente; 
más  para  mi,  sin  entrañas. 
Juan.       (El  que  se  mete  á  arreglar 
matrimonios,  siempre  paga 
los  vidrios  rotos!) 

(AmaUa  llama  á  ün  timbro.) 

Man.  ¿Qué  es  eso? 

Juan,       ¿Qué  ha  hecho  usted? 

|Iaw.  ¿Para  qué  llamas? 

(Entra  Martin.) 

Amalia,  Al  General  que  le  espero, 

que  venga  aquí. 
Juan.  (¡Virgen  santa!) 

(Salo  Martín.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  menos  MARTÍN. 

Juan.       ¿Para  qué  le  llama  usted? 
lÍAif.       ¿Qué  intentas,  Amalia? 
Amalia.  .  Nada. 

¡Decir  á  ese  pobre  anciano 

que.  no  viva  en  la  confianza, 

que  tiene  mujer  hermosa, 

tan  hermosa  como  falsa, 

y  un  amigo  vil,  traidor, 

y  otro  que  consiente  y  calla 

y  que  nos  arroje  á  todos 

á  puntapiés  de  su  casal 
Man.       No,  Amalia,  eso  no  es  posible. 

¡Yo  te  confieso  mis  faltas 

y  humilde  pido  perdón 

de  rodillas  á  tus  plantas! 

Julia  jamás  me  ha  escuchado*. 

¡Tú  que  nunca  has  sido  mala 

no  puedes  tomar  de  mi 

tan  espantosa  venganza! 
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• 

Ju\5.      Esa  nina  es  inocente. 
Se  lo  juro  á  usted. 

Amalu.  ¡óhl  basta 

de  juramentos. 

Miiif.  No  te  oye. 

Amalu.  Antes  también  lo  juraba. 

Juan.       Pues  aunque  usted  no  me  crea 
yo  lo  juro.  A -esa  muchacha 
usted  no  puede  perderla, 
¡Celosa  y  arrebatada 
y  ofendida  con  razón 
grita,  insulta  y  amenaza; 
mas  pasado  este  momento 
de  furor  vendrá  la  calma 
y  se  callará  t dirá 
de  su  violencia  cansada 
y  hablará  ese  corazón 
que  ahora  desgarrado  calla, 
y  que  sabe  decir  cosas 
muy  hermosas  cuando  habla! 
iQué  culpa  tiene  esa  niña 
de  las  torpes  asechanzas 
de  este  locol  Para  este 
un  presidio  ó  una  jaula. 
(Mas  para  Julia  los  brazos, 
porque  Julia  es  una  santal 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  el  GENERAL  por  el  fondo. 

Gen.  ¡Oh!  ¡señores! 
Juan.  (¡Ya  está  aquíl) 

Man.  (Bftjo.)  Amalia  mía,  perdón 

Juan.  (fiajo^)  ¡Señora,  por  compasión! 

Gen.  ¿Usted  me  llamaba? 

Amalia.    (Con  firmeza.)  Si. 

Man.  Pero  Amalia... 

Juan.  (Bajo  k  Manuel.)  Ten  aplomo. 

Gen.  ¿Qué  desea  usted? 

Man.  ¡Por  DiosI 
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Juan.      Nada:  le  llaman  los  dos  (interponiéadow.) 

para  despedirse. 
Gen.  ¿Cómo? 

Joan.      Aunque  les  es  muy  sensible 

partir,..  Le  acaban  de  dar 

un  destino  en  Ultramar 

á  Manuel. 
Gen.  ¿('.uándo?  jEs  posible! 

Man.       (Bajo  á  Jaan.)  ¡Magnífica  idea  es! 
Amalia.   ((Y  querrá  qi^  yo  lo  crea!) 
Man.       iQué  buena  idea!  (Bajo.) 
Juan.      (Bajo.)  i(}ué  idea! 

¡Que  te  embarcas  este  mes! 

(Presenta  ol  plicg-o.) 

Le  apremia  mucho  el  gobierno. 

No  se  pueden  dotenor. 

Hé  aquí  el  nombramiento. 
Amalia,  ¿A  ver? 

Man.       (¡Pero  es  verdad,  Dios  eterno!) 
Amalia.   ¡Es  cierto!  (Leyendo.) 
Juan.      (Bajo.)        ¿Vé  usted,  señora? 

El  no  ha  faltado  á  su  fé. 

Pensando  siempre  en  usté 

contra  una  pasión  traidora 

luchaba  con  hcroismo. 

Él  mismo  ha  solicitado 

ir  á  Cuba  dcstmado. 
Amalia.  No  me  engaña.  ¡El  mismo! 
Juan.  ¡El  mismo! 

Man.       (¡Qué  viaje!  ¡Qué  travesía!) 
Juan.       ¿Gallará  usted? 
Amalia.  Callaré. 

Juan.       ¡Ven,  Manuel!  ¡Mírele  usté, 

está  loco  de  ah^gría! 
Gen.        ¡Caramba!  ¡Tan  de  repente 

marcharse  de  nuestro  lado! 
Juan.       (¡Valiente  susto  me  ha  dado 

este  demonio  de  gente! 

¡Mas  sin  nada  extraordinario 

todo  acabó  por  fm  hoy!) 
Gen.        ¡Juan!  (Bajo.)- 
Juan.  ¿Qué  sucede? 
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Gew.  Que  estoy 

sobre  la  pista!  « 

Ju\N.  (¡Canaríol) 

JÜe  verás?  (¿Quién  me  vería?) 

Gen.       a  matarle  estoy  dispuesto! 

JuAif.      ¡General!  (Yaya,  pues  esto 
no  ha  concluido  todavi^.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  TRINIDAD  por  el  fondo. 

Trin.       |Ay,  señores,  iqué  impresión 

tan  fuerte  he  experimentado! 
Juan,      ({La  tempestad!) 
Trin.  í  Ay,  me  ha  dado 

pena,  miedo  y  compañón! 
.   Le  acabo  de  ver  ahora. 

Antes  tan  mono  y  travieso, 

tan  juguetón!... 
Amaua.  Mas  ¿qué  es  eso? 

Juan.      ¿Qué  le  pasa  á  usted,  señora? 
Trin.       Mire  usted,  yo  soy  así. 

Por  buenos  y  por  leales 

prefiero  los  animales 

á  las  personas! 
Juan.  ¡Sí! 

Trin.  Sí. 

Valen  más  si  bien  se  vé. 

{Los  hay  más  inteligentes, 

másijue  muchísimas  gentes! 
Juan.      ¿Y  á  mí  me  lo  cuenta  usté? 
Trin.       ¡Ay,  yo  estaba  enamorada 

de  Sultán. 
Juan.  (Sí,  pues  yo  no.) 

Trin.      Guando  lo  he  sabido  yo 

me  he  quedado  consternada. 
Amalia.  Mas  ¿qué  le  pasa  á  Sultán? 
^  Trin.       El  pobre  tiembla  de  frío. 

Guando  le  llamé  ¡án^ei  mío! 

me  miró  con  un  afán 
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desde  el  tondo  de  su  encierro 

y  lágrima  abrasadora 

en  sus  ojos  yi. 

Juan. 

¡Señora! 

¡Cómo  ha  de  llorar  un  perro! 

Tbin. 

Ninguno  le  puede  hacer 

comer.  Me  da  mucha  pena. 

Juan. 

(Claro:  después  de  la  cena 

de  anoche,  iqué  ha  de  comer!) 

Triti. 

Erizado  sobre  el  lomo 

el  pelo,  no  se  contiene 

si  ve  el  agua,  en  fm,  que  tiene 

todos  los  síntomas. 

Juan. 

(A«QBtado.)              ¡Cómo! 

Trih. 

Y  el  mal  hace  ya  progreso. 

JUAlf. 

En  fin,  ¿quiere  usté  acabar? 

Trin. 

¡Qué  47a  á  rabiar! 

Juan. 

¡Á  rabiar! 

¡Socorro!  (.Cayendo  on  ana  silla.) 

Amalia. 

¡/uanl 

Trin. 

Mas,  ¿qué  es  eso? 

Juan. 

¡Favor! 

Man. 

¿Qué  te  pasa,  di? 

Juan. 

Un  médico  ó  soy  perdido. 

Man. 

¿Cómo? 

Amalu. 

¿Por  qué? 

Juan. 

¡Me  ha  mordido 

anoche  ese  perro  á  mi! 

Gen. 

¡Ah!  ¡con  qué  á  usted!  (Bajo.) 

Juan. 

(Uvantáadosa.)                   ¡Genorall 

Gen. 

Calma:  es  un  falso  rumor. 

No  hace  falta  aquí  el  doctor.   . 

Yo  lo  he  inventado. 

Juan. 

(¡Animal 

de  mil) 

Trin. 

¡Usted! 

Gen. 

¡Me  convenía! 

Trin. 

Pues  lo  juzgué  realidad. 

Gen. 

(Bajo  á  Jaan.) 

¿Nos  batiremos,  ¿verdad? 

Juan. 

¿Á  pistola?  (Bajo.) 

(id.)       .  Claro,  eamia 

Gen. 

—  so- 

Juan. 
Gen.    • 

Juan. 

la  elección. 

Bien. 

(lEstoy  ciego 
de  coraje  y  de  ftirorl) 
(Entonces  es  lo  mejor 
que  me  entierren  desde  luego.) 

ESCFÜNA  XV. 

DICHOS  y  JULIA. 

Julia.      ¡Todos  reunidos  aquí  I 

Ya  los  podía  buscar. 

Y  tú,  ¿no  quieres  estar 

conmigo? 
Gen.  ¡Lejos  de  mí, 

vete! 
Julia.  Yo  lejos,  ¿por  qué? 

Gen.        (¡Qué  hipócrita!) 
Julia.  ¡Qué  enfadado! 

GtN.        ¿Anoche  aquí  qué  ha  pasado? 
Julia.      ¿Anoche? 
Gen.  ¡Gontéstámel 

Julia.      ¡Ahí  ¿con  que  lo  sabes? 
Gen.  Sí. 

Julia.      ¡Es  mucha  fataüdadl 

Se  lo  contó  Trinidad. 
Trin.       ¡No,  hija  mía,  yo  no  fui! 

¿Pero  lo  sabe? 
Julia.  Lo  sabe. 

Ocultártelo  quería; 

¡pero  es  una  tontería 

para  ponerte  tan  grave! 
Gen.        ¡Cómo! 
Julia.  Está  este  pabellón 

tan  solo  que  tuve  miedo. 
TRBf.       ¡Pobre! 

Gen.  ¡Entenderte  no  puedol 

Julia.      Y  cambié  de  habitación. 
Gen.        ¿No  has  dormido  aquí? 
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Julia.  Dormí 

en  el  de  ésta.  Trinidad 

me  dio  amparo. 
JvAN.  Es  la  verdad. 

Gen.       ¿Usted  lo  sabía? 
Juan.  Si. 

La  vi  entrar...  Está  cercana 

la  habitación. 
Gen.        [k  Jnan.)         Si  asi  fué, 

¿entonces  qué  hacia  usté 

escalando  esa  ventana 

anoche? 
Juan.  (iQué  situación!) 

TriN.  Eso  no  es  cierto.  (Muy  alarmad».) 

Gen.  Lo  es,  sí. 

Trin.  Anoche  yo  estaba  aquí. 

Julia.  Cambiamos  de  habitación. 

Trin.  Es  falso:  ese  hombre  no  ha  entrado. 

Galla  usted...  ¡^  usted!  (ai  General  y  á  Jaan.) 

Juan.  •  ^     (l  Qué  lío!) 

Trin.       ¡Pero  qué  es  esto,  Dfos  mío! 
Juan.       (¡Esto  es  que  me  han  reventado!) 
Amalia.  ¡Jamás  lo  hubiera  creído 

en  un  hombre  tan  formall 
Julia.      ¡Eso  está  muy  mal,  muy  malí 
JiíAN.      Pero  si  yo... 
Julia.  ¡Qué  atrevido! 

Gen.        ¡Qué  paisi  Esto  no  pasa 

ni  en  Marruecos  ni  en  Turquía. 

Pensé  que  respetaría 

el  decoro  de  mi  casa! 
Man.        ¡Parece  mentira,  sí! 
Juan.      Parece  mentira,  eh? 

(¡Si  yo  siempre  acabaré 

por  romperte  el  alma  á  tí!) 
Trin.       ¡Ay!  Dios  mío,  yo  me  muero! 

Estoy  deshonrada.  (Llorando.) 
Julia.  ¡No! 

Trin.         ¡Julia!  (Abrazándola.) 

Julia.  ¡Te  lo  digo  yo! 

¡Se  trata  de  un  caballero! 
Amaua.  No  hay  en  su  vida  un  borrón, 
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es  un  caballero,  ¡sí! 

(¡EN. 

Es  un  caballero,  aquí 

dará  una  reparación. 

TaiN. 

Yo  sí,  le  {engo,  á  creeros, 

por  caballero/ 

Gen. 

Lo  es. 

Amjoja. 

Todo  un  caballero. 

Juan. 

(Pues 

aquí  de  los  caballeros!) 

Señores:  (Perdido  estoyl) 

Trinidad...  (No  puedo  hablar.) 

Gen. 

'  Vamos,  hay  que  reparar 

una  locura! 

Juan. 

A  eso  voy. 

Si  una  hora  de  irreflexión, 

si  una  malhadada  idea, 

• 

si  un  rapto  (Bajo  á  Manaoi.)  (¡Maldita  sea 

tu  estampa!)  Si  una  pasión 

que  oculté  con  disimulo 

y  que  no  venei  jamás 

me  han  arrastrado. 

(Bajo  á  Manuel.)            (¡Ó  te  VaS 

pronto  á  Cuba  ó  te  estrangulo!) 

£n  justa  reparación 

hoy  leal  si  antes  villano. 

Gen. 

Vamos.  • 

Juan. 

La  ofrezco  mi  mano. 

Trin. 

(La  acepto  de  corazón! 

Gen. 

Bravo^  así  se  porta,  asi 

quien  se  (^orta  como  bueno. 

Si  se  resiste,  al  terreno 

conmigo 

Juan. 

¿Á  pistola? 

Gen. 

Sí. 

Si  me  acepta  la  futura 

• 

seré  el  padrino. 

Trin. 

Pues  no. 

Ahalu. 

Y  yo  la  madrina. 

Man. 

Y  yo..^ 

y  yo  voy  á  ser... 

Joan. 

¡Tú  el  cura! 

Tbin, 

Pero  no  me  dice  nada 
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mi  ñitaro  en  este  día! 

Jda:«.  ¡Ohl  si,  mi  amor,  mi  alegría, 
mi  bien,  mi^sposa  adorada, 
mi  iris,  mi  vida,  mí  afánl 

Tnm.      ¡Mi  consorte,  mí  señor! 

JUAIf .         (¡MtiTASE  USTÉ  k  REDENTOR 

y  lo  crucificarán!) 


FIN. 
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EL  MIEDO  GUARDA  LA  VIÑA, 


PROVERBIO    IN    TRIS    ACTOS, 


EVSEBIO    BLASCO. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


ELOÍSA Sra.  Rijosa. 

CARMEN Sra.  Valvkrde. 

AUGUSTO Sr,  Mario. 

CARLOS Sr.  Morales. 

^^ARTINEZ Sr.  Maza. 

^'^V ARIOS  ELECTORES  * > 

FRANCISCO Sb.  Marcóte. 

y 


t  Los  Sres.  Jover,  Pardiñas,  Altarriba  y  Siihó,  han  tenido 
la  amabilidad  de  hacer  estos  insigníGcantes  papeles,  contribu- 
yendo asi  á  dar  mayor  realce  al  éxito  de  la  obra. 


EtU  obra  e«  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podrÉ«  ain  av 
permlao,  relmpriBirlt  ni  repreaenUrla  eo  Bapafta  t  •«•  Pote- 
Biooea  de  ultramar,  ni  en  lotpaiaea  con  qnienea  haTt  eelebradoe 
ó  ae  celebren  en  adelante,  tratadot  internaelonalea  de  propie- 
dad literaria. 

Bl  aotorae  reaerva  el  dereebo  de  traducción. 

Loi  coBteionadoa  de  laa  <raleriaa  Dramáticas  7  Liriete  de  loa 
Sr%t  Guilon  é  Hidalgo^  son  loa  eieluslTOS  encarstdoa  del  cobro  de 
'o«  derocboa  de  repreaentaclon  7  de  la  Tonta  de  ejemplares. 

Queda  becbo  el  depóalto  qne  marca  la  le7. 


AL  SR.  DON  MIGUEL  VIGENTE  R0G4. 


Te  dedico  estd  proverbio  en  señal  de  reconocimiento  y 
de  compañerismo.  Acogido  por  ti  con  paternal  cariño,  le 
has  ensayado,  dirigido  y  puesto  en  escena  sin  interven- 
ción de  nadie,  y  yo  te  he  dejado  la  preferencia  con  su- 
mo gusto,  en  la  seguridad  de  que  harías  admirablemen- 
te las  veces  del  director  y  del  autor,  como  empresario  y 
como  amigo.  Has  contribuido  tanto  al  éxito  de  esta  sen- 
cilla escena  familiar,  que  no  quedaría  mi  conciencia  tran- 
quila, si  tu  nombre  no  figurase  al  frente  de  mí  obra. 
Es  tan  raro  hallar  un  amigo  leal  entre  bastidores,  que  en 
esta  ocasión  me  has  parecido  una  mosca  blanca. 


Siióevvo  ¿vía ACÓ. 
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ACTO  PRIMERO. 


>í/^Cí. 


,  .^^  Cr^ 


ESCENA  PRIMERA. 

AUGIÍSTO,  FRARCISCO. 

AUG. 

No  ha  venido  aún  la  señorita? 

Frarc. 

No  sclñor. 

AUG. 

Qné  hora  es? 

Fraívc. 

Las  once  y  media. 

AUG. 

Á  qué  hora  salió? 

Franc. 

Á  las  diez. 

ACG. 

Dijo  dónde  iba? 

Franc. 

A  misa. 

AUG. 

Salió  sola,  verdad? 

Frarc. 

Sola. 

AUG. 

Enteramente  sola? 

Frarc. 

Es  decir...  con  un  libro  de  misa. 

AUG. 

Imbécil. 

Frarc. 

No  la  trate  usted  así. 

ACG. 

Si  es  á  tí  á  quien  hablo,  imbécil. 

Frarc. 

¡Ah! 

Adg. 

Adonde  iba  la  señorita? 

Frarc. 

A  misa,  no  se  lo  he  dicho  á  usted? 

/  ':'• 
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AUG. 

AhySÍ)  es  verdad.  Y... 

Franc. 

Ygué? 

AUG. 

Nada. 

Franc. 

Quiere  usted  a]go? 

AUG. 

Nada. 

Franc. 

Me  voy. 

AUG. 

Oye. 

Fra?ic. 

Mande  usted. 

AUG. 

Dame  de  almorzar. 

Franc. 

No  espera  usted  á  la  ¡ieñorita*^ 

AUG. 

No. 

Frarc. 

Bueno. 

AUG. 

Ya  no  puede  tardar... 

Franc. 

Traigo  el  almuerzo? 

AUG. 

Sí,  hombre,  sí! 

Franc. 

Voy  corriendo. 

AUG. 

Dónde  habrá  ido?... 

ESCENA  n. 

AUGUSTO,  Carlos. 

Garlos. 

Hola,  chico. 

AUG. 

Adiós,  Garlos. 

Carlos. 

Cómo  estás? 

AUG. 

Estoy  bien. 

Carlos. 

De  mal  humor,  eh? 

AUG. 

Pstht 

Carlos. 

Y  tu  mujer? 

AUG. 

Buena.  Y  la  tuya? 

Garlos. 

Sin  novedad.  Está  por  ahí? 

AUG. 

Quién,  tu  mujer? 

Carlos. 

No  hombre,  la  tuya. 

AOG. 

No.  Ha  salido. 

Garlos. 

Tan  temprano? 

AUG. 

Sí  señor,  y  qué?  No  puede  salir  una  m^jer  temprano? 

Garlos. 

Ya  lo  creo! 

AUG. 

Me  parece  que  no  tiene  nada  de  eitraño. 
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Carlos.  Claro  es  que  nof  Chico,  qué  mai  humorado  te  levantas! 

AuG.  Como  te  sorprende  que  Eloísa  haya  madrugado... 

Carlos.  ¡Á  mf  no! 

Adg.  Pues  á  mí  sí! 

Carlos.  Já,  já,jájá!  , 

Aqo.  De  qué  te  ríes,  hombre! 

Carlos.  De  tí,  hombre,  de  tí! 

AuG.  Me  gusta  la  franqueza. 

Carlos.  Já,  já!  Ya  sabemos  por  qué  estás  de  mal  humor. 

AuG.  Sí,  eh? 

Carlos.  Conque  á  tí  te  extraña  que  madrugue  Eloísa? 

AuG.  fie  (Üeho  eso? 

Carlos.  Já!jáljá! 

AtJG.  No  te  rías  mas,  hombre! 

Carlos.  Já! já! já!  já!  já! 

Adg.  Me  estás  atacando  á  los  nervios. 

Carlos.  Vamos,  dime,  estás  celoso? 

AuG.  Celoso  yo?  Yo  celoso?  Qué  simpleza! 

Carlos.  Y  adonde  ha  ido  Eloísa? 

AuG.  A  misa. 

Carlos.  Con  que  á  misa? 

AuG.  Naturalmente!  Es  domingo... 

Carlos.  Con  que  á  misa? 

AuG.  Crees  que  no? 

Carlos.  Ya!  ya!  (cantando.)  Eloisa~se  ha  ido  á  misa— ay,  qué 

risa— ay,  qué  risa! 

AüG.  Cáríos,  me  quieres  sacar  de  mis  casillas? 

Carlos.  Vamos  á  ver,  á  que  no  ha  ido  á  misa? 

Adg.  Tú  sabes  algo? 

Carlos.  Yo  no. 

AoG.  Entonces... 

Carlos.  Pero  me  lo  figuro. 

Ad6.  Adonde  ha  ido? 

Carlos.  Á  mí  casa. 

Adg.  Á  tu  casa? 

Carlos.  Anoche  quedé  citada  con  mi  mujer  para  irse  juntas  á 

San  Sebastian. 
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AUG.  A  San  Sebastian! 

Garlos.  Sí. 

AuG.  Á  los  baños? 

Carlos.  No,  hombre,  á  la  iglesia  de  San  Sebastian 

AüG.  Ah! 

Carlos.  Ah!  (Haciéndole  burla.) 

Aüc.  Entónceá  ha  ido  á  misa. 

Carlos.  Sí,  hombre,  sí;  solamente  que  me  gusta  verte  rabiar. 

Aüc.  Ahora  te  cogía  por  el  cuello. . . 

Carlos.  Y  me  estrangulabas,  verdad?  Pero  es  posible  que  seas 
tan  arrebatado? 

AüG.  Eso  no  se  puede  remediar.  Siempre  he  sido  lo  mismo, 
ya  sabes. 

Carlos.  Mucho  í  Veinte  años  hace  que  nos  conocemos,  y  siempre 

te  he  reñido  por  lo  mismo. 

AüG.  Tú  eres  más  calmoso. 

Carlos.  Y  voy  siempre  sobre  seguro. 

AüG.  Y  yo... 

Carlos.  Tú  siempre  te  equivocas. 

AuG.  Crees? 

Carlos.  Y  te  vendes. 

AüG.  Me  vando? 

Carlos.  Sí. 

Aüc.  Por  qué  dices  eso? 

^Carlos.  Porque  lo  veo. 

AüG.  ¿Qué  ves? 

Carlos.  Que  eres  un  marido  infeliz. 

AüG.  Lo  sabes? 

Carlos.  Lo  he  adivinado. 

AüG.  ¡Tú? 

Carlos.  Tengo  mis  motivos. 

AüG.  Habíame  claro! 

Carlos.  Lo  quieres? 

AüG.  Sí. 

Carlos.  Pues  oye. 

Franc.  El  almuerzo. 

AüG.  Calla.  (Francisco  sirvo  cT  almuurzo.) 
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ESCENA  UI. 

AUGUSTO,   CARLOS,   FRANCISCO. 

Carlos.  Hola,  ibas  á  almorzar,  eh?  Bueno,  almorzaremos. 

'  AuG.  Yo  no  tengo  ganas. 

Carlos.  Pues  yo  si. 

Ai7G.  Almuerza,  chico,  yo  te  miraré. 

Carlos.     Pues    señor,  bueno.    (Se  sienta  á   la  mesa   y  se   pone  á  aV- 

morzar.) 
AüG.  Vete!  (Á  Francisco.) 

Carlos.    Y  quién  me  sirve? 
AuG.        Yo. 
Carlos.   Tú? 

AüG.  Yo.  Vete!  (A  Francisco.) 

Franc.    (Mi  señorito  está  tocado.)  (se  va.) 

ESCENA  IV. 

AUGUSTO,   CARLOS. 

AuG.       Habla,  Carlos. 

Carlos.   Mira,  querido  Augusto.  Estás  en  una  pendiente  fatal. 

AuG.        Por  qué? 

Carlos.   Déjame  hablar.  Estás  en  una  pendiente  fatalísima.  Yo 

soy  tu  amigo  íntimo  y  mi  deber  es  avisarte  el  peligro 

que  corres. 
AüG.       Corro  peligro? 
Carlos.   Quieres  callarte?  Hace  un  año  por  ahora  que  te  casaste. 

Yo  llevo  cinco  años  de  casado  y  conozco  el  oficio  mejor 

que  tú.  Tu  mujer  es  buena,  es  bonita,  te  quiere  mucho 

y  sabe  cuáles  son  sus  deberes.  Á  qué  viene  ese  empeño 

que  has  puesto  en  que  los  olvide? 
AüG.        ¿Yo? 
Carlos.   Tú! 
AuG.        Pues  qué  hago? 
Carlos.   Todo  género  de  simplezas.  La  otra  noche,  por  ejemplo, 

la  dejaste  sola  en  su  butaca  del  teatro  de  la  Zarzuela  y 


-la- 
te fuiste  á  ana  puerta  para  mirar  k)  que  hacia. 

AuG.  Es  verdad. 

Carlos.  Pues  eso  es  inocente! 

AuG.  ¿Por  qué? 

Carlos.  Tú  te  figurabas  que  una  vez  sola  iba  á  coquetear,  no  es 
eso? 

AuG.  Sí. 

Carlos.  Pues  entonces,  por  qué  la  dejaste  sola? 

Au6.  Porque  quma  enterarme... 

Carlos.  Hace  pocos  días  la  sacaste  del  Teatro  Real  al  final  del 
primer  acto. 

AuG.  Así  filé. 

Carlos.  Porque  creíste  que  un  pollo  le  estaba  haciendo  el 
amor. 

AuG.  Sí  señor. 

Carlos.  Qué  conseguiste  con  eso? 

AuG.  Cortar  por  lo  sano. 

Carlos.  Te  equivocas.  El  pollo  salió  detrás  de  vosotros. 

AüG.  De  veras? 

Carlos.  Todo  el  mundo  lo  rió. 

AuG.  ¿Todo  el  mundo  lo  vio! 

Carlos.  Sí. 

AuG.  De  modo  que  estoy  en  berlina? 

Carlos.  Porque  te  da  la  gana. 

AuG.  Pero  hombre,  iba  yo  á  pasar  la  noche  mortificado? 

Carlos.  Pero  hombre,  por  qué  te  mortificas? 

AuG.  Porque  la  miran! 

Carlos.  Como  que  es  muy  guapa. . 

AuG.  Y  la  siguen! 

Carlos.  Y  ella  no  hace  caso!  ^ 

AüG.  Pero  yo  sufro! 

Carlos.  Te  (alta  ella? 

AuG.  No. 

Carlos.  Pues  entonces. . . 

AuG.  Pero  no  tengo  calma  para  que  la  miren. 

Carlos.  Pues  no  la  saques  de  casa. 

Auc.  Es  que  yo  no  quiero  ser  tirano! 


.1 


~  45  — 


n    ■    ' 


Carlos.  Pues  sácala. 

Anc.  Y  entonces  me  muero  de  celos. 

Carlos.  Pues  ahórcate.  Qué  quieres  que  yo  te  diga?, 

AüG.  Carlos,  yo  me  voy  á  morir. 

Carlos.  Bueno,  hombre^  iremos  á  tu  entierro. 

AU6.  Mira...  (impaciente.) 

Carlos.  Procura  que  no  se^  muy  temprano,  eh? 

AuG.        Carlos! 

Carlos.   Ven  acá,  hombre  de  Dios.  Tú  te  casastes  enamorado? 

Xvc.       Y  lo  estoy. 

Carlos.   Por  qué  te  enamoraste  de  tu  mujer? 

AuG.        Porque  es  muy  guapa! 

Carlos.   Pues  zopenco,  si  á  ti  te  guato  por  eso,  cómo  no  ha  df 

gustarles  á  los  dem^? 
Al'g.        Pero  es  que  mi  mujer  no'  le  debe  gustar  á  nadie! 
Carlos.   Tendría  gracia  eso! 
AüG.       No  es  verdad? 
Carlos.   No. 
AuG.        Cómo  que  no? 
Carlos.    Como  que  no.  A  mi  me  gusta  mucho. 

AUG.         A  tí? 

Carlos.  Sí.  ¿Y  qué?  Yo  estoy  casado  con  una  mujer  angelical; 
la  quiero  mucho,  no  le  faltaré  nunca.  Pues  si  yo  no  co- 
nociera á  tu  mujer  y  la  encontrase  por  primera  vei  en 
la  calle,  te  aseguro  que  me  quedaría  parado  en  la  acera, 
mirándola. 

XvG.       Y  si  ella  te  miraba,  qué  harías? 

Carlos.    ¡Ah. 

AüG.        ¡Ah! 

Carlos.    ¡Ahí  Eso  ya  es  diferente.  Aquí  no  se  trata  de  si  ella  mi- 
ra, sino  de  que  la  miran  los  demás.  (Momentos  de  «ileneío.) 

Conque  tu  mujer  toma  varas,  eh? 
AüG.       Quién  ha  dicho  eso? 
Carlos.   Tú,  hombre! 
AuG.       ¿Yo? 

Carlos.    Me  preguntas  qué  haría  yo  si  ella  me  mh^e... 
AüG.        Carlos!... 
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Carlos.  Qué,  hombre,  qué! 

AuG.  Yo  no  sé  qué  hacer.  Yo  quisiera  saber  basta  qué  puDto 

es  susceptible  Eloisa  de  faltarme. 

Carlos.  Hombre!  La  novela  del  Curtoso  iw^^eriinente. 

AuG.  Yo  víyo  constantemente  alarmado. 

Carlos.  Como  El  homiMre  de  mundo,  de  Ventura  de  la  Vega? 

AuG.  Lo  que  tú  quieras;  ello  es  que  yo... 

Carlos.  Cállate. 

ESCENA  V. 

augusto,  Carlos,  ki/Íísk. 

Eloísa.  Hola,  buenos  .días. 

Carlos.  Hola! 

AuG.  Buenos  dias,  Eloísa.* 

Eloísa.  Acabo  de  dejar  á  su  mujer  de  usted. 

Carlos.  Dónde? 

Eloísa.  Arriba,  en  su  casa. 

AuG.  Dónde  habéis  estado? 

Eloísa.  En  misa. 

AuG.  Nada  más? 

Eloísa.  Nada  más. 

AuG.  Nada  más? 

Eloísa.  Nada  más. 

AüG.  Y  luógb? 

Eloísa.  De  tiendas.  Mira,  te  be  comprado  unos  pañuelos,  unas 

corbatas...  (Dejando  sobre  el  velador  una  ei^a  de  pafluelos  qae 
trae  en  la  mano.) 

AüC.  Ves?  (Á  Cirlot.) 

Carlos.  ¡Qué! 

AuG.  Has  estado  de  tiendas! 

Eloísa.  ¡Sí! 

AüG.  Y  me  lo  ocultabas. 

Eloísa.  Y  qué! 

AuG.  Por  qué  me  lo  ocultabas? 

Eloísa.  Porque  uo  mo  acordaba. 

AuG.  Dónde  más  has  estado? 
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Eloísa.    Cn  nioguna  parte. 

AüG.        De  veras? 

Eloísa.    Basta  que  yo  lo  diga. 

AüG.  Te  se  puede  olvidar. 

Eloísa.    Eso  es  pulla? 

AcG.        No  seria  extraño. 

Eloísa.    Habrá  que  seguirme  por  la  calle. 

AüG.  Es  que  yo  debo  saberlo  todo . 

Eloísa.    Pues  ya  lo  sabes. 

AüG.  No  todo. 

Eloísa.  Ve  usted?  (A  Cários.) 

AüG.  ¿Ves?  (Id.) 

Eloísa.    ¡Eres  muy  injusto! 

AüG.  ¡Y  tú  muy  olvidadiza! 

Eloísa.  ¡Y  tú  muy  receloso! 

AüG.  ¡Y  t6  muy  descarada! 

Eloísa.  No  tengo  por  qué  callar. 

AüG.  Y  yo  debo  saber... 

Eloísa.  Haber  venido  conmigo. 

AüG.  No  pude. 

Eloísa.  Pues  conformarse! 

AüG.  Pues  no  quiero! 

Eloísa.  No  tengo  ganas  de  hablar! 

AüG.  Ni  yo  tampoco! 

Eloísa.  Esto  es  insoportable! 

AuG.  Ya  lo  sé! 

Eloísa.  No  puede  una  moverse! 

AüG.  Por  mí  eres  libre! 

Eloísa.  ¡Mejor! 

AüG.  Eso  es  lo  que  tú  quieres! 

Eloísa.  Ya  se  ve  que  sí!  ^ 

AuG.  ¡Á  ver  si  te  callas! 

Eloísa.  No  tengo  por  qué! 

AüG.  Ni  yo  tampoco! 

Eloísa.  Pues  estamos  iguales! 

AüG.  No  me  alces  la  voz! 

Eloísa.  Ya  me  marcho! 


AuG.  Bueno! 

Eloísa.  Esto  no  es  vivir! 

AuG.  Esto  es  inaudito! 

Eloísa.  Qué  desgraciada  soy!  (s^  mncka  iiornub.) 

AuG.  Me  voy  á  pegar  un^ifo!  (id.) 

ESCENA  VI. 

CÁKLOS. 

Carlos.    jQoé  barbaridad!  Qué  barbaridad,  qué  barbaridad!  Já! 

já!  já!  já! '(Dejándote  fer  sobre  una  sHia.) 

ESCENA  Vtt. 

>.,  CARLOS,    MAR,]pf(EZ. 

'X' 

/['   Mart.      Adiós,  señor  de  Mérida. 

Carlos.    Ho^  Martínez,  usted  por  aqu!? 
BIart.      Vengo  á  ver  á  esta  gente.  ¿Dónd^  andan? 
Carlos.   Por  adentro.  Están  disgustados. 
Mart.      Disgustados?  Lo  celebro  en  el  alma. 
Carlos.   ¿Cómo? 

Mart.      Sí;  tengo  un  plan.  Conque  están  disgustados,  eh? 
Carlos.    Sí. 

Mart.      Pues  señor,  es  cosa  de  esperar  sentado. 
Carlos.    Oiga  usted,  oiga  usted.  Hágame  usted  el  favor  de  ex- 
plicarme eso. 
Mart.      Hace  un  mes  que  estoy  esperando  que  se  disgusten. 
Carlo s.    Pero  por.  qué? 
Mart.      Yo  tengo  mis  miras. 
Carlos.   Vaya,  hombre,  pues  usted  se  entenderá. 
Mart.      ¡Ta  lo  cretj^iene  usted? 
Carlos.   ¿Dónde? 
Mart.      Por  ahí. 
Carlos.    No;  me  quedo. 
BIart.      Ah,  se  queda  usted? 
Carlos.   Sí. 

Mart.        Ya.  (Coammlfela.) 
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€jüilos. 

Mart. 

Carlos. 

Mart. 

Garlos. 

Mart. 

Carlos. 

Mart. 

Carlos. 

Mart. 

Carlos. 

M^rt/ 


Cómo  ya! 

Ya.  (id.,  id.) 

Pero  hombre,  qué  demonios  de  misterios  trae  usted. 

ah!  ah!  ah!  (SospedMMo.) 

íQuél 

Á  usted  le  gusta  la  señora  de  la  casa. 

Y  á  usted  también. 
¿Eh? 

Lo  dicho. 

Cree  usted  que  yo,  un  hombre  casado... 

Y  cree  usted  que  yo,  un  hombre  viudo... 
Le  juro  á  usted... 

Chist!  (viendo  que  -viene  Eloisa.) 


ESCENA  Yin. 
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GARLOS,   MARTÍNEZ,  BL^SA. 


Eloísa. 

Mart. 

Eloísa. 


Mart. 


Eloísa.    Adiós,  Martinez.  Adiós,  Mérida. 

Mart.      Oh,  señora...  tengo  mucho  gusto...  siempre  tan  en* 

cantadora... 

Gracias,  gracias,  suprima  usted. . .    ' 

Perdón. 

Dispénsenme  ustedes  sí  no  les  hago  la  visita,  eh?  Pero 

tengo  absoluta  necesidad  de  salir.  Aquí  va  á  haber  hoy 

una  junta  política.  No? 

Si,  yo  vendré  también.  Es  una  junta  de  electores;  á  las 

dos  y  media. 
Carlos.    Eloisa,  yo  creo  que  tengo  alguna  confianza  con  usted. 

Haría  usted  bien  en  quedarse  á  pesar  de  la  junta  de 
*  electores,  que  no  ha  de  molestar  á  usted  para  nada. 

Pues  por  eso  precisamente  me  voy.  Ya  no  roe  da  la  ga- 
na de  hacer  nada  que  deba  hacer.  Lo  entiende  usted? 

No  quiero,  no  quiero,  y  en  fin,  que  no  quiero. 

Bravo!  Muy  bien  dicho!  Tiene  usted  muchísima  razón! 

Un  carácter  enérgico  debe  de  tener...  mucha  energía... 

\i\  já!  já!  Va  usted  á  lograr  divertirme... 

2 


Eloísa. 


Mart. 


Eloísa. 
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Mart.      Ojalá! 

Carlos.    Martioez!  • 

Mart.     '  Marida? 

Carlos.    Nada,  nada. 

Mart.      La  llevaré  á  usted  al  coche* 

Kloísa.  .  Gracias.  Axiios,  Mérida;  calme  ttsted  á  Augusto:  sí  le 

pregunta  á  asted  por  m\,  diga  usted  que  he  ido  á  ver  ú 

un  pariente  lejano. 
Carlos.    Lejano? 

Eloísa.    Y  tan  lejanol  Está  en  Méjico,  figúrese  usted. 
Carlos.    Señora,  se  va  usted  á  ir  ¿  Méjico? 
Eloísa.    No,  hombre,  no;  voy  á  su  casa  de  usted;  hiégo  á...  ^ue 

sé  yol  Ay,  Martínez,  tengo  un  humor,  pero  qué  humor  I 

(Se  Tft  i^oyada  en  el  brazo  de  Martinex.) 

Mart.      Eso  pasará,  eso  pasará. 

ESCENA  IX. 

CARLOS. 

Con  que  pasará!  Presiento  una  catástrofe.  Qué  lástima 
de  mujer!  Una  mujer  encantadora,  dócil  como  un  cor- 
dero... y  este  barbarote...  tan  desatinado  y  tan  torpe. 
Y  después  de  todo,  á  mí  qué  me  importa... 

ESCENA  X. 

l  f<      /,  CARLOS,   AUGUSTO. 

^  *        ^  AüG.        Ghist! 

('aklos.    ¿Qué? 
AuG.        Está  ahí  Eioisa? 
Carlos.    Eloísa?    ^,^^ 
AuG.       Oye,  Carlos. 
Carlos.   Oigo,  Augustito. 

AüG.        YdNhas  visto,  f»h?  Ya  lo  habrás  coavencido  de  que  esta 
casa  se  desmorona. 
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Carlos.    Me  voy  á  la  mia. 

Acc.        Espera,  hombre,  hablemos  formalmente  una  vez,  te  lo 
pido  por  nuestra  amistad,  caramba! 

Carlos,     (poniendo  aas^  cara  may  feroz,  y   coa  acento    tranco.)  Habla , 

monstruo! 
AuG.        Ya  has  visto  lo  que  es  mi  señora  mujer.  Empeñada  en 

no  dar  cuenta  de  su  vida.  Crees  tú  que  baria  yo  bien  en 

dar  una  campanada?. . . 
Carlos.    Una  campanada? 

A(JG.        Sf;  lo  que  se  llama  una  verdadera  campanada. 
Carlos.    Ya,  ya  lo  entiendo,  una  cosa  así.  (imiundo  ei  sonido  do 

una  campana  grande.)  DOOOOU! 

AuG.        Chico,  esto  ya  no  se  puede  aguantar!  Tú  quieres  que 

choquemos. 
Carlos.    Pero... 
AüG.       Decididamente  quieres  que  choquemos! 

Carlos.     Choca,  hombre,  choca!  (Augusto  da  medía  vuelta  para  mar- 

ctiarsc.)  Ven  acá,  queridísimo  amigo.  Yo  me  he  empe- 
ñado en  tomar  á  broma  tus  cosas  y  tú  te  has  empeñado 
en  tomarlas  por  lo  grave.  A  qué  vino  ese  escándak 
que  diste  hace  poco?  No  sabias  que  Eloisa  había  esta^ 
do  con  mi  mujer  toda  la  mañana?  Si  tu  mujer  fuera 
capaz  (y  el  suponerlo  es  ofenderla),  si  fuera  capaz  de 
*  irse,  á  eso  que  llaman  las  gentes  picos  pardos;  crees  tú 
que  iría  acompañada?  Pues  cómo  la  supones  ademas  de 
criminal,  vocinglera;  ademas  de  liviana,  indecorosa? 
Considera  que  es  horrible  lo  que  estás  pensando  conti- 
nuamente. Tú  te  figuras  que  por  haber  sido  en  tus  mo^ 
cedades  burlador  de  maridos,  tienes  forzosamente  que 
ser  burlado  ahora.  No  te  acuerdas  de  que  yo  fui  más 
calavera  que  tú,  y  sin  embargo,  ahora  soy  el  hombre 
más  feliz  de  la  tierra?  Si  vieras  cuántas  veces,  en  los 
primeros  meses  de  mi  matrimonio,  tuve  _yo  celos  de 
mis  amigos  más  íntimosj/'flñtraKa  en  mi  casa  un  hom- 
"bre  cualquiera,  y  para  hablarle  á  él,  miraba  yo  á  mi 
pobre  Carmen  .««in  quitirla  ojo.  Había  un  convidado 
á  comer  y  yo  no  comía.  Si  al  bajar  la  escalera,  un 
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|aroigo  galante  daba  el  brazo  á  mi  esposa,  yo  pensaba: 

labora  le  va  diciendo  algo,  ya  le  ha  dado  una  cartea 

\le  ha  pedido  una  citjTpéro  un  dia  me  convencí  deque 
el  miedo  es  inútit,  la  sospecha  infructuosa,  la  descon- 
fianza estéril.  Quién  de  todos  mis  amigos  te  parece  el 
más  simpático?  le  pregunté  una  tarde  á  mi  mujer.  Eso 
á  la  vista  está,  me  respondió,  Giménez.  Sabes  quién  era 
Giménez?  Mi  escribiente,  Augusto,   ün  boml)re  tuerto 
de  este  ojo,  cojo  de  este  pie,  completamente  tonto  y  pi- 
cado de  viruelas.  Échate  tú  ahora  á  adivinar  los  capri- 
chos de  una  mujer  y  la  lógica  de  sus  pasiones.  El  que  á 
nosotros  nos  parece  el  peor  puédeles  parecer  el  mejor  á 
ellas.  Sospechamos  de  un  pollo  y  acaso  es  un  viejo.  Re- 
celamos del  sabio  y  tal  vez  es  el  tonto.  Vemos  al  que 
entra  y  no  veríamos  nunca  al_qtie  sale.  No,  Augusto, 
no,  lo  importante  es  que  nuestras  mujeres  sean  honra- 
das, que  quieran  serlo,  que  lo  deban  ser^^gueJaJiayati 
aprendido,  que  no  lo  hayan  olvidadoy^ue  nuestra  con- 
rSuctalais  obligue,  nuestra  pasión  las  ate,  nuestro  amor 
las  tenga  dentro  del  corazón  aprisionadas;  estos  son  los 
verdaderos  lazos,  las  guardas  verdaderas  y  no  otras, 
porque  sí  ellas,  ofendidas  ó  desamadas  quieren  enga- 
ñarnos, ni  nos  basta  ser  Argos  ni  Cancerberos;  un  se- 
gundo les  bastaría  para  burlarnos  y  otro  para  conven- 
cernos de  su  inocencia,  y  aquel  de  quien  sospecháramos, 
menos,  seria  nuestro  burlador  más  completo/  Pero  tú 
quieres  averiguar  lo  que  tu  muj  efpiensa;  saber  cuanto 
Jiace,  leer  en  su  alma...  pobre  muchacho!  las  mujeres 
han  sabido,  saben  y  sabrán  siempre  más  que  nosotros. 
Ellas  no  aprenden  leyes,  pero  las  imponen;  no  son  fuer- 
tes,  pero  hacen  esclavos;  no  mandan,  pero  seducen;  no 
tiranizan,  pero  fascinan.  Napoleón  el  Grande  conquistó 
el  mundo,  y  sin  embargo,  se  casó.  Ten  confianza  en  tu 
mujer,  quiérela  mucho  para  que  no  tenga  tiempo  de  po- 
der querer  á  nadie,  y  por  último,  no  intentes  descubrir 
los  arcanos  de  su  corazón,  porque  acabarás  siempre  di- 
ciéndote  á  ti  mismo,  hay  que  creerlas  ó  dejarlas,  hay 
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qne  amarlas  ó  aborrecerlas;  más  fácil  es  contar  las  are- 
nas del  mar  que  los  pliegues  del  corazón  femenino.  Mis- 
terio, misterio  y  misterio! 

AuG.        Pues  á  pesar  de  eso,  oye. 

Garlos.   Vas  á  darte  por  conyenddo? 

AUG.  Oye.  (sacando  una  carU  del  bolsillo.) 

Garlos.   Oigo. 

AUG.  (Leyendo  la  carta.)  «Scñora...» 

Gahlos.   Adiós  mi  dinero. 

AuG.  Gállate,  condenado.  «Señora,  una  persona  que  hace 
«tiempo  comprende  la  necesidad  que  usted  siente  de 
vser  amada,  y  que  sabe  guardar  un  secreto,  desea  sa- 
ibor si  puede  merecer  de  usted  algo  más  que  una  amis- 
»tad  sincera.» 

Garlos.     (Sospechoso.)  Ah!...    ' 

Adg.  €alte!...  «Dicha  persona  sigue  á  usted  tiempo  há;  le  ha 
sindicado  de  una  manera  disimulada  la  pasión  que  us- 
»ted  le  inspira,  y  cree  que  no  ha  sido  á  usted  del  todo 
» indiferente.» 

Garlos.   Ghico,  qué  cursi  es  eso! 

Avg.  Gállate!  «La  primera  vez  que  nos  veamos  deje  usted 
«caer  su  pañuelo.  Yo  le  recogeré  y  ofreceré  á  usted  la 
»mano,  y  esa  será  la  señal  de  que  estamos  de  acuerdo. 
»Si  el  pañuelo  no  cae,  si  usted  roe  niega  esta  primera 
«señal  de  inteligencia,  yo"  prometo  á  usted  desistir  de 
»ro¡  pretensión,  no  molestando  á  usted  más^  ni  con  mis 
«palabras  ni  con  mi  presencia .^/(^ag^asto  cesa  de  leer. 

Pausa.  Loa  dos  ami^s  se  miran.)  Ya  pUOdOS  hablar. 

Carlos.  Tu  mujer  ha  recibido  esa  carta? 

Aüc.  No. 

Garlos.  Ah,  no? 

AuG.  No. 

Garlos.  Pues  entonces.. . 

AuG.  La  va  á  recibir. 

Garlos.  ¡Ah! 

AuG.  Es  una  treta  mia. 

IZARLOS.  Perdóname  que  te  diga  que  eso  no  es  una  treta. 
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AUG.       Pues  qué  es? 

Garlos,   (con  Miemnidad.)  Uoa  Zanganada. 

AoG.       Crees  tú,  eh? 

Carlos.  Parece  imposible  que  hagas  creer  á  las  gentes  que  tie- 
nes sentido  común. 

AüG.        Sí,  eh? 

Carlos.    Eso  no  se  le  ocurre  al  que  asó  la  manteca. 

Adg.  Pues  mira,  yo  no  asé  la  manteca,  pero  estoy  seguro  de 
que  esta  cartita  va  á  dar  resultados. 

Carlos.  Á  qué  conduce  probar  la  curiosidad  de  una  mujer? 
Eloísa  es  la  virtud  misma,  pero  en  cuanto  vea  á  tu  me- 
jor amigo  ya  á  dejar  caer  el  pañolito. 

AuG.  No  ves  que  le  digo  que  ya  la  han  indicado  disimulada- 
mente la  pasión  que  inspira? 

Carlos.   Y  qué? 

AüG.  Que  en  cuanto  deje  caer  el  pañuelo  ya  sé  quién  es  el 
sujeto. 

Carlos.   Pero  tú  sospechas  que  hay  algún  styeto? 

AcG.        Sf. 

Carlos.   Eso  es  diferente. 

Adg.       Sus  salidas  intempestivas,  su  mal   humor,  su    des- 
pego conmigo,  todo,  todo  me  hace  creer  que  algún 
enemigo  de  mi  felicidad  me  roba  el  cariño  de  mi  adora-, 
jísima  EloisayTvo  la  amo,  CárTósJ  Tá  amo  con  toda  mi 
/alma;  y  estos  celos  horribles  que  siento,  son  hijos  del 
[amor  inmenso  que  siento  por  ella.  Cada  díame  parece 
\más  hermosa,  á  cada  hora  encuentro  en  ella  nuevos 
l^ncantos-—  "  ^ 

Carlos.   Pero,  Augusto,  si  eres  tan  pegajoso! ' 

Aug.       Pegajoso? 

Carlos.  Si  el  amor  en  el  matrimonio  es  una  dencia  más  diCcil 
que  la  astronomía.  Tu  mujer  hace  platos  de  dulce? 

AuG.        Sí. 

Carlos.  Pues  mir^,  cuando  ellas  hacen  platas  de  dulce  saben 
que  no  les  sale  bien  si  no  les  dan  bien  eso  que  ellas  lia* 
man  el  punto;  es  decir,  el  dulce,  si  tiene  poco  punto, 
amarga,  y  si  tiene  mucho,  empalaga.  Pues  lo  mismo  es 


el  cariño:  hay  que  darle  el  ponto,  porque  ó  no  basta  ó 
fostídia  y  aburre,  f  o  no  hubiera  escrito  esa  carta,  pero 
en  fin,  si  sospechas...  ahora  mismo  puedes  salir  del  pa* 
so.  Tu  mij^er  ha  salido. 

AüG.  (Muy  inquieto.)  Ha  Salído? 

Garlos.    Sí. 

AuG.       Sola? 

Carlos.    No. 

AuG.    '    Con  quién? 

Carlos.   Con  Jfartinez. 

AuG.       Ah,  bueno;  con  ese  no  me  importa. 

Carlos.  (Ahí  tiene  usted!  Oh  corazón  humanol  Con  ese  no  W 
importa.) 

AuG.        Y  á  dónde  ha  ido? 

Carlos.  Dónde  ha  de  ir?  Donde  siempre.  Arriba.  Á  mi  casa.  Á 
ver  á  mi  mujer.  Ya  ves.  Estamos  á  distancia  de  veinte 
escaRras...  la  carta  la  puedes  enviar  arriba  con  cierto 
misterio,  eso  da  más^colorído  al  enredo... 

AuG.  Perfectamente.  Salgo,  á  la  calle,  confío  el  recado  á  un 
mozo  de  cordel,  espero  en  el  portal  la  respuesta,  y 
vuelvo  á  subir.  Me  esperas? 

Carlos.    No,  tengo  que  hacer. 

AuG.        Espérate,  subo  en  seguida. 

Carlos.    Bueno,  hombre,  bueno!  '  /  ?  *J 

"v 

ESCENA  XI. 

CARLOS. 

Es  gran  cosa  el  corazón  del  hombre!  ¡Con  ese  no  me 
importa!  Lo  mismo  hubiera  dicho  de  Giménez^  verdad 
es  que  Giménez  no  era  más  que  simpático...  mientras 
que  este  otro... 
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ESCENA  XU, 

CARLOS,  MAR^EZ. 

Mart.      Hola. 

Carlos.    Adiós,  Martínez.  Ya  de  yuelta? 

Vart.      Hombre,  sf ,  esa  señora  me  encargó  que  a!  roarcharmer 

entrase  y  le  dijese  á  su  marido  que  no  le  espere,  porque 

se  quedará  á  comer  arriba.  Vengo  de  su  casa  de  usted. 
Carlos.    Ya.  Acompañó  usted  á  Eloísa? 
Mart.      Le  di  el  brazo  por  la  escalera,  y  entré  por  saludar  é 

su  señora  de  usted. 
Carlos.   Hombre,  no,  entró  usted,  porque  entró  Eloísa,  qué  de- 
monios! 
Mart.      ¡Malicioso! 

Carlos.    Para  qué  hemos  de  andar  con  rodeos?     *■ 
Mart.      Conque  allí  se  pensó  en  enviar  un  criado.  Yo,  por 

echármelas  de  fino,  le  dije  á  Eloísa:  yo  iré.  Y  aquí 

estoy. 
Carlos.    No  ha  encontrado  usted  á  Augusto? 
Mart.      Le  he  visto  bajar  muy  de  prisa.  Espéreme  usted,  me 

dijo,  que  ahora  vuelvo.  . 
Carlos.   Qué  hacia  mi  mujer? 
Mart.      Refunfuñar,  porque  usted  no  iba.  Dice  que  pensaba 

bajar  por  usted. 
Carlos.    Ahora  iré,  pobrecilla!  Y  la  otra? 
Mart.      Quién,  Eloísa?  Ay,  amigo  mió! 
Carlos.    ¿Qué? 
Mart.      Por  la  escalera  la  hablé  al  alma.  Mientras  su  esposa  de 

usted  fué  á  traer  un  tnge  nuevo  para  enseñárselo  á 

Eloísa,  insistí  en  mis  floreos... 
Carlos.    Y  qué? 

Mart.      Voy  creyendo  que  Eloísa  es  un  ángel... 
C  -.  MmMt.      Yo  estoy  seguro. 


Mart.      Sí  viera  usted  con  qué  gravedad  acogió  mis  atrevidas 
frases!  Si  viera  usted  con  qué  dignidad  respondió  á  mis 
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palabras...  y  fraDcamente,  yo,  como  todos  nosotros,  me 
atrevo  á  pretender  á  todas  las  majeres,  pero  cuando 
encuentro  reunidos  el  decoro  y  la  severidad,  la  virtud 
y  la  fiereza,  crea  usted  que  me  acobardo,  y  no  insisto. 
Es  tan  respetable  una  mujer  virtuosa!  Es  tan  imponente 
una  hermosura  seria! 

Carlos.  No  sabe  usted  cuánto  celebro  oir  esas  palabras,  porque 
yo  soy  de  los  que  creen  que  no  hay  hombre  atrevido 
con  mi^er  decorosa,  ni  palabras  conmovedoras  para 
oidos  cerrados. 

Mart.      Crea  usted  que  vengo  desencantado. 

Carlos.    Y  crea  usted  que  la  virtud  es  muy  encantadora. 

Mart.  En  fin,  ya  le  he  dado  á  usted  el  encargo  de  su  mujer. 
Yo  tengo  que  hacer,  y  me  marcho.  Guando  venga 
Augusto,  le  advierte  usted  que  su  miger  no  come  en 
casa.  Estoy  dado  al  demonio.  Va  usted  al  Teatro  Real 
esta  noche? 

Carlos.    Sí,  allá  iré. 

Mart.      (Me  alegro.) 


ESCENA   XIII. 

CARLOS . 

Por  supuesto  que  sólo  en  España  pasan  estas  cosat». 
Este  pollo  entra  y  sale  en  mi  casa,  ve  á  mi  miyer,  me 
trae  recados  suyos...  si  yo  fuera  como  Augusto... 
afortunadamente  yo  sé  á  qué  atenerme...  pero  conven- 
gamos en  que  este  es  el  país  de  la  franqueza.  Y  á  todo 
esto  yo  me  estoy  pasando  aquí  el  dia... 


ESCENA  XIV. 

CARLOS, 


iPlA   Ai  Y. 

\,  aug(¿to. 


AuG.  Chico. 

Carlos.  Qué,  se  arregló  ya  eso? 

Amq.  k  medias. 

Carlos.  Pues?  Qué  ha  pasado? 
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AuG.        Lo  que  menos  puedes  figurarte. 

Carlos.    Á  ver? 

AuG.  Los  mozos  de  cordel  son  tan  brutos!  Figúrate  que  !<' 
ái  el  recado  perfectamente:  va  usted  á  tal  parte,  pre- 
gunta usted  por  la  señora  de  don  Augusto  Alcira,  que 
estará  allir  hace  usted  que  le  pasen  esta  carta,  y  se  va 
usted  sin  esperar  la  respuesta. 

Carlos.    Bien,  y  qué? 

AuG.  Que  por  lo  que  roe  ha  dicho  al  bajar,  colijo  que  la  cartel 
se  la  han  entregado  á  tu  mujer. 

Carlos.    De  veras?  (Riendo.) 

AUG.  Dice  que  no  preguntó  más  que  por  la  señora.  La  señora 
á  secas  en  tu  casa,  es  tu  mujer. 

Carlos.  Já!  já!  já!  Pues  no  hay  duda!  La  carta  llevaba  escrito  en 
el  sobre... 

AuG.        Nada. 

Carlos.    La  ha  recibido  Carmen. 

AUG.        Te  parece! 

Carlos.  Nada!  La  ha  leido,  se  la  ha  metido  en  el  bolsillo,  se  ha 
llenado  de  confusiones,  y  en  cuanto  me  vea,  me  la 
dará. 

AuG.        Te  la  dará? 

Carlos.    De  fijo.  Puedo  suponer  otra  cosa? 

AuG.        Es  clarot  ^ 

Carlos.    Carmen  no  tiene  secretos  para  mí. 

AUG.       Así  debe  ser. 

Carlos.   Me  dará  la  carta. 

AuG.       Gran  mi^er! 

Carlos.    Tendrá  gran  cuidado  en  no  sachar  nunca  el  pañuelo... 

AuG.        Naturalmente. 

Carlos.    Y  no  se  hablará  más  de  ello. 

AuG.       Eso  es  muy  hermoso! 

Carlos.    Lo  mismo  haría  ta  tuya. 

AüG.       Crees? 

Carlos.    Pues  es  claro. 

AuG.        Sin  embargo... 

Carlos.   No  dudes! 


/ 


/y      Carmen. 

'    .         AUG. 

GARMeN. 
AUG. 

Carlos. 
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Garlos! 

Ten  más  nobleza. 

Voy  á  hacer  otra  carta. 

No! 

Yo  insisto. 

No,  hombre^  no! 

Por  aquí?  (Dentro.) 

Oyes? 

Mimiyer. 

¡Eh? 

La  Toz  de  mí  mujer! 

Vendrá  tal  vez! 

Pobrecüla! 

Augusto!  (Dentro.) 

Pase  usted! 

Me  voy  i  esconder. 

Augusto?  (Detrás  del  portier.) 

Por  aquí. 

No  digas  nada,  eh?  (se  oculta.) 

ESCENA  |XV.  ^"'    ; 

y     I   ' 

AUGUSTO,  CARLOS,   CÁMeN.      / 

/ 
Hola,  vecino,  cómo  va?  (Se  deja  caer  el  pañuelo.) 

Bien,  y  usted?  ¡Ah!  (Recociendo  el  pañuelo^) 

Gradas.  (May  amable.) 

(Cosa  más  rara!...) 
(Qué  es  esto!) 


x 


FIN    DKL    ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA   PRIMERA. 

AUGUSTO^  CARMBTt,   CARLOS. 

Carmen  y  Aug^usto  mpmrecea  sentados,  conversando.  Carlos  está  ep  la  mib- 
ma  actitad  en  que  quedó  al  final  del  primer  acto,  detrás  de  un  portier,  pc- 
fo  de  modo  que  el  público  le  vea  por  completo.  Carmen  puede  estar  sentada 

de  espaldas  i  él. 

(lARXETf.  Y  que  estas  cosas  son  muy  graves,  ni  á  usted  se  le  pue- 
de ocultar,  ni  roe  puede  hacer  creer  que  se  le  oculta;  le 
tengo  á  usted  por  hombre  de  talento,  y  ai  hacer  á  usted 
esta  justicia  creo  que  tengo  derecho  á  exigir  de  usted 
una  prueba  de  ese  talento  mismo.  Es  grande  lástima  que 
usted  trate  de  interrumpir  las  buenas  relaciones  que 
entre  ustedes  y  nosotros  existen.  Carlos  y  usted  son 
amigos  antiguos.  Eloísa  y  yo  nos  queremos  como  dos 
hermanas.  Qué  serpiente  se  ha  introducido  en  este  pa- 
•  raiso  para  indisponer  á  estas  dos  Evas,  con  este  par  de 
Adanes! 

Au<..        Adanes? 

Carmkn.  En  p1  buen  sentido  de  lu  palabra. 


/ 
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Aufi.       Señora...  yo... 

Carmen.  Usted  do  sabe  hace  algún  tiempo  por  dónde  anda,  y  está 
usted  pisando  un  terreno  escabroso. 

AüG. .      Hay  mal  piso,  eh? 

Carmgn.  Para  usted  muy  malo. 

AuG.  Carmen,  no  sé  qué  contestar  á  usted.  (Estaré  yo  ha- 
ciendo el  tonto  y  no  lo  habré  notado?)  De  qué  hablá- 
bamos? 

Carmen.  Me  estaba  figurando  que  cuanto  le  he  dicho  á  usted  le 
habia  parecido  música  celestial. 

Au6.        Naturalmente,  cuando  habla  un  ángel... 

Carmen.  Gracias;  no  divaguemos.  Será  preciso  que  vuelva  á 
empezar  el  sermón? 

AuG.       Me  alegrarla. 

Carlos.     Me  alegraría.  Uf!    (Asustado    porque  lo  ha   dicho  muy   alto. 
/  Carmen  mira  i   todos  lados,    porque  ha  oído  la  voz  de   Carlos.) 

AuG.       No,  no  es  nada.  Es  el  eco,  señora,  la  sala  tiene  eco.  {\a> 

diee  porque  Carlos  le  ha  dicho  que  calle.) 

Carmen.  ¡Ah! 

AuG.       Siga  usted. 

CvRMEN.  Yo  estaba  en  mi  casa  hablando  con  Eloisa,  que  acababa 
de  llegar.  Parece  que  un  mozo  de  cordel  trajo  esta  car- 
ta diciendo  que  la  entregaran  á  la  señora.  La  abri  y  vi 
que  era  una  declaración  amorosa.  Me  eché  á  reir  y  se 
la  leí  á  Eloísa.  Quién  será  este  necio?  dije  yo. 

r.ARLOS.    (Anda,  hijo,  chúpate  esa.) 

AuG.        Dijo  usted,  eh? 

C\RMRX.  Si,  porque  necio  por  lo  menos  es  quien  se  atreve  así  ^ 
mi  decorov  Cogió  Eloísa  la  carta  y  se  puso  muy  encen- 
dida. Habia  reparado  en  las  iniciales,  porque  la  esquela, 
aunque  sin  firma,  venia  timbrada. 

AiG.        (¡Torpe  de  mí,  que  no  me  acordé!) 

Carmen.  No  hay  duda,  exclamó:  este  papel  es  el  que  usa  mi  ma- 
rido. Se  lo  regalé  yo  timbrado  asi.  Ha  desfigurado  la 
letra,  pero  la  carta  es  suya.  Si  viera  usted  qué  llanto  la 
dio.  Yo  no  sabía  qué  hacer,  ni  qué  decir.  Cómo.-se  di- 
suade á  un  celoso  en  el  primer  momento  de  arrebato? 


^ 
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Y  la  vi  tan  celosa! 
AuG.        Celosa! 
Carmen.  ¡Ohl 
AuG.      '  ¡Ángel  mío! 
Iablos.    (Será  tonto  este  chico?) 

AUG.  Con  que  celosa?   Ah!  señora.*.  (Yendo)*  4  eoger  U  mano.) 

CaBHEN.  Ch?  (Relirándola.) 

jQarlos.  (¡Á  que  el  tonto  soy  yo?) 
/*  Carmen.  Por  fin  cesó  de  llorar  y  pudimos  hablar;  Eloísa  es  tan 
buena!  Querrá  usted  creer  que  me  pidió  perdón  de  sus 
celos?  Verdad  es  que  ella  sabe  cuánto  la  quiero.  Todo  se 
la  Yolvia  preguntarme  si  me  habia  usted  hecho  el  amor 
alguna  vez...  Por  ñu,  le  propuse  una  idea.  Quieres  que 
vaya  ahora  mismo  á  tu  easa?  Con  excusa  de  que  voy  á 
buscar  á  Carlos,  que  está  allí,  entro  y  dejo  caer  mi  pa<- 
ñuelo.  La  prueba  era  dura;  solamente  un  corazón  como 
el  de  Eloísa  soporta,  celosa  como  está,  que  yo  viniese 
aquí  y  le  contara  luego  lo  sucedido.  Los  celos  son  hor- 
ribles. Yo  en  su  lugar  no  hubiera  accedido;  yo  no  me 
hubiera  quedado  allí. 

AuG.        Sospecha  usted  de  sí  misma? 

Carmen.  No,  pero  conozco  bien  á  mi  sexo.  Eloísa  es  una  excep- 
ción. Es  un  ángel.  Y  cuando  yo  creí  venir  y  hacer  la 
prueba  y  ver  que  nos  habíamos  equivocado,  usted  se 
apresura  á  recoger  el  pañuelo... 

AuG.  Lo  cual  nada  significa,  porque  si  lo  hubiera  usted  deja- 
do caer  en  la  calle,  todo  buen  español  y  transeúnte  lo 
hubiera  recogido,  sin  ser  el  autor  de  la  carta. 

Carmen.  Si,  pero  la  señal  convenida  era  un  apretón  de  manos... 

Aüh.       (¡Uy!) 

Carmen.  Y  usted  me  le  dio. 

CARLOS.     (¡Caramba!)  (Furioso.) 

AoG.        (Y  el  otro  escuchando!)  Yo?  Yo  apreté?  Yo...  señora?... 
Carmen.  Usted,  caballero.  Y  como  quiera  que  yo  he  venido  á 

cumplir  un  encargo,  voy  á  dar  cuenta  de  él  sin  ocultar 

el  menor  detalle. 
[JARLOS.    (¡Me  alegro,  hombre,  me  alegro!) 


—  32  — 

AuG.       Va  usted á  decir  á  Eloísa...  (AUmado.) 

Carmen.  Que  no  vuelvo  más  á  su  casa. 

AuG.        Áh,  señora,  usted  no  dirá  eso;  yo  le  suplicaré  á  usted. . . 

Carmen.  Ha  sembrado  usted  la  desconfianza  entre  dos  amigas 
sinconís  que  se  querían  como  hermanas;  ha  hecho  us- 
ted traición  á  la  amistad  que  á  Carlos  y  usted  unió  toda 
la  vida,  y  lo  que  es  peor,  me  ha  probado  usted  á  mi 
que  tan  alta  idea  tenia  de  su  nobleza  y  de  su  cortesía, 
que  me  estima  en  bien  poco. 

AuG.       Carmen. 

/Carlos.  (Pero  este  tunante,  por  qué  no  declara  la  verdad  y  la 
equivocación  del  mozo  que  llevó  la  carta? 

AUG.  Á  lo  menos  sea  usted  generosa.  No  cuente  usted  á 
Eloísa... 

Carmen.  Si  al  fin  ha  de  saberlo!...  Cree  usted  que  nosotros  pode- 
mos ya  miramos  frente  á  frente  sin  que  uno  de  ios  dos 
se  ponga  colorado? 

AuG.       Pero... 

Carmen.  Y  quién  será  el  ruboroso? 

Carlos.    (Es  mucha  mujer  la  mía!) 

Carmen.  Otra  mujer  menos  esperta...  y  permítame  usted  ser  or- 
gullosa...  daría  cuenta  de  esta  aventura  á  su  marido. 
Qué  haría  usted  si  yo  entregara  esta  carta  á  Carlos? 

1" ARLOS.   (Eso,  qué  haría?) 
y    Carmen.  Será  el  prímer  secreto  que  yo  guarde  á  mí  esposo.  Has- 
ta hoy  toda  carta  que  yo  he  recibido,  sin  saber  su  pro- 
cedencia, se  la  he  entregado  siempre  cerrada. 

AuG.        Ohl  pues  esta... 

Carmen.  Y  esta  también,  si  fuera  necesario. 

AüG.       ¿Cómo? 

Carmen.  Como  que  le  he  puesto  otro  sobre. 

rCARLOs.    (Demonio!) 

Cahmen.  Mírela  usted. 

/Carlos.  (No  hay  quien  pueda  con  ellas.) 
AuG.       Es  usted  precavida. 
Carmen.  Cuesta  tan  poco  evitar  un  disgusto!  La  mujer  prudente 
es  una  garantía  de  paz.  Para  qué  he  de  dar  celos  de 


^  Í3  — 

quien  desprecio... 

AuG.       Carmen... 

Gaamc!«.  Sij  yo  desprecio  toda  insolencia,  todo  insulto  privado  á 
mi  dignidad.  Esto  es  mejor  que  provocar  un  lance  en- 
tre ustedes  y  hablillas  entre  los  maliciosos.  Adiós  ^  Au- 
gusto. (UTtnUQdMe.) 

AuG.       Carmen*  prométame  usted  no  decir  á  Eloísa...  (c&rmen 

reflexión»  udos  moaie&iOft.) 

Caexe?í;  Viva  usted  tranquilo. 

AuG.       Ahy  señora...  es  usted  .un  ángel. 

Caemen.  Eso  es  cuenta  de  mi  marido.  Antes  de  que  venga  ó  me 
espere  en  casa,  iré  á  calmar  á  Eloísa^  su  ángel  de  usted,  . 
á  quien  debe  usted  esperar  de  hinojos...  y  no  poner  e  \y 
pensamiento  en  quien... 

CjMios*  (Saliendo.)  Bn  quícQ  mcrece  todo  el  cariño,  toda  la  fide- 
lidad y  todo  el  respeto  y  toda  la  admiración  á  que  son 
acreedores  los  nobles  sentimientos  que  abriga  el  alma 
de  mi  amadísima  compañera,  dulce  bien  de  mi  vida. 

/¿rmen  confundida    y  stin  saber  lo  que  le  pasá,"se  apoya  en  el 

>raxo  que  le  ofrece  «u  marido,  y  ambos  se   marchan  pausada— 

^nente.  Ang-otto   se  los  queda  mirando.    Cvando  ya  están  en  lu 

merta,  te  detienen  nn  poco  y  Carlos  díct*  muy  fuerte  i  Aug>a«te 

^n  tono  de  amenasa^  "[¡Va  íe  diré  yO  j'  USléft 

ESCENA  II. 

'  AUGUSTO. 

Buena  la  hemos  hecho!  Ahora  va  á  creer  Cáriosque  ye 

roe  he  at^rovcchado  de  la  equivocación. ^^Tque  la  equi- 

j  cacion  no  ha  sido  tal...  6  qué  sé  yo!  Pero  si  yo  le  digo 

.  á  Carmen  que  el  mozo  se  equivocó  y  que  la  carta  era 

un  ardid  mió  para  con  mi  mujer,  ya  descubro  mi  plan; 

*  mi  plan  que,  después  de  todo,  es  bueno,  Jjpie  pienso 

^  poner  en  ^gáctica...  aiyuna  vez/  Eloísa  celosa!  Celosa! 

Luego  me  quiere  mucho,  esto  es  evidente...  y  la  otra 

que  viene  á  contar  en  voz  alta  que  le  apreté  la  mano... 

V  bien  puede  ser  que  se  la  apretara...  sí^  yo  creo  que 

8 


i 
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si,  que  se  la  apreté...  Qué  cosa  tan  rara!  En  cuanto  v¡ 
caer  el  pauolito...  jé!  jé!  dije  yo  para  mi:  aiiquit  ehupa^ 
iur^  La  vei^fethHyqtielios  <|aejaroo8  (le"éiras  y  so- 
mos... sálgame  Dios  lo.  que  somos!  Bstoy  contento, 
tengo  la  satisfacción  de  que  mi  mujercita  esté  celosa... 
Eso  es  muy  bueno,  así  no  pensará  en  nadie.  Mire  usted 
que  es  desgracia  que  si  se  casa  usted  ctm  mujer  guapa, 
1  está  usted  siempre  alarmado  porque  se  la  celebran,  y  si 
se  casa  usted  con  una  fea,  siempre  está  usted  en  ridícu- 
lo. Me  enamoré  en  mis  mocedades  de  una  hermosura. 
Le  dieron  las  viruelas  y  se  le  quedó  la  cara  que  pareda 
I  un  azucarillo.  La  aborrecí.  Por  qué?^  Porque  yo  amaba 
Uo  que  veía  y  no  lo  que  adiráaba/  fintra  amor  por  los 
ojos,  que  son  ventanas  del  alma^n  lugar  de  llamar  á 
las  puertas  de  los  corazones^/^lteador  de  hermosuras, 
revido  y  sm  seso,  Biltra  Ifor  Jas  ventanas  sin  saber  lo 
dentro  le  esperaTAyl  Si  el  corazón, se  llevase  enci- 

ma  délos  hombros  otra  cosa  seria! 

/ 

ESCENA  m. 


Jj  atreví 
^    Viued 


^ 


>  r. 


AUGUSTO,  ELOÍSA. 

/ 

/ 

Eloísa  entra  rauy  de  prUa  y  va  á  sibtarse  á  un  sofá.  Viene  llorando. 

AUG.       (¡Ellal) 

Eloísa.    (Llorando.)  ¡Ay  de  mí! 

Aro.       (Viene  llorando...  qué  lástima  me  da.  Qué  le  habrán 

didlO?)  (^se.)  Eloísa?  (Otr^OM.  EloiM  se  oenltm  el  rostro 

con  el  psanelo.)   EIOÍSS?   (Continúa  sin  responder.  Au^sto  la 

llama  siempra  eon  mncho  tariño  y  con  cierta  timidez.)  EloiSÍta? 

J¡^.,  id.)  ElOÍ8Ín?^(ÍÍolsa  se  leranU'n^  pr<)nio,"'y>asando  por 

adelante  de   Augusto,  es  deeir,  atravesando  todo  el  proscenio,  se 

Imaraha  por  una  de  las  puertas  laterales.  Augusto  raflexiona  m 
momento  y  en  sp gruida  se  marcha  detrás  de  ella,  k  poco  saín 
lEloisa,  atraviesa  todo  el  pooscenio  y  va  á  entrar  por  la  puerta 
Jateral  de  enfrento.  Anf  osto  la  sigrue  detrás  y  entra  también,  k 


/<^ 
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poco  Mlea  otra  ves,  liiLciendo  r1  mismo  jocg^o  y  «nlrando  en  una 
[de  las  puertas  laterales  del  seg-juido  término.  Salen  otra  vez  y 
^Rlftifl^  K«  nitmtx  j^  n]  ^n|*iwrt  sot^  donde  estuvo,  Y  dicc:)_ ^ 

Elois4.  Oue  no,  Augusto,  que  no  quiero  conversación,  que  do 
quiero  que  me  hables!  Déjame! 

AuG.  Vamos,  Eloísa,  vamos,  no  tonteemos;  es  preciso  que 
tengamos  una  explicación.... 

Eloísa..  Eran  esos  tus  celos,  eran  esas  las  pruebas  de  cariño  que 
ellos  significaban?  Qué  te  habias  propuesto?  Hacerte  el 
celoso  para  que  yo  no  sospechara  lo  que  sucedía?  Para 
que  no  notase  que  amabas  áx>tra?  Y  á  quién,  Dios  mió, 
á  quién?  Á  mi  mejor  amiga.. «  á  la  mujer  de  tu  amigo 
más  intimo.  Esto  es  horroroso,  Augusto,  es  muy  hor- 
roroso! (Llora.)  ^ 

AuG.       (Pues  señor,  yo  no  descubro  mi  estratagema,  algo  hay 

que  inventar.) . 
Eloísa.   Y  luego  quieres  convencerme  con  cuatro  palabritas 

dulces...  Mira,  Augusto,  tengo  una  desesperación!... 

(Amenazadora . ) 

AuG.       Demonio! 

Eloísa^  Comprendo  eso  que  pasa  entre  la  gente  ordinaria,  cuan- 
do las  m^¡eres  les  pegan  á  sus  maridos,  si,  lo  com- 
prendo... 

AuG.        (¡Me  va  á  pegar!) 

Eloísa.  Porque  ahora  mismo  te  cogerla  y...  ¡Dios  me  tenga  de 
su  mano^  Augusto,  Dios  me  tenga  de^u  mano!... 

AuG.       Pero  óyeme,  Eloísa  mía,  óyeme. 

Eloísa  .    ¡Eloísa  mía! . . .  (Coa  amargura.) 

AuG.  Óyeme,  porque  estamos  todos  equivocados.  Tú  lias 
visto  una  carta,  has  dado  por  supuesto  que  es  mía... 

Eloísa.  Es  tuya^  Augusto.  Aquel  papel,  aquella  inicial,  aquella 
A  tan  bonita  que  yo  mandé  hacer  expresamente  para  ti, 
no  la  posee  nadie,  porque  el  molde,  el  cliché,  la  plancha 
ó  como  se  Uame,  la  he  comprado  yo,  la  he  mandado  yo 
hacer  así.  Esa  carta  es  tuya^  por  ipié  lo  niegas? 

Aüc.       ¿Y  la  letra? 

Eloísa.   La  letra  está  desfigurada...  y  tú,  tú  si  que  estás  desG-^ 


-se- 
gurado... uf,  cómo  estás^  Augusto!  No  niegues,  porque 
tu  rostro  declara  tu  crimen. 

AüG.        ¿Qué  te  ha  dicho  Carmen? 

Eloísa.    Cuándo,  ahora? 

AuG.  Ahora.  Ella  ha  venido  aqní  á  hacer  una  prueba...  soltó 
descuidadamente  su  pañuelo. 

Eloísa.    Sí,  ya  me  ha  dicho  que  no  lo  recogiste... 

ACC.  Ves?  (Con  airé  tñttnfantc.)  ' 

Eloísa.    Pero  en  cambio  su  marido  me  ha  dicho  que  si! 

AuG.        (Ah,  pillo.) 

Eloísa  .    Y  lo  que  es  peor,  que  le  apretaste  la  mano. 

AuG.        A  quién,  á  su  marido? 

Eloísa.    Á  ella! 

AuG.        Miente! 

Eloísa.  Quién  miente  aquí?  Ella,  su  marido,  ó  tú?  Por  supuesto 
que  yo  me  tengo  la  culpa  por  haberla  dejado  venir 
sola... 

Atg.        Puedes  creer... 

Eloísa.  ¿Pues  por  qué  lo  niega?  Por  qué  no  me  dice  he  ido,  he 
dejado  caer  el  pañuelo,  y  tu  marido  lo  ha  recogido?  Y 
no  que  me  dice  con  mucha  suavidad:  Hija  mia,  nos 
hemos  equivocado,  tu  marido  es  un  caballero,  no  ha  re- 
cogido el  pañuelo. 

AuG.        (Oh,  excelente  amigal) 

Eloísa.    Pero  á  bien  que  su  marido  no  se  muerde  la  lengua. 

AuG.       (Ojalá  se  la  muerda!) 

Eloísa  .    No  se  muerde  la  lengua. 

AuG.       (Ojalá  se  la  trague!) 

Eloiia.  Señora,  me  dijo,  las  cosas  claras.  Augusto  ha  recogido, 
y  ha  apretado,  está  usted  siendo  juguete  de  una  farsa. 
Dios  miol  Yo  que  creía  tanto  en  la  virtud  de  Carmen! 
En  su  amistad,  en  su...  y  salir  ahora  con  que  están 
ustedes  de  acuerdo!  Más  rae  valiera  no  haber  presenciado 
la  llegada  de  la  carta  maldita.  Á  lo  menos  cuando  uno 
ignora  su  desdicha...  ojos  que  no  ven,  corazoaqueno 
siente. 

AuG.        (Pues  señor,  la  cosa  se  va  arreglando.) 
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Eloísa.  Alli  se  han  quedado  Carlos  y  Carmen  tan  serios...  es 
claro,  qué  confianza  puede  tener  ese  hombre  en  una 
mujer  que  niega  do  esa  manera?  Yo  no  sé  lo  que  aqui 
sucede,  no  lo  quiero  saber,  Augusto,  pero  yo  que  hace 
una  hora  creía  en  todo,  ya  no  puedo^  creer  en  nada. 
Dios  mió!  Es  una  tan  dichosa  sin  dadasl  Dudar!  Sabes 
tú  lo  que  es  dudar,  Augusto? 

AüG.        Yo?  Y  eres  id  quién  me  lo  pregunta? 

Eloísa.    Qué  quieres  decir? 

AoG.        Nada. 

Eloísa.  Habla,  qué  has  querido  decif?  De  qué  desconfías  tú? 
Qué  has  visto  en  mí  para  que  la  desconfianza  tenga 
abrigo  en  tu  pecho?  Tú  eres  celoso,  yo  bien  lo  sé.  Todos 
nuestros  disgustos  se  reducen  á  uno.  Pero  tus  celos  son 
siempre  infundados,  mientras  que  los  mios... 

AuG.        fiOS  tuyos!... 

Eloísa.    Pretenderás  disculparte? 

AuG.        Dime,  Eloísa,  estás  celosa...  de  veras? 

Eloísa  .  Pues  querrías  que  viera  con  indiferencia  que  amas  á 
otra? 


p^^» '  ^■^^^ 


eso  no,  amor  mío,  eso  no,  es  imposioie  que  mi  co~ 
j  .  I  rázon  pertenezca  á  nadie;  no  es  mío,  le  tienes  tú,  te  [gdí         ' 

guardar,  y  nunca  fué  más  feliz  que  prisionero/Vo  te 
juro... 

Eloísa.    No  jures! 

AuG.        Yo  te  juro  que  esa  carta  no  es  mia. 

Eloísa  .    Pero  es  posible. . . 

Alg.        (Cómo  le  voy  á  declarar  la  verdad?  Cómo  le  voy  á  contar 

que  la  he  querido '  someter  auna  prueba?...  oh,  qué        • 
vergüenza!...) 

£lois\  .  Qué  te  hice  yo  para  que  burlaras  asi  mi  confianza  ciega! 
Bien  sabes  que  nunca  he  sospechado  de  ti;  pero  su- 
puesto que  yo  soy  un  estorbo  para  tus  devaneos... 

Acg.       Eloísa... 

Eloísa.  Qué  he  de  hacer  yo,  pobre  de  mi,  sí  no  valgo  para  ti 
más  que  todas,  no  es  culpa  mia,  el  mérito  no  se  adquie- 
re... entregada  por  completo  á  quererte  con  toda  mi 
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AUG. 

Eloísa. 


AUG. 

Eloísa. 


AUG. 


Eloísa  . 

AüG. 

Eloísa. 

AUG. 


Eloísa. 

AUG. 

Eloísa. 

AUG. 


Eloísa. 

Are. 

Eloísa. 

AUG. 

Eloísa. 
Alg. 

Eloísa. 


alma,  nunca  he  tenido  tiempo  para  mirarme  al  «spc^'o 
Tioy  si  que  me  miré  celosa  y  desolada,  y  me  encontré 

tan  fea!...  (Llorando.)  > 

Vida  de  mi  vida! 

Quita!  AI  extremo  á  que  las  cosas  han  llegado,  nuestra 
intimidad  seria  por  mi  parte  equivalente  á  la  tolerancia. 
Deseo  volver  á  casa  de  mis  padres^ 
(Tengo  ganas  de  llorar.)  Eloisa^  por  Dios  y  los  santos 
que  me  escuches  en  calma. 

Pues  cuándo  me  has  visto  más  calmosa  ni  más  resigna- 
da? Yafsabes  que  mi  carácter  es  casi  casi  tan  violenta 
como  el  tuyo^ya  sabes  con  cuánta  facilidad  me  exaspero^ 
y  sin  embargo,  ahora...  quita  de  ahí!  (Rechazando  á 

Aug'usto,  que  le  va  i  eog'er  una  mano.) 

Eloísa,  te  prometo  no  tener  celos  en  mi  vida...  te  juro 
que  ni  un  solo  momento  he  pensado  en  Cáriílen.  Recogí 
el  pañuelo  casualmente. 
Y  el  apretón? 
Eso  es  nervioso. 
¡Nervioso! 

Sí,  hija  mia,  nervioso,  porque  yo  no  podía  hacer  la 
señal,  sabiendo  como  sabia  quién  era  el  autor  de  la 
carta. 

Pero  insistes? 

Insisto.  (Ya  tengo  la  mentira.) 
Augusto... 

Insisto;  voy  á  hablar  claro,  (Ya  la  tengo,  ya.)  voy  á  des- 
cubrir un  secreto*  voy  á  delatar  á  un  amigo,  pero  nues- 
tra paz  vale  más  que  todos  los  amigos... 
Qué  dices? 

La  carta  no  es  mia,  pero  se  ha  escrito  aquí. 
^Aquí? 

Sí,  hija  raía,  aquí.  Con  papel  mió,  en  ese  velador.  Ua 
adorador  de  Carmen... 
Ah! 

Calla!... 
Será... 
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AUG.  Martínez.  (En  vox  muy  biú«-) 

Eloísa.      Martínez?  (id.  y  como  recordando.) 
AUG.  Martínez.  (En  voz  muy  bt^a.) 

Eloísa.    Conque...  (En  voz aiu.) 

AuG.        Chist! 

Eloísa.    Xj,  pobrecito  mío  de  mí  corazón!  (Echándole  ios  brazos  ai 

cuello.) 

AuG.  Esto  va  bien. 

Eloísa.  Ahora  lo  comprendo  todp. 

AüG.  Sí,  eh? 

Eloísa.  Mira,  ya  hace  tiempo  que  me  figuro  yo  lo  de  Martint^/.. 

AuG.  De  veras? 

Eloísa.  Pero,  hijo  mío,  qué  migares! 

AüG.  Verdad? 

Eloísa.  De  quién  €e  va  una  i  fiar? 

AüG.  Ya  ves... 

Eloísa.  Ya  decía  yo,  ¿qué  Iiace  Martínez  siempre  en  casa  de  ('.ar- 
men? 

AüG.  Claro! 

Eloísa.  Yo  no  he  ido  una  vez  que  no  me  le  haya  encontrado.. . 

AüG.  Le  gusta  mucho!  (Qué  barbaridad!) 

Elois.í.  Se  conoce  que  ese  no  hace  más  que  pretender  mujeres. 

AüG.  Por  qué? 

Eloísa.  Por  nada.  (Y  me  fué  enamorando  á  mi  por  la  escalera!) 

AuG.  Excuso  decirte  que  esto  es  un  secreto. 

Eloísa.  Ya  lo  creo!... 

AüG.  Hace  poco  estuvo  aquí;  me  pidió  papel  para  escribir  una 
carta,  y  en  cuanto  me  has  dicho  lo  de  la  inicial... 

Eloísa.  Es  claro^  has  dicho  tú...  ciertos  son  los  toros.  Pero  ? 
Carlos,  que  sospecha  de  ti?¿ 

Au&.  Cá! 

Eloísa.    No?  ^      ^^        L^mf ->'*' 

AüG.       No,  porque  Carlos...  Carlos  k)  sabe  todo.     -C,    Ccn^io  rc<^c 

Eloísa.  Tor  eso  me  diría  que  yo  era  juguete  de  una  farsa. 

AüG.  Por  eso! 

Eloísa.    Ay,  Augusto,  qué  mal  rato  ha  pasado! 

AüG.  Pues  y  yo? 
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Eloísa. 

AVG. 

Eloísa. 

AUG. 

Eloísa. 


AUG. 

Eloísa. 

AuG. 

Eloísa. 

AUG. 

Eloísa. 

AUG. 

Eloísa. 

Adg. 

Eloísa. 

ACG. 

Eloísa. 

•i 

AUG. 

Eloísa. 

AtJG. 

Eloísa. 

AUG. 

Eloísa. 

Adg. 

Eloísa. 

AUG. 

Eloísa.' 


AUG. 


Qué  horribles  celos!  Ante  estas  cosas  preciso  es  jurarse 
fidelidad  eterna. 

Y  sellar  el  juramento  con  un  abrazo.^ 
Qué  horribles  son  los  celos^Cazon  iengo  yo  cuando  te 
los  evito. 
Cuando  me  los  evitas? 

Sí;  ya  que  estamos  en  paz  no  quiero  ocultarte  el  más 
pequeño  de  mis  pensamientos.  Decia  yo  hace  poco,  ¡qué 
bribón!  Engañarme  así,  cuando  yo  ni  siquiera  le  he  en* 
señado  una  de  las  cartas  que  me  han  dirigido  cuatro 
polios  atrevidos... 

Eh?  (Comienxa  i  enfurecerse.) 

iá!  j¿!  já!  já! 
Eloísa,  qué  es  eso? 
No  te  enfades,  no? 
Habla! 

Nada,  que  yo  no  sé  quién  es  el  que  se  divierte  en  es- 
cribirme de  cuando  en  cuando... 
Te  escribe? 
Si. 

Un  hombre! 
Sí. 

Cómo  se  llama! 
W.  já!  já!  já!  já! 
Eloísa! 

Pero,  tonto,  si  yo  no  hago  caso! 
Dios  mío,  bien  sospechaba  yo! 
Sospechabas? 
Sí. 

Y  por  qué?  ' 
No  sé  por  qué! 

No  tienes  motivo. 

Cómo  que  no? 

Como  que  no.  Me  escriben  cuatro  simplezas  sin  firma; 

rompo  las  cartas  y  te  evito  un  disgusto.  Que  más 

quieres? 

Tendré  que  darte  las  gracias! 
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Eloísa. 

Si  señor! 

AUG. 

El  nombre! 

Eloísa. 

Qué  nombre? 

ACG. 

El  suyo. 

Eloísa. 

De  quién?  ' 

AUG. 

Á  ver  esas  cartas! 

Eloísa. 

Si  las  he  roto! 

AUG. 

Mientes! 

Eloísa. 

Augusto! 

AUG. 

No  te  querías  ir  á  casa  de  tus  padres? 

Eloísa. 

Me  echas? 

AUG. 

Me  has  ocultado  que  estoy  en  ridículo t 

Eloísa. 

Cómo   en  ridículo?  Qué  es  eso  de  ridículo?  Por  qué 

tienes  esa  manía  de  insultarme?  Si  te  estorbo  me  iré. 

AUG. 

Puedes  hacer  lo  que  quieras! 

Eloísa. 

¡Bueno! 

Alg. 

Qué  infamia!  ^ 

Eloísa. 

Que  no  me  llames  infame! 

AUG. 

Calla! 

Eloísa. 

No  callo,  ea! 

AUG. 

Calla! 

ESCENA  IV.     . 

/ 

AUGUSTO,  ELOÍSA,   MARTfPTEZ. 

Mart.  ¿Qué  esto,  qué  ocurre? 

AuG.  Nada. 

Eloísa.  Pobre  de  mí! 

AuG.  Perdone  usted,  estamos  disgustados!  ( 

Mart.  (Hombre,  bien,  están  disgustados!) 

ESCENA  V. 

ELOÍSA,   MARTniEZ. 


v^ 


)\m: 


EUisa  esti  llorando  sentada  en  el  sofá.  Martínez  se  acerca  pausadamente  y 

le  dice. 


Mart.      Era  esta  la  felicidad  que  según  me  aseguraba  usted  ha- 
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ce  pocOy  se  disfruta  en  esta  santa  casa? 

Eloísa.    Esta,  si  señor.  (Con  di^okiad.) 

Mart.      Pues  no  quiero  ser  feliz. 

Eloísa.    Yo  si. 

Mart.      No  quisiera  molestar  á  usted. . . 

Eloísa.  Yo  siento  mucho  que  usted  se  haya  enterado  de  una 
pequeña  reyerta  doméstica  sin  importancia... 

Mart.      Si  hubiera  sabido. . . 

Eloísa.    Ya  no  tiene  remedio. 

Mart.  Mi  entrada  intempestiva  me  ha  proporcionado  el  pesar 
de  ver  que  usted  sufre,  y  el  placer  de  ver  á  usted  más 
interesante  que  nunca.  Parece  doble  hermosura  la  de  la 
mujer  cuando  llora. 

Eloísa.  Caballero,  le  he  prohibido  á  usted  dirigirme  la  más  pe- 
queña galantería. 

Mart.      Señora... 

Eloísa.  Y  ahora  repito  á  usted  que  no  le  admito  ninguna'  le 
prohibo  á  usted  ser  cortés  conmigo. 

Mart.      Hasta  eso? 

Eloísa.    Hasta  eso. 

Mart.      No  puedo  sentir  que  usted  sufra? 

Eloísa.    No.  . 

Mart.      Y  por  tan  poca  cosa.. . 

Eloísa.    Usted  qué  sabe? 

Mart.      Si  lo  sé  todo,  si  vengo  de  casa  de  Carmen. 

Eloísa.    ¡Ah! 

Mart.  Su  marido  me  lo  ha  contado  iodo  y  realmente  ha  sido 
una  imprudencia... 

Eloísa.    (Luego  dirá  él  que  soy  yo  quien  le  pone  en  ridiculo.) 

Mart.  Las  cosas  mal  hechas...  Mire  usted  que  la  equivocación 
del  mozo  que  llevó  la  carta... 

Eloísa.    La  equivocación? 

Mart.      Sí. 

Eloísa.    (Qué  dice?) 

Mart.      La  carta  no  era  para  Carmen. 

Eloísa.    Eh? 

Mart.      Era  para  usted.  (eIoím  m  Uvmu.) 
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Eloísa. 

Mart. 

Eloísa. 

Mart. 

Eloísa. 

Uart. 

Eloísa. 
Mart. 

Eloísa. 

Mart. 
Eloísa. 

Mart. 


Eloísa. 

Mart. 

Eloísa. 


Para  mí? 

Se  hace  usted  de  nuevas? 

Caballero! 

Señora... 

Y  usted  con  qué  derecho... 

(Ya  es  demasiada  dureza.  Por  poco  amor  propio  que 

uno  tenf^...) 

(Dios  mió...  si  yo  me  atreviera...) 

Se  enoja  usted  porque  le  cuento  lo  que  sabe...  perdone 

usted,  no  volveré  á... 

(Media  hora  de  castigo  para  mi  marido...  Dios  sabe  que 

mi  intención  no  es  culpable.) 

Con  el  permiso  de  usted... 

{Qae  tenga  celos  fundados  un  dia...  y  luego  yo  le  curaré 

con  mi  cariño.)  ^^ 

Señora^y'^loisa  \b  nnnr  "f  iléjá  caer'  Insensiblemente  el  pañue- 
lo.  Msrtinez  hace  un  moviniieato  impereeptible  sin  moTerse    de  * 

donde  está,  como  si  tUTÍen  intención  de  recoferl^_En  sei^nida 
>jnlndn  con  una  incUnscioj^w  cab«] 

¿Se  va  usle3?! 
Adiós,  señora. 

eadifliiillHA.)y(|  ¡Ohl!)  (Xartinez  se  marcha.  Eloisa  queda  da< 
rante  alg^anos  minutos  sumida  en  la  desesperación.  Debo  ser  ana 
cólera  mal  disimulada.  En  se^ruida  recoce  el  paflnelo  del  snelo 
y  se  dirige  bácia  sn  cuarto.  Ang^usto  entra  en  escena  en  este 
momento  y  comprende  que  acaba  de  suceder  algo.  Se  dirige  á  la 
puerta  del  foro  como  para  rer  quién  ha  salido.  Eloisa  cunbis 
de  gesto.  Vuelve  á  su  anterior  expresión  de  dolor.  Llora  y  ir 
•cuita  el  rostro   con  el  pafiuelo;^Ang^t1iiT  Pftrtff.  **"  ^^iJUlí»  AO?- 


ESCENA  VI. 

ELOISAy  AUCmrO,  después  M ARtlNEZ. 


AUf*. 


Quién  se  ha  ido?  Quién  estaba  aqui?  Ah,  es  Martínez? 
Martínez!  Eh!  No  se  vaya  usted! 
Eloísa.    (Me  ha  despreciado!  Oh!) 


I 

I 
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Mart.      Quería  usted  algo? 

AuG.  Si,  quería...  quería...  (Llora!)  Mire  usted,  son  las  tres; 
tengo  la  antesala  lleua  de  gente;  son  de  los  nuestros,' 
una  junta  política;  recíbalos  usted  mientras  me  visto; 
que  entren  al  despacho;  diga  usted  dos  palabras. --(Es- 
tá llorando!) 

Mart.  Yo  vine  á  la  junta,  pero  Eloisa  me  recibió  tan  dura* 
mente... 

AuG.        Mi  mujer  es  así. 

Eloísa.    Yo  soy  como  debo! 

AuG.        Dispense  usted,  Martínez. . . 

Eloísa.    No  hay  de  qué! 

AuG.        Cállate! 

Mart.      Pero,  señores... 

AuG.        Estamos  disgustados,  está  alterada. 

Eloísa.    No  estoy  alterada! 

AuG.        Eloísa! 

Mart.  Si  lo  sé  todo,  hombre;  si  Carlos  y  su  mujer  me  lo  han 
contado,  y  la  cosa  no  vale  la  pena;  si  yo  he  querido 
precisamente  calmar  los  ánimos. 

AuG.        Bueno,  bueno,  bueno!  (Qué  irá  á  decir?) 

Eloísa.    No  repita  usted  lo  que  ya  sabemos. 

Mart.  Pero  es  que  como  usted  se  ha  enfadado  conmigo  por- 
que le  he  dicho  que  el  mozo  se  equivocó  al  dar  la 
carta... 

AuG.  ¡Hombre,  hombre,  con  que...  (Me  va  á  dar  una  eonvul* 
sion!) 

Eloísa.    I^  carta  era  para  mí! 

AuG.        Ya  lo  sé! 

Eloísa.    Lo  sabes? 

AuG.        Ya  lo  creo!  (Cállese  usted!) 

Eloísa.  Y  lo  toleras!  Y  no  dices  nada!  Estás  conforme  con  qu« 
el  señor  rae  enamore? 

Mart.      Yol 

AuG.        Yol 

Mart.      La  carta  no  es  mia! 

AUG.       No  es  de  él.  , 
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Eloísa.  Pues  de  quién  es? 

AuG.  No  sé. 

Eboisa.  Qué  quiere  decir  esto?  Tendré  yo  que  averiguar  de 

quién  es  la  carta?  Ya  me  va  intereiundo! 

Aüc.  Te  interesa? 

Eloísa.  Sí  señor. 

Auc.  Ve  usted? 

Eloísa.  Tú  lo  quieres! 

AuG.  Pues  no  lo  sabrás. 

Eloísa.  Nada  hay  más  fácil. 

AuG.  Vas  á  hacer  la  prueba? 

MaRT.        Vamos,  hombre,  vamos.  (Alejando  d  Aug^asto.) 

AuG.        Voy  á  buscar... 

MaRT.        Vamos,  hombre,  vamos!  (Á  empujones  se  lo  lleva  consig^o.) 

ESCENA  VIL 

/ 

£L0ISA,  varios  ELEQ^OÍÍES. 

I* 

Eloísa.    Uno  me  desprecia,^otro  me  insulta...  (va  ai  velador  y  co^e 

los  pa&uolos  que  están  en  la  ciOa.) 

Elec.  <.•  a  los  pies  de  usted,  señora,  cómo  va?  

Eloísa.     .Bien,  gracias.  ÍBc  déla  caer  un  pañuelo.  El  elector  lo  racog;?.     ^ 
Eloísa  le  dice  por  lo  bajo>^  GuárdeSClo  UStcd!  (g'  gi^~>^.  ...  i^ 
g-nnrrís  y  —tía  par  uaa  d»  laa  pauítes  ktuaU»  haiiLuJu-gPilott 

Elec.  2.*  Muy  buenas  tardes,  señora. 

KlOISA.      Beso  á  usted  la  mano!  (Se  deja  caer  otro  pañuelo.  El  elector 
lo  recoge,  y  ella  le  dice:)  Guardéselo  USted!  (idéntico  asom- 
bro en  él.  Entra  por  donde  el  otro.) 

Elec.  3.*  Es  por  aquí?  Señora...  (idéntico  juego.) 
Eloísa.    Guárdeselo  ustedl  (Oh!  Que  salga  y  lo  vea!) 
Elec.  4.*  El  señor  don  Augusto...  Ahí  (Reco^irado  otro  pañuelo.) 
Eloísa.    Guárdeselo  usted!  (No  sale!  No  lo  ve!) 

Elec.  5. ''Por    aquí,    señores!...    (Entran  varios  Electores  y  pasan  al 
despacho.) 

Eloísa.    Y  ahora  los  que  quedan,  á  la  calle,  para  que  los  recojan 
todos  mis  adoradores!  Yo  quiero,  yo  necesito  muchos 
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adoradores!  /(cirios  ha  estado  en  el  umbral  de  la  puerta  del 
Toro  observando   lo  que  ha  pasado.  Eloísa  se  marcha  por  una  de 
|las  puertas  laterales.  Carlos  biO*^!^  escena  riendo  i  carcajadas. 
,  (  ^^e  Aug^usto  precipitadsneiite  y  dicai>y 

\  AuG.     \  Y  mi  ini:úer?  Y  mi  mujer?  Garlos!  No  sabes?... 

Carlos.   Si  lo  sé  todo!  Tu  mujer  está  en  relaciones  con  todo  el 

partido  progresista!  (Auc^usto  eae  ea  los  brazos  de  Cirios.) 


FIN    DEL    ACTO   SKGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  rnism»  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

CÁBLOS. 

Bien  castigado  está.  No  sé  si  me  dé  lástima  ó  risa.  Guan- 
do yo  digo  que  es  inútil  la  vigilancia!  Mire  usted,  mí 
mujer  cómo  supo  leer  su  carta,  ponerle  otro  sobre  y... 
yai  yai  y  después  de  todo  hizo  bien;  según  ella,  prefi- 
rió evitar  un  disgusto...  la  buena  intención  disculpa  una 
falta  lemfTTor  supuesto  que  ella  sabe  cuánto  lé  agrá-   \ 
I  ^íezco  yo  estas  cosas  y  cuántas  consideraciones  tengo 
';   con  ella.  Si  yo  fuera  escritor,  no  me  cansaría  de  din-     ■ 
i   girme  á  los  casados  en  artículos  y  folletos  para  decirles    * 
t   que  la  mujer  es  tanto  más  mala  cuanto  más  mala  nos 
'  empeñamos  en  considerarla.  Óbt  Esto  están  indudable...     | 

eSCENA  11. 

CARLOS,  AUGUSTO. 

AuG.        Chico! 

Carlos.    Se  acabó  ya  la  junta? 

AvG.       No,  hay  gran  discusión. 
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C\RLOs.    Y  ]a  abandonas? 

AuG.        Oye,  por  qaé  me  dijiste  aquello  de  que  mi  mnjer  esta- 
ba en  relaciones  coa  todo  el  partido  progresista? 

r. ARLOS.     Oh!  (CoD  aire  de  misterio.)' 

AuG.        Por  qué,  hombre,  por  qué? 

Mart.      (Desde  u  puerta.)  Entre  usted,  j^mbre! 

AUG.  Voy!  Me  lo  dirás,  eh?  (fintr^í^eipitMlamente.  Cárlcx  qtieda 

riendo.)  jr 

ESCENA  III. 

CARLOS,   luégro  ELOÍSA. 

Carlos.    ¡Cómo  está!  Já!  já!  já!  No  comprendo  por  qaé  se  lia 
casado  un  hombre  así.  No  lo  comprendo. 

Eloísa.     (Víene    vestida    de    viaje,    con    sombrero,     etc.)    FranCÍSCo! 
Francisco!  (Francisco  aparece   en   el  umbral  de  la   puerta  del 

foro.)  Llegúese  usted  en  casa  de  Lhardy  por  unas  galle- 
/  ,  tas  y  cualquier  friolera  para  el  camino.  Búsqueme  usted 

\      .\     -  \    -  -  un  coche  á  la  hora.  Haga  usted  que  venga  un  mozo  de 

la  esquina.  Hola,  Cárk»,  celebro  Ter  á  usted.  (Se  deja 

ca«r  el  paftaelo.  Carlos  lo  recoge  inmediatamente.)  Guárdeselo 

usted. 
C\RL0S.   Ah!  Ya!  Jál  jál  jál  (Dándole  el  pañuelo.)  Sígue  la  broma? 
Eloísa.    No  quiere  usted?  Peor  para  usted.  Gracia^.  Quiere 

usted  algo  para  Sevilla? 
Carlos.    Pero  Cloisita. 
Eloísa.   Á  qué  hora  sale  el  tren,  sabe  usted? 
Carlos.    Al  anochecer.  Pero...  de  veras,  se  ra  usted? 
Eloísa.    Sí  seuor,  sS,  de  veras. 
Carlos.    ¡Sola? 
Eloísa.    Me  llevo  á  mi  doncella.  No  tenga  usted  cuidado,  que  no 

nos  comerán.    ' 
Carlos.   Lo  creo,  pero... 
Eloísa.    Pereque... 
Carlos.   Que... 
Eloísa.    Qué,  vamos,  qué! 
Carlos.   Ay,  Eloísa,  está  usted  nerviosa.  Sabe  Augusto... 


f 
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Eloísa.    Que  me  Toy?  Se  lo  figurará.  Y  si  no,  es  lo  mismo. 

Carlos.   PorDU>s! 

Eloísa.  Qué  más  puede  desear?  Me  ha  dicho  que  me  yaya  á  casa 
de  mis  padres. 

Garlos.   Él? 

Eloísa.    Él. 

Carlos.   Qué  locura*,. 

Eaoisa  .    Qué  hora  es? 

Carlos.  Las  cuatro. 

Eloísa.    Tengo  tíempo  para  despedirme  de  Carmen;  estará? 

Carlos.  Sí,  pero  antes  quiero  yo  que  me  oiga  usted  míos  mo- 
mentos... está  usted  fuera  de  si. 

Eloísa  .    Nunca  fui  yo  calmosa. 

Carlos.   Ha  obrado  usted  muy  de  ligero  esta  tarde... 

Eloísa.  Y  qué  quiere  usted  que  haga,  Carlos^  qué  quiere  usted 
que  ba^?  Usted  meoonoce,  usted  sabe  la  educación 
que  mis  padres  me  han  dado,  la  rectitud  de  mi  carácter, 
el  amor  que  siempre  be  profesado  á  mi  marido.  Qué  he 
recibido  en  cambio?  Desprecios,  sospechas,  enconos  y 
rencores.  £n  fuerza  de  ver  que  se  desconfia  de  mi,  he 
Uegado  á  averiguar  que  soy  muy  mala.  Sí,  Carlos,  si: 
yo  soy  muy  mala,  no  lo  dude  usted;  yo  soy  muy  mala, 
solamente  que  no  lo  había  notado  hasta  ahora. 

Carlos.  Pero. . .  eso  de  regalar  una  cija  de  panolitos  á  los  electo- 
res del  barrio... 

Eloísa.    Crea  usted  que  lo  hice  porque  lo  y'wtdí  él.i . 

Carlos.   Y  no  lo  vio. 

Eloísa.  No,  no  lo  y'\6\  pero  eso  es  Jo  que  pasa,  se  pone  una  en 
ridiculo  por  él. 

Carlos.  No,  hija  mía,  ne;  uno  no  se  pone  en  rídíeulo  sino  por 
uno  mismo. 

Eloísa  .  En  fin,  yo  me  voy,  yo  no  tengo  que  sonrojarme  delante 
de  nadie.  Gran  consuelo!  Voy  arriba  á  despedirme  de 
Carmen.  Sí  pregunta  por  mí  eUy  diga  usted  que  no 
sabe... 
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ESCENA  IV. 


r.  0>  /  /  ^ 

I    "^  ^'  CARLOS,   AUGUÍTO,  MARTÍNEZ,   lo»  Bi^TOlOES. 

\       ■'',',    Los  Electores  salen  desjfídiéndose  de  Aa^pisto,  que  los  aprieta  la  mano. 

^ .     Elec.  i  .*  Conque,  señor  de  Álcira,  ya  sabe  usted. 

AuG.        Gracias,  gracias;  usted  sabe  que  esta  es  su  casa... 
Klec.  i  .**  Gato,  quince,  tercero,  tiene  usted  la  suya.  (Liovindosc 
aparte  á  Augasto,  le  dice:)  Áutes  de  loarcbarme  quisiera 

deshacer  una  equivOCadOD.  (Mirando  &  ver  si  Ic  observan.) 

La  señora  se  dejó  caer  antes  este  psuíuelo...  (Dándoselo  á 

Augusto,  que  pone  la  cara  asustadísima.)  y   a)   reCOgeiie  TO 

del  suelo  me  dijo  que  le  guardara. 
AuG.        Á  usted?... 

Elec.  l.*'3in  duda,  distraída...  (Au^sto  le  mln  con  ios  ojos  muy 
abiertos,  y  se  g-narda  el  pañuelo  en  uno  de  los  bolsillos  del  pan- 
talón, dejándose  la  mitad  fuera.)  Gonque  ya  Sabe  USted... 
(Dándole  la  mano.) 

AUC.  Gracias.    (Así  que  el  Elector  1.**  se  retira,  se  separa  el  S.**  det 

corro  que  han  formado  todos  junto  á  la  puerta  lateral,  y  le  dice,, 
llevándole  aparte  un  poco  más  lejos  que  el  otro:) 

Elec.  2.*  No  quisiera  marcharme  sin  decir  á  usted... 

AuG.        Qué? 

Elec.  2.''  Que  su  señora  me  dio  á  guardar  este  pañoiito,  que  yo 

recogí  cuando  se  le  cayó...  (Augusto,  más  asombrado  aún, 
recoge  el  pañuelo  y  se  lo  mete  en  el  otro  bolsillo  del  pantalón, 
dejándose  también  la  mitad  fuera.)  BesO  á  USted  la  maUO^ 
señor  de  AlCira.  (Augusto  no  contesta.  Se  ha  quedado  con  la 
vista  f^a  en  el  suelo,  como  anonadado.  El  Elector  ^.*  se  mareluí 
y  entonces  se  acerca  el  8.  ,  que,  sacando  á  Augusto  de  su  esta- 
por,  le  dice  precipitadamente  y  con  cierto  misterio:) 
Elec.  3.*  Tome  usted,  don  Augusto!  (Augusto  ve  que  le  dan  un  ter- 
cer pañuelo  y  lo  recoge  diciendo:) 

Auc.        Eh?  También  usted?... 
Elec.  S.*"  Su  esposa  de  usted... 

AUG.  Ya,  ya.    (Se  g-uardn  el  tercer  pañuelo  en  un  bolsillo  lateral  d^l 
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chaqué,  dejándose  TaorA  un*  ponU.)  GraCÍaS,  gracidS.  (eI 
Elector  S.*  salada  y  se  va.)  Qué  CS  lo  qUe  pasa  pOF  mí, 
gran  Dios,  qué  es  esto?  (Se  acerca  el  Elector  4.°  y  le  dice:) 
ElEC.  4.*^  Tengo  el  gusto...  (Auf^asto  cree  que  es  una  despedida  y  alar- 
g-a  la  mano.  El  Elcclor  4.**  saca  dos  pañuelos  y  se  los  pone  en  la 

mano  diciendo:)  de  devoWer  á  usted  estos  dos  pañuelos... 

AUC.  (Ya  furioso.)  DoS? 

Elec.  4.^  Sin  duda  ha  sido  una  distracción  de  la  señora... 

AuG.       Pero  hombre,  dos? 

Elec.  4.^  Me  dio  uno  á  mí  y  otro  á  mi  hermano... 

AUG.  Esto  es  horrible...  (Salea  todos  ios  Electores.) 

I  ESCENA   V. 

AUGUSTO,  CÁBLOS,  MARTÍNEZ. 

< 

AuG.        Esto  es  horrible!  Es  decir  que  ella..:  que  ellos...  no, 
que  yo...  oh,  siento  un  niego  devorador  en  todo  mi 

ser...  ay!  (cayendo  sobre  una  silla.) 

Mart.      Augustol 

Garlos.   Muchacho!  ^Acudiendo  á  consolarle.)  _ 

Auo.       QejadmyrSéjenriTBTiste'des,  yo  se  lo  suplico;  estoy  tras- 


/  tomado,  necesito  estar  sofo...  por  la  primera  vez  en  me 

I  vida  siento  agolparse  el  IJanjQ  i  los,  ojos.  (Eningándú&i 

v^na  lágrima  coa  U  man/)  Gárlos,  lo  ves?  Comprendes  mi 

dolor?  Estoy  llorando,  parece  que  me  falta  el  aire... 

déjame  tu  pañuelo. 

Carlos  y  Mart.  Já!  já!  já!  jál  já!  já!  já! 

AUG.  ¡Oh!  (irritado.) 

Carlos.   Lloras  por  pañuelos! 

AUG.  Es  verdad!...    (Los'saca  todos  y  los  dcga  sobre  ei  velador  con 

rabia.) 

Carlos.   (Á  Martínez.)  Vayase  usted.  Espéreme  usted  en  mi  casa. 
Mart.      (con  amargara.)  ({En  SU  casa!) 


—  82  - 


ESCENA  VI, 


CARLOS,  AUGUSTO. 

▲ttg^usto  ha  j;aido  de  braces  .sobre  el  sofá.  Cirios  acompaña  á  Martínez  has* 

ta  la  puerta.   En  seguida  baja  al  proscenio  y  comienza  i  hablar  con  severi' 

dad)  con  vehemencia,  con  clocnencia  creciente  y  vigorosa. 

Carlos.   Gózate  en  tu  obra,  necio! 
AvG.        ¿Eh? 

Carlos.  Ya  estarás  contento;  ya  podrás  decir  con  certeza  que  ta 
mujer  te  pone  en  ridículo! 

AUG.  ¡Ay!  (Con  desesperación.) 

Carlos.    Túlo  has  CLueridoJTS^  has  dado  alimento  á  la  duda  y 
fpáslo  á  la  sospecha;  ya  has  obtenido  el  premio  de  la 
ofensa  que  hiciste.  Ya  has  logrado  que  el  amor  propio 
de  Eloisa,  lastimado,  rebasara  por  cima  de  su  dignidad 
ofendida.  Ya  se  van  tus  amigos  de  tu  casa  riéndose  de 
»  tí,  murmurando  de  ella,  pesarosos  de  haberte  supuestj^ 
Lhp  hombresériqjYa  has  logrado  que  sin  ser  Éíoisa  fal- 
sa lo  parezca.  Descansa,  pues,  que  tu  trabajo  te  ha  cos- 
tado! 

AUG.  Carlos...  (Saplteante.) 

Carlos.  Quisiste  poner  á  prueba  cosa  tan  delicada  como  la  hon- 
ra, y  la  quebraste.  Buscaste  la  ocasión  y  con  ella  el  pe- 
ligro; necesitabas  un  Jiombre  de  quien  sospechar,  y  ya 
tienes  muchds.  Te  lo  pronostiqué  y  mi  pronóstico  se  ha 
cumplido.  También  yo  he  recogido  el  pañuelo  del  suelo. 

AuG.        También  tú? 

Carlos.  También,  y  Martínez,  y  todo  el  que  baja  entrado  en 
casa.  Duda,  duda,  duda  siempre,  verás  qué  bien  duer- 
mes. 

AuG.  Pero  yo  tenia  razón  para  dudar,  supuesto  que  no  me 
he  equivocado. 

Carlos.    ¡Que  no  te  has  equivocado! 

AuG.        El  pañuelo  ha  caído... 

Carlos.    Tú  le  has  hecho  caer. 
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AüG.        Yo? 

Carlos.  Tú  y  sólo  tú.  Si  el  mundü  entero  se  empeñara  en  creer- 
te idiota,  de  qué  te  serviría  ser  hombre  de  talento? 
Cuanto  hicieras  provocaria  la  risa,  no  te  librarias  de  la 
lama  de  tonto.  Pues  eso  le  ha  sucedido  á  Eloisa.  Para 
ella  no  hay  más  mundo  que  tú,  para  ella  tu  opinión  es 
la  opinión  pública,  tu  juicio  el  juicio  general.  Teempe- 
uaste  en  suponerla  frágil,  y  frágil  ha  de  ser  supuesto 
que  lo  quieres. 
Ai'G.        Por  qué  dudo  yo? 

(]arlos.    Porque  no  tienes  carácter.  Un  carácter  completo,  sin 
debilidades,  cree  el  mal  ó  el  bien,  pero  cree.  Tú  no  sa- 
bes creer,  tú  no  eres  un  hombre.  Vives  en  perpetua  zo- 
zobra, has  oido  que  hay  esposas  infieles;  has  oido  que 
las  hay  disimuladas;  quieres  que  la  tuya  sea  perfecta  y 
no  acabas  de  convencerte.  Y  tú  eres  hombre  público?  Y 
eres  tú  el  que  reúne  aquí  á  los  electores  para  que  te  ha- 
gan diputado?  Cómo  has  de  ^r  nunca  útil  á  tupáis,  si  te 
falta  la  gran  cualidad  de  todos  los  grandes  caracteres?  Si 
no  tienes  fe,  cómobas  de  defender  ninguna  santa  causa? 
Dudarás,  dudarás  constantemente;  lo  que  hoy  te  parece 
noble,  te  parecerá  indigno  mañana.JVérás  inconvenien-  ~! 
tes  en  la  libertad  y  te  harás  conservador;  verás  trabas    \ 
,   en  lo  conservador  y  te  harás  francamente  retrógrado; 
•  verás  tiranía  en  la  reacción  y  querrás  ser  revoluciona-     .   ^  ¿ 
;   rio,  y  como  tantos  otros  que  fueron  despeñándose  de     i 
]  decepción  en  decepción,  y  de  apostasía  en  apostasía,  aca- 
i  harás  por  no  ser  ni  reaccionario,  ni  adelantado,  ni  hom-  _ 
Lbre  de  honor,  ni  nadalTLá  Te,  Augusto,  laTTe  Ka  sido 
siempre  sosten  de  la  humanidad  y  grandeza  de  las 
naciones.  La  fe  ha  creado  la  religiou,  eJ  amor,  la  fami- 
Jia;ffca  hecho  tos  máriireSf  ha  arrebatado  el  rayo  af"^ 
cielo,  ha  perforado  los  montes,  cruzado  los  mares, 
henchido  los  aires  cen  el  mido,  la  civilización  y  el  es-    ^ 
trnendo  de  la  palabra  humanafHüy  que  creer  o  renun- 
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ciar  a  todo  lo  grande,  á  todo  lo  bello,  á  todo  lo  genero- 
so. Tú  creíste  á  Eloisa  cuando  por  vez  primera  te  dijo 


«le  amo,»  y  esa  creeneia  cie^  le  llevó  al  altar  y  le  dis- 
te tu  nombre;  si  no  tenias  fe  en  su  carino,  por  qué  pro- 
nunciaste las  dos  palabras,  que  no  se  deben  pronunciar, 
sino  bien  convencido?  Hay  que  creer;  un  verdadero 
juez  no  duda,  condena  ante  las  pruebas  de  un  crimen: 
vuelve  en  ti,  arranca  de  tu  corazón  el  gusano  qae  le  de- 
vora, tiende  la  vista  al  cielo^  pide  perdón  á  tu  mujer... 
y  no  seas  bárbaro,  hombre,  no  seas  bárbarol 

AuG.  Ay,  querido  amigo.  Tus  palabras  me  animan  y  caen  so- 
bre mi  corazón  como  un  bálsamo  delicioso.  Sí,  yo  quie- 
ro creer,  yo  quiero  pedir  perdón  á  Eloísa  y  á  ti  tam- 
bién. 

(JARLOS.  Á  mí?  Ya,  por  lo  que  hablaste  aquí  con  mi  mujer?  Por 
el  apretón  de  manos?  Estás  perdonado;  dejarías  de  ser 
hombre...  pero  de  tí  no  tengo  yo  celos. 

AüG.        Oh ! 

Carlos.    Perdonado. 

AuG.        Pero  si  no  es  eso,  amigo  mío,  sí  no  es  eso. 

Carlos.    Pues  qué  es? 

AuG.  Es  que...  que  haciendo  mil  esfuerzos,  le  conté  á  mi  mu- 
jer que  la  carta  no  era  mía. 

Carlos.   Pues  mejor.  Eso  te  lo  he  de  perdonar? 

AuG.        No.  Le  probé  que  era  de  Martínez... 

Carlos.    Ah! 

Aüc.        Sí,  de  Martínez...  á  lu  mujer. 

Carlos.    ¿Cómo? 

Aüc.  He  faltado  á  tu  mujer.  Le  he  dicho  á  la  mia  que  la  tuya 
está  en  relaciones  con  Martínez. 

Carlos.    Me  alegro.  (Con  ^csto  tmponcate.) 

AcG.        Te  alegras? 

Carlos.  Sí.  Tú  crees  haber  hecho  una  gran  cosa.  Pues  te  has 
equivocado.  Esa  es  una  calumnia  casera.  No  pasa  de 
aquí  y  por  eso  te  la  perdono.  Pero  tu  mujer  está  pi- 
cada con  la  mia;  está  ademas  en  el  disparadero  por  tus 
tiranías  ridiculas;  y  sabes  lo  que  hizo? 

AuG.        ¿Qué? 

Carlos.    Buscar  las  simpatías  de  Martínez. 
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AcG.  ¿Eh? 

Carlos,  Sí.  Solamente  que  él  la  ha  despreciado.  Tienes  mucha 

suerte. 

AuG.  Qué  me  dices? 

Carlos.  No  ha  querido  recoger  el  pañuelo. 

AuG.  (Ira  de  Dios!  Esto  es  repugnante. 

Carlos.  Ahora  sí  que  comprendo  que  estés  celoso!  (Con  dejtco  d« 

mortiflcaHc.) 

AuG.       Ohl  Y  mis  que  nunca. 

Carlos.    Y  ahora,  Tuelve  á  calumniar  á  mí  mujer  y  á  darme  la 

noticia.    Estamos    pagados.    (Se  marcha  después  de  arrojar 
una  mirada  despreciativa  sobre  Au^sto.) 

ESCENA  Vil. 

AUGUSTO. 

Ya  no  son  dudas!  Ya  son  certezas!  Eloisa!  Eloísa! 
ESCENA  VIII. 


CENA  VIII.         /  -.^ 

STO,  el  CRIADO.  / 


AUGUSTO 

Criado.  La  señora  no  está. 

Auc.  ¿No  está? 

Criado.  No  señor.  Ya  se  han  llevado  el  equipaje. 

AuG.  Qué  dices? 

í'riado.  Como  la  señora  sale  á  las  cinco  v  media... 

KvG.  Para  dónde? 

Criado.  Para  Sevilla.  ^í'^ 

AuG.  Se  marcha!...  Dios  mió,  Dios  mió!... 


/, 


ESCENA  IX.  '  '- 

/  f-    - 

AUGUSTO  y  HAATtlIEZ.  / 

Qué  es  eso,  está  usted  malo? 

Oh,  es  usted? 

Yo.  • 

(Me  da  vergüenza  mirarle  á  la  cara.) 


^ 


>Mart. 


AUG. 

Mart. 


<J 


I     \ 


Mart. 


\  ,•    Eloísa. 
/  >•    Mart. 
'    Elo^. 
Mart. 
Eloísa. 
Mart. 
Eloísa. 
Mart. 

Eloísa. 
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Quiere  asted  algo  para  SeTilla?tAii^asto  se  vaeWe  rápida. 

Imente  hacia  Martines  y  le  mira  de  arriba  abajo.  Harlinez  Te  mira 
(también  ain  comprender  lo» oye  » 

Viene  usted  á  despedirse!... 

Sí.  Es  una  resolución  que  acabo  de  tomar  ahora  mis-- 

mo.  No  nos  veremos  más.  Tal  vez  nunca. 

(Pero  esto  es  inauditoL/feío  es  ponerme  i  prueba  y  ya 

no  puedo  más!  Este  hombre  no  puede  venir  á  mi  casa 

á  insultarme.  Él  ha  despreciado  á  mi  mujer,  según  dice 

Carlos...  ahora  se  va  con  ella...  Qué  sucede  aguí?).,(p<- 

'luaiiiiu  j  luiieu  du  uupBiiuii.^Oh!  No  se  irá  usted  sin  que 

yo  le  acompañe!  (EnUs^^uno  de  ios  cuartos  de  la    derecha. 

(Con  desdeñosa  wy^  Pobre  hombre!  Está  loco. 

ESCENA  X. 

MARTINBS, 


mMh 


No  sale  usted  de  la  vecindad. 

Esta  es  la  última  vez  que  nos  encontramos. 

Decididamente  se  va  usted? 

Paca  siempre,  señora. 

Yo  lo  he  pensado  mejor. 

Es  por  no  ir  en  el  mismo  tren  que  yo? 

Poroso. 

No  rae  guarde  usted  rencor,  Eloísa.  (Le  va  á  dar  la  mano. 

KIoisa  eYÍta  el  dársela  y  le  dice  con  suma  frialdad:) 

Feliz    viajo,    Martínez.    (Martínez    saluda   cou    respeto  y    se 

marcha.)  ' 

ESCENA  XI. 

ELOÍSA. 

¡Qué  hombre  tan  antipático!  Y  qué  cosas  tan  raras... 
Quién  habia  de  pensar  lo  que  acaba  de  contarme  Car- 
men! Este  Augusto  nos  ha  vuelto  á  fodos  tan  nkli- 
ciosQS. 
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ESCENA  Xn 


7%^ 


ELOÍSA»   AD»STO. 

//  / 

Augrntto  sale  coa    el  sombrero  puesto    y  ol  abrigo    en  el    braso  sin    ver  á 

Eloism,  y  saliendo,  dice: 


AtJG. 

Eloísa. 

AUG. 

Eloísa. 

AUG. 

Eloísa. 

AUGI 

Eloísa. 

AUG. 

Bloisa. 

Auc. 
Eloísa. 


Acc. 
Eloísa. 
Au«. 
Eloísa. 

Bug. 

Eloísa. 


Vamos. 

¿Á  dónde  vamos?  (con  m%\  tono.) 
Eloísa! 

Te  marchas  también?  ' 

Y  Martínez? 
Acaba  de  salir. 
.  Y  cómo  te  has  quedado  tu? 

Esto  más?  (irritadfsima.) 

No  salíais  junios? 

(Despaea  de  uaos  momentos  de*^ reflexión  y  con    resolución  y  in- 
teresa.) Augusto,  eres  un  cobarde! 
Eloísa! 

Sí,  un  cobarde.  Tú  me  crees  culpable,  no  es  así?  En  tu 
rostro  se  pinta  la  seguridad  de  un  crimen  descubierto; 
lio  00  cinrtn'*  ¿Qué  debe  hacer  un  marido  en  tu  caso?^ 
No  te  detengasfgo^  Vacil«H,  ^\S  SOy  eflUlimirr"^  "^tla  " 

^está  en  tus  manos,  eres  el  fuerte,  yo  la  débil;  tú  eres  el 
juez,  yo  el  reo.  En  estos  casos,  unos  hombres  despre- 
cian, otros  matan.  Tú  resolverás,  pero  á  lo  menos  vea 
yo  en  ti  franqueza,  no  me  insultes,  no  te  pases  las  horas 

Vjynsando  en  herirme  ¿  traiciyní  Jiiere  (te  freiflfe:  6  tie- 
nes razón  ó  no  la  tienes! 
Ibas  á  partir... 
No  me  muevo  de  aquí. 
No? 

No.  No  me  muevo  de  aquí  sin  oir  mi  sentencia.  No 
quiero  acusaciones,  quiero  pruebas.  A  ver  esas  pruebas. 

(Su  aóento  me  confunde.)  ^, 

Las   pruebas,  caballerofyRace  mucho  tiempo  que  vivo 
ultnjada  sin  saber  el  motivo.  Los  caracteres  impacien- 
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tes  como  el  mió  no  pueden  resistir  más  tiempo  á  la  cu- 
riosidg¿/  De  qué  se  me  acusa ,  de  qué? 
AuG.       Hasta  hace  un  instante,  de  nada.  Dudas  y  sólo  dudas. 
Desde  hace  un  instante,  sé  que  Martínez  no  ha  querido 
recoger  el  pañuelo! 

bLOISA.     Es  cierto.  (Menos  airada,  pero  con  dignidad.) 

AuG.        Eloisa! 

Eloísa.  Tú  lo  has  querido.  Por  un  instante  ¡yensé  en  atormen- 
tanftflomando  por  pretexto  á  ese  hombre.  Mi  intención 
no  era  culpable,  Dioslo  sabe.  Un  diade  celos  verdaderos 
para  castigo  de  tu  tiranía. 

AuG.        De  mi  tiranía... 

Eloísa.  Sí^  de  tu  tiranía  insoportable.  De  tu  tíranía,  que  ahoga, 
que  angustia,  que  hace  odiar  la  vida,  Augusto.  Eres 
muy  egoísta,  y  ademas  muy  torpe.  Primero  me  hiciste 
morir  de  celos,  después  calumniaste  á  Carmen  hacién- 
dome creer  que  la  carta  era  para  ella.  Guando  supe  que 
era  Mariinez  que  la  habia  escrito. 

AuG.  No,  Eloisa,  fui  yo.  Prefiero  que  sepas  la  verdad  aunque 
sea  tan  ofensiva. 

Eloisa.    No  te  esfuerces. 

Auc.       Fui  yo  quien  te  la  escribió. 

Eloísa.    No  lo  creo. 

Auc.        No  lo  crees? 

Eloísa.  No,  eso  me  lo  dices  ahora  porque  crees  que  ese  hombn* 
merece  mí  simpatía.  No  la  ha  merecido  nunca,  Augusto. 
Tú  no  has  escrito,  no  has  podido  escribir  esa  carta. 

.\üG.        Te  juro... 

Eloísa.     No  me  lo  harás  creer. 

AuG.       (¡Qué  he  hecho  yo.  Dios  mío!) 

Eloísa.  Escribir  tú  esa  carta  significaría,  no  que  eres  celoso,  si- 
no que  me  pones  aprueba...  Tú  eres  más  noble  que 
todo  eso. 

AUG.       (Oh,  vergüenza.) 

Eloísa.  Tus  defectos  son  del  carácter,  no  del  corazón.  Tú  me 
diste  tu  corazón  un  día,  yo  le  adquirí  para  siempre,  pe- 
ro vuelve  á  ser  tuyo. 


-59- 


AüG. 

Eloísa. 

AUG. 

Eloísa. 


AüC. 

Eloísa. 


Caicos. 


Esta  resolución?... 
Definitiva. 
Vas  á  Sevilla? 

No.  Te  lo  juro.  Pero  sea  como  quiera,  yo  he  cometido 
una  ligereza.  Tú  la  sabes,  yo  no  te  la  he  contado,  luego 
ya  no  es  un  secreto,  y  yo  no  quiero  que  ni  la  más  pe-- 
quena  ligereza  mia  te  ponga  en  evidencia.  Adiós,  Au- 
gusto. (Marchándose.) 

Eloísa... 

Sabe  Dios  que  mí  alma  es  tuya,  pero  yo  no  quiero  ver, 

no  quiero  sufrir  que  me  estimes  en  poco.j(Se  queda  en  el 

'^ umbral   de  la  puerta  del  foro  con  el  pañuelo  on  el  rostro  como  s 
no  se  resolviera  á  marcharse.  Aagxuto  ha  caido  sobro  una  silla, 
y  en  seguida  de  bruces  sobre  un  velador.  Entra  Carlos  del  brtiio, 
con  su  muier  v  dicei 


¿Dónde  está  ese  animal? 


ESCENA  ULTIMA.    . 

AUGUSTO,  CÁSLOS,  CÁR|ÍEN,  ELOÍSA. 


Augusto  se    levanta  precipitadamente  y  va  á  coger  por  el    braxo  á  Carlos  y 
comienza  4  hablar  con  esto  prccipitadameote. 


AuG.       Carlos,  un  favor,  el  último. 

Carlos.   ¡Qué! 

AüC.       Di  la  verdad,  tú  estás  en  el  secreto.  De  quién  era   la 

carta. 
Carlos.   Qué  carta? 
AuG.       La  mia.  La  que  ha  recibido  tu  mujer  equivocadamente. 

¡Esa!  De  quien  era? 

Carlos.    ¿Lo  digo?  (Mirando  á  Eloísa.) 

Adg.       ¡sí! 

Eloísa.    Digalo  usted! 

Carmen.  ¡Díiol 

AüF.       ¿De  quién  era? 

Carlos.    Mia.  (Con  gravedad  cómica.  A.ugu8to,  que  le  tiene  cogido  por  el 
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brazo,  le  da  an  empujón  y  lo  tuelU.  Cirios    haciendo  como  que 
se  cae,  se  secara  un  trecho.  £n  segaida  dice:) 

Carlos.  Ya  que  tiene  usted  el  cÍDÍsmo  de  hablar  de  esas  cosas, 
lo  declaro.  (Á  eioím.)  Sí  señora,  la  carta  es  mia,  yo  In 
amaba  á  usted  desde  dído,  desde  chíquirritin... 

AuG.       Carlos. 

Eloísa.    Carlos...  (Con  MTeñdad.) 

Carlos.  La  carta  es  suya^  señora,  dele  usted  un  cachete  y  aca- 
bemos estas  tonterías.  Ta  sé  lo  que  va  usted-á  decir,  sí 
señora,  tiene  usted  razón,  poner  á  prueba  á  una  mujer^ 
es  una  ofensa  grave;  pero  este  es  tonto,  eso  no  se  puede 
remediar,  usted  es  muy  discreta  y  le  perdona,  él  pro- 
mete enmendarse,  usted  le  da  un  abrazo,  yo  le  doy 
otro,  mi  mujer  otro,  digo  no,  mí  mujer  no... 

Eloísa.    Pero  es  posible^  Augusto!  (Con  amargura.) 

Carlos.  Aquí  está  la  carta,  mi  mujer  la  guardó,  yo  se  la  he  pe- 
dido, aquí  está,  se  rompe  y  se  acabó  el  saínete.  Toma, 
zángano,  toma! 

AuG.  (Pasando  al  lado  de  su  mujer.)  Eloísa,  júrame  que  Mar- 
tínez... 

Eloísa.  Vuelve  á  leer  lo  que  has  escritofdime  si  esto  es  deco- 
roso... (Lo  dice  cog-iéndole  la  oarU  que  tiene  Carlos,  abriéndola 
y  volviéndosela  á  entregar.)  Leel 

AUti,  (Va  á  leer  y  dice.)  Esta  UO  eS. 

Carlos.    ¡Ah! 

AuG.        Qué? 

(JARLOS.    Que  me  he  equivocado. 

(Carmen.  Hola!  Le^  usted,  lea  usted. 

Carlos.    Lee. 

AuG.        «Adiós  para  siempre.»  ¡Oh! 

Carlos.    ¡Lee  de  corrido! 

AuG.        A  quién  va  dirigida? 

Carmen.  Á  mí,  caballero. 

AuG.  «Adiós  para  siempre,  querida  amiga  Carmen.  No  vol- 
» verán  mis  palabras  á  dar  á  usted  mal  rato.  Después  de 
atante  tiempo  de  horrible  martirio,  ya  es  ocasión  de 
j»que  mi  corazón  resuelva  sus  destinos.  He  aprendido 
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uno  sé  dónde,  que  el  amor  se  cora  de  dos  toodos:  ó 

» acercándose  6  gHíin'*^?'*  '"^ifihffi  fTf^"^^^y  convenS-     "^ 

idísimo  de  que  usted  es  la  miger  más  honrada  que 

» alienta  sobre  la  tierra^  y  J^  fpás  Yftlftyosji  qna  vieroi^  ja-;-      

ser  usted  dueña  de  sí  misma,  mer- 
eced al  carácter  confiado  de  su  esposo,  ni  el  haber  yo 
«asediado  á  usted  sin  descanso  durante  seis  meses,  han 
■podido  lograr  que  mi  amor  fuera  correspondido,  Ipeii 
pyo  no  puedo  Jejar  ¿e  ámár  S  usteS,  no  puedo';' y  antes 
(i>que  morir  de  desesperación Jvenctao  y  nummado, 
>  vuelvo  á  mi  pais,  á  la  soledaode  mi  casa,  tan  admira- 
ndo de  la  virtud  de  usted,  como  mi  suerte  desdichada . 
» Adiós  para  siempre.  Martínez.»  (Au^sto  va  ¿  habUr, 

pero  Carlos  y  Carmen  le  dken.) 

Carlos  y  Gariuin.  Hay  una  posdata:  (Augusto  ice.)  «Esta  mañana, 
«apelando  al  manoseado  recurso  de  picar  el  amor  propio 
»de  la  mujer  que  nos  rechaza,  intenté  galantear  á  la 
«bellísima  Eloísa...»  (latermmpiéDdose.) Bellísima!  Le  pa* 
rece  á  usted?  (Muy  ceioM.) 

il%RLes.   Sigue,  hombre! 

Carmen.  Já!já!já! 

Eloísa.    (¡Gs  mucho  carácterl)' 

AuG.  Bellísima!  (Leyend^^« Bellísima  Eloísa;  pero  como  en 
«todo  he  de  ser  desgraciado,  hallé  en  ella  tanta  dignidad 
«como  en  usted,  que  es  cuanto  darse  puede.  Queda  re- 
> sentidísima  conmigo.  Si  puedo  llamarme  amigo  de 
«usted,  digala  que  no  me  guarde  rencor,  pues  he  visto 
«pocas  mujeres  tan  dignas  de  admiración,  teniendo  como 

«ella  un  marido  tan  insufrible.»  (Augusto  se  qaeda  con  la 
cabeza  b«Ja.) 

Eloísa.  Tan...  insufrible!  (Repitiendo  con  solemnidad  la  última  pala- 
bra de  la  carta,  y  retirándose  hacia  la  puerta  del  foro.) 

Carmen.  Tan  insufrible!...  (id.  id.  hada  una  de  las   puertas  laterales.) 

Ckrlos.  Tan  insufrible! 

Ate.       Sí,  ya  lo  sé.  Mi  mujer  está  sincerada  con  esta  carta; 

pero  y  yo?  Y  yo,  que  he  cometido  la  infamia  de  escribir 

la  otra!  Carlos,  tú  estás  tranquilo,  verdad? 


/ 


/ 
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Carlos.  Hace  seis  meses  que  veo  á  Martínez  obstinado  en  uu 
imposible.  Pero  yo  creo  siempre  en  mi  miger  y  no  ne- 
cesito guardar  la  honra  de  mi  casa.  Nuestra  honra  la 
han  de  defender  ellas! 

Eloísa.  (Binando.)  Si,  Augusto,  sí!  Carlos  es  un  hombre!  Carlos 
es  un  carácter!  La  honra  de  la  casa  no  la  defiende  la  vi- 
gilancia del  marido  desconfiado,  sino  el  decoro  de  la 
mujer  virtuosa... 

AUG.        Eloísa,  yo  te  juro... 

Eloísa.    Con  que  era  tuya  la  cartita? 

AuG.       Sí. 

Eloísa.     PUfóS...    (Momeatoe    de   paasa.    Aug^to  espera    impacienle. 
Eloua  80  deja  caw  el  pañaelo.  Aa^asto,  recog;iéndolo,  dice  con 
alegaría:) 
AUG.         Ah! 
Eloísa.     (Poniendo  el  pie  encima  al  pañuelo.)  Y  SÍ  y  O  no  lo  tomara? 

AuG.       ¡Vamos,  Eloísa,  que  te  están  viendo  el  pie!  (Rebosando 

celos.  Cirio»  y  Cánnen  sueltan  la  carcajada.  Eloiss  retira  el  pie; 
en  seguida  dice  Aug^usto  dándole  el  pañuelo:) 

Aüc.        Señora... 

Eloísa.    Guárdeselo  usted...  (Se  abrazan  con  efusión.) 

Carlos.    Vamos,  estás  curado? 

Eloísa.    Por  ahora... 

Carlos.  Fuerza  es  que  te  corrijas.  El  miedo  que  guarda  la  viña 
no  es  la  perpetua  asechanza  que  hace  del  hogar  domés- 
tico un  infierno,  sino  el  santo  temor  que  debe  abrigar 
toda  mujer  honrada  de  mirarse  en  el  claro  espejo  de  su 
conciencia. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 

DE 

EUSEBIO    BLASCO. 


La  antigua  ESPaÍ^OLA Comedia  en   caalro    tctos    ^n 

prosa. 

La  mujer  de  ULISES.    (Terce- 
ra adieten.)  •  •  . Bo  an  acto  en  veteo. 

La  tertulia  DB  confianza.    Ed  lre«  actóe  eo  verso. 

El  joven   TELÉMACO.    (Coarta 

eilicion.) ZarsaeU  en  dosaetocen  toi eo. 

Un  joven  audaz Jo^oete  en  nn  acto  en  Terso. 

El  amor  constipado En  nn  acto  po  verso. 

El  vecino  de  enfrente.  (Se- 

funda  edieion.) En  no  acto  en  verso. 

La  suegra  del  diablo.  .  .  .    ZartueU     en    tres    aetos    an 

verso. 

Pablo  T  VirGIXIA Zartoela  en  dos  setos  en  verso. 

Los  NOVIOS  de  Teruel ^rtnela  en  dos  aetos  en  v«rso. 

Los  caballeros  de  la  tor- 
tuga  Zareucla  en  tres  setos  en  verso.  < 

El  Ol«0  T  EL  MORO .    Comedia  en  nn  acto,  en  verso. 

Los  PROGRESOS  del  amor.  .    ZHnnets    en    tree   cnsdros,  ea 

verso. 
La  SEÑORA  DEL  CUARTO  BAJO.    Psalllo  cónieo,   en  «n  neto   y 

en  verso. 
El  pañuelo  blanco.  (Segran- 

da  edición.) Comedia  en  tres  actos  en  prosa. 

No  LA  HAGAS  Y  NO  LA  TEMAS.   Proverbio    en    d^s  setos     en 

prosa. 

La  mosca  blanca Comedia  en  tres  actos,  en  prosa** 

Los  DULCES  DE  LA  BODA.. .      Comedia  en  tres  actos,  eo  prosa 

La  rubia Comedia  en  un  acto  en  prosa. 

El  MIEDO  GUARDA  LA  VINA.  .    Proverbio  en   tres  actos. 


IIIEL    MIÉRGOLESÜI 


GOMBDIA  EN   ÜN   ACTO  T    ET«  PROSA, 


DON  JUAN  MCO  Y  AMAT. 


BrprMejiUda  en  el  teatro  del   Prioeipe  en  U  noche  del  24  do  NoTiembre 

de  18<4. 


K. 


MADRID : 

lUPREIlTA  üB  iOSfi  RODRÍGUEZ}  CALVARIO,   i  3; 


PERSONAS.  ACTORES. 


BRÍGIDA Dona  Adelaida  Zapateeo. 

jf  ^^^    MARTINA Dona  Trinidad  Sabatbr. 

^^  -DON  CANUTO 1 .  D.  Maruno  Fernandez. 

\lEON D.  Rafael  MuSoz. 

VIZCONDE D.  Manuel  Pastrana. 

MAURICIO D.  Manuel  Esteso. 

UN  CRIADO. 
UNA  SEÑORA, 
OTRA. 
Criados  del  Vizconde.  Personas  de  ambos  seíos.  »^ 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  A  sa  aator;  y  nadie  podrá 
sin  sn  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  ysnspoie- 
siones,  ni  en  losj>aises  conque  liaya  ó  se  celebren  en  adelante  eon- 
trau»  internaetonales,  reservándose  el  antor  el  derecho  de  traduc- 
ción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  Úrica  tltnlada  ElTia- 
no,  son  loseiclnsivos  encargados  de  la  venta  deejempiares  y  del 
cobro  de  derechos  de  represeniacion  en  todos  los  pontos. 
Queda  hecho  el  depilo  que  marea  la  ley. 


AL  SIMPÁTICO  T  CONCIENZUDO  ACTOR 


D.   MARIANO   FERNANDEZ. 


E!f  PRUEBA   DE  BUENA  AMISTAD, 


0(   (SiakoXf. 


ACTO  ÚNICO. 


Salón  de  una  pasteleria  con  algunas  mesas  y  sillas  alrededor.  A  la 
derecha,  y  en  primer  término,  puerta  pequeña,  y  otra  igual  á  la 
izquierda  que  da  paso  á  una  habitación.  Puerta  de  entrada  en 
el  fondo  y  una  claraboya  ó  traga-luz  encima.  Á  un  lado  un  ar- 
mario con  botellas  y  algunos  efectos,  y  otro  igual  enfrente , 
que  sirve  de  ropero.  La  acción  empieza  al  anochecer  y  está  1  a 
escena  alumbrada  por  una  lámpara  que  pende  del  techo.  £n  si- 
tio conveniente  un  balcón  abierto. 


ESCENA  PRIMERA. 

O.  CANUTO. 

Al  I«TtnUrM  «1  Ulon  m  oj«  eanUr  j  «plandlr  «n  la  htbilMloA  d«   la  dere- 
cha: D*  Canuto,  qaa  aotra  por  «1  fondo,  ••  qaiia  al  izaban  y  al  tombrero, 
q«a  coloca  an  al  armarlo  da  la  derecha,  da  donde  saca  nna  chaqueta  y  fporro 
blancaa  qua  te  pone  mientraa  Ta  hablando. 

¡Anda^  anda!  y  cómo  se  divierte  ¡agente...  Es  tan  natu- 
ral y  tan  propio  el  calentarse  los  cascos  en  la  celebración 
de  una  boda  — ¡Ay!  qué  recuerdos  tan  tristes  me  traen 
esas  risas  y  canciones...  También  cantaba  yo,  y  reia  ha- 
ce un  año,  siendo  el  protagonista  en  una  función  seme- 
jante, y  hoy  rabio  y  pateo  á  todas  horas  con  mi  dichoso 
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matrimonio.  ¡Ab!...  mujeres...  mujeres...  mujeres!... 
Qué  buenas  sois  mientras  dura  la  luna  de  miel,  pero 
qué  pronto  nos  dejais  á  la  de  Valencia,  y  mas  amargos 
que  una  retama.  Por  ley  de  buen  gobierno,  no  debian 
durar  los  matrimonios  mas  de  una  semana;  en  llegan- 
do  el  domingo,  camisa  limpia  y  mujer  nueva.  Ese  seria 
el  único  modo  de  que  hubiese  tranquilidad  en  las  fami- 
lias. ¡Ob  libertad,  libertad  sacrosanta,  yo  te  salado!  No 
sé  cómo  bay  un  casado  que  no  cante  en  su  casa  á  ludas 
horas  aquello  de  los  Puritanon  (Cuntando.) 

«Suene  la  trompa  intrépida, 

y  puñalada  fuerte: 

si  no  bay  divorcio...  ¡muerte!... 

¡ó  muerte...  ó  libertad! 
YocEá.    (Dentro.)  ¡Mozo!  ¡Mozo!  ¡Vengan  mas  botellas  de  Cham- 
pan!... ¡pronto!  (Raído  de  tasos  y  cuehIUoc.) 

Canuto.  Ya  van,  ya  van.  Se  conoce  que  están  ya  medio  chispos, 
y  no  me  van  á  dejar  títere  con  cabeza.  ¡Mauricio!  ¡Agus- 
tín! ¡Vamos!  (Llama  desdo  la  poeiU  dal  fondo.) 

ESCENA  II. 

9 
D.  CA7IVT0  y  MAURICIO  con  dos  candolorot  oacMididos»  que  pone  sobre  las 

mesas. 

Maur.     ¿Qué  se  ofrece,  don  Canuto? 

Canuto.  Oye  primero.  ¿Llevaste  los  pasteles  y  la  carta  á  casa  de 
aquella  señora? 

íMaur.  Á  élja  misma  se  la  entregué.  Voy  á  dar  á  usted  la  con- 
testación.   (Se  registra  los  bolsillos.) 

Voces.     (Dentro.)  ¡Mozooo! 

Canuto.  Anda  con  dos  mil  diablos  y  llévales  estas  botellas  al  ins- 
tante.   (Saca  «Qss  del  armario  de  la  tsqoierda  y  se  las  da.) 

Maur.      ¡Vaya  unos  mosquitos!  Cómo  se  conoce  que  beben  á 

costa  del  novio. 
Canuto.  Sal  al  momento  á  ver  si  parece  esa  dichosa  carta. 
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D.  CANUTO   arrvfUndo  los  cigotos  ddl  armario  j   Itt  mesas  f   sillas  de  Is 

bablUcion. 

Solamente  faltaba  ese  percance  para  que  el  día  fuese 
completo.  Después  de  haber  quebrado  mí  socio,  el  pas- 
telero de  la  calle  del  Gato;  de  haber  reñido  hoy  tres 
Yeces  con  mí  mujer  por  causa  de  ese  parroquiano  que 
le  hace  la  corte;  de  habérseme  quemado  las  empanadas 
esta  tarde,  y  de  haber  muerto  por  úllimo  esta  mañana 
mi  p^rro  de  caza,  al  disparar  á  una  codorniz,  no  me 
faltaba  otra  cosa  sino  que  Mauricio  hubiera  perdido  la 
carta  de  mí  hermosa  guantera,  y  fuese  á  parar  á  manos 
de  mi  mujer...  Si  Brígida  descubriese  estos  amoríos  do 
contrabando,  me  mataba.  Y  bien  reflexionado,  yo  soy 
un  seductor...  ¡un  criminal!  Pero  ¡señor!  ¿quién  no  lo 
es  asistiendo  á  los  bailes  de  Capellanes  y  teniendo  ade- 
mas en  su  casa  una'  mujer  tan  regañadora  y  tan  coque- 
ta como  la  mía? 

ESCENA  IV. 

D.   CANUTO,   MAURICIO  j  BRÍGn>A. 

« 

Canuto.  Gracias  á  Dios  que  sales.  ¿Has  encontrado  ya  la  carta  de 

esa  señora?  (Aparece  Brígida  en  la  puerta  del  foro  y  eteocha.) 

Maur.      Eso  estoy  buscando...  Pero  por  lo  visto,  me  la  he  deja- 
do en  el  mostrador.  Voy  á  Ter... 
Brígida.  No  te  molestes,  Mauricio,  que  ya  se  la  subo  yo  á  tu 

amo.  (Se  Ta  Mctnrielo  á  ana  sefia.) 

Canuto.  (¡Adiós  mi  dínerol...  ¡Qué  tempestad  se  prepara!...) 
Brígida.  Tome  usted,   señor  libertino...  marido  trashumante... 

pastelero  de  embuchados  amorosos... 
Canvto.  ¿y  á  qué  viene  ahora  ese  arrebato? 
Brígida.  ¡Lea  usted,  y  caígase  muerto  de  vergüenza! 
Canuto.  Y  b¡en...^¿Qué  tiene  que  ver  esa  carta,  para  encolen- 
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zarse  de  ese  modo? 

Brígida.  ¡Ingrato!  Mientras  yo  me  estoy  defendiendo  con  an  valor 
heróicío  de  los  repetidos  ataquen  de  ese  desconocido... 

Canuto.  Mira,  Brígida;  no  roe  recuerdes  á  ese  hombre,  porqae 
se  me  revuelve  la  bilis,  y  cada  vez  que  viene  á  la  paste- 
lería me  dan  ganas  de  estrangularlo.  Sobre  todo,  noel- 
'  vides,  en  medio  de  tu  heroicidad,  que  vivo  muy  alerta, 
y  que  si  veo  que  flaqüea  la  plaza,  acudiré  en  su  auxilio 
con  un  buen  garrote. 

Brígida.  Eso  es;  amenáceme  usted  ahora,  después  de  lo  que  ha 
hecho. 

Canuto.  Pero,  mujer...  ¿si  no  te  explicas?... 

Brígida.  Expliqtieme  usted  antes  el  verdadero  sentido  de  esta 
epístola  amatoria...  (Le».")  «Mi  querido  Canillo:  hereci- 
))bido  la  tuya  con  los  pasteles,  y  te  agradezco  sobroma- 
»nera  este  nuevo  obsequio,  con  que  me  muestras  tu  ca- 
»riño.  Siento  en  el  alma  no  poder  acceder  esta  noche 
))á  la  cita  que  me  exiges,  por  impedírmelo  una  ocupa- 
)}CÍon  absolutamente  indispensable.  Mañana  al  anoche- 
»cer,  te  espera  en  el  consabido  portal  tu  apasionada 
«Martina.»  , 

Canuto.  (¡Maldito  Mauricio!  ¡Ahora  será  ella!) 

Brígida.  Vamos  á  ver,  ¡infame!  ¿Cómo  me  explica  usted?... 

Canuto.  Yo  te  diré...  Esa  carta.,  vamos...  esa  carta...  se  explica. 

Brigidq.  Si,  si...  ¿Cómo?  » 

Canuto.  Pues...  (Qué  idea...)  De  una  manera  muy  sencilla.— Esa 
Martina  que  la  firma,  es  novia  de  un  íntimo  amigo  mió, 
que  puede  decirse  que  es  otro  yo,  y  en  mi  nombre  y 
por  mi  conducto,  pasan  las  cartas  y  los.pasteles,  que  ese 
desventurado  amante  no  puede  enviar  directamente  por 
impedírselo  grandes  Inconvenientes  de  familia. — Vamos! 
¿te  has  convencido  ya,  pichona  mia,  de  que  tu  Canuto 

no  te  es  infiel?  (U  acaricia.) 

Brígida.  No  señor,  aun  no  lo  estoy  del  todo.  No  hay  quien  me 
quite  de  la  cabeza  que  esa  amante  callejera,  esa  virtud 
de  portal,  corre  de  cuenta  tuya,  y  que  se  ha  comido  á 
tu  costa  muchos  pasteles,  de  cuya  falta  siempre  culpa- 
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bas  al  gato...  Y  yo...  ¡tonta  de  roí!...  que  los  amasaba 
con  tanto  esmero,  porque  me  decías  que  agradaban 
mucho  á  los  parroquianos...  Si  fuera  ferdad  que  se  los 
bas  regalado  á  esa  Martina...  yo  me  rengaría...  ¡Ifons- 
truol  Después  que  trato  con  tanto  desden  á  ese  joven... 

ESCENA  V. 

DICHOS,  «1  VIZCONDE,  con  grandes  patillas  postisas. 

Cancto.  (Ya  le  tenemos  ahí....  ¡Maldito  moscón!) 
Vizc.       Hola.  Siempre  juntitos.  Son  ustedes  un  modelo  de  bue- 
nos matrimonios,  y  me  alegto  de  observar  en  este  tan- 
ta armonía.  (Se  tienta  á  vna  mesa.) 

GAUtJTO.  Muchas  gracias.  (¡Hipócrita!) 

BniGiDA.  ¿Supongo  que  tomará  usted  boy  también  el  pastelillo 

de  costumbre  y  la  consabida  copa  de  marrasquino? 
Ganoto.  Eso  es  una  bachillería,    Brígida.  Si  los  parroquianos 

quieren  algo,  ellos  lo  pedirán.  • 

Brígida.  Gomo  el  señor  acostumbra  tomar  todos  los    días  una 

misma  cosa,  por  eso... 
Vizc.       Es  cierto;  y  me  sienta  muy  bien  este  refrigerio  que  la 

linda  pasteleritame  sirve  siempre  con  tanta  amabilidad. 
Garuto.  (Ya  empezamos.) 
Brígida.  Voy  á  traer... 
Canuto.  No  hay  necesidad  de  que  tú  lo  traigas;  para  eso  están 

los  criados.  Vamos,  vamos  allá  abajo,  que  está  solo  el 

mostrador. 
Brígida.  (No  puede  ocultar  sus  celos.) 
Gaicuto.  Yo  mismo  le  traeré  ese  pastel...  (que  ojalá  le  sirva  de 

veneno!  ¡Oh?  como  la  cosa  se  ponga  seria,  voy  á  meter 

en  una  empanada  una  buena  dosis  de  estrignina,  y  á 

hacerle  reventar  como  á  un  perro!)  (Víbm.) 
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ESCENA  VI. 

El  VIZCONDE,  deiipaes  D.   CANUTO. 

Vizc.  Pues  s6Dor^  está  visto.  Este  hombre  no  se  separa  un 
momento  de  su  mujer,  de  modo  que  no  puedo  hablar- 
la á  solas  una  palabra.  Por  masque  vengo  todos  los  días  y 
á  distintas  horas,  aun  no  he  podido  hallar  una  ocasión 
á  propósito  para  declararme,  y  no  dudo  que  en  sabiendo 
esa  chica  que  es  todo  un  Vizconde,  el  sobrino  de  un  mi- 
nistro, quien  la  pretende,  acogerá  mi  amor.  Voy  poner 
hoy  en  práctica  mi  proyecto  de  fíngirrne  jefe  de  la  po- 
licía secreta,  y  aunque  haya  que  prender  al  marido  por 
medía  hora,  lo  haré.  ¿Estarán  alerta  mis  criados?  (BUra 
por  el  balcón.)  Sí;  allí  los  voo,  CU  el  portal  de  enfrente  es- 
perando mis  órdenes.  Hola.  Aqui  estl  el  monstruo. 

Canuto.  Ahí  tiene  usted  el  pastel  y  la  copa.  (Coiocáodoiot  braiea- 

monte  eobre  la  mesa.) 

Vizc.       Mal  humor  gasta  hoy  el  señor  pastelero... 

Canuto.  Yo  gasto  lo  que  tengo...  ¿Le  importa  á  usted  algo? 

Vizc.  Hombre,  no.  Pero  me  parece  que  hoy  ha  pisado  usted 
mala  yerba. 

Canuto.  (Pues  aun  no  te  he  pisado  á  ti.)  Á  nadie  le  faltan  sus 
motivos  para  estar  disgustado. 

Vizc.  Aun  lo  estaría  usted  mas  si  yo  no  lo  apreciase  tanto  y 
le  negara  mi  protección. 

Canuto.  ¿Su  protección...  eh?...  (Asi  empiezan  todos;  protegien- 
do al  marido.)  Yo  no  necesito  la  protección  de  nadie. 

Vizc.  Si  usted  me  conociera,  me  trataría  con  mas  amabili- 
dad. 

Canuto.  ¿Pues  quién  es  usted? 

Vizc.  El  jefe  de  la  policía  secreta.  (UvaoUndose  y  hablando  COA 
maeho  misterio.) 

Canuto.  ¿De  la  ronda  de  capa? 

Vizc.       Si  señor.  Mire  usted  allí  á  mis  dependientes. 

Canuto.  ¿Y  cómo  es  que  va  usted  de  gabán? 


Vizc.       Porque  ahora  la  policía  viste  con  mas  elegancia. 

Canuto.  Ya  lo  veo.  Estará  ahora  el  oGcio  mejor  pagado. 

Vizc.       De  modo  que  si  no  fuese  por  mi... 

Canuto.  ¿Qué  roe  sucedería? 

Vizc.  Que  no  pasaría  un  dia  solamente  sin  que  sufriese  usted 
una  reprensión  ó  una  multa  por  las  faltas  que  se  co- 
meten con  frecuencia  en  su  establecimiento.  Ya  vé 
usted  si  le  es  provechosa  mi  amistad. 

Canuto.  Ya  lo  veo,  y  se  lo  agradezco  infinito.  (Sin  embargo,  no 
me  dejaré  engañar.) 

Vizc.  (Brigida  no  sube,  porque  ?'m  duda  él  se  lo  habrá  prohi-* 
bido.  Empecemos  ya  la  farsa.)  Señor  don  Canuto;  el 
gobierno  ha  llegado  á  saber  que  en  esta  pastelería  sue- 
len reunirse  ciertos  conspiradores  y  se  me  ha  mandado 
vigilarla  á  todas  horas. 

Canuto.  ¿Conspiradores  dn  mi  establecimiento?— Já...já...  já... 
Vamos,  dígale  usted  ai  gobierno  de  mi  parte  que  ve 
visiones. 

Vizc.       Sos  ideas  de  usted... 

Canuto.  Yo  no  tengo  otras  ideas  en  política,  que  apoyar  siempre 
las  opiniones  de  mis  parroquianos,  sean  lasque  fueren. 

Vizc.       Pues  eso,  don  Canuto,  es  pastelear. 

Canuto.  Y  yo,  qué  oficio  tengo  mas  que  el  de  hacer  pasteles? 

Vizc.  Se  me  ha  prevenido  de  orden  superior,  practicar  cier- 
tas indagaciones.  Quiero  saber  qué  personas  se  han 
reunido  aqui  de  un  mes  á  esta  parte,  con  pretexto  de 
algún  convite. 

Canuto.  ¿Y  qué  sé  yo  quiénes  son  los  que  vienen  á  mi  pastele- 
^ria?  Para  comer  unos  pasteles  no  se  necesita  presentar 
antes  la  fé  de  bautismo  ni  la  carta  de  vecindad. 

Vizc.       Pero  usted  debe  enterarse... 

Canuto.  Qué  me  importa  á  mi  el  saber  si  mis  parroquianos  son 
blancos  ó  negros,  con  tal  de  que  me  paguen  la  cuenta 
en  moneda  corriente?... 

Vizc.  Sospecho,  don  Canuto,  que  me  oculta  usted  la  verdad  y 
quizá  sea  usted  cómplice  de  los  revolucionarios. 

Canuto.  Pero,  ¡hombre  de  Dios!  ¿Cómo  he  de  conspirar  yo  con- 
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tra  el  gobierno  no  siendo  cesante  ni  oficial  de  rem«- 

pkzo? 
Vizc.       Á  la  policia  nada  se  le  oculta,  todo  lo  ve. 
Gancto.  y  tanto;  como  que  algunas  veces  ve...  hasta  lo  que  no 

existe. 
Vízc.       En  fin,  yo  tengo  que  cumplir  hoy  con  mi  deber;  y  ya 

que  no  confiesa  nada,  necesito  hacer  sobre  este  asunto 

algunas  preguntas  á  su  mujer  de  usted. 
Canuto.  Voy  ¿  llamarla,  y  se  convencerá  usted  a!  instaota  de 

que  el  gobierno  en  este  asunto  no  sabe  k)  que  se  pesca . 
Yizc.       Le  advierto  que  se  quede  allá  abajo  mientras  practico 

esas  averiguaciones. 
Ganuto.  (Ya  lo  comprendo  todo.  Eso  de  la  conspiración  ha  sido 

un  enredo  para  quedarse  á  solas  con  Brígida.)  Yo  debo 

estar  presente  en  ese  acto;  soy  su  marido...  y...  (oeMie 

la  pn«rt«.)' 

Vi^c.  En  estd  clase  de  negocios  los  mandos  están  de  maíi. 
Tengo  que  tomar  á  su  mujer  de  usted  una  declaración 
judicial,  y  ya  comprenderá... 

Canuto.  Si,  si.  (Lo  que  comprendo  es  que  en  vez  de  tomarle  una 
declaración  judicial,  trata  de  hacerle  una  idem  amo- 
rosa.) 

Vizc.       Vamos,  despache  usted,  que  tengo  prisa. 

Canuto.  Voy  á  obedecer  á  la  autoridad.  (Estaremos  sobre  aviso, 
y  como  la  declaración  sea  con  cargos...  puede  ser  que 
despache  yo  al  juez  por  la  vent  ana.) 

ESCENA  \II. 

El  VIZCONDE  y  i  poco  BRÍGIDA  y    D.  CONUTO,  qae  se  qaeda  64  la  puerU. 

Vizc*  Gracias  á  I>io&  que  podré  hablar  un  instante  á  ei^^,lindl: 
muchacha,  sin  que  me  lo  estorbe  el  posma  del  pastele- 
ro. Si  no  me  ocurre  esta  estratagema,  me  marcho  hoy 
como  otros  días  sin  adelantar  terreno.  Ella  viene.  Don 
Canuto,  cierre  usUed  esa  puerta,  y  que  no  nos  estorbe 
nadie. 
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Catuito.  Yo  me  pondré  aquí  de  centiuela  para  que  ninguno  entre. 

Yizc.  No  puede  ser.  El  buen  servicio  exige  que  esta  confe- 
rencia se  celebre  sin  testigos.  Yo  le  avisaré  cuando  se 
termine  la  declaración. 

Ganoto.  Está  bien.  Obedezco  y  me  retiro...  (Estaré  alerta  por  si 
acaso.) 

ESCENA  Vm. 

BBÍGIDA  j  •!  VIZCONDE,  qat  elerrm  las  puertas  con  macho  misterio. 

BaiGiDA.  Me  ba  dicbo  mi  esposo  que  quería  usted  hacerme  al- 
gunas preguntas,  y  no  sé  á  qué  vienen  esos  preparati- 
vos de  cerrar  las  puertas. 

Vizc  No  se  asuste  usted,  Brígida.  Ifi  objeto  no  es  otro  que 
manifestarle  sin  testigos  lo  que  ya  le  han  dicho -mis 
ojos;  que  la  adoro  con  toda  mí  alma^  y  que  estoy  dis- 
puesto á  sacrificarle  mi  vida  para  conseguir  su  cariño. 

BitiGmA.  ¿Luego  eso  de  la  conspiración  ha  sido  un  pretexto? 

Vizc.  Para  poder  hablar  á  solas  con  usted  y  revelarle  cuanto 
sufre  mi  corazón  desde  el  día... 

BMGmA.  Basta  ya  de  locura.  Yosoy  una  persona  honrada,  f  me 
ofende  usted  con  sus  pretensiones. 

Vizc.       ¿Y  desprecia  usted  asj  el  amor  de  un  viz?... 

Brígida.   ¿De  un  vizco?...  Pues  usted  no  tiene  los  ojos  torcidos. 

Vizc.       Quise  decir,  de  un  jefe  de  policía. 

Brígida.  Tacto  peor*  ¡Jesús!  Me  da  usted  un  miedo  con  esas  pa- 
tillas... 

VizD.       Si  es  por  eso  me  las  quitaré.  (Como  que  son  postizas.) 

BRiGmA.  ^0,  no;  puede  ser  que  agrade  usted  á  otra  de  esa  ma- 
nera. 

Vizc.  Vamos,  no  se  muestre  usted  tan  inhumana,  y  concéda- 
me al  menos  una  esperanza.  Y  en  señal  de  que  no  le  es 
indiferente  mi  pasión,  permítame  usted  besar  esa  pre- 
ciosa mano...  (Trata  de  hacerlo  y  ella  se  resille.) 

BRicmA.  Ea,  tenga  usted  juicio,  y  no  se  propase  de  eso  modo. 
Vizc.       No  he  de  marcharme  hoy  sin  esa  prueba  de  cariño.  Yo 
csloy  ciego  de  amor  y...  (Persi^aíéodoia.) 
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ESCBNA  IX. 

DICHOS,  D.  CAnmO  «Mmando  U  cabau  por  It  eltraboyt. 

Canuto.   ¡Alto  al  fuego,  señor  polizonte!... 

Vizc.       ¿Qué  hace  usted  ahí? 

Canuto.  ¿Cómo  que  qué  hago?  Mirar  cómo  cumple  su  comisión. 
Y  en  Terdad  que  el  gobierno  no  le  habrá  encargado  la 
de  cortejar  á  mi  mujer.  , 

Yizc.       Yo  le  he  prohibido  que  entrara  en  esta  sala. 

Canuto.  Yo  no  estoy  en  ella.  Me  he  colocado  aqui  como  en  un 
balcón;  Toy  á  tomar  el  fresco. 

Vizc.       De  suerte  que  desde  ahí... 

Canuto.  Desde  aqui  lie  visto...  lo  que  no  hubiera  querido  ver... 

Vizc.       Y  bien,  ¿qué  es  lo  que  usted  ha  Tisto? 

Canuto.  ¿Qué?  Que  la  policía  en  mí  casa,  en  Tez  de  buscar 
conspiradores,  conspira  ella  misma  contra  los  derechos 
de  un  marido  pacífico,  contra  la  tranquilidad  de  un 
ciudadano  que  paga  sus  contribuciones  corrientes,  y 
que  por  cierto  no  Fon  flojas!.. 

Vizc.       Esto  ha  sido  una  broma  nada.  mas.  (Apóyeme  usted.) 

Canuto,  (á  Brígida.)  ¿Qué  dices  tú  á  eso? 

Brígida.  (Voy  á  vengarme  de  los  celos  que  me  ha  dado  con  esa 
Martina.) 

Canuto.  Vamos,  responde. 

Brígida.  Es  verdad.  Ha  sido  una  broma  para  reimos  un  rato  da 
tus  ridiculas  manías... 

Canuto.  ¿Conque  ha  sido  una  bromita...  eh?...  Pues  sfla  repi- 
tes, puede  ser  que  yo  te  arrime  también  un^sobo...  asi 

por  bromear...  (Deiapareeo  d*  la  claraboya  y  entra  á  poco  por 
la  pvarta.) 

Vizc.  Una  palabra  no  mas;  pronuncie  usted  una  palabra  de 
cariíip... 

Brígida.  Déjeme  usted  en  paz,  que  va  á  venir  mi  marido,  y  des- 
pués de  lo  que  ha  pasado  creerá... 

Canuto.  |Qué!...  ¿Continúa  la  broma? 
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Vixc.       Ustedfii^  que  está  hoy  muy  contento.        i 
Caiiqto.  ¡Oh,  !inucbo,.mu<iho!.¡Vóy  á  reTentar  de  alegría!... 
Vizc.       (Pues  señor,  este  hombre  lleva  trazas  do  no  dejarme  á 
solas  con  ella  ni  un  minuto  ..  Lo  mejor  será  volver 
después;  él  suele  salir  mas  tarde,)  (s*  oye  mocho  estrépito 

•o  le  hebUacion  de  la  derecU.)  ¿QuÓ  alborOtO  ei  OSO? 

Canuto.  Nada.  Los  de  la  boda,  que  beben  y  chillan  áe  lo  lindo. 

Yizc,  Ese  escándalo  no  puede  tolerarse  por  mas  tiempo.  En- 
tre usted  y  procure  que  no  alboroten  de  ese  modo. 

Canuto.  (Está  empeñado  en  quedarse  á  solas  con  mi  mujer.) 

Viz6.  Vamos,  qué  le  detiene  á  usted?  Yo  no  puedo  consentir 
que  de  esa  manera  se  perturbe  el  orden  público. 

Canuto.  Ese  ruido  ne  se  oye  desde  la  calle. 

Vbg.  '  Si  no  restablece  usted  el  orden  al  instante,  le  impongo 
una  multan    . 

Canuto.  (Cómo  abusa  de  su  autoridad!)  Silencioy  señores!  Con 
esos  gritos  dice  la  policía  que  se  altera  el  sosiego  pú- 
blico y  que  puede  caer  el  ministerio.  (Desde  lá  pverfadé- 

reeha,  pero  ToUiéndose  de  cuando  ea  eaaodo,    observando  i   su 
majer  y  al  Vizconde.) 

Vizc.       Yo  no  he  dicho  eso. 

Carv^o/  Bueno.  Esto  último  lo  he  añadido  yo.(S!^enaiboroundo.) 

¡He  dicho  que  4»lencÍ0!  (Desdé  la  paerta.) 

Dentbo.  (No  nos  da  la  gana!  ¡Para  eso  pagamos!  ¡Muera  el  pas* 
tolero!      \ 

Todos.     jHuera! 

Vizc.       ¿Ha  oido  usted?  un  muera  al  ministerio... 

Canuto.  Cá,  no  señor.  Si  ese  muera  ha  sido  á  mi...  al  paste- 
lero... 

Unavoz.  ¡Vivan  los  novios! 

Otra.      ¡Viva  la  bacanal! 

Todos.      ¡Viva! 

Vizc  ¡Un  viva  al  general!...* ¿Qué  general  os  ese?...  (¿Saldrá 
cierta  mi  mentira  sobre  la  coa^piracion?  Voy  á  decírse- 
lo á  mi  tío,  para  que  ponga  la  tropa  sobre  las  armas.) 

Canuto.    Se  conoce  que  tiene  ueted  mucho  miedo.  ^ 

Vizc.       ^Sabe  usted  qué  general  es  ese  que  está  ahí  dentro? 
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Canuto.  Ahí  no  hay  níngan  general...  si  acato  algún  cabo.  Son 
unos  horteras  de  la  callo  de  Postas,  que  están  celebran- 
do una  boda.  * 
Vizc.      Hágales  usted  callar. 
Canuto.  Están  borrachos  todos  y  no  obedecen  á  nadie. 
Vizc.       Pues  le  declaro  á  usted  responsable  de  lo  que  suceda. 
Voces  ne  bobbre  y  mujbr.  (otntio  ) 

¡No! 

¡Sil 

[Insolente! 

¡Por  Dios! 

¡Ay! 

¡Huyamos! 

(SooaA  «n  tiro-  Salen  pfeeiplt«n«nt»  TitriM  ptcMnis  di>  iinbo» 
Msos  qo«  fttropelUn  i  D.  Canillo,  y  hayoi.  por  el  fondo  en  la 
mayor  confatioa.) 

Vizc.       ;.Qué  es  esto,  señores? 

Una  sen.  ¡Un  muerto! 

Otra.      ¡Un  tiro! 

BriCtoa.  ¡Dios  mío! 

Canuto.  ¡Otra  calamidad! 

Vizc.       Voy  á  llamar  á  mis  agentes.  ¿Vé  usted  el  resnlhido  de 

no  haberme  obedecido?  (Hae«  Mftaa  Ülbindo  dMtla  el  baUoo.) 

Canuto.  ;Y  quién  se  había  de  figurar?... 
Vizc.       Si  hubiese  usted  entrado  cuando  yo  lo  dije... 
Canuto.  (Prefiero  que  me  fusilen  á  dejarlo  solo  otra  vez  cuu 
Brígida!) 

ESCENA  X. 

lilCHOS  y  CUATRO  CRIADOS  del  Vizconde.  embor<'To«. 

Criado.    Aqni  estamos,  señor 

Vizc.       Vean  ustedes  si  hay  algún  herido  en  ese  cuarto.  (Entian 

y  s&lfD  en  iegttida«) 

Canuto.  Hoy  me  ha  declarado  guerra  el  iañerno.  Pero,  señiir^ 
¿qué  día  es  hoy?  ¡Ah!  Hoy  es  miércoles  y  nada  me  ex- 
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traña. 
Yizc.      Bien  le  dije  i  usted  que  para  e? ¡tar  ana  desgracia  apa* 

cigaase  ese  tumulto. 
GAfiuro.  ¿Tengo  yo  la  culpa  también  de  lo  que  ha  sucedido? 
Vizc.      Usted  es  el  único  responsable  de  todo. 
Criado.  Señor,  abf  hemos  encontrado  muerto  é  un  beitabre.  !>«• 

bajo  de  la  mesa  se  vé  un  gran  cliaroo  de  s:ingre...  (h 

bU  én  Mcrctd  ton  él  V'iuou4«  y  Mt«  m  rle«) 

Capoto.  ^Estamos  perdidos!  (Á  Brígida.) 

VizG.       Ahora  responderá  a<ted  del  crimen,  'ante  los  tribunales. 

El  código  penal  está  bien  claro.  Seis  añosde  presidio. 
Cahuto.  Válgame  san  GerTasio...  protector  de  los  pasteleros. 
Brígida.  Pero  mi  marido  es  inocente. 
Vi2C.       Lleven  ustedes  el  cadáver  al  hospital,  saci&dele  por  la 

puerta  falsa,  ■  y  o(mduzcan  a)  reo  con  (oda  seguridad... 

(á  los  sótanos  de  casa),  nnientras  yo  me  quedo  aquí... 

para  formar  las  primeras  diligencias... 
Canuto.  (Y  para  acabar  de  embromar  á  mi  mujer.)  ÍEoinn  do« 

ciiadof  to  U  bftbilacloa  de  la  derecha,  y  loe  olroe  doi,  aaeaod* 
«04  cnerd«;  alan  loe  (>raa»<  por  detrae  á  D.  Caomto.) 

Brígida.  Tenga  usted  compasión  de  ese  desgraciado. 

Vizc.  Veremos  si  se  le  puede  fiivorecer  <ín  algami  cosa.  Eso 
dependerá  de  las  circunstancias. 

Canuto.  (Es  verdad;  ím»mimk>  eon  íntetMíteiii  Bríg^ida.)  de  las  circuns- 
tancias de  mí  mujer.  \\yV  ¡V  se  quedan  solos....  Los 
diablos  se  lian  empeñado  en  que  yo  i>ea  por  fin...  una 
victima...) 

ESCENA  XI. 

El  VIZCUNDK  y  BRÍGIDA. 

VizG.  Ya  que  por  nna  c.isuafidad  estamngsln  tef^tigos.  quede- 
mos conr()rin<>s  de  un:i  vea.  Va  sabe  usted  que  estoy 
dispuesto  á  Siicríñcario  todo  por  conseguir  su  amor. 

Brígida'.  Déjeme  usted.  La  venga nzii  ijue  aouUi  do  lomar  ron  mi 
marido,  cuya  tnoccnclii  u.sted  rnLsaio  ha  preseuciudOi 
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es  indigna  de  un  hombre  de  honor. 
Yac.       Pero^  Brígida,  escúcheme  uBted.  Ya  salvaremos  á  don 
Canuto  de  ese  peligro,  que  no  es  tan  grande  como  usted 
se  figura.  Yo  he  sentido  mucho  obrar  de  esta  manera, 
pero  mi  deber  como  autoridad  era  prenderle. 
BaiGiDA.  Pues  mi  deber  de  esposa  es  libertarle,  (vím.) 
Vizc.       No  he  visto  una  muchacha  mas  indómita;  pai>ece  men- 
tira que  se  me  resista  de  ese  modo.  ¿Si  consistirá  en 
estas  patillas  con  que;  me  he  disfrazado?  D^o  esta^ 
muy  feo.  El  asunto  por  otra  parle  se  va  complicando; 
y  pudiera  pasarlo  mal,  si  se  meaclase  en  él  la  verdade- 
ra policia.  Haré  que  mis  criado»  dejen  abandonada 
á  ese  difunto  en  un  portal.  Luego  volveré,  y  ofrecién- 
dole la  libertad  de  su  marido,  será  posible  que  por  gra^ 
titud...  Si:  las  mujeres  soq  muy  agradecidas...  las 
conozco  mucho...  (Vás«.) 

ESCENA  XII. 

MADMCM,  LEOR  y  MtBTIIIA,   loago  D.  CANUTO. 

llAua.  ¡Qué  tiro  roas  acertado!  Ni  una  gota  de  sangre  le  ha 
quedado  en  el  cuerpo  á  ese  difunto.  (Etttrtn  Uoa  7  uar- 

tiaa  d«l  bnso;  clU  con  al  t»1o  «eludo  j  etm  mnaho  inlsttrio.)  • 

León.  Trae  pasteles,  vino  rancio,  marrasquino  y  dos.  vasos  de 
agua;  y  prontito...  ¡que  no  me  gusta  esperar! 

Maur.  Al  momento  estará  todo.  (Qué  brusco  es  este  caba- 
llero.) 

(VáM  y  eotn  con  aot  bandeja  Tolrijadose  i  marchar.) 

León.      Vamos,  Martina,   tranquilízate.  Aqui  estamos  seguros. 
Maur.      Estoy  esta  noche  tan  asustada,  tan  nerviosa...  (se  la^anu 

el  Talo.) 

León.  Eso  no  es  nada.  Verás  como  se  calman  ios  nervios  con 
un  par  de  cepitas  de  vino  rancio.  Para  las  afecciones 
nerviosas,  no  hay  mejor  medicina  que  las  bebidas  fuer- 
te. (Si  cja  pusiera  un  poco  alegrilla...)  (u  airTc^aat** 

laa  y  tIoo.) 
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Mart.      No  sé  por  qué  tengo  miedo  de  estar  en  esta  pastelería. 

León.      Con  que  Martinita,  ¿me  querrás  mucho? 

Mart.      Ebo  consistirá  en  usted.  Sí  va  usted  con  buen  fin... 

Lbok.  ¿Pues  no- he  de  ir?  Con  el  líempo  ya  irás  comprendien- 
do mis  designios,  y  le  Convencerás  de  mis  fines.  Lo  que 
yo  deseo  por  lo  pronto  es  que  los  principios  sean  bue- 
nos; que  rae  ames  mucho,  mucho.  Ya  verás  despufts 
como  yo  me  portó. 

Mart.      Pero  si  antes  no  me  da  usted  pruebas... 

León.      Todas  las  que  me  exrjaé. 

M«RT.  Recuerde  usted  lo  que  le  dije  anoche  en  Capellanes.  Yo 
ya  no  soy  una  niña,  y  no  estoy  para  perder  el  tiempo. 

¿BOU.  Eso  mismo  es  lo  que  yo  deseo,  que  no  lo  perdamos 
ahora  en  hacer  cálculos  y  proyectos  para  el  porvenir. 
Disfrutemos,  pues,  de  nuestro  amor,  y  mas  adelante  ya 
se  arreglará  todo.  Yo  soy  hombre  de  palabra. 

Mart.  Lo  que  áon  palabras  no  les  fallan  á  ustedes;  pero  en 
cuanto  á  obras...  (¡Ay!  estoy  tan  escamada  en  estos 
asuntos...) 

Leor.  (Pues  señor,  esta  es  de  las  que  se  van  al  bulto.)  Y  bien, 
¿qué  pruebas  exiges  de  mí?  Estoy  dispuesto  á  todo. 

Mart.      ¿Y  á  casarse  pronto  también? 

León.  Por  supuesto.  (Ya  la  soltó.)  Cuando  las  circunstancias 
me  lo  permitan.  Apenas  ascienda  á  treinta  mi!  reales, 
me  caso. 

Mart.      ¿Y  qué  sueldo  tiene  usted  ahora? 

León.      Una  cosa  regular.  Cuatro  mil  quinientos. 

Ma&t.      ¿Pues  qué  destino  tiene  usted? 

León.  Escribiente  tercero  de  la  clase  de  cuartos  de  la  direc- 
ción de  Estancadas...  donde  se  asciende  por  rigurosa 
antigüedad. 

Mart.  ¿De  modo  que  después  de  diez  ó  doce  años  será  usted 
escribiente  primero? 

León,  De  la  clase  de  segundos.  Y  eso  si  no  soy  víctima  de  un 
arreglo. 

.Mart.      No  tiene  usted  mala  carrera... 

León.      Es  que,  ademas,  tengo  un  lio  que  piensa  ser  diputa- 
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do... y  si  lo  consigue...  . 
Mart.     (|Adio9  mis  ilusioneal) 
Lbor.      (No  ie  ha  sentado  bien  ia  noticit.) 

(Apftraee  D.  C«nttto  j  atravieM  la  cMana  iri^taado  IHi  Bj%t9t  «n 
•11m.  Entra  en  la  habUarlop  áe  la  deraeha  y  salo  i  paeo*) 

GáiiDTO.  ¡Brígida!  ¡Mauricio!  ¡Agustín!  ¡No  i^ajoadiel 

Mai^t.      (¡Cielos,  Canuto!)  Entremos  en  esa  liabitacioo,  que  do 

quiero  que  me  vea  ese  pastelero.  Me  conoce  un  poco,  j 

8i  me  Tíese  aqui  pudiera  contárselo  á  mi  ti».  Es  muy 

hablador,  y  ya  otra  vez  me  comprometió  con  ella. 

Lboü.      Yo  le  veré  ahora,  y  pobre  de  él  si  dice  una  palabra. 

(Martina  le  detUna.). 

Mart.  No,  no.  Esperemos  á  que  baya  upa  ocasión  para. saKr 
sin  que  me.  vea. 

LsoR.      Bien;. pero  mejor  seria  amenazarle^  y  yo  te  aseguro... 

Mart.      No,  por  Dios.  Entremos  aqui. 

León.  Entremos.  (Estas  chicas  nerviosas  tienen  unos  capri- 
chos...)   (Bntrao  «a  la  habUaeioo  dé  la  isqqierda.) 

ESCENA  Xlll. 

D.   CAKUTO. 

¿Dónde  estará  mi  mujer?...  Este  fatal  silencio  anuncia 
mi  desgracia.  ¿Qué  he  hecho  yo,  Dios  mío,  para  que 
lluevan  boy  sobre  mí  tantas  desgracias? — Pero  me  es- 
toy olvidando  de  que  hoy  es  miércoles,  dia  siempre  de 
mal  agüero  para  mi.  Nací  en  miércoles;  caí  soldado  en 
miércoles;  me  hirieron  en  la  guerra  civü  un  miércoles. 
Un  miércoles  fqé  cuando  me  robaron  la  pastelería: 
otro  miércoles  cuando  me  rompí  la  pierna  de  una  caída. 
Miércoles  también  cuando  me  casé  con  Brígida,  y 
miércoles  fué  por  último  cuando  vino  aqui  por  primera 
vez  ese  maldito  parroquiano.  ¡Y  hoy  el  señor  miércoles 
celebra  por  lo  visto  el  aniversario  de  mis  desgracias  con 
toda  pompa  y  solemnidad!— ¡Oh,  día  execrable!  Dia  de 
maldición!  ¡Cómo  me  vengaría  de  tí...  si  compusiese 
yo  el  Calendario!...  Pero  con  estas  cosas  me  olvido  de 
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mi  mujer...  ¿Dónde  estará  ahora?...  ¡San  Marcos,  patrón 
délos  predestinados...  ten  compasión  de  mil... 

ESCENA  XIV. 

D.   CAMUTO  y  MAURICIO. 

Maur.      ¡Hola,  don  Canuto!  ¿Ya  ha  venido,  usted? 

GANim).  Cómo  se  conoce  que  eres  e^añol»  en  la  manera  de  pre* 
guntar.  ¿No  me  estás  viendo  aquí? 

Maur..  ¿y  cómo  ha  vuelto  usted  tan  pronto?  ¿Lo  han  puesto 
á  usted  en  libertad,  ó  es  que  se  ha  escapado? 

Canuto.  Ya  estoy  libre.  En  España  solo  se  escapan  los  picaros. 

Maur.      Cuánto  me  alegro  de  que  haya  usted  salido  en  bien... 

Gaivuto.  Si,  después  de  un  susto  de  muArte  y  de  perder  cuanto 
han  roto  esos  borrachos. 

Maur.    ¿Y  el  muerto? 

Canuto.  Resucitó  al  respirar  el  aire  Ubte  de  la  calle.  Era  un 
borracho  que  cayó  asustado  .en  tierra  al  oír  el  pisto- 
letazo. 

Maur.      Pues  la  sangre  que  hay  en  ese  cuarto... 

Canuto.  Esa  sangre...  es  sangre  de  Valdepeoafi..* 

Maur.  ¡Ah!  ya  caigo.  ¿Conque  el  suste  le  produjo?.,.  Já.^ 
ja...  ja...  ( 

Canuto.  Escucha.  Cuando  me  llevaron  preso»  ¿con  quién  se 
marchó  tu  ama? 

Maur.      ¿Con  quién?  Con  AgiLstin. 

Canuto.  No  dijo  mi  mujer  adonde  iba? 

Maur.  Si,  señor.  La  oí  decir  que  á  casa  de  un  magistrado,  pa- 
drino suyo,  á  suplicarlo  por  usted,  que  se  hallaba  ino- 
cente. 

Canuto.  Eso  qué  me  cuentas,  ¿es  de  veras,  Mauricio? 

Maur.      Vaya  ú  lo  es.  Como  que  lo  han  oido  estas  orejas. 

Canuto.  ¡Ah!  qué  alegría  tengo...  No  sabes  tú  el  peso  que  me 
has  quitado  de  encima.  Dame  un  abrazo. 

Maur.      No  me  atrevo,  señor.  Es  usted  el  amo,  y  yo... 

Canuto.  Abrázame,  hombre.  No  repares  ahora  en  las  categorías. 


—  Vamos  á  ver  si  TUelvé  tu  ama.  (Se  «irazan.  S«l«  Man- 
fíelo  detecto.  Al  llegpar  D.  Canato  i  la  pne'rU,  lo  detiene  la  tos 
de  LeoD,  que  tale  de  la  habitación  do  la  Izquierda.) 

ESCENA  XV. 

D.   CANUTO,   LEOlf. 

León.      ¡Chl  ¡Pastelero!  Oiga  usted. 
Canuto.  ¡Quería  usted  la  cuenta,  caballero?' 
León.      Lo  que  yo  quiero  ahora  es  ajusfar  otra  C(fn'  usted,  y  cui- 
dado cómo  se  me' contesta,  porgue  soy  capaz  de  hacer 

una  barbaridad.  (Enseñándole  un  revolver.) 

Canuto.  Pero...  (¿Qué  me  querrá' ahora  este  hombre?...) 

León.  ¿Sabe  usted  quilSn  soy  yo?  (Toda  la  eeeena  en  an  tono  moy 
brosco.)  * 

Canuto.  No  señor,  y  si  no  tiene  usted  la  bondad  de... 

Lbon.      ¡Yo  no  tengo  bondad  de  nadál.;. 

Canuto.  Ya  lo  veo.  Pero..^.'  ¿(jué  es,  éii  ñú,  lo  que  quiere  usted 
de  mí? 

León.  Poca  cosa.  ¡PrevéníHe  que  16  cortaré  las  orejas  si  se  lo 
cuenta  usted  á  su  tía! 

Canuto.  ¡CabaUero!  Usted  Viétie  equivocado.  Yt>  no  soy  sobrino 
'    de  nadie.  Estoy  completamente  huérfano  de  tías. 

Lt.on.      No  hablo  de  la  de  usted,  sino  de  la  de  ella. 

Canuto.  ¡Ah!  ya  lo  comprendo.  Esa  tía  es  un  monstruo  de  mal- 
dad, que  ha  introducido  la  descordia  en  mi  matrimonio 
dando  malos  consejos  i  su  sobrina,  y  he  tenido  que  des- 
pedirla de  mí  casa.  ' 

León.  ¿Qué  está  usted  diciendo?  ¿'^onqüe  es  usted  mi  rival? 
¡Voy  á  pegarle  un  pistoletazo!  Usted  ño  sabe  quién 

soy  yo.  (Le  amenaza.) 

Canuto.  Pero,  hombre;  ¿está  usted' loco?  ¿Cómo  puedo  yo  ser  su 

rival,  si  soy  el  marido?... 
Lbon.      ¿Conque  está  usted  casado  con  esa  mujer? 
Canuto.  ¡Hace  un  año,  por  mi  desgracia! 
Lbon.      ¡Oh,  fatalidad!  Y  ella  que  me  ha  dicho  que  era  solté- 
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ra...  ¡Aquí  va  á  suceder  una  catástrofe!... 

Canuto.  ¡Caballero!.'..  Usted  tiene  el  juicio  trastornado...  No 
puede  menos. 

Lioit.  Yo  sé  lo  que  me  digo,  si  señor.  ¿Gonqríe  es  decir,  que 
ademas  de  engañar  á 'usted  conmigo/ me  engaña  á  roí 
con  asted? 

CAffirro.  No  diga  usted  tanto  disparate.  Usted...  ¿de  quién  está 
hablando? 

León.      De  ella* 

Canuto.  De  ella...  Pero,  ¿quién  es  ella? 

León.      Esa  joven  qué  vino  conmigo,  y  que  agurda  ahf  dentro. 

Canuto.  ¿Ve  usted- como  yb'decia  bien,  que  ese  cerebro  no  eslá 
corriente?...     ^'  ^  ' 

León.      ¿Me  insulta  usted' dtra'  vet?  ¿Sabe  usted  quién  soy  yo? 

Canuto.  Ni  quiero  saberlo,  ni  insultare  tampoco.  Solo  deseo  que 
desenredemos '>esta  madeja.  Pero,  ante  todo,  no  haga 
usted  esos  motimientos  con  la  mano,  porque  el  gatillo 
está  levantado  y  es  muy  fácil  que  ocurra  unu  des- 
gracia. 

León.  Pues  bien,  expliqúese  usted,  á  ver  si  de  una  vez  nos 
entendemos. 

Canuto.  Yo  me  refiero  en  lo  que  he  tlicho  á  mr  mujer,  á  Brigi- 
da,  que  nada  tiene  que  ver  con  esa  joven  á  quien  usted 
'  acompaña. 

León.  Ahora  lo  comprendo  todo...  ¿Pero  iiftted  conoce  á  su 
tia^  no  es  verdad? 

Canuto.  ¿Á  la  lia  de  mi  mujer? 

León.  ¿Volvemos  otra  vez  á  enredamos? ^Esa  joven,  que  es  una 
chica  muy  honrada,  no  quiere  salir  por  temor  de  que 
usted  la  vea  y  se  io'cuehte  á  su  tía,  como  lo  hizo  ya  en 
otra  ocasión.  Si  ahora  la  con!i|)romete  usted  de  nuevo, 
póngase  usted  bieh  con^Dios..'.tU^ted  no  sabe  quién 
soy  yo! 

Canuto.  Descuide  usted,  cab&llero,  y  salgan  cuando  gusten,  que 
seré  sordo,  ciego  y  mudo. 

León.  Pues  cuidadito  con  lo  que  se  hace,  porque  ya  le  he  di- 
cho que  le  cortaré  las  orejas! 


—  26  - 

Canuto.  Le  repito  que  no  se  lo  contaré  á  esa  señora* 

León.      Corriente.  ¡Aun  no  sabe  usted  quién  soy  yo!  (Yéndow 

hacia  la  habitación  de  la  ixqaierda.) 

Canuto.  Y  es  mucha  verdad,  porque  tocante  á  su  nombre,  aun 
no  me  ha  dicho  una  palabra.  Pero...  ¿quién  será  esa 
lia  ¿  quien  yo  conozco,  y  esa  sobrina  que  roe  cono- 
ce á  mi,  y  este  personaje  desconocido  de  todos?  \Y  él 
es  una  fiera,  capaz  de  desorejarme  ó  de  pegarme  un 

tiro!...   (L«oa  ha  ido  retroeadieodo  otrm  voz  úmáé  la  pocrta*  y 
dando  i  D.  Canato  «na  palmada  en  el  hombro,  lo  afvala*) 

León.  ¡Que  voy  á  salir  con  ella!..*  Cuidadito  con  mi  encargo, 
y  no  se  olvide  usted  de  León...  (váso  por  u  bqniarda.) 

Canuto.  ¡León!  Ya  decia  yo  que  era  una  fiera.  ¡Válgame  Dios,  y 
cuántas  calamidades  en  un  solo  dial  Pero  señor,  ¿i  qué 
extrañarme  de  nada,  si  hoy  es  miércoles?  lAyl  ¿cómo 
podría  yo  evitar  su  maldita  influencia?  ¿Si  uno  pudiera 
morirse  el  martes  por  la  noche  y  resucitar  el  jueyes 
por  la  mañana!! 

ESCENA  XYL 

D.  CAKUTO,  LEOH,  MARTINA,  doopiMt  RI|Í€mA. 

Canuto.  ¡Calle!  ¿Si  será  ella?  (XraUndo  do  roeoMoor  i  Hartlna,  qno  M 
recata  do  ¿1.) 

Lbon.      ¿Qué  está  usted  mirando? 

Canuto    Nadn^  aada.  Creí  reconocer  á  esa  señorita. 

Lbon.  Efectivamente  la  conoce  usted.  No  tengas  cuidado  en 
descubrirte,  que  el  señor  está  ya  advertido.  Esta  seño- 
rita es  Martina,  (u  lovaou  oi  v#io-) 

Canuto.  ¡Cíelos!  ¡Martina! 

BausmA    (Entrando.)  ¡Martiua!  La  que  se  come  los  pasteles... 

Lron.      ¿Qué  está  diciendo  esa  mujer? 

Canuto.  Nada,  no  haga  usted  caso.  Es  que  está  un  poco...  (s*. 

ftalindolo  la  fronte. ) 

Brígida.  ¡Malvado!  ¿Eso  es  decir  que  yo  estoy  loca?... 

Canuto.  Yo  te  explicaré...  Oye.  (So  u  u«t«  4  an  Udo.)  ¿Ves  á  ese 
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caballero? 

Brígida.  Si.  ¿Y  qué  tenemos  con  eso? 

Canuto.  Ese  es  el  amigo  de  marras,  el  que  me  encargaba  envia- 
se á  Martina  las  cartas  y  los  pasteles.  A.bi  lo  tienes  to- 
do explicado. 

Brígida.  ;.Y  eso  es  verdad? 

Caicto.  Tan  verdad,  como  que  \fi  quiero  roas  que  nunca,  ¡pi- 

Choncita!...   (AcarkUndoU.) 

Brígida.  No  pienses  que  me  engañas  otra  vez  con  tus  zalamerías. 
No  creo  nada  áe  lo  que  has  dicho,  y  ahora  mismo  voy  á 
hacer  la  prueba. 

Cardto.  ¿Qué  es  lo  que  intentas?  (Dvieniéndota.) 

Brígida.  ¡Preguntárselo  á  ellos  mismos,  y  como  roe  engañes,  el 
escándalo  no  será  flojo! 

Cakoto.  No  seas  imprudente...  (Al  Gn  me  va  á  comprometer. . . 
Y  el  otro  que  tiene  siempre  el  revolver  Un  á  punto.) 

Brígida.  Déjame.  Yo  descubriré  la  verdad. 

Canuto.  (No  hay  mas  que  echarlo  todo  á  barato,  á  ver  si  eu  re- 
dándolo...) Él  mismo  te  convencerá.  Oye,  León...  Ven 

acá,  LeoncitO...  escucha...  (Lteo^e  con  U mayor  famiUaridtd 
y  lo  deja  i  un  lado  hablando  cod  s«  mojer,  nniéndoae  ¿1  i  Mar- 
tioa.) 

Leo.n.      ¿Quién  le  ha  dado  á  usted  facultades  para  tutearme? 
Canuto.  Vamos,  no  disimules.  Explícale  á  mi  mujer  el  misterio 

de  las  cartas  y  los  pasteles...  (se  ««para  do  olios.) 
Brígida.   Mi  marido  me  lo  ha  contado  todo. 
Lbon.       ¿Pero  se  han  vuelto  ustedes  locos? 
Brígida.  Y  yo  que  tenia  celos  de  ella,.. 
León.       ¿Pero  de  quién? 
Brígida.    De  Martina... 
Canuto,  ¿Conque  es  un  primo  tuyo...  eh?  (sígoen  hablando  loa  otros 

•n  secreto  y  eon  mucha  aDimaeíon.) 

Mart.      Si,  por  parte  de  madre. 
Canuto.  El  verdadero  primo  he  sido  yo. 
Mart.      ¡No  gr¡te.«>,  por  Dios! 

Canitto.  ¡Guantera  sin  conciencia!  ¿Era  esta  la  ocupación  tan  íb- 
di:»pcusable  que  tenias  esta  noche?  Venir  á  comer  paste* 
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les  con  otro  amante  y  á  mi  misma  pastelería...  Esto  no 

tiene  ejemplo... 
Mabt.      Lo  que  no  tiene  ejemplo,  es  prometer  casarse  conmigo 

teniendo  mujer. 
Canuto.  (¡Me  aplastó!)  Eso  no  iia  sido  engaño,  porque  aunque 

es  verdad  que  (engo  mujer,  no  la  quiero...  y  es  como  si 

no  la  tuviera.  Pero  tú  que  ayer  mismo  me  jurabas... 

Eres  una  guantera  sin  entrañas,  y  como  yo   te  pesque 

á  solas  alguQ  dia...  te  voy  á  poner  mas  blanda  que  un 

guante,  (siguen  hablando  «n  Mcreto  y  con   aoimacion  en  arabos 
grapos.) 

ESCENA  tLTMA. 

LOS  ANTERIORES,   el  VIZCONDE. 

Vizc.  (Deade la  paerta.)  (¡Malo!...  que  ya  voIvió  el  marido.  Tam- 
bién está  áqui  León...  ¿Á  quá  habrá  venido  á  la  paste- 
leria?)  ' 

León.      ¡Calle!  Yo  conozco  esa  cara...  ¿Será  él.^...  (se  dirige  ai 

Vixeonde   reconoeiéodole;    Brígida  ae  aproxima  i  D.  CHOoto  y    á 
Martina,  entablando   eonveraacion  con  elloi   é  indicando  dndas  y 

iospechaa.)  No  hay  mas...  ¡Vizcondel  Chico,  pareces  un 

contrabandista. 
Vizc.       ¡Chístl...  ¡silencio!  ¡Esta  noche  soy  el  jefe  de  la  policía 

secreta! 
León.      No  comprendo... 
Vizc.       Una  conquista.  ¿Y  tú  á  qué  has  venido  aqui  esta  noche? 

•León.        ¿Ves  á  aquella  joven?  (Hablan  en  aecreto  y  ae  ríen.) 

Brígida.  No  .creo  una  palabra  de  cuanto  roe  están  ustedes  di- 
ciendo; y  si  yo  llegara  á  descubrir  que  usted  se  ha  co- 
mido esos  pasteles  á  costa  de  mi  marido...  no  saldria 
.  usted  sana  de  mis  uñas.  ¡Bonita  soy  yo! 

Canuto.  Vamos,  Brígida,  vamos.  Üabla  á  esla  señorita  con  mas 
moderación. 

•  •  • 

Brígida.  ¿Aun  la  defiendes,  inrume?  ¡Señorita!  Sí...  ¡te  veo! 
Mart.      Sepa  usted  que  soy  de  una  familia  distinguida.  Soy 
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huérfana  de  un  intendenle... 
Brígida.  Pues  se  conoce  que  su  señor  padre  el  intendente  no  le 

ha  dejado  orfandad,  cuando  tan  fácihpente  se  embu-; 

eha  los  pasteles  de  un  hombre  casado! 
Mart.      ¡Ay!  qué  insulto...  ¡Á  mí  me  va  á  dar  algo!,.. 
Cardto.  (No  hagas  caso  de  mi  mujer,  que  es  un  tigre.) 
Brígida.  ¡Picarol  ¿Aun  le  hablas  en  secreto?  (Pentseindoie.) 
Canuto.  ¡Ay! 
León.      ¿Qué  es  eso? 

Canuto.   ¡Nada,  nada!...  (e1  VUeonde  habla  can  Brígida  «OD  inleréa.) 

León.      Sospecho  que  entre  usted  y  Martina  liay  gato  encerrado. 
Canuto.  Osa  es  una  alusión  á  mi  oficio  de  pastelero. 
León.      ¿Quién  le  habla  á  usted  de  pasteles  ni  de?... 
Brígida.  Ahora  le  explicaré  yo  á  usted... 
Canuto.  ¡Brigida!  (Esta  mujer  va  á  ser  mi  perdición  .-¿Cómo  sa- 
lir en  bien  de  este  laberinto?)    ¡ 
León.      Ya  voy  comprendiendo  el  misterio  de  los  pasteles...  (Á 

Brígida,  cod  quien  habla,  ^y  sacando  «1  roTolver.) 

Canuto.  (Desmáyate,  ó  lo  descubro  todo...  (Á  Martina.) 

Mart.      ¡Ay!...  No  sé  lo  que  siento...  Los  nervios...  Téngame 

usted...  (Á  D.  Canato,  qoo  la  roetbe  en  >«ie  braxot.) 

León.      Voy  á  traer  vinagre,  (vije.)   .  , 

BRiGn)A.  Suelta  á  esa  mujer  al  momento. 

Canuto.  Está  desmayada  y  se  va  á  romper  la  crisma.  Los  ner- 
vios se  le  han  puesto  en  revolución. 

Brígida.  Yo  también  tengo  nervios...  y  me  desmayaré  en  los 
brazos  de  la  policía..^  (Á  n.  Canatgi.)         ¡ 

Canuto.  ¡Ese  seria  un  desmayo  de  mala  fé!. ..  (Á  Br%ida.) 

Brig;da.  ¿La  sueltas?     ,        ,  . 

Canuto.  No. 

Brígida.  ¿La  sueltas?,  .    ■   .     f 

Canuto.  No. 

Brígida.  ¡Ay! 

Vizc.       ¿Qué  eseso,  Brigidita? 

Brígida.  Que  también  me  va  á  dar  un  accidente...  Que  me  da... 

(Cae  deamavada  en  los  brasos  del  Vizeoode,  quien,  asi  como  éo» 
Canato  i  Martina,  haceaire  á  Brígida,,  formando  entre  ambos  gni- 
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pos  protMeot. ) 

LEOif.      ¿Esa  también?  {Bonito  cuadro! 

Vizc.       (¡Al  fin  la  tengo  en  mis  brazos!...) 

C4ifDT0.  Oiga  usted.  No  se  aproveche  ahora  de  la  ocasión  y  hi 
oprima  demasiado. 

Vizc.       Es  solo  para  que  no  se  caiga... 

Canuto.  Yo  la  tendré  y  será  mejor.  Don  León,  ó  don  Tigre:  há- 
game usled  el  favor  de  encargarse  de  estos  nervios... 

León.      Espere  usted  á  que  aspire  bien  este  vinagre. 

Caruto.  Mire  usted  que  la  dejo  caer. 

Leoü.  Hombre...  No  haga  usled  semejante  barbaridad...  ¡Hoy 
se  ha  empeñado  usted  en  que  yo  le  mate! 

MaRT.        ¡Ay!...  (Volviendo  «n  sí.) 

Canuto.  Ya  se  le  pasa. 

Brígida.    ¡Ah!  ( Volviendo  é  íacorporándoto.) 

Vizc.       \  á  su  esposa  de  usted  también... 

Canuto,  (cociendo  4  Brígida  enriñoMoiente )  Pues  entonces  háganme 
ustedes  lodos  e^  obsequio  de  dejarmo  á  solas  con  mi 
mujer»  y  no  vuelvan  nunca  por  esta  pastelería,  porque 
la  cierro  mañana  y  me  marcho  de  la  corte.  ¿Apruebas 
tú  mi  resolución?; 

BRicmA.    Solo  asi  podremos  vivir  en  paz. 

León.      Cuidadito...  con  que  se  lo  cuente  usted  á  su  tia.  (Ue. 

▼ándoee  del  hnto  i  Martioe.) 

Canuto.  Hombre...  Vayase  usted  con  Dios  y  déjeme  ya  de  tias  y 

de... 
Vizc.       Regularmente  nos  veremos  en  el  pueblo  donde  usier» 

se  establezca.  (Despidiéndose.) 

Canuto.  Es  que  pienso  irme  á  Pekín  y  allí  no  hay  policía  secre- 
ta... y  si  usted  va...  (Amenaiáodole.) 

Brígida.   Mañana  mismo  levantaremos  el  establecimienio. 
Canufo.  Si,  no  quiero  pasar  otra  vez  los  sustos  de  esta  noche. 

BRiGn>A.    Aun  te  queda  el  último,  (señalando  ai  público.) 

Canuto.  Tienes  razón:  voy  á  ver  si  puüdu  evitarlo.  (Adeíaoiáodose.) 

Señores,  que  oigoís  espero 
euatro  palabras;  oíd: 
Hoy  mismo  abandonai'  quiero 
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mí  oGcio,  porque  en  Madrid... 
hay  ya  mucho  pastelero. 
Pongo  fío  á  roí  tarea 
y  á  vivir  voy  en  el  ocio, 
que  aqui,  aunque  es  cosa  fóa, 
lodo  el  mundo  pastelea 
co»  tal  de  hacer  su  negocio. 
El  periodista  que  ayer 
hacia  la  oposición, 
y  hoy  habla  bien  del  poder 
porque  un  destino,  el  león 
ha  trasformado  en  cordero. 
¿Ese  qué  es?  Un  pastelero. 
Gobierno  que  mima  y  ruef 
¿  los  del  contrarío  bando; 
que  al  tira  y  afloja  juega, 
y  por  conservar  el  mando 
se  mete  á  «titiritero... 
¿Ese  qué  es?  Un  pastelero. 
Diputado  que  alborota 
é  independiente  se  llama, 
y  con  el  gobierno  vota 
en  todos  tiempos,  y  exclama 
que  el  orden  es  lo  primero... 
¿Ese  qué  es?  Un  pastelero. 
Empleado,  defensor 
de  una  situación  caída, 
que  no  dimite  en  seguida, 
y  adula  y  busca  el  favor 
del  que  se  halla  en  candelero. 
¿Ese  qué  es?  Un  pastelero. 
Y  yo,  que  estoy  criticandu 
tanta  y  tanta  pastelada» 
mientras  asi  os  voy  hablando, 
claro...  estoy  pastejeand')    . 
por  lograr  una  palmada: 

FIN  DE  LA  G0V1E  «lA 


Habiendo  examinado  esta  comedia ,  no  hallo  n. 
niente  en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  17  de  Octubre  de  1865. 


<  El  Censor  de  Teatros, 

AnTOICIO  FERRfeR  DEL  RlO. 
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OBRAS  DRAM\TIGíVS  DEL  MISMO  AUTOR. 


COMEDIAS  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VFRSO. 

Conspirar  con  buena  suerte. 
Misterios  de  palacio. 
Costumbres  políticas. 
La  escuela  de  las  madres. 
Vivir  sobre  el  país. 
El  mundo  por  dentro. 
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U  VUELTA  DEL  HIJO  PRÓDIGO 


Eita  obra  e«  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bs- 
palla  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
quienes  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traduoción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  de  los  SRRS.  FIB- 
COWICH  y  ARRBOUI  y  ARUBJ,  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  6  negar  el  permiso  de 
represeatacióny  del  cohco  de  loaderechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  Ley. 
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LA  VDELTA  DEL  HIJO  PRODIÜO 

BOCETO  GOMIGO-URIGO  DE  iCTÜiLIÜiD 
EN  UN  ACTO  Y  CINCO  CUADROS,  EN  PROSA  Y  VERSO 

OBIOIHAL  DS 

IDÜARDO  HATARRO  fiONZAlTO  i  AM  DE  lAGDARDIA 

música  del  maestro 

LUIS    ARNEDO 


btniudo  coD  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  BSLiVi  el  i6  de 

Enero  de  1892 
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R.  VELASCO,  IMP.,  RUBIO,  20 
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REPARTO 


CUADRO  PRIMERO.- Affo  nuevo,  vida  nneva 

PB  aso  NAJES  ACTORES 

Bl  EmpréMirio Sr.      Santiago. 

&  Répr§awUanU Garrión. 

El  Autor Niño  Álcali. 

El  Moéttro Alonso. 

*  El  Porttro  det  Mc^nario 3r.      Dóralo. 

CUADRO  SEGUNDO.— Cosas  del  91 

La  Onxa  de  oro Srta.  Quevara. 

Doña  Quiíéria González  (Nieves) . 

Doña  Rosa Sra.    Cecilio. 

*  Charito Srta.  Fero&ndez. 

*  Una  9$ñora Manzano. 

*  P9pa Espinosa. 

La  Doctora Parra. 

*  Una  amiga Sra.    Banovio. 

^  Jorge Sr.     Su&rez. 

Un  Inspector Gallo. 

Don  Justo Castilla. 

*  Don  León Dorado. 

*  Joaquín Neira. 

El  Monaguillo Srta.  Guerara. 

Mor'Sf  cielo Sr.     Nortes. 

El  Bey  que  rabió Carrlón. 

La  choza  del  Diablo Gareia  Valero. 

El  Marquesito Srta.  Hernando. 

El  mismo  demonio Sr.      Gallo. 

El  oso  muerto Arana. 

El  cañón Dorado. 

Un  niño  del  Hospicio NiHo  Alonso. 

Otro  de  San  Berníxrdino Parra. 

Un  celador  del  Hospicio Sr.      Ramiro. 

Xordl." Nortes. 

Idsm  2.° Arana. 

*  Unsoreno Bellver. 

Un  aprendiz  de  carpintero Nlfio  Alcalá. 

*  Un  vendedor  de  periódicos Srta.  Pieri. 

*  Dos  ladrones  que  no  hablan N.  N. 

CochsroSj  lisiados,  billetes  del  Banco  y  coro  general 


CUADRO  TERCERO.- iQue  vienel 

PERSONAJES  ACTORES 

Romtrofh Sr.     Si^ler. 

Parciales  y  coro  ds  hombre* 

CUADRO  CUARTO.— La  conjunción 

Ooncablet Srta.  González  (Nieves). 

Arteniada Sra.   Cecilio. 

•  Rebeca Srta.  Lópei. 

Canob  ^Gran  Pairiarcaj Sr.      Castilla. 

SiU)«nias  (tu  hijoj Santiago. 

Romero  fh  fel  hijo  pródigoj Sigler 

Sagatmufh  (jefe  de  IríbuJ García  Valero. 

Fabihain Galio 

Jeaeaiae •. . .  Carrión. 

Raymon Ramiro. 

*  Caatel  (no  hablaj Caballero. 

Eeelavas  y  parciales 

CUADRO  OUINTO.— ¿Habrá  gustado? 

El  Empresario Sr.      Santiago. 

El  Autor Niño  Alcalá. 

El  Maestro Alonso. 


Derecha  é  izquierJa  la  de!  actor 


Todos  los  personajes  marcados  con  asteri&eos  itteron  desempeñados 
por  señeras  y  seTlores  del  coro,  lo  que  deben  tener  presente  los  Seño- 
res directores  de  escena  en  los  teatros  de  proyicclas,  al  hacer  el  re- 
parto de  la  obra.    ' 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 


AÑO  NUEVO,  VIDA  NUEVA 

Telón  corto.— Contaduría  de  un  teatro.  A  la  Isqulerda  una  mesa  y 
un  Billón;  sobre  la  mesa  varios  ejemplares  manuscritos,  escríba- 
nla, papeles,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

£L  EJO'RBSARIO  y  el  REPRESENTANTE  contando  dinero. 

Emp  Conque  ¿esta  es  la  entrada  que  ha  habido? 

Kep.  Sí,  señor;  cuarenta  y  dos  pesetas  y  veinti- 

cinco céntimos. 

Emp.  ¡Un  desastre!  ¿Quién  había  en  el  palco  nú- 

mero uno? 

Hkp.  La  familia  del  maquinista. 

Emp.  ¿y  en  el  dos? 

Rep.  La  familia  del  atrecista. 

Emp.  ¿y  en  el  tres? 

R^p.  La  familia  del  electidcista. 

Kmp.  Pues  eso  no  hay  quien  lo  resista.  Es  menes- 

ter que  esos  señores  no  sean  tan  obsequio- 
sos con  la  familia.  Pero...  yo  he  visto  gente 
en  las  últimas  ñlas  de  butacas. 

Rüp.  Lo  que  usted  ha  visto  era  tifus. 

Emp.  Es  natural.  [Cómo  ha  de  venir  la  gente  á 
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un  teatro  donde  hay  tanto  tifos.  (Mañana  lo 

fumigo...  no...  lo  cierro! 
Rkp.  j  y  qué  va  á  decir  la  compañía? 

Emp.  ¡No  sé  lo  que  dirá!  |Yo  si  se  lo  que  voy  á 

decir. 
Rkp.  jQué? 

Emp.  Que  vaya  usted  con  Dios  y  la  compañía. 

Rep.  íCerrar  ahora,  en  lo  mejor  de  la  temporada! 

Emp.  ¡Pues  qué  tal  será  lo  peor!  Nada,  hombre, 

que  hecho  el  cerrojo.  Además,  no  tengo 

obras. 

Rrp.  (señalando  á  las  que  hay  sobre   la  mesa.)  ¿Y  estaS? 

Emp.  Estas  no  son  obras,  son  sobras  ae  los  de- 

mas  teatros.  |Ah,  si  3^0  tuviese  una  revista! 

Rkp.  Ya  no  pasa  ese  género;  está  muy  averiado. 

Emp.  Más  averiado  está  usted  y  pasa.  (Aniznándote.) 

Si,  una  revista  con  sus  tipos,  sus  coros  y  su 
mijita  de  alusiones  políticas...  una  obra  que 
tuviese  animación  y  movimiento... 

Rkp.  ¡Quién  sabe!  donde  menos  se  piensa  salta 

la...  Revista;  pero  declaro  que  no  me  gusta 
ninguna. 

Emp  Ni  la  de  policía,  según  veo. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  PORTERO  por  la  derecha. 

Pok T.  ¿Hay  permiso? 

Emp.  Adelante. 

PoRT.  Dos  caballeros  que  desean  hablar  con  el 

señor  Empresario,  me  encargan  que  pase 

sus  tarjetas.  (Entregándotelaa.) 

Emp.  (Leyéndoiaa.)  «Juan  García,  socio  del  Ateneo 

y  autor  dramático.»  «Pedro  Pérez,  comen- 
dador de  número  y  maestro  compositor.» 

(ai  portero.)  Que  pasen.  (Vaae  el  portero.)  jSi  Se- 
rán ellos! 

Reí».  ¿Quiénes? 

Emp.  Los  que  nos  traen  los  garbanzos  del  in- 

vierno. 

Kki».  ¡Ojalá!  Mire  usted,  con  medía  arrobita  tenía 

yo  bastante. 
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ESCENA  III 

DICHOS,  y  BL  AUTOR  y  EL   MAESTRO,  estos  dos,  niños  de  ocho  á 

diez  años;   el  primero  con  un  ejemplar  mannscriio  y  el  segnndo 

con  nna  partichela  de  una  obra,  salen  por  la  derocha. 


ü 


Autor        ¿La  Empresa? 

Emp.  Oyéndole  está. 

Autor        Le  traemos  esta  obrita; 

jun  alboroto! 
Emp.  jO  una  grita! 

Autor        El  público  lo  dirá. 

Envidias  siempre  se  crean. 
Emp.  ¡Ya  hay  envidias  de  vosotros! 

Autor        ¡Que  nos  pateen  á  nosotros, 

á  otros  también  los  pateanl 

¿Que  mis  versos  son  pedestres 

y  mi  prosa  la  trituran? 

Ya  sé  yo  quiénes  murmuran; 
los  que  no  cobran  trimeeti'es! 
le  lo  han  dicho  njás  de  cuatro, 

y  jclaro!  tienen  razón; 

nunca  mejor  ocasión 

de  escribir  para  el  teatro. 

¿No  empezar?  jpues  bueno  fuera! 

mero  eso  es  una  sandez! 

Señores,  alguna  vez 

tiene  que  ser  la  primera. 

Además,  yo  tengo  ropa, 

versifico...  ¡digo  yo! 

¡Vital  Aza  no  empezó 

con  El  sombrero  de  copal 

Para  el  estreno  le  emplazo, 

si  es  que  usted  la  quiere  hacer;  (Por  ei  ejem- 
plar que  lleva.) 

prepárese  usted  á  tener... 
Emp.  ¿ün  pateo? 

Autor.  ¡Un  exitazol 

Emp-  ¿y  usted?  /Dirigiéndose  al  Maestro.) 

Maes.  10  soy  un  maeetro. 

Emp.  |Ya  no  hay  discípulos! 
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Maes.  No, 

ese  tiempo  se  acabó, 
y  ahora  mismo  lo  demuesti-o. 
¿Qué  es  música?  Una  harmonía 
que  recrea  nuestro  oído; 
la  música  es  un  ruido; 
Napoleón  lo  decía. 
Que  concierten  en  la  erques tíi, 
cuerda,  madera  y  metal 
con  el  tema  principal... 
¿y  eso  qué  trabajo  cuesta? 
El  violín  ha  de  gruñir, 
y  la  flauta  susi)irar, 
y  la  trompa  amenazar, 
y  el  contrabajo  gemir. 
En  sentándome  al  piano... 
ipues  no  se  arma  mala  gresca! 
lyo  sé  hacer  mtisica  fresca, 
la  mejor  para  el  verano! 
No  me  hago  más  que  justicia; 
tengo  malicia  teatral, 
y  malicia  musical, 

y- 

Emp.  (Apenas  tiene  malicia!) 

Maes  Esto,  clase  de  trabajo 

no  quiere  romanzas  vanas: 

¡con  un  par  de  sevillanas 

se  viene  el  teatro  abajo! 

Nuestra  obrita  le  asegura 

todas  las  noches  un  lleno; 

conque  ¿cuándo  es  el  estreao? 

aquí  está  la  partitura. 
Emp.  ¿Qué  obra  es? 

Autor  jAy  que  mirarla! 

Es  revista. 
Emp.  ¡Dios  me  asista! 

¿ha  dicho  usted  que  es  re\ista? 
Autor         Sí  señor. 
Emp.  ¡Pues...  á  ensayarla!  (ai  Representante.) 

Anuncie  á  partes  y  coros 

que  ya  hay  obra  de  dinero. 
Maes.  Y  diga  á  mi  compañero 

que  cuidado  con  los  moros. 

(Vase  el  RopresenUinte.) 
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(Yo  tengo  un  miedo  cerval,  (ai  Autor.) 

porque  la  letra  es  un  lío!) 
Autor        (Yo,  maldito  si  confio    (ai  Maestro.) 

en  tu  cuerda  y  tu  metal!) 
Emp.  Caballeros,  un  abrazo, 

que  el  resultado  le  veo; 

esto  vá  á  ser... 
Ma.  y  Au.  jUn  pateol 

Emp.  No,  señor,  [un  exitazo! 

(Los  coge  en  bracos  y  vaae  por  la  darecha.) 


CUADRO  SEGUNDO 


COSAS    DBL    91 

Placa  á  todo  foro. 

ESCEN.A  IV 

Coro  de  cocheros,  entre  los  que  Sgnran  de  autoridades,  de  abono,  de 
punto  y  mayorales  de  tranvías  y  ripperts.  Luego   coro   de  lisiados, 
unos  con  el  brazo  en   cabestrillo,  otros    con  muletas   y   casi  todos 
con  vendas  tapando  la  frente  y  parto  de  la  cara.  « 

JHúslca 

Cocheros  Las  ordenanzas  dicen 
que  se  ande  al  paso, 
pero  lo  que  es  nosotros 
no  hacemos  caso; 
cuando  bajamos  cuestas 
hay  que  trotar 
y  cuando  las  subimos 
á  galopar. 

Al  pobre  transeúnte 
le  atropellamos 
en  el  mismo  momento 
que  le  avisamos; 
pero  como  nos  diga 
¡anda  animal! 
se  gana  un  latigazo 
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monumental,      (unos  á  otros.) 
Cruzan  por  las  calles 
niños  aturdidos, 
viejas  perezosas, 
hombres  distraídos, 
y  cuando  cogemos 
al  que  no  nos  vé, 
ya  es  una  costumbre 
gritarle,  ¡ahí  vá!  jeh! 

Lisiados       (saliendo  por  la  izquierda) 

Salimos  de  casa  tan  sanos  v  buenos 

y  suele  volverse  con  algo  de  menos; 

porque  estos  no  avisan 

ni  quieren  parar, 

y  tienen  empeño 

en  atropellar. 

De  carruajes  hay  un  derroche, 

hasta  los  perros  van  hoy  en  coche, 

y  expuesto  queda  el  que  anda  á  pié 

á  que  lo  dejen  como  usted  vé.  (vánse.) 

ESCENA  V 

DOÑA  QUITERIA,  JORGE,  por  la  derecha.  Luego  el  INSPECTOR, 
7or  la  izquierda.  JORGE,  que  es  un  muchacho  «rrandullón,  Ilere 
tapada   la  oreja   izquierda   con   un  ancho   pañuelo-bufanda.   Sala 

saltando. 

QüiT.  ¡Que  siempre  has  de  estar  jugandol 

Jorge  ¡Mamá! 

Qurr.  Por  eso  te  pegan 

en  todas  partes. 
Jorge  ¡Mamá!... 

Ins.  Señora  doña  Quiteria.  .    (saludando.) 

QuiT.  ¡Hola,  señor  inspector! 

¿qué  tal? 
Ins.  Bien,  ¿y  usted? 

Quii .  Tan  buena. 

Ins.  ¿y  Jorge? 

QuiT.  Siempre  lo  mismo; 

ni  se  corrige  ni  enmienda. 

Yo,  por  ver  si  se  ilustraba 

y  sentaba  la  cabeza, 
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l6  hice  socio  del  casino, 
donde  vá  la  gente  seria, 
del  Circulo  literario, 

Sorque  aprendiese  de  letras; 
el  Circulo  reformista, 
ese  que  está  en  la  Carrera, 
del  Veloz-Club,  la  Farmacia, 
las  Antillas  y  la  Peña, 
y  hasta  del  Kepublicano, 
lya  ve  usted,  siendo  yo  neal 
le  hice  socio  fundador 
con  tal  de  que  allí  aprendiera... 
pero,  nada,  es  un  pülete; 
de  todas  partes  le  echan. 
|Mir&  usted  cómo  le  han  puesto 
tirándole  de  la  oreja! 

(Quitándole   la  bufanda  de  un  tirón  y   descubriendo 
Im  oreja  que  será  desmesuradamente  grande  ) 

Ins.  jHombrel  [y  yo  sin  saber  nada! 

ipobre  Jorgel  ¡quién  creyera! 

Qurr.  Vamos,  niño,     (cogiéndole  en  brasoB.) 

Ins.  ¿y  ahora  dónde? 

QüiT.  ¿Dónde  le  llevo?  [Esa  es  buena! 

A  inscribirle  en  oti-o  Círculo, 

el  único  que  le  queda. 
Ins.  ¿y  cuál  es? 

QuiT.  jSan  Bernardinol 

Vaya,  adiós. 
Ins,  Abúr,  Quiteria 

(Vanse  QUITERIA  7  70R0B  por  la  Isqnierda.) 


ESCENA  VI 

El  INSPECTOR  y   dos    vendedores    de  periódicos   con  una  batea 
llena  de  'Correspondencias»  y  una  vara  ¡de  medir,  por  la  Izquierda. 

Vend.  ¡Al  gran  periódico!  |Eh! 

¡A  ver,  chico,  si  te  paras! 

¡Quién  me  compra  un  par  de  varas 

de  Correspondencial 
Ins.  ¿Qué? 

Vend.  ¿No  vé  usted  que  son  grandonas? 
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Pues  pá  que  no  salgan  caras, 
se  van  vendiendo  por  varas, 
lo  mismo  que  las  cretonas, 
(voceando)  £a  Correspondencia,  (Vame) 

ESCENA  Vn 

LA  DOCTORA  y  UNA  AMIGA    por  la  derecha. 

Doc.  ¿No  me  acompañad? 

Amig.  No  puedo. 

Doc.  Vamos,  ven,  no  seas  tontuela. 

Hoy  tenemos  cotillón 
en  casa  de  la  Princesa. 

Amig.  ¿Quién  lo  baila? 

Doc.  Las  de  siempre; 

esas  muchachas  francesas: 
Serafina  la  devota, 
Clara  Sol,  Odette,  Andrea, 
Fernanda,  Dionisia,  Dora, 
la  Dama  de  las  Camelias... 
Todas  tan  arr^gladítas, 
tan  pintadas...  No  son  feas, 
pero  las  falta  el  vigor 
y  la  sangre  de  esta  tierra. 

Amig.  ¿Pero,  no  son  elegantes? 

Doc.  Eso  si,  lo  que  es  Gardenia,.. 

Amig.  Tú  siempre  poniendo  faltas. 

£!res  k)  más  bachillera... 

Doc.  No,  hija  no;  ya  soy  doctora. 

|Me  he  graduado  en  Palencial 

(Vanse  por  la  icquerda.) 
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ESCENA   VIII 

Kli  MONAGUILLO,  MAR  Y  CIELO,  KL  REY  QUE  RABIÓ,  LA  CHO- 
ZA DBL  DIABLO,  EL  MARQUESITO,  EL  MISMO  DEMONIO,  EL 
OSO  MUERTO  y  EL  CAÑÓN.  Van  saliendo  uno  ú  uno  según  lo 
Indiqne  la  múBlca  y  cada  cual  caráctorlsarA  nno  de  los  persona- 
Jes  de  la  obra  que  representa,   vistiendo  el   traje  de  la  obra  qua 

se  cita. 

Hilsica 

MoN.  Del  teatro  al  organillo 

ha  pasado  el  monaguillo, 
y  me  han  hecho  popular: 
¿cómo  pudo  eso  pasar? 

Pues  así,  pues  asi,     (Baelcndo  rutdA  de  beiOt) 

Los  besos  en  escena, 

resultan  siempre  ahí. 
Mar  Mi  padre  era  morisco,  á  utia  cristiana 

convertida  vio,  amó,  se  unió  coa  ella 

ocultando  su  íé;  de  ambos  soy  hijo. 

]  Aunque  ahora  que  recuerdo, 

si  mi  padre  es  Ángel  rjiiiiuerá, 

Gaspar  mi  tíol 
Rey  Según  todos  los  sintonías 

la  obra  resultó, 

por  más  que  nadie  sabe 

or  al  fin  el  Rey  Rabió. 
Chosba        Tan^ri,  tarar!,  jrau! 

En  la  Choza  del  Diablo 

hago  el  papel  principal, 

un  viejo  idiota  que  tiene 

rota  la  espida- dorsal. 
Mabq.         Por  la  suerte  más  contraría 

cóittfmtido,. 

en  el  Circo  nouehas  noche» 
me  han  oido^ 

Un  detalle  del  estreno,  (Muy  baiitck) 

en  él  cual  me  fijé  yo: 

y  es  que  el  viva  la  República^ 
iVival 

fué  lo  que  más  se  aplaudió. 
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Mismo         Apenas  es  de  noche, 

sacudo  la  pereza, 

me  lio  en  esta  colcha 

y  meto  la  cabeza; 

asusto  al  vecindario, 

termino  mi  proeza, 

me  echo  atrás  la  colcha, 

y  saco  la  cabeza.  ' 
Oso  Jackson  y  Sierra  primero 

en  Apolo  me  cazaron, 

Íj  entre  Ramos  y  Vital 
uego  en  Lara  me  mataron. 
Cañón         Penetrante  la  mirada 

y  los  dientes  de  bull-doc, 
y  YO  amarro  á  los  nihilistas 
á  la  boca  de  un  cañón. 
¡Poní 

Todos         Nos  han  aplaudido 
el  año  pasado 
y  á  nuestras  empresas 
dinero  hemos  dado. 
No  todo  el  dinero 
que  debimos  dar, 
porque  anda  la  cosa, 

señores,  ¡muy  malí  (Vanse  todos  por  U  Isqulerda.) 

ESCENA  IX 

Un  CELADOR  del  Hospicio,  qb  chico  del  mÍ«mo .  eslableciznleDto  y 
otro  de  San  Bemardino.  Cada  chico  leyendo  en  nn  CateclBino. 


N.  Hos. 

N.  8.  B. 
N.  Hos. 
N.  S.  B. 
N.  Hos. 
Cel. 


N.  Hos. 


Con  el  Catecismo  estoy 
más  aburrido... 

Ten  calma. 
«Los  eneiñigos  del  alma»... 
^s  esa  la  lección  de  hoy? 
pon  Mundo  y  Demoniol  (cenando  ei  iibru.) 

iDigol, 
I Y  te  oMdas.del  tercero^ 
de  la  carne...  del  mto  fiero! 
¿La  carne  es  un  enemigo? 
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N.  S.  B.       [Bah!  jla  carne,  qué  ha  de  ser 

un  enemigo! 
Cel.  y  de  bulto. 

N.  Hos.      jSerá  un  enemigo  oculto, 

porque  no  se  deja  ver! 
Cel.  jAbrocha  esa  chaquetilla, 

que  entra  frío  por  ahí! 
N.  S.  B.      Tengo  que  llevarla  así, 

porque  falta  la  presilla. 
Cel.  Presilla  qué  ha  de  faltar... 

¡no  la  des  esos  tirones!  (Queriendo  Abrocharle  la 
chaqueta.) 

N.  S.  B.      Bueno,  pues  son  los  botones, 
que  al  fin  la  han  hecho  saltar. 

Nosp.  A  ese  bien  poco  le  chilla, 

pero  á  mí,  por  no  saber... 

Cel.  iPero  qué  tendrá  que  ver 

la  carne  con  la  presilla! 

(VftDse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 

DON  JUSTO  con  maletín  y  cartera  do  viaje,  DOÑA   ROSA,    OHARI- 
TO,  PEPA,  con  un  lio  y  JOAQUÍN.  Salen  por  la  derecha. 

Jus.  Vamos,  basta  de  llorar, 

que  aunque  el  cjujo  es  peliagudo... 
hay  que  tener... 

Rosa  No  te  vayas... 

Char.  jPapá!.. 

JoA.  ¡Papá  suegro!.. 

Rosa  •  ¡Justo!.. 

Pepa  ¡No  se  vaya,  señorito!.. 

(Lloriqueando  los  cuatro.) 

Jus.  (Emocionado.)  ¡Ea,  á  callar  todo  el  mundo! 

jVaya  un  modo  de  animarme!... 

ya  e&toy  febril  y  convulso. 
Rosa  rero  ¿tú  no  tienes  miedo? 

Jus.  ¡Un  miedo  morrocotudo! 

¡jDigo!  ¡Meterse  en  un  coche 

del  ferrocarril!  El  susto 

no  hay  quien  me  lo  quite. 
Rosa  ¡Claro! 

1 
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Jus.  Ya  lo  sabes,  en  el  mundo, 

en  el  rincón  de  la  izquierda, 

está  el  testamento. 
Rosa  j  Justo!... 

Char.  |Papá!... 

Pepa  ¡Señor!... 

Jus.  Si  no  vuelvo... 

Rosa  ¡Todo  por  ser  testarudo! 

¡Tres  mil  descarrilamientos 

en  el  año! 
Jus.  Si;  es  un  gusto. 

Rosa  ¡Irse  á  Pozuelo,  Dios  mío! 

Jus.  Si  en  el  viaje  sucumbo... 

Rosa  Di,  ¿té  has  puesto  bien  con  Dios? 

¿Te  has  confesado?  Oye. 
Jus.  Escucho. 

Ros.\  ¿Llevas  ya  todas  las  cosas 

arregladas?  Dale  el  bulto. 

ÍPBPA  da  á  JUSTO  un  lio  en  un  pañuelo  de  yerbas.) 
Inspeccionándole.) 

A  ver;  las  vendas,  el  árnica, 

ácido  fénico. 
Jus.  Sudo 

de  pensar... 
Char.  Toma  esta  estampa. 

Jus.  Vamos,  un  abrazo,    (a  Rosa.) 

Rosa  ¡El  último! 

Yo  tenía  una  cosita 

encargada...  siento  mucho 

que  no  haya  llegado  á  tiempo. 
Jus.  ¿Y  qué  era  ello?  Presumo... 


ESCENA  X 

DICHOS  y  an  apxendia  de  caxpintero  con    un  par  de  muletas  al 

hombro. 

Apr.  Se  han  podido  terminar 

;j  las  traigo  á  escape.    (Las  dá  á  rom) 
Dándoselas  á  su  marido.)    JustO, 

por  si  te  rompes  las  piernas, 
no  vayas  por  esos  mundos 
cojeando. 
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Jü8.  {Dulce  esposal 

(cogiendo  las  muletas.) 

JoA.  (¡Descarrila  de  segurol) 

Jüs.  jAdiósl 

Rosa  ¡Reza  á  Santa  Rita! 

Jüs.  [Que  me  preparen  el  túmulol 

(Vanae  por  la  Izquierda.) 


ESCENA  XI 

Al  terminar  la  escena  an|erÍor,  baja  un  telón  de  gasa  figurando 
niebla.  Por  detrás   de   este   pasan  lentamente  un   CABALLEAD    y 

una  SEÑORA. 

Cab.  jVaya  una  niebla  espesital 

Sen.  ¡Jesús!  ¡Si  no  se  vé  gotal 

Cab.  Agárrate  bien,  Carlota. 

Sen.  Ya  voy  bien  agarradita.    (vanse  izquierda.) 

ESCENA  XII 

Dos  transenntres  que  pasan  rápidamente  y  sin  hablar. 

ESCENA  Xm 

DON  LEÓN  embozado  en  la  capa,  por  la  izquierda.  Los  dos  tran- 
seúntes que  pasaron,  salen  de  la  derecha  y  le  dan  el  alto  en  el 
centro  de  la  escena,  presentáudole  dos  navajas  abiertas,  de  ex- 
traordinarlas  dimensiones.  Sin  hablar,  le  despojan  rápidamente 
de  toda  la  ropa,  dejándole  en  mangas  de  camisa  y  con  el  som* 
brero   de   copa.   Escena  rápida;  los  ladrones   hay«n  y  en   seguida 

sale  el  Sereno,  por  la  Izquierda. 

LaD.  ¡Alto!  (Con  Yoa  baja  é  imperiosa  le  desnudan  y  yán* 

se  corriendo.) 
León  (Gritando  cuando  está  solo.) 

¡Socorro!...  ¡Sereno!...  ¡Paco! 
Ser.  (Sale  riendo.)  ¡Si  le  han  dejado  en  camisa! 

León  ¡Esto  no  es  cosa  de  risa! 

Ser.  Nu  señor.  Es  un  atraco. 

León  ¡Esto  á  mi  que  soy  un  Cid! 


u^ 


Ser. 
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No  importa.  Nadie  se  escapa. 
¡Al  Cid  le  quitan  la  capa 

este  invierno  por  Mamidl  (Vanae  por  la  dere^ 
cha  7  Bube  el  telón  de  gasa.) 


ESCENA  XIV 


CORO  de  BilletcB  del    Banco.  Luego   la  ONZA  DE  'ORO  por  la  iz- 
quierda, 


UNAS 


Otras 


Unas 


OTRAS 


Todas 


Onza 


Hóslea 

Aqui  estamos  los  billetes 

de  veinticinco  pesetas, 

que  andamos  de  mano  en  mano 

por  las  calles  y  plazuelas. 

Aqui  estamos  los  billetes 

de  mayores  cantidades, 

que  solamente  conocen 

las  personas  principales. 

A  nosotras  nos  toman 

sin  dificultad, 

¿quién  de  ustedes  me  quiere  cambiar? 

Be  nos  vé  á  nosotras 

por  casualidad; 

¿quién  de  ustedes  me  quiere  mirar? 

Los  que  más  se  fijan 

suelen  saber  menos 

distinguir  los  falsos 

de  los  verdaderos, 

y  pasamos  muchos 

sin  deber  pasar; 

sí  señor,  es  verdad. 

(Sale  la  onza  por  la  Izquierda.) 

Hubo  un  tiempo  en  que  España  era  rica; 

ese  tiempo  ya  no  volverá. 

Peluconas  habla  á  millares 

y  pelucas  se  ven  nada  más; 

y  si  ustedes  lo  miran  despacio 

hay  que  convenir 

que  no  queda  más  onza  que  esta 

en  todo  Madrid. 

El  oro  en  barras 

y  el  acuñado 
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Coro 


los  extranjeros 
se  lo  han  nevado. 
Aunque  hay  quien  tiene 
la  presunción 

aue  está  en  la  lonja 
el  Almidón. 
Aunque  hay  quien  tiene,  etc. 


Lord  l.o 
Lord  2. o 

Osz\ 

Lord  l.o 
Onza 
Lord  2.o 
Lord  l.o 
Onza 


Lord  2. o 
LOBD  l.o 


Onza 

Los  DOS 


ESCENA  XV 

dichas  y  LORD  !.•  y  2.' 

[Oh,  qué  mujeres  tan  ricas! 
Más  guapa  es  la  rubia  aquella,  (por  la  oxua.) 
Yau  are  very  Pretty,  (saiudándou.) 

No  entiendo. 
Vale  Oblé  mochas  pesetas. 
Ochenta  sólo. 

Son  pocas. 
¿Dónde  vive? 

Bajo  tierra; 
no  me  dejan  ver  la  luz, 
ni  me  dá  el  aire  siquiera. 
¿Quiere  venir  con  nosotros? 
A  más  de  divertimienta, 
va  osté  á  ganar  desde  luego 
un  premio  por  su  belleza. 
{Pues  en  marcha!  (¡Adiós,  Madridl) 
¿Dónde  vamos? 

|A  Inglaterra! 


Lot  dos  LOBEB  dan  el  brazo  a  la  ONZA  y  vánse  por  la  Isquierda. 

HlJTACIOll 


-SeWa  oorta.  En  este  telón  aparece  un  cartel  que,  en  letras  grandes 
j  bien  legibles,  diga: 

Con  mucha  circunspección 
y  con  mucho  cuidadito, 
vamos  á  hablar  un  poquito 
de  eso  de  la  conjunción. 
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CUADRO  TERCERO 


I  QUE  VIBNBI 

Marcha  triunfal  en  la  orquesta.— En  el  momento  oportuno  aparece 
por  la  derecha  Romerofh,  llevado  sobre  un  palanquín  por  cua- 
tro de  BUB  pArcialeB.  A  los  lados  del  palanquín  cuatro  esclaTaa, 
7  detrás  todos  bub  parciales,  con  palmas  y  oHvab,  que  agitan  vic- 
toreándole. Romerofh  lleva  un  gran  paragnaa  encamado  abierto. 
Bn  el  centro   de   la  escena  se  detienen  un  memento. 

ESCEÑA  ÚNICA 

ROMEROFH  y  sus  parciales 

Rom.  Aunque  mi  hermano  no  quiera, 

hoy  torno  al  paterno  hogar. 

jSalga  el  sol  por  Antequera! 

jQuién  dijo  miedo?  \A  triunfar! 
Par.  1  o      iViva  Romerofh! 
Todos  ¡Viva! 

(Vanse  por  la  i/quicrda,  llevándole  en  triunfo;   conti- 
núa la  marcha,  y  al  terminar  eeta:) 

MIJTACIOIV 
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CUADRO  CUARTO 


LA    OONJUNOIÓN 

Gran  salón  de  columnas,  con  escalinata  al  fondo 

ESCENA  PRIMERA 

SEIS  CONJÜNCTONADOS 

Hnsiea 

Ya  está  todo  arreglado; 

ya  vuelve  el  niño, 

buscando  de  su  papa 

tiernos  cariños. 

Parece  guasa 

volver  el  hijo  pródigo 

de  nuevo  á  casa. 

Vayamos  todos, 

todos  unidos, 

los  consecuentes, 

los  escogidos, 

y  en  cuanto  llegue  el  chico, 

á  pleno  pulmón 

cantémosle  la  trova 

de  la  conjunción. 

La  unión  es  la  fuerza. 

iViva  la  unión! 

Tacto  de  codos 

y  circunspección. 

La  pascua  se  acerca; 

ya  fiega  el  turrón, 

y  este  es  el  secreto 

de  la  conjunción.  (Vanie  por  la  laqnierda.) 
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ESCENA  n 

IBASAIAS  y  PABIAHIN,  que  bajan  por  el  fondo 

Hablado 

Isa.  ¿Oyes  el  canto  infernal 

ae  esa  gente  maldecida? 
Fab.  Esa  es  nuestra  despedida. 

Isa.  Ese  es  nuestro  funeral. 

Fab.  Obraron  de  ma.la  fe. 

Isa.  Esto  ha  sido  una  jugada... 

Fab.  ¿Pero  qué  dice  Arseniada? 

Isa.  ¿El  ama  seca?  No  sé. 

Fab.  ¿y  sus  promesas  sagradas? 

¿No  era  nuestra  protectora? 
Isa.  Ya  sabes  que  esa  señora 

tiene  unas  corazonadas... 
Fab.  ¿y  viene  el  pollo? 

Isa.  Ahora  acaba 

de  confirmarse  el  rumor. 
Fab.  ¿Pero  y  el  padre,  señor?... 

Isa.  ¡Toma!  ¡se  le  cae  la  baba! 

Fab.  ¿y  á  perdonarle  se  inclina? 

Isa.  y  lo  dice  tan  ufano. 

Fab.  ¿y  el  hermano? 

Isa.  |Ah!  el  heimano, 

ese  es  el  que  está  que  trina. 

No  le  puede  soportar 

y  por  poquito  que  él  pueda... 
Fab.  Esa  es  mi  esperanza.  Aún  queda 

el  rabo  por  desollar. 

ESCENA  III 

DICHOS,  SILBENIAS  y  RAYMÓN  por  la  derecha 

Sil.  Ya  está  la  cosa  arreglada. 

Fab.  ¿Quién  te  ha  dicho?... 

^í^-  El  ama  seca. 

Isa.  Pues  no  veo  la  tostada. 

Ray.  Es  que  no  han  puesto  manteca. 
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Fab.  Tú,  el  hijo  trabajador, 

el  sumiso,  el  obediente, 

¿cedes  ante  el  invasor 

y  humillas  la  altiva  frente? 
Isa.  Tanto  trabajar  aquí... 

Fab.  ¿y  tus  bellos  ideales? 

Isa.  ¿Callas? 

Fab.  ¿y  le  admites? 

Sil  Sí. 

Fab.  Isa.      |0h!  (Escandalizados.) 

Sil.  Con  reservas  mentales. 

De  necesidad  virtud 

hay  que  hacer. 
Ray.  a  trabajar.  ^ 

Sil.  y  yo  á  curarme  en  salud... 

Preparo  una  circular... 
Fab  ¡Dura! 

Sil.  No.  [Dulce  y  suave!... 

pero  con  una  intención... 
Isa.  ¿Dará  fruto? 

Sil.  Quién  lo  sabe. 

Ray.  ¿y  el  tema? 

Sil.  La  conjunción. 

Ray.  Tienes  una  sal... 

Sn..  jSí,  prúsica! 

Isa.  i  Verás  qué  aplausos! 

Sil  La  dac,  (Riendo.) 

Fab.  ¿En  verso  ó  prosa? 

Sil.  Con  música 

de  Lecoq  y  de  Offembach. 
Ray.  En  el  éxito  conño.  (alendo.) 

|La  conjunción! 
Sil.  Kso  es... 

Veréis  muy  pronto  qué  lío 

arman  en  los  comités. 

ESCENA  IV 

DICHOS  j  CANOB  por  el  foro.  Dice  las  primeras  palabras  desde  la 

escalinata 

Canob         Parece  que  se  murmura, 

que  hay  mar  de  fondo,  y  lo  siento. 

(Bamores  de  los  cuatro.) 
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Sil. 


Canob 

Isa. 

Ganob 


IfiA. 

Canob 


Fab. 

Sil. 

Isa. 

Canob 

Sil. 


¡Soy  el  jefe  de  la  tribu! 
¡Ni  una  palabra!  ¡Ni  un  gesto! 
La  oveja  descarriada 
vuelve  al  redil,  y  mi  afecto 
paternal,  boy  le  recibe 
con  ambos  brazos  abiertos. 
Bueno  que  le  abras  tus  brazos 
y  te  le  comas  á  besos, 
pero  es  que... 

¡Silencio!  jBastíi! 
(Lo  ba  tomado  con  empeño.) 
Y  cualquiera  que  tocare 
de  Romerofh  un  cabello, 
y  no  queme  en  su  holocausto 
síbre  el  sacro  altar,  incienso, 
será  maldito  por  mí 
y  por  .Jehová.  {Asi  lo  quiero! 
Blanca  túnica  de  lino 
cubrirá  su  esbelto  cuerpo; 
daréisle  un  vaso  de  plata 
de  treinta  siclos  de  peso. 
Eso  no  será  del  Banco, 
porque  aUí  no  tienen. 

Bueno. 

Conchabet  la  buscará, 
si  no...  haremos  un  empréstito. 
Le  adornaréis  cinto  y  manto 
con  piedras  y  camafeos; 
le  calzaréis  mis  sandalias, 
pondréis  mi  anillo  en  su  dedo; 
escogeréis  del  rebaño 
ultramarino,  el  ternero 
más  gordo,  y  degollaréisle 
.para  hacerle  un  buen  almuerzo; 
dos  panes  de  flor  do  harina... 
¡Y  un  jamón! 

¡Já,  já,  já!    (Riendo ) 

¡Silencio! 
Yo,  que  te  he  servido  siempre 
con  cuidado  y  con  esmero; 
que  obedecí  tus  mandatos 
eon  cariñoso  respeto; 
yo  que  cuidé  de  tu  hacienda 
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y  de  tu  casa,  y  en  premio 
jamás  mataste  un  cabrito, 
siquiera  de  los  pequeños, 
^  para  obsequiarme... 

Isa.  '  Verdad. 

Canob         (Esto  se  pone  muy  feo.) 

Sil.  y  hoy,  porque  llega  mi  hermano 

descalzo,  roto  y  maltrecho, 
después  de  gastar  la  guita 
en  juergas  y  en  devaneos, 
le  mimas  y  le  agasajas, 
y  haces  matar  el  ternero 
más  gordo  para  obsequiarle... 
jDí,  papá,  si  es  justo  esol 

Canob         ¡Hijo  míol  ¡Tú  estás  siempre 
conmigo!  ¡Si  yo  te  quiero! 
|Mas  tu  pobrecito  hermano 
era  un  cadáver!  jUn  muerto! 
Hoy  resucita,  y  el  gozo 
que  me  retoza  en  el  pecho 
es  porque  vuelve  á  la  vida. 

Isa.  (Y  á  quitarnos  nuestros  puestos.) 

Sil.  ¡Papá! 

Canob  ¡Los  arrepentidos 

quiere  Dios! 

Sil.  Si  estoy  en  ello. 

Bueno  que  le  mimes  mucho 
y  le  des  zapatos  nuevos, 
y  vestiduras  flamantes, 
y  coloques  en  sus  dedos 
tus  más  hermosos  anillos, 
ly  hasta  perdono  el  ternero! 
rero  despedir  por  él 
á  servidores  tan  buenos 
como  Isasaias... 

Canob  ¡Basta! 

Sil.  y  como  Raymón... 

Canob  ¡Silencio! 

Fab.  ¡Tiene  razón! 

Ray.  Quién  lo  duda... 

Canob         ¿Alzarme  el  gallo?  ¿Qué  es  esto? 
¿Pensáis  que  mis  energías 
se  agotaron?  ¡Ni  por  pienso! 
¡Soy  el  jefe  de  la  tribu 


Isa. 

Fab. 

Rav. 

Sil. 

Ray. 

Sil. 


Canob 

Sil. 


Canob 
Sil. 


Canob 

Sil. 

Ray. 

Sil. 

Canob 

Sil. 

Canob 

Sil. 
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el  patriarca  Supremo, 

el  gran  Canob!  ¡Boca  abajo 

todo  el  LQUndo!  (Todos  66  inclinan.) 

(Aún  tiene  genio.) 
(Menos  para  el  ama  seca.) 
(Porque  á  esa  la  tiene  miedo.) 
(Un  cuarto  de  conversión.) 
(Transijamos.) 

(No  hay  remedio.) 
Para  probarte  que  yo 
ni  me  opongo,  ni  lo  siento, 
y  que  me  abraso  por  él 
en  cariño  verdadero, 
voy  á  escribir  una  epístola. 
¿A  quién? 

A  los  Adefesios, 
mandando  que  se  conjuncien 
6  se  conjuncionen. 

¡Eso! 
|Y  que  aclamen  al  muchacho 
por  montes  y  vericuetos, 
y  que  le  canten  la  Nana  .. 
y  que  se  fastidien  estos. 
[Jehová  te  inspira,  hijo  mío! 
I A  mis  brazos!  ¡Tú  eres  bueno! 
(Hasta  el  fin,  nadie  es  dichoso, 
y  yo  he  de  ser  tu  heredero.) 
(¡Silbeníasl...) 

(¡Chito,  calla!) 

Escribe  á  los  Adefesios.  (Rumor  dentro.) 

[Escribiré! 

Ya  se  acerca  (corre  ai  foro.) 
((Disimulo,  caballeros!) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  CONCHABET  y  ARSENIADA.  corriendo    por  el  foodo 


Ars. 


Sil. 
Con. 


jYa  está  ahí!  Viene  muy  guapo... 
le  he  visto  por  la  ventana... 
Me  dio  un  vuelco  el  corazón... 
(Tuvo  otra  corazonada.) 
Y  se  trae  mucha  gente... 
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Fab.  (Y  toda  en  ayunas.) 

Canob  "  Calla... 

oigo  el  rumor  de  sus  pasos... 
Sil.  (¡Con  qué  impaciencia  le  aguarda!) 

ESCENA  Vn 

DICHOS,  ROMEROFH  y  sus  pardales  y  esclavas  por  el  fondo 

JHiísica 

Rom.  (Desde  lo  alto  de  la  escalinata.) 

Credo  in  Canob, 

re  de  la  conjuncioni, 
el  que  dispone  del  rico  turrón  i, 
y  aunque  Frauchesco  Silbeni  se  oponi 
sé  que  sin  la  cartera 
yo  no  me  quedaré. 

Hablado 

Canob         Déjate  ya  de  pamemas. 

Entra,  y  en  nada  repara. 
Rom.  Es  que'ponen  una  cara...  (Receloso.) 

Canob         Yo  estoy  contigo;  no  lemas. 

(Abriendo  los  brazos.) 

Con  la  paciencia  de  Job 
te  abre  sus  brazos  y  el  arca 
tn  padre,  el  gran  patriarca 
de  la  tribu  de  Canob.  (Rumores.) 
Y  han  de  acatar  mis  deseos 
y  mis  órdenes  escritas 
sacerdotes  y  levitas, 
y  escribas  y  fariseos; 
y  juro  por  Astarot 
y  la<3  tablas  de  la  ley 
que  he  de  expulsar  de  mi  grey 
al  que  ofenda  á  Romerofh. 

Rom.  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

{Papá  de  mi  corazón  1 
Sil.  (Tornan  á  estrechar  sus  brazos.) 

Canob         jHijo  pródigo!  jEn  mis  brazos! 

Todos  (inclinándose  profundamente.) 

¡Dios  salve  la  conjunción! 
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Canob 


CO!í. 

Isa. 

Ars. 

Cakob 

Ars. 
Canob 
Sil. 
Canob 


Sil. 
Rom. 

Fab. 

Canob 

Sil. 

Fab. 

Canob 

Sil. 

Canob 

Isa. 
Fab. 


Canob 
Fab. 
Canob 
Ars. 

Isa. 
Fab. 
Canob 

Sil. 
Rom. 


Agasajadle  sin  tasa 
con  vinos  y  confituras: 
ponedle  las  vestiduras 
mejorcitas  que  haya  en  casa. 
Está  bien. 

(a  Fablahín.)  (¿VcS  CÓmO  Sube?) 

¿Qué  mantolín  le  pondré? 
ronle  aquel  de  color  de 
pantorrilla  de  querube. 
Tengo  una  corazonada. 
Calla,  y  busca  el  mantolin. 
(Esto  va  á  tener  mal  fin.) 
Aquí  no  ha  pasado  nada. 
Ahora  elegirás  el  pue$to 
que  má«  te  cuadre. 

(Mal  año...) 
Me  encargaré  del  rebaño 
de  Ultramar. 

¿Eh? 

¡Qué  modesto! 
jPapá!.. 

(jSi  esto  es  un  horrorl) 
¿Tú  le  arguyes? 

No  le  arguyo. 
Pudiendo  escoger  el  tuyo, 
prefiere  el  más  inferior. 
(No  chistes,  hay  que  hocicar.)  (a  Fabiahio.) 

ÍQue  así  mi  existencia  amarguel) 
^ero  eso  de  que  se  encargue 
del  rebaño  de  Ultramar... 

ÍNo  calla  ni  en  un  bienio!  (a  Arseniad».) 
Ds  porque  yo  no  me  explico... 
¡Torpe! 

¡Tonto!  Si  es  que  el  chico 
tiene  muchísimo  ingenio. 
Hay  para  desesperarse... 
La  verdad,  eso  no  es  forma... 
jPor  qué  no?  Si  él  se  conforma... 
Parece  que  es  rebajarse. 
Lleno  del  mejor  deseo, 
vengo  á  cercenar  los  gastos 
y  á  economizar  los  pastos 
y  á  apretar  el  esquileo. 
Que  el  zagal  el  vino  suba, 


—  31  — 

y  al  hacer  la  colación 

beban  con  moderación 

sin  abusar  de  la  cuba. 

Que  no  vengan  los  pastores 

contando  chismes  de  viejas, 

y  cuiden  bien  las  ovejas, 

sin  distinguir  de  colores. 

Que  no  haya  yernos  ni  suegros, 

cuya  influencia  haga  daño, 

y,  en  fin,  que  no  sea  el  rebaño 

una  merienda  de  negros. 
Canob         ¡Cómo  tu  frase  galana 

resuena  grata  en  mi  oído! 
Rom.  ¡Oh,  papá! 

Ray.  (Ya  lo  has  oído.)  (a  siibeniM.) 

Sil.  (Sí,  sí,  que  viene  por  lana.) 

Rom.  De  molestaros  no  trato... 

Fab.  Es  que  yo... 

Canob  Cierre  usté  el  pico. 

¡Así  que  no  sabe  el  chico 

dónde  le  aprieta  el  zapato! 

¿Quiere  el  puesto  más  modesto, 

Laún  le  armáis  una  cuestión? 
)  hace  por  la  conjunción 
nada  más. 
Rom.  Pues. 

Isa.  Por  supuesto. 

Fab.  Pues  á  mí  no  me  hace  gracia. 

ArS.  ¡Tontín!  (Acariciándole.^ 

Fab.  ¡Quite  ustea,  señora! 

lA  ver  dónde  voy  yo  ahora! 
Canob         Hombre,  pues  á  tu  farmacia. 

Entra  á  vestirte,  hijo  mío, 

y  luce  espléndidas  galas, 

y  tiende  otra  vez  las  alas. 

Todo  es  tuyo. 
Sil.  (¡y  era  mío!) 

Fab.  ¡Canob!.. 

Isa.  Señor... 

Canob  Punto  en  boca. 

(Hace  señas,  castañeteando  los  dedos,  á  Isasaias  7  Fa- 
biahin  para  que  se  marchen,  y  éstos  se  van  muy  ca- 
bizbajos 7  lentamente,  mientras  dura  el  canto  de  des" 
pedida  que  les  entona  el  coro,  que  se  ha  quedado  agrá- 
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Ars. 
Fab. 


Coro 


pado  en  la  paerta  <3el  fondo ,  mIenirM  las  anteriores 
escenas.) 

Y  cantadles  en  seguida 
el  himno  de  despedida. 
(Pero  esta  Arseniada  es  loca.) 

Hulea 

Triste  y  sosa 
cuan  breves  han  sido 
los  momentos  del  mando  feliz, 
y  cuan  triste  la  mancha  á  tu  casa, 
á  penar  y  á  llorar  3'^  á  suñir. 

jÁyl  Fabiahín, 
también  se  marcha  usté  al  fin. 

(Ahora  se   vsn   los   dos,  y  el    Coro  les    hace   morit- 
qnetas.) 

|A  la  botica  no  vuelvas  sólo, 
porque  los  chicos  te  dirán  bolol 
¡Ay,  ay,  ay! 
jcomo  éstos  dos  levitas 
que  pocos  hay! 
¡Ay,  ay,  ay! 


ESCENA  Vm 

DICHOS,  menos  ISASAÍAS  y   FABIAHÍN 


Hablado 

Rom.  Papá... 

Canob  Corre  á  acicalarte. 

Sil.  El  beso  de  bienvenida. 

(Se  besan  Silbanlas  y  Romerofh.) 

Canob         Ya  está  en  sus  redes  cautivo. 

¡Que  gran  día  es  el  de  hoyl 
Sil,  Conste  que  gi*atis  lo  doy. 

Rom.  y  que  gratis  lo  recibo. 

Canob         Id  con  él. 
Rom.  Vuelvo  en  seguida. 

(Hace  mutis  seguido  de  lodos,   Canob  detiene  á  Con- 
chabet.) 

Canob         Quédate,  tengo  que  hablaite. 
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ESCENA  IX 


CONCHABBT  y  CÁNOB 


Con. 
Canob 
Con. 
Canob 


Con. 


Canob 


Con. 

Canob 
Con. 
Canob 
Con. 


Canob 

Con. 

Canob 
Con. 


¿Preparo  un  íestin? 

Si  tal. 
Ya  verás  hasta  qué  punto...  (Medio  mntit.) 

^Deteniéndola.) 

He  de  hablarte  de  otro  asunto 
mucho  más  grave  y  formal. 
Tú  te  das  muy  buena  traza 
para  evitarme  derroches, 
y  ajustas  bien  por  las  noches 
tu  cuenta. 

¿La  de  la  plaza? 
Como  suele  importar  poco, 
francamente,  no  me  aoruma, 
pero  al  ser  larga  la  suma 
casi  siempre  me  equivoco. 
Pues  no  lo  tomes  á  guasa, 
ni  pretendas  escusarte. 
Desde  ahora  vas  á  encargarte 
de  la  hacienda  de  la  casa. 
¿Apartarme  del  fo^ón? 
¿No  soy  buena  cocmera? 
£80  si. 

Pues  considera... 
Lo  exige  la  conjunción. 
Señor,  bueno  que  jo  entienda 
mis  cacerolas  y  guisos, 
y  lavar  y  fregar  pisos. 
jPero  manejar  la  hacienda? 
Mi  vocación  no  me  inclina 
á  los  números.  |Me  atrancol 
Yo  no  conozco  más  banco 
que  el  banco  de  la  cocina. 
(Modestial  (No  eres  tan  roma! 
¡Rechazar  lo  que  otros  qujerenl 
Cuando  en  la  tribu  se  enteren 
lo  van  á  tomar  á  broma. 
Ya  me  das  disgustos  hartos. 
Yo  qué  entiendo  de  arreglar... 

9 
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Canob         ¿No  sabes  tú  manejar 

cuatro  pesetas  en  cuartos? 
¿De  qué  te  asustad  y  extrañas, 
y  me:'  bejcea  la  oposición? 

Con.  £1  cajón... 

Canob  Vaya  un  cajón, 

que  no  hay  más  que  telarañas. 

Con.  No  es  que  á  mi  me  falte  celo 

para  cuidar  de  esos  picos, 
es  que  al  saberlo  los  chicos 
me  van  á  tomar  el  pelo. 

Canob         Vox  in  deserto  damavtí. 

Con.  Mas... 

Canob  Si  tú  para  cumplir 

no  tienes  más  que  decir: 
¡Superavitl  ¡Superávit! 

Con.  Mentir  es  un  vicio  feo. 

Además  que  es  mucho  afán, 
y  im  trajín... 

Canob  Te  ayudarán. 

Tendrás  siempre  un  Cirineo. 


ESCENA  X 

dichos  y  ABSENIADA  por  la  izquierda 

Ars.  Ya  está  el  muchacho  vestido. 

¡Tiene  un  gesto  y  una  cara 

tan  alegrel  ¡Qué  algazara 

en  la  casa  se  ha  movido! 
Canob         A  preparar  el  festín. 

Quiero  darle  una  sorpresa. 

(a  conchabet.)  Que  traigan  aquí  la  mesa 

las  esclavas  de  Efrain.  (vose  conchabet.) 

(a  Arseniada.)  ¿Ninguno  le  ha  puesto  tacha, 

ni  oposición,  ni  entredicho?... 
Ars.  Raymón  no  sé  qué  le  ha  dicho 

sobre  cierta  remolacha... 
Canob         ¡Envidias!  Pero  él  no  es  manco 

y  siente  crecer  la  yerba 

y  tiene  mucha  reserva. 
Ars.  Hombre^  que  la  llave  al  banco. 
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Canob 

Ars. 

Canob 

Ars. 

Canob 
Ars. 


Canob 


¿Qué  harás  de  tus  amigotes? 
rorque  le  sigue  una  parva... 
Toma,  él  es  lisio  y  escarba, 
por  eso  no  te  alborotes. 
¿No  te  arredra?... 

No  me  arredro. 
Bueno,  pues  haz  lo  que  quieras, 
pero  piensa  en  Rustigueraa. 
Que  se  entienda  con  San  Pedro. 
Puede  haber  disgustos  graves, 
que  ese  viene  viento  en  popa, 
y  si  con  San  Pedro  topa... 
Toma,  le  quita  las  llaves. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  CONCHABET  ■egalda  de  cnatro  esdaraa  qae   traen  una 
mesa  servida  oon  cuatro  cubiertos,  en  seguida  Romerofh 


Con.  ¡A  la  rnesa! 

Ars.  (Acercándose.)  ¡Hola!  Cordero. 

Con.  i  néctar  de  nuestra  viña. 

Canob  (uamando.)  {Romerofhl  hijo... 

Rom.  Aquí  estoy. 

(SaUendo.) 

Con.  (Hoy  coge  una  papalina.) 

(se  sientan  á  la  mesa.  Las  esclavas  se  van.) 

Canob         Ven,  lo  primero  es  brindar 
por  ti,  que  mi  dicha  labras. 

(Levantan  las  copas.  En  este  momento  suena  un  fuerte 
en  la  orquesta  y  ¿parece  en  la  pared  del  foro,  sobre 
transparentes  y  en  letras  rojas  las  palabras  BAGAS. 
OAMAZ.  CASTEL.  todos  se  levantan  despavoridos.) 

Con.  iHorrorl 

Ars.  ¡Jehováí 

Canob  Las  palabras 

.  del  festín  de  Baltastir. 


—  ar. — 


ESCENA  XII 

DICHOS  7  8AGASMUF  por  el  foro.   Al  aparecer  este   penonaje   Re 
oye  en  la  orquesta  unos  compaseí  del  himno  de  Riego,  muy  plano  y 

desaparecen  los  letreros 

Sag.  De  mi  tribu  alborotada 

vengo  á  defender  los  fueros. 

Que  aproveche,  caballeros. 
Canob  (Esa  sonrisa  endiablada...) 
Sao.  Puedo,  y  quiero  protestar 

de  todo  cuanto  aquí  pasa. 

Esta  casa  ya  no  es  casa. 
CANpB         iSagasmufhl 
Sag.  jMe  has  de  escuchar! 

(Bt^tL  i  la  escena.) 

Cuando  esta  tribu  regia 

mi  autoridad  soberana, 

me  dabais  á  la  semana 

cuatro  disgustos  por  día. 

iQué  luchal  jSi  era  un  horrorl 
Ars.  Es  que... 

Sag.  Calle  usté,  señora. 

¿Y  ahora?  ¿Qué  sucede  ahora? 

iQue  Canob  lo  hace  peor! 

Está  el  pobre  atortelado, 

no  sabe  cómo  arreglarse, 

y  cree  que  podrá  salvarse 

teniendo  el  pollo  á  su  lado. 

Yo  reconozco  sus  tretas... 
Rom.  Yo  soy  una  conjunción. 

Sag.  Hombre,  si  aquí  la  cuestión 

es  que  ya  no  hay  dos  pesetas. 

De  todo  hacéis  tabla  rasa 

sin  miedo  y  sin  ai)rensión. 

¿Qué  es  eso  de  conjunción? 

lEso  es  una  pura  giiasal 
Rom.   .       Sagas... 
Sag.  o  es  un  desatinó 

ó  una  insigne  tontería. 

En  mi  tiempo  se  decía 

al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino... 
Canob         Pero  esto  es  un  daca  y  toma. 
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Sag. 


Canob 

Sag. 

Canob 

Sag. 

Canob 

Sag. 
Canob 

Sag. 
Canob 

Sag. 


Rom. 
Canob 

Rom. 

Canob 

Sag. 
Ars. 

Sag. 

Canob 


Pero  eso  del  toma  y  daca 
es  el  volver  la  casaca 
sin  violentar  el  idioma. 
Con  acento  muy  severo 
y  con  persistencia  ingrata, 
me  disteis  á  mi  la  lata 
con  aquello  del  huevero. 
¿A  qué  tanta  tremolina 
cuando  vosotros  caéis 
hoy  en  lo  mismo,  y  tenéis 
un  huevero  en  cada  esquina? 
¿Vienes  á  insultarme?  ¿Di? 
Vengo  á  hacerte  indicaciones. 
Pero  tienes  soluciones... 
Ya  lo  creo...  para  mi. 
Mejor.  En  vano  galleas; 
yo  soy  el  jefe  supremo. 
¿Hasta  cuándo? 

No  te  temo 
aunque  el  propio  TJlloa  seas. 
Tan  sólo  al  deber  me  inmolo. 
Yo  estoy  bien  acompañado. 

(pasa  el  brazo  por  encima  de  Romerofh.) 

Tontuna.  ¿Te  has  figurado 
que  á  estas  cosas  vengo  solo? 

(sobe  i  la  escalinata  y  saca  á  Castel.) 

¿Durará  mucho  tu  mando 
teniendo  yo  este  padrino? 
|HorrorI 

(La  sombra  de'NinoI 
|Un  contubernio  nefando! 
(Que  yo  desbarataré 
con  mi  audacia  y  mi  talentol 
Perdone,  hermano...  lo  siento; 
aún  es  pronto,  (con  ironía.) 

Volveré. 
Yo  no  prometo  á  usté  nada, 
ni  le  di^o  cómo,  y  cuándo. 
Yo  siempre  estoy  esperando 
alguna  corazonada. 
¡A  cenarl  Por  esta  vez 
mi  autoridad  no  vacila; 

(sentándose  lofl  ooatro.^ 

está  la  cosa  tranquila. 
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Rom.  |Muy  tranquilal 

Reb.  (Coc  dos  botellas,  por  la  izquierda.) 

¡De  Jerez! 

(Asombro,  terror.  Arsenlada  sube  al   KTupo  do  Sagas- 
mnf  y  Oastel.) 

Mostea  j  miitacloB 


CUADRO    ULTIMO 


La  deooraelófi  del  1.* 

ESCENA  ÚNICA 

EMPRESARIO,    AUTOR    y    MAESTRO 

Emp.  ¿Esto  ha  terminado  ya? 

Autor  Sí,  Beñor,  ha  terminado. 

Maes.  y  diga  usté,  ¿hibrá  gustado? 

Emp.  (Al  púbiioo.)  El  público  lo  dirá. 


FIN  DE  LA  REVISTA 


ADVERTENCIA 


Los  personajes  en  este  cuadro  de  la  conjunción  ves- 
tirán todos  trajes  hebreos:  los  hombres  túnico  y 
mantolin ,  á  excepción  de  los  dos  jefes  de  tribu, 
Canob  y  Sagasmuth,  que  vestirán  túnico  blanco  con 
adornos  dorados,  y  túnica  blanca  también,  con  an- 
chas mangas  ó  idénticos  adornos,  ceñidor^  etc.;  Ro- 
merofhy  en  su  primera  salida,  viste  túnico  color  café 
y  manto  liso  azul.  Después,  cuando  asiste  á  la  cena^ 
túnico  blanco,  adornado  con  galón  de  oro,  y  man- 
tolin color  rosa  pálido.  Rebeca  túnico  rojo,  y  Péplm 
amarillo.  Los  cuatro  esclavos  que  conducen  el  pa- 
lanquín de  Bortherofh,  son  negros. 


L 


Rom. 


1864  Y  1865, 

REVISTA  CÓMICO-LÍRICO-FANTÁSTICA, 


E:t  vx  ACTO  r  en  verso. 

I 


Í864  Y  ^865. 

REVISTA  CÓxMICO-LIRICO-FANTÁSTICA, 


EN   Vy  ACTO  Y  EN  VERSO. 


OAICIlAr    PB 


DON  JOSÉ  MARU  GUTIÉRREZ  DE  ALBA. 

MQUCA    DI 

VARIOS  AUTORES. 

Representada  por  primera  vez  en  Madrid,  con  extraordinario 
aplauso  en  el  teatro  del  Circo  en  80  de  Enero,  y  en  el  de  la 
Zarzuela  en    4  de    Marzo  de  1665,  por  los  primeros  actores   d« 

ambas  Compañías. 


nqveha  sdxgxon. 
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MADRID: 

IMPRENTA   DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  CALYARia,    i 8. 


Examinado  esta  zarwela,  no  haUo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
MadHd  25  de  Enero  de  1866. 

El  Censor  de  Teatros. 
Narciso  S.  Serra. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  i  sa  amor,  j  nadie  po- 
drá sin  fto  permiso  reimprimirla  ni  represenurla'en  Espafia  j  sos 
posesiones,  ni  en  los  países  eon  qoe  haya  ó  se  celebren  en  adelante 
contratos  Internacionales,  resenráodoee  el  antor  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  timlada  Bl  Tía- 
tío,  son  losexeinsivos  encargados  de  la  renta  de  ejemplares  j  del 
cobro  de  derechos  de  represemaeion  en  todos  los  pontos. 
Queda  hecho  el  depósito  qne  marea  la  ley. 


PERSONAJES. 


EL  AÑO  i  864. 

EL  AÑO  1865. 

LA  DANZA. 

LA  MODA. 

EL  LUJO. 

LA  USURA. 

LA  LOTERÍA. 

LA  MISERIA. 

EL  CRIMEN. 

LA  POLICIA  URBANA- 

VELAZQUEZ. 

MURILLO. 

UN  CIEGO. 

UNA  MUJER. 

LA  NOVELA-GRUPO. 

LA  SOMBRA  DE  CALDERÓN. 

UN  JITANO  VIEJO. 

UN  MAJO  ANDALUZ. 

UN  ARLEQUÍN. 

UN  CABALLERO  DE  LA  EDAD  MEDIA 

VARIOS  GENIOS. 

JUGADORES  RICOS. 

JUGADORES  POBRES. 

ALGUACILES. 

BOLSISTAS. 

HOMBRES  SIN  BOLSA. 

VALENCIANOS  DE  AMBOS  SEXOS. 

LA  CARIDAD  DE  DIOS. 

LA  CARIDAD  DEL  DIABLO. 

UN  NEGRO. 

LA  CORRESPONDENCIA. 

VARIOS  PERIÓDICOS. 

LOS  PARTIDOS-GRUPOS. 

LA  VÍRGEN  DEMOCRACIA. 

HOMBRES  DEL  PUEBLO . 


.  ACTO  tlNICO. 


£1  teatro  representa  un  bosque  casi  despoblado  y  en 
lontananza  algunas  ruinas.  En  primer  término,  á  la 
izquierda  del  espectador,  un  gran  sepulcro;  á  la 
derecha  una  cuna  cubierta  por  una  espesa  capa  de 
nieve,  y  á  la  izquierda,  después  del  segundo  término, 
un  arca  practicable,  de  grandes  dimensiones  y  de  la 
forma  que  la  Escritura  nos  representa  la  del  patriar- 
ca Noé,  en  tiempo  del  diluvio.  Al  levantarse  el  telón , 
la  escena  está  desierta;  óyese  dentro  música  estrepi- 
tosa y  repetidos  y  fuertes  golpes  en  el  sepulcro,  al 
pie  del  cual  se  ve  un  cetro  abandonado. 


ESCENA  PRIMERA. 

Coro,   dentro;  de«paet   el  «So    1861,    vic^o  Mcoilido   on    l« 
imeripeion  sobre  U  frente  y  eavaelto  en  un  tadario. 

Coro.       El  año  nuevo  no  viene, 
y  el  año  viejo  se  vá. 
Si  es  tan  malo  como  el  padre, 
que  se  quede  por  allá. 
Año  nuevo, 
dónde  estás? 

i  864.         (SftlUndo  del  tepnlcro.) 

Quién  llama  á  mi  sepulcro?    ' 
(Julón  viene  así  á  turbar 
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mi  lúgubre  silencio, 
mi  eterna  soledad! 

Coro.        (Oenlro.) 

Año  nuevo, 
dónde  estás? 

1864.  Qué  escucho!  A  mi  heredero 
buscando  van! 

y  mi  hijo  no  parece! 
Extraño  es  en  verdad! 

Aquí  mi  cetro  (Lev«niáDdoio.) 

miro  arrojado! 

Es  que  mi  hijo  ¡ 

no  lo  ha  empuñado.  i 

Allí  su  cuna 

cubierta  está 

por  el  manto  de  nieve 

que  dejé  al  espirar. 

Hijo  mió, 

dónde  estás? 

1865.         (Desde  la  eu Da.) 

Aquí,  papá!  Aquí,  papá! 
Coro.  Año  nuevo, 

dónde  estás? 
lí'64.  Hijo  mió, 

dónde  estás?  . 

1865.  Aquí,  papá!  Aquí,  papá! 

ESCENA  II. 

1864  y  1865,  cale  en  tri^e  de  niño  con  el  cnerpo  mny  ahal- 
lado  y  chichonera  en  que  lleva  inscritas  las  cuatro  cifras  de  sa 

nombre. 


1864. 

(Dirigiéndose  á   la  cuna   que  destapa,  y    sacando-á 

su  hijo.) 

Hijo  de  mi  corazón!  (Se  abraxan.) 

1865. 
1864. 

Papá!  (Retrocediendo.)  Calla!  Qué  espantajo! 
Quién  eres? 

Quién!  soy  tu  padre, 
el  año  seseata  y  cuatro. 

1865. 

Jesús! 

1864. 
1865. 

Te  espantas  de  verme? 
Ay,  papá!  está  usted  tan  flaca 
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y -tan... 
1ÍÍ6Í.  Cual  tá  vine  al  mundo, 

joven,  rozagante  y  guapo, 
(permítaseme  la  frase 
impropia  ya  de  mis  labios.) 
También,  lleno  de  ilusiones, 
cual  tú,  inesperto,  insensato, 
pensaba  en  hacer  dichoso 
á  todo  el  género  humano ; 
pero  pronto  la  experiencia 
vino  con  sus  desengaños 
á  trocar  en  amargura 
mis  dulces  sueños  dorados. 
Apenas  abrí  los  ojos 
y  empuñé  con  débil  mano 
este  cetro,  triste  emblema 
de  mis  dolores  aciagos, 
asaltáronme  á  porfía 
disgustos  y  sobresaltos. 
Pestes,  guerras,  hambres,  muertes, 
descarrilamientos  bárbaros, 
inundaciones  tremendas, 
granizadas,  truenos,  rayos; 
cuantos  males  llora  el  mundo 
todo  á  mí  me  lo  achacaron. 
Año  maldito!  mil  veces 
escuché.  Maldito  año! 
Y  pareciendo  este  ultraje 
pequeño  á  tantos  agravios, 
á  mi  padre,  hasta  á  mi  abuelo 
de  igual  manera  trataron! 
Viéndome  tan  maldecido, 
viéndome  tan  humillado 
por  los  hombres,  que  en  conciencia, 
ellos,  no  yo,  son  los  malos, 
di  en  enflaquecer...  y  mira 
el  extremo  á  que  he  llegado! 

4885.  Papá,  dá  lástima  verte! 
Perdóname,  si  te  hablo 
coa  tanta  franqueza,  y  sigue. 

1864.       Hijo  mip,  no  lo  extraño; 

que  hablar  con  respeto  á  un  padru 


-lo- 
es de  tiempos  que  pasaron, 
i  865.       Prescinde  de  esas  tprturas, 

y  prosigue  su  relato. 

Te  han  dado  muchos  disgustos! 
í  864.       Oh!  cuánto  he  sufrido!  cuánto! 

Yo  no  sé  lo  que  te  espera; 

mas,  si  eres  tan  desgraciado 

como  yo...  Qué  doce  meses! 

qué  imprudencias  y  qué  escándalos! 

qué  ambiciones!  qué  miserias! 

Hijo,  un  infierno  abreviado! 
1865.       Papá,  escúchame  y  perdona. 

Creo  que  estás  chocheando 

con  la  edad.  Pues  si  te  ha  ido 

tan  mal  en  vida,  es  extraño 

que  ahora  de  tu  tumba  salgas,* 

y  á  qué?  á  qué?  Á  darme  un  mal  rato. 
i864.       No  la  he  dejado  por  gusto, 

que  harto  por  ella  he  llorado, 

invocando  á  San  Silvestre, 

que  es  el  mejor  de  los  santos; 

pero  oí  que  por  el  mundo 

á  voces  te  iban  llamando, 

y  como  me  fui  de  prisa 

por  temor  de  que  ese  manto  (Por  u  niéve.) 

me  envolviera,  allá  á  mis  solaS) 

en  mi  profundo  letargo, 

me  acordé  de  tí,  y  me  dije: 

si  estará  el  níüo  enterrado 

entre  la  nieve?... 
1865.  Y  sí  estaba. 

1864.       Y  si  por  olvido  acaso 

la  posesión  de  su  herencia 

infeliz  no  habrá  tomado? 

1865.         Nada, ni  esto.  (Señal  de  nada.) 

1864.  Pues  de  todo 
hecho  dejé  el  inventario. 

1 865.  Sin  duda  los  albaceas 

con  ello  se  habrán  cargado.      • 
Dime,  papá,  soy  muy  rico? 
1864.       Pronto  has  de  verlo  y  juzgarlo. 
Ves  aquel  arc«? 
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!86o. 

Ya  veo. 

1864. 

Allí  dentro  está  encerrado 

lo  principal  de  tu  herencia. 

i865. 

Sí?  (Con  alegría.) 

1864. 

Y  en  países  lejanos 

te  dejo  también... 

i  865. 

Hay  mucho? 

1864. 

Ojalá  no  fuera  tanto! 

1865. 

Habla,  habla,  que  ya  deseo 

conocer  mi  mayorazgo. 

i  864. 

(Con  entonación  grave.) 

Allá^  donde  el  sol  se  pone, 

tienes  dos  pueblos  hermanos, 

que  unidos  ha  mucho  tiempo 

por  vínculos  democráticos, 

el  corazón  se  desgarran 

con  fraternal  entusiasmo; 

y  por  librar  á  los  negros 

se  van  á  quedar  sin  blancos. 

1865. 

Qué  horror;  papá! 

1864. 

Allí,  muy  cerca. 

te  dejo  otro  simulacro 

de  imperio,  q«e,  según  dicen, 

será  de  ventura  un  pasmo. 

1865. 

Pueblo  feliz! 

1864. 

La  anarquía 

lo  estaba  ya  devorando; 

pero  un  amigo  benéfico. 

por  su  suerte  interesado, 

llevó  allí  la  paz,  el  orden... 

i  865. 

Cómo,  papá? 

1864. 

Á  cañonazos. 

1865. 

Cascaras! 

1864/ 

Allí  otros  pueblos 

te  dejo,  republicanos. 

que  son  libres. 

i  865. 

á¡? 

1864. 

Muy  libres: 

como  el  perro  en  cambiar  de  amo. 

1865. 

Eso  no  me  gusta  mucho. 

Papá,  vamos  á  otro  lado. 

1864. 

Allá,  hacia  donde  el  sol  nace, 
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iiay  dilatados  espacios 
donde  el  inglés...  Tú  no  sabes 
lo  que  es  un  inglés. 

i  805.  Es  claro. 

i  864.      Ojalá  que  no  lo  sepas. 

i  865.      Pues  qué  es  un  inglés?  Veamos. 

4864.      Un  inglés  es...  como  un  hombre, 
asi...  muy  tieso,  muy  largo, 
muy  seco,  muy  orgulloso, 
y  tan  grave  como  un  asno. 
En  todas  partes  se  encuentra; 
todo  lo  mete  á  barato; 
con  los  fuertes  muy  humilde, 
con  los  débiles  muy  bravo. 
Ofrece,  pero  no  cumple; 
y  cuando  á  dos  ve  enzarzados 
en  una  riña,  se  acerca, 
como  echándola  de  guapo, 
y  dice:  si  en  paz  os  pongo, 
qué  me  vais  á  dar?  qué  gano? 

Y  si  gana,  toma  cartas, 
y  si  no,  saca  su  cuarto, 
y  se  retira  diciendo: 
Señores,  ni  entro,  ni  salgo. 
Que  se  arreglen  como  puedan, 
ó  que  se  rompan  los  cascos. 

1865.      Pues  Dios  me  libre  de  ingleses* 

Y  qué  hacen...  allá!  Sepamos. 

1864.  Qué  es  lo  que  hacen?  En  la  India 
y  en  otros  paises,  faltos 

de  ilustración,  van  abriendo 
á  las  luces  ancho  campo, 
poniendo  fuego  á  los  bosques; 
y  de  su  riqueza  en  cambio, 
los  hacen  dormir  de  gusto 
á  fuerza  de  opio  y  de  palos. 

1865.  Ay,  papá,  papá!  ya  veo 
que  son  famosos  legados 
los  que  allí  me  dejas. 

4864.  Hijo, 

los  mismos  que  yo  he  heredado. 
1865.      Y  al  Norte?  Quizás  al  Norte 
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de  provecho  tendré  algo. 
Qué  hay  allí? 
^864.  Allí,  por  desgracia^ 

hay  también  un  oso  blanco, 
que  goza  en  teñir  sus  uñas 
con  sangre  de  los  polacos. 

1863.  Miren  qué  gracia  de  oso! 

Sabes  que  hay  bichos  muy  malos! 

i  864.      Has  cerca  hay  dos  lobos  grandes 
que  tienen  ya  mascullados 
á  otros  lobiílos  pequeños; 
pero  ambos  quieren  tragárselos, 
y  al  fin...  Quizás  tú  presencies 
la  indigestión. 

i  865.  Qué  apostamos 

á  que  me  entierro  contigo, 
y  que  busquen  otro  añol 
Dime;  y  en  otros  países 
á  nosotros  mas  cercanos 
hay  algo  mejor? 

1864.  Muy  poco. 

1865.  Pues  di  que  anda  bueno  el  ajo! 
4864.      Hay  un  anciano,  á  quien  tratan 

de  dejar  en  cruz  y  en  cuadro; 
un  mozo  que  tose  fuerte 
y  que  nos  cobra  eí  barato, 
por  hoy,  y  otras  menudencias 
que,  por  no  asustarte,  callo. 

1865.      Pues  si  no  cuento  otros  bienes 
que  los  que  me  vas  nombrando, 
y  los  de  aquí  son  lo  mismo, 
llévese  mi  herencia  el  diablo. 

i 864.      Los  de  aqui  vas  pronto  á  verlos. 
Toma  ese  cetro  dorado, 
que  ha  dias  te  pertenece, 
y  abre  con  mucho  recato 
aquella  puerta.  (sefimUodo  mi  trt».) 

i  865.  Sin  duda 

llena  está  de  oro  acuñado. 

i  864.      Hijo,  tras  de  eso  andan  toaos; 
pero  ya  es  tarde. 

1865.  Qué  chasco! 


—  44  - 

No  hay  dinero  y»  en  el  mundo? 
i  804.      Por  nuestros  muchos  pecados 

ya  todo  se  ha  convertido... 
i  865.      En  qué?  en  qué? 
1864.  En  papel  mojado. 

4865.         (Abriendo  «1  ares.) 

Vamos  á  ver  lo  que  sale. 
Ya  de  susto  estoy  temblando. 

(S«  relira  á  no  lado  y  etpera  ton  aoMedad,  «o  tao'v 
qae  Im  orqattU  prtlodla.) 


ESCENA  III. 

DlcnOSy  LA  DANZA,  LA  MODA,  en  toda  ta  exageracioo;  EL 
LUJO  Teslido  de  oropel;   LA    LSLRA   dn  daeña;  LA    LOTERÍA, 

* 

de  ma^  con  no  dislínUvo  del  Jaeg-o;  dcspaea  LA  MISERIA  y 
EL  CRIME!^,  aqaella  eos  el  trkje  de»|^arrado  y  eate  «od  aem- 
blante  adotto,    el  cabello  en  detórden  y  nn  pañal  ea  la  mano. 

CANTO. 

« 

186a.  Quién  es  aquella  gente? 

i  864.  Escucha  y  lo  sabrás. 

Danza,  Moda,  Lujo,  Lotería. 

Salud  al  año  nuevo! 
Salud! 
1865.  Llegad,  llegad 

La  Danza.       Yo  soy  la  Danza 

leve  V  festiva; 

por  mí  se  amansa 

la  niña  esquiva; 

yo  vuelvo  loca 

la  humanidad, 

porque  ya  todo  el  año 

se  ha  vuelto  carnaval. 

Trari  lari  lari  lara  (Baila.) 

Coro.         (Dentro.  Todos  lot  qae  etlan  en  escena    beilaD,  co- 
mo llevados  de  an  impaUo  involantario.} 

No  me  lleves  á  Pol, 
que  me  verá  papá. . 
Llévame  á  Capellanes, 


^865. 


La  Lotería  y 
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que  estoy  segura  que  alfí  no  va. 

\  864.  (Reponiéndote.) 

Silencio!  cese  el  baile^  (cesa.) 
y  haya  formalidad. 
La  Moda.        Yo  soy  la  Moda, 
reina  del  mundo^ 
conmigo  viene 
mi  hermano  el  Lujo 
de  tus  favores    ' 
á  disfrutar. 

Y  esos  que  os  acompañan 
adonde  van? 

La  Usura.    Á  dar  al  hombre 
medios  de  holgura 
acuden  siempre 
Juego  y  Isura. 

i  864.         (SefiftUudo  á  la  MiieiU  y  el  Crimea.) 

Las  consecuencias 

vienen  detras. 
La  Miseria.    Ir  en  pos  de  ellos, 

es  mi  destino. 

Lleno  de  abrojos 

hallo  el  camino. 

Sigúeme  el  Crimen 

con  torva  faz. 
V.L  Crimen.      Al  llanto  condenado 

sin  dicha  ni  solaz, 

venganza  solo  busco, 

blandiendo  mi  puñal. 

Muera  á  mis  manos 

la  humanidad! 
1865.  En  buena  danza 

me  hallo  metido! 

Mas  me  valiera 

no  haber  nacido! 

Buena  es  la  herencia 

de  mí  papá! 


RECITADO. 

4865.      (ai  64.)  Y  qué  hago  yo  de  esta  gente? 
i  864.      Darles  en  tu  reino  entrada. 
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i  865.      Pues  que  paseD.  Nada!  nada! 

Por  allí.  (Señalando  á  la  dereeha.) 

Marchen  de  frente,  (^ánae.) 

ESCENA  IV. 

i 864  7  1865. 

1865.       Papá;  esto  es  extraordinario! 
\  864.       Tan  poca  cosa  te  asusta? 
i  865.      Dígote  que  no  me  gusta 

como  empieza  el  inventario. 

Agrádame  la  pareja 

que  hacen  el  Lujo  y  la  Moda; 

pero  el  gesto  me  incomoda 

de  aquel  matón.  Y  la  vieja! 

Te  digo  que  me  confundo 

al  ver  gente  tan  extraña. 

Pasa  esto  solo  en  España? 
1864.      Hijo:  pasa  en  todo  el  mundo.  - 
i  865.       Á  fé  que  la  cosa  es  sería. 

1864.  Así  decretado  está, 

y  por  todas  partes  vá 
tras  del  Lujo  la  Miseria. 

1865.  Tu  tono  de  preceptor 
hará  que  mi  llanto  exliale. 
Quieres  que  abra,  á  ver  si  sale 
de  allí  otra  cosa  mejor? 

1864.  Abre;  pero  ten  paciencia, 
si  lo  que  ves  no  te  agrada. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  LA  policía  URBANA,  mojada,  Ueoade  lodo  y  coa    on 

farol  caai  apagado. 

1865.  ( Abriendo.)  Una  scñora!...  y  mojada! 
Otra  ganga  de  mi  herencia! 

Qué  llena  viene  de  lodo, 
y  de  agua!  Aquí  se  acostumbra 
llevar  farol  que  no  alumbra? 
Por  qué  sale  de  ese  modo? 
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Dígame  al  momento,  hermana, 

quién  es,  y  no  me  exaspere. 
Policía.  Soy...  la  que  puede  y  no  quiere; 

soy...  la  Policia  urbana. 
1865.       Tú  policia!  esa  es  grilla. 

Tan  sucia!  y...  ¡Señor,  quéeseslo! 
Policía.  En  este  estado  me  han  puesto 

las  canales  de  la  Villa. 
4865.      Vaya  á  limpiarse  al  momento, 

y  que  el  farol  arda  mas! 

¿Con  qué  lo  enciendes? 
Policía.  Con  gas 

que  ajustó  el  Ayuntamiento.  (V&sa  ) 
i  865.      ¡Calumnia!  Esto  es  un  horror!  . 

¿Quéharia  de  esa  mujer, 

si  lo  llegara  á  saber 

el  seño»  corregidor! 

En  el  arca  oigo  tropel. 

¿Qué  vendrá  á  salir  ahora 

tras  de  la  buena  señora 

del  gas  y  del  traje  aquel? 

ESCENA  VI. 

1864,  1865,  dos  CABALLEROS  del  si^b  XVIf,  qaa  salan   drl 
■rea  y  le  dirigían  prasaroaos  por  U  darecha. 


1864. 

(ai  varloa  lallr.) 

¡Ah!  Di  ¿quiénes  son  los  dos 

que  de  allí  salen  á  escape? 

Venid  acá.  (a  aUo«  ) 

Cabal . 

Zape!  zape! 

1865. 

Venid  acá! 

Cabal. 

No,  por  Dios.  (Vánta.) 

1865. 

Desatentos!  Si  los  pillo... 

¿quiénes  son,  que  á  Belcebú 

van  dados?  Lo  sabes  tú? 

1Í564. 

Son  Velazquez  y  Murillo. 

1863. 

Mas  ¿por  qué  huyen?  qué  les  dá? 

Tienen  alguna  razón?... 

1864. • 

Hijo:  huyen  del  barracón 

déla  calle  de  Alcalá. 
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I 

Llorando  van  de  amargura, 
al  ver  con  gran  sentimlenta 
im  glóbulo  de  talento 
y  un  mar  de  caricatura. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  un  CIEGO  y  aaa   MUi£R,  coa  ^«lUm  y  rAmaiicei* 

t864.       Un  ciego. 

i 865.  Óyele  tocar. 

Bien  maneja  el  instrumento. 

¿Qué  significa?... 
t864.  El  acento 

de  la  musa  popular. 
Ciego.     Dos  cuartos  vale  el  papeRto  nuevo. 

Bonitos  trobos  para  dama^  y  galanes. 

(canu.)  Las  Marías  son  muy  frias 

y  de  puros  celos  rabian, 

las  Antonias  todas  tienen 

casquíllos  de  calabaza. 
Mujer.    El  otro,  que  tiene  mas  venta. 
€iEGo.     Traigo  el  papelito  nuevo 

en  qua  da  cuenta  y  declara 

del  reo  que  está  en  capilla 

las  memorables  hazañas. 

En  la  escuela  díó  al  maestro 

cincuenta  y  dos  puñaladas, 

y  atropello  á  la  justida 

que  de  prenderle  trataba. 

Ño  quiso  aprender  oficio 

roas  que  el  tirar  la  navaja, 

y  pasó  sus  verdes  años 

en  la  timba  y  en  la  tasca. 

Sin  casarse  tuvo  esposas 

que  sus  muñecas  señalan; 

cadena  tuvo  y  no  al  cuello, 

mas  nadie  le  sujetaba. 

De  la  cárcel  salió  un  día, 

y  sus  padres  le  regañan; 

y  él,  por  librarse  de  entrambos, 

fiírioso  coge  una  (ranea 
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y  á  su  padre  y  á  su  madre 
dá  muerte  con  fiera  saña 
y  á  cinco  hermanos  pequeños 
que  al  ver  su  furia  lloraban. 
Cometió  doscientos  robos,  * 

dio  mas  de  mil  puñaladas: 
burló  mas  de  ochenta  mozas, 
y  todo  lo  hizo  con  grdcia, 
como  lo  verá  el  que  compre 
el  papel  en  que  se  estampa. 
Dos  cuartos  vale  el  papelHo  nuevo. 
1865.      Papá,  y  que  esto  se  copsienta! 
Los  que  lo  oigan  qué  dirán! 

1864.  Ese,  hij&  mío,  es  el  pan 

de  que  el  pueblo  se  alimenta*. 

1 865 .  Papá,  en  confusión  me  pones. 
Con  el  manjar  de  ese  ciego... 
¿quién  ha  de  esperar  que  luego 
haga  buenas  digestiones? 

Sin  verlo  no  lo  creyera! 
Y  hallándome  yo  presente 
eso  el  gobierno  consiente? 

1864.  Hijo,  es  igual,  h  tolera. 

1865.  Ese  es  un  signo  fatal. 
Pase,  y  pase  de  éorrida 
esa  musa  envejecida. 
jGran  cátedra  de  moral! 

ESCENA  VIII. 

i  864,  1865,  an  i^ropo»  con  graades  Utgatonei,  precedido- d« 

bombo-  y  platUlo». 

1865.       ¡Ay,  papá!  presta  atención. 

¿Qué  grupo  es  aquel? 
i  864.  Espera. 

1865.       Una!  otra!  cuanta  bandera! 

;Es  alguna  procesión? 

Aun  sale  otra  más!  Atiza! 

Cada  uno  un  pendón  tremola. 
1864.       Es  la  novela  española 

que  delaita  y  moraliza. 
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1 865.       Al  fín^  nlgo  ha  de  haber  bueno. 
¿Qué  dicen?  Vamos  á  ver. 

i.*  DEL  GRUPO.  (Detpn^t  del  bombo.) 

Contra  el  amor  no  hay  deber! 
2.*  (Id.)  Entre  el  puñal  y  el  veneno? 
1865.       Los  títulos  no  le  envidio. 
3.*  (Id.)  La  calumnial 
4.*  (Id.)  •  El  adulterio! 

4865.       Sabes,  papá,  que  esto  es  serio! 
5."*  (Id.)   El  camino  de  presidio! 
i 865.       Anda!  eso  más!  Que  siguieres! 
6.*  (Id.)   Del  cielo  1^  maldición! 
i 865.       Esto  es  una  aberración! 
7.*  (Id.)  Malditas  sean  las  mujeres! 
1865.       Jesús!  Jesús!  qué  locura! 

Basta.  Pase  la  novela  (vím  el  gmpo.) 

¡Sabes,  papá,  que  consuela 

ver  esta  literatura! 

Te  lo  digo  muy  formal: 

hay  entre  ellas  tres  ó  cuatro.... 

¿Y  ahora  qué  sale? 
1864.  El  Teatro; 

el  teatro  nacional! 

(Se  tpartan  i  on  lado,  erpormudo  U  Mllda  dtl    noe* 
To  grupo.) 

ESCENA  IX. 

1864,  1865i  OD  ODoierro  en  U  forma  iigaiente;  prirooro  un 
carro  fáoobre  con  la  lombra  de  Calderón,  cuyat  cintas  Hevao  no 
gitano  ▼tejo,  qd  majo  andaluz  ron  manta  y  trabuco,  un  arle- 
qnin  y  un  caballero  de  la  edad  media  armado  de  todas  armas;  4 
este  carro  va  unida  una  locomotora  de  ferrocarril  cargada  de 
papelest  formando  el  cortejo  Taríos  jÓTenea  imberbes  coa  levita 
6  frac  abrochado,  larga  melena,  alas  en  la  espalda,  coronados 
de  laurel  y  la  llama  del  genio  en  la  frente*  Marcha  f&uebre. 

18G5.         (Quitándose,  al  verlos,  la  chichonera.) 

Esto  el  corazón  me  parte! 
Papá,  has  cometido  un  yerro. 
No  es  el  teatro;  es  un  entierro. 
1864.       Es  el  entierro  del  arte. 
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(Lft  tombra  te  incorpora  en  •!  caku.; 
1e65.  (Rolrocediendo  MpanUdo.) 

Pues  no  me  ha  hecho  dar  mal  brinco 
el  muerloí  Papá,  yo  sudo! 
Son.        Óyeme!  Yo  te  saludo, 
año  de  sesenta  y  cinco! 
"  Í865-      Mil  gracias  por  la  atención. 

Pero  ¿quién  eres?  Me  asombra. . . 
SoM.        No  te  asustes:  soy  la  sombra 

de  Don  Pedro  Calderón. 
1865.       Y  adonde  vas? 
SoM.  A  la  tumba 

con  él. 
^860.  Ah!  Y  asi  nos  dejas? 

Son.        No  me  culpes.  Da  las  quejas 

á  quien  me  hace  que  sucumba. 
i  865.       Y  esos  que  contigo  van? 
SoM.        Son  genios  improvisados^ 
que  de  traducir  cansados, 
se  van  sin  gloria  y  sin  pan. 
1865.       Y  esos  que  las  cintas  llevan 

con  ropaje  tan  diverso? 
SoM.        Son  seres  en  prosa  y  verso 
que  mis  dolores  renuevan. 
1865.       Y  tanto  y  tanto  papel 

como  conduces?  Qué  es  eso? 
S  OM.        Es  el  que  se  vende  al  peso 
y  nadie  se  cuida  de  él. 
Obras  van  de  autores  mil, 
que  están  escritas  en  tonto; 
y  porque  mueran  mas  pronto, 
las  llevo  en  ferrocarril. 
1865.       Pues  mira  no  haya  algún  lance... 
SoM.        Con  ello  cuento  también, 

sabiendo  que  ya  no  hay  tren 
que  esté  libre  de  un  percance. 
1865.       Y  obra  buena  no  hay  ninguna? 

No  hay  ya  talentos? 
SoM.  Sí  tal; 

pero  en  siglos  de  metal 
el  talento  es  la  fortuna. 
Adiós,  pues,  año  novicio. 
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• 

Lástima  me  dá  de  verte. 
Ya  me  contarás  tu  suerte 
en  el  dia  del  juicio.  (vánM.) 

(S65.       Pues  el  teatro  está  bueno! 
Sin  duda  habrá  exagerado. 

1864.      El  año  en  que  yo  he  reinado 
ha  sido  un  año...  de  trueno. 
No  quiero  desconsolarte; 
pero,  hijo,  esto  es  un  dolor. 
Cada  vez  guisan  peor 
los  cocineros  del  arte. 
Si  vas  al  Teatro  Real, 
que  algunos  suben  al  cielo, 
da  Bagier  cada  camelo 
que  enciende  lubre.  Es  formal. 

[  El  Príncipe,  que  se  precia 

de  dar  alimento  sano, 
no  suele  tener  á  mano 
siempre  la  mejor  especia; 
y  hacen  una  gelatina 
fatal  con  ancas  de  rana 
y  merluza  catalana... 
catalana...  ó  catalina. 
Luego  á  Jovelianos  ves 
guisando  en  una  cazuela 
comedia,  drama,  zarzuela 
y  pasillo  y  entremés. 
Y  sí  algo  más  se  les  pide, 
te  sirven  un  sal-picon 
de  yerbas  de  Camprodon 
con  salsa  de  Gaztambide. 
Si  buscas  la  variedad, 
no  vayas  á  Variedades; 
pues  te  dan,  aunque  te  enfades, 
todo  frió,  sin  piedad; 
y  entre  un  plato  de  escabeche, 
para  despertar  la  gana, 
te  sirven  sopa  juliana 
con  pepinillos  en  leche. 
Si  amor  tienes  ai  dinero, 
á  Novedades  no  irás, 
ó  en  casa  te  dejarás 
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el  bolsillo  lo  primero. 

Allí  nada  se  respeta 

y  bullen,  que  es  una  cufta, 

los  bandidos  de  levrta... 

sin  faltar  Jos  de  chaqueta. 

Y  el  Circo!  Si  al  Circo  vas, 

y  pides  una  chuleta, 

te  la  sirven  de  Arrieta 

con  pollos;  ya  lo  verás. 

Lo  que  te  digo  es  notorio: 

con  el  afán  del  dinero, 

el  arte  en  el  mundo  entero 

sufriendo  está  el  Purgatorio; 

y  hasta  en  el  postrer  rincón 

te  hacen  ya,  aunque  en  forma  varia, 

de  una  mesa  literaria 

la  mesa  de  un  bodegón. 

Esta  es  del  arte  la  historia; 

y  él  ha  dicho,  al  ver  su  suerte: 

me  largo,  otro  se  divierte, 

y  aqui  paz  y  después  gloria. 

ESCENA  X. 

4864,  1865;  grapot  de  eab«lleroa  coa  cart0ns*y  billetM  de 
baneo;  laeg-o  olro  gropo  de  hombres  vestidos  pobremente,  á 
qoienes  persigaeo  alg-anos  algaeciles.    E»to«,  al  pasar,  salad  an 

&   los  eabaUeroa. 

1865.      Pero  allí  viene  otro  grupo; 

y  en  verdad  que  no  adivino... 
Quiénes  son  esos  señores 
de  tan  repleto  bolsillo? 

1864.  Son  jugadores  en  grande, 
que  se  retiran  de  un  sitio 
donde  pueden  libremente 
ejercitarse  en  el  vicio. 

1865.  Y  aquellos  otros,  que  salen 
presurosos,  fugitivos, 

con  el  rostro  macilento, 
de  alguaciles  perseguidos? 
Eh? 


1864 


i  865. 


1864. 
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También  soq  jugadores; 
mas,  como  lo  son  en  chico, 
no  causan  ningún  respeto. 
Pero,  papá,  eso  es  inicuoí 

(VinM  lot  tras  gr«po*.) 

Por  qué  no  es  igual  la  ley 
con  los  pobres  y  los  ricos? 
Porque  el  Júpiter  que  impone 
á  los  mortales  castigo, 
es  un  Dios  que  nunca  vuelve 
sus  rayos  contra  el  Olimpo. 


ESCENA  XI. 

1864,  1865,  grapo  de  hoábres  ipordM  con  graades  bolsag 
colgadaii»  en  la  coalee  y  ea  aa  Urjeton  que  uno  de  elloe  lleve 
se  lee:  CRÉDITO;   grupo  de   hombrea  may  flacoa,    «eatidos  da 

ptpelaacrUo. 


GAMTO. 

Gordos*  Nosotros  somos 

ios  que  benéficos 
salvando  vamos 
la  situación. 
Sin  nuestra  ayuda, 
s.'n  nuestro  crédito 
no  prosperara 
nuestra  nación. 

Flacos.  Nosotros  somos 

los  pobtes  cándidos> 
que  seducidos 
por  la  ambición, 
soltando,  ilusos, 
nuestro  metálico, 
con  él  perdimos 
nuestra  ilusión. 

4865.      Ay,  papá!  qué  gente  es  esa? 
Dimelo  por  compasión. 

1864.      Son  los  unos  gente  lista 
quo  apro\cecha  la  ocasión; 
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y  los  otros  son  incautos 
que,  movidos  de  ambición, 
cuando  acuden  ya  se  encuentran 
como  el  gallo  de  Morón, 
i  86o.  Siga  adelante 

la  procesión.  (Váose  ios  ^i-apcs.) 

ESCENA  XII. 

1864;  1865,  despaet  vtleneianoB  de  tmbot  sexos;  i  so  Uem- 
po  LA  Caridad  ostensible  se^oida  de  an  Iseayito  con  una 
tronipeta  en    la  mano  y  LA   CARIDAD    modesta   con   el    rostro 

ocallo. 

1865.      Sabes;  papá,  lo  que  digo? 
Que  se  agota  mi  paciencia. 

1864.  Ah!  mira  los  que  conmigo 
se  inundaron  en  Valencia. 

1865.  Infelices! 

Una  mujer.  Luto  y  llanto 

nos  queda  en  nuestra  orfandad! 
Un  hombre.  Oh  ricos,  que  tenéis  tanto, 

tened  del  pobre  piedad! 
1865.      Lástima  me  da  de  veros, 

y  aunque  mi  dolor  es  harto, 

yo  quisiera  socorreros. 

(Registfindose  los  bolsillos.) 

pero,  hijos,  no  tengo  un  cuarto. 
Mas  esa  dama  que  sale... 
Miradla! 

1864.  Es  la  caridad! 

Car.  ost.  No  hay  quien  en  esto  me  iguale. 
Tomad  limosna,  tomad. 

(Les  da  dinero  y  vá«p«) 

Car.  ocD.  Es  po«o  lo  que  poseo; 

pero...  ahora  nadie  me  ve. 

(Llevando  á  una  mujer  aparte  y  dándole  un  bolsillo.) 

Aun  es  mayor  mí  deseo: 
Dios  lo  sabe  y  yo  lo  sé. 

(vise  ocultando  siempre  el  rostro.) 

1865,  Oye,  papá;  ó  yo  confunda 
la  mentira  y  la  verdad> 
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Ó  existen  en  este  mundo 
dos  clases  de  caridad. 
Dime  si  con  razón  hablo. 
1861.      Si,  hijo  mío,  existen  dos: 

La  que  se  ostenta,  es  del  diablo; 
la  que  se  oculta,  es  de  Dios. 

ESCENA  XIII. 

i864  y  i96o. 

i  865.      Sabes,  papá,  que  me  encuentro 
asi...  como  algo  cansado? 
y  si  hubiera...  No  tenemos 
un  mueble  donde  sentarnos; 
y,  por  lo  visto,  nos  queda 
gran  parte  del  Inventario 
por  examinar. 

1864.  Aguarda, 
que  voy  á  traer  un  banco. 

(EdI»  eo  al  arca,  y   vueUtt,    trayendo  ano  con  dos 
palas  rotas.) 

1865.  Procura  que  sea  bien  fuerte; 
porque  como  peso  tanto... 

1864.  Aquí  está. 

1865.  (Examinándolo.)  Á  Ver?  SI  me  siento, 
voy  á  dar  un  batacazo... 

No  ves'  que  tiene  dos  patas 
rotas?  Y  sucio...  empolvado... 
No  hay  otro  mejor? 

1864.  Si,  hay  otros; 
pero  no  están  á  la  mano. 

Bah!  en  guardando  el  equilibrio... 

1865.  Siquiera  tráeme  algo 

con  que  limpiarle  este  polvo. 

1864.  Voy  al  punto. 

(Vás«  y  vaalve  con  un  rabo  de  sorra.) 

1865.  Gstos  ancianos!... 
Mi  papá  no  es  muy  curioso. 

1864.  Toma  y  limpia,  (oándosein.) 

1865.  Qué  me  has  dado? 
Quieres  que  con  esa  cola 
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lo  limpie,  teniendo  tanto... 
4864.       Si  ya  por  dentro  está  limpio, 
i 865.      Bien  8e  ye;  pero  es  el  caso... 

que...  Vamos,  que  no  me  siento. 

1864.  Por  qué? 

1865.  Tráeme  otro  trasto 
en  que  yo  esté  mas  seguro, 

ó  me  estoy  de'pie  y  me  aguanto. 
1864^.      Espera,  á  ver  si  allí  encuentro... 

(Váse  y  vttelve  con  una  gran  caja.) 

i  865.       Pues,  señor,  el  mobiliario 
de  papá  es  cosa  curiosa. 
Él  es  corto;  pero  malo,  (viéndole  salir.) 
Anda!  quieres  que  te  ayude? 

1864.  Pesa  poco. 

1865.  Me  hago  cargo; 
pero  á  tu  edad...  todo  pesa. 
Quieres  decirme  á  qué  santo 
me  conservas  esa  caja? 

1 864.  Para  cuando  tengas  cuartos, 
si  es  que  alguna  vez  los  tienes, 
puedas  en  ella  guardarlos. 
Siéntate. 

1865.  Los  dos  cabemos. 

1864.  Yo  no  me  encuentro  cansado. 
y  estoy  bien  de  pie. 

1865.  Pues  yo' 
voy  á  buscar  el  descanso. 

(Se  sleaU  sobre  la  caja,  qae   se  compe,   y  él   cae 
dentro.) 

1 864.  Qué  es  eso? 

1865.  Papaito! 
Ven,  que  estoy  desriñonado! 

1 864.  Espera,  pobre  criatura!  (u  loTanta.) 
Levanta.  Te  has  hecho  daño? 

1 865 .  Ay,  papá,  según  barrunto, 
me  he  quebí  ado  el  espinazo! 

1864.       Quebrado!  No  hables  de  quiebras, 
que  ya  de  ellas  estoy  harto. 
Bien  dije  yo  que  el  tablero 
estaba  algo  apolillado; 
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mas  no  pensé  que  tal  pronto 
llegara  á  hacerse  pedazos. 
Cómo  ha  de  ser!  Si  consigues 
que  te  pongan  unos  paños 
calientes,  y  te  dan  luego 
una  frotación  de  bálsamo 
tranquilo,  aunque  con  dolores, 
menos  mal  lo  irás  pasando. 

1865.       Papá  ¿quieres  que  acabemos 
ese  maldito  inventario? 
Para  lo  que  todo  vale, 
mejor  me  fuera  tomarlo 
en  montón. 

i  864.  Ya  queda  poco,    • 

y  en  un  momento  acabamos. 


ESCENA  XIV. 

DICHOS,  UN  NEGRO  en  sa  irajo  primiltvo. 

GABnro. 

El  i\eg  ro.       Yo  soy  er  negó  Domingo, 
neguito  de  caliá, 
que  quiero  viví  en  er  campo 
á  toita  mi  liberta. 
Acábese  usté  ya  é  dír 
Acábeme  usté  é  deja;  (ai  64) 
Mire  usté  que  se  lo  pió 
con  mucha  necesiá. 

Pachica  la  guachinanga 
me  dise  que  no  soy  ná,  . 
si  yo  consiento  en  mi  casa 
que  un  branco  venga  á  mandar. 
Acábese  usté  é  dir,  etc. 

BSCITADO. 

1865.'      Papá;  qué  negrito  es  ese? 
1864.)      Es  un  tuno,  un  haragán, 
que  todo  lo  que  desea 
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es comer  sin  trabajar. 
<865.       Pues  que  se  vaya  y  ayune, 

1864.  Eso  lo  mejor  será. 

4865.       Quién  diablos  aquí  lo  trajo? 
i  864.       Lo  pidió  con  tanto  afán. . . 

Yo,  sin  darle  una  paliza, 

no  lo  quisiera  dejar; 

mas  temiendo  que  un  escándalo 

se  mueva  en  la  vecindad. . . 

1865.  Un  puntapié  y  á  la  calle 

por  ingrato  y  desleal.  (Amentzándoie.) 
Negro.    No  me  pegues,  no  me  pegues 

que  yo  no  te  ha  jecho  ná.  (vam  caaundo.) 
1865.       Queda  más  gente  en  el  arca? 

1864.  Poca;  pero  c[ueda  más. 
Ahora  saldrán  los  periódicos, 
cuyo  noble,  único  afán, 

es  el  labrar  de  su  patria 

la  eterna  felicidad.  (Voce9  en  e1  arca.) 

Óyelos. 

1865.  Qué  bulla  traen! 
1864.       Discuten,  y  es  natural, 

sobre  quien  más  se  interesa 
en  pro  de  la  sociedad. 

ESCENA  XV. 

1864,  1865.    VarioB    pOTÍÓdieog    d«  dísUoto*  colores,    laego 

La  Gorrespo!«de?ícia. 

Perió.  i.''  Digo  que  es  mejor  D.  Pedro! 
Id.  2.*     Digo  que  es  mejor  D.  Juan! 
Id.  3.*      Yo  digo  que  es  D.  Hilario! 
Id.  4.*      Vo  digo  que  es  D.  Tomás! 

d.  5."      Tengo  hambre! 
Id.  !.•  Estoy  ahito! 

Id.  2.*      D.  Bruno  es  un  animal 

que  cobra  del  presupuesto 
dos  mil  duros  y  algo  más! 
I  d .  3  .•      Yo  estoy  cesante! 

d.  I."  Se  ayuna. 

Id.  4."      Mi  hermano  también  lo  está! 
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rd.  3.*      Y  mi  padre! 
Id.  2.*  Y  mi  cuñador 

Id.  4.*      Todos  no  se  han  de  emplear. 
Id.  4.*      El  ministeriaestá  en  crisis 
Id.  !.•      No  hay  tal  crisis,  ni  la  habrá. 
Id.  4.*      Me  lo  ha  dicho  un  diputado. 
Id.  i*      De  la  oposición. 
Id.  4.*  No  toh 

Id.  1  .•      Lo  que  usted  dice  es  mentira  I 
Id.  4.*      Lo  que  yo  digo  es  verdad. 
Id.  2.*      Discútase  con  decoro.  » 

Señores,  la  pi^ensa  está 
mas  alta  que  esas  miserias! 
Luego  dicen  qae  el  fiscal-.. 

CORRESP.  (VMtIda  di»  machos  eolor«».) 

Aqui  estoy  yo,  compañeros. 
Me  acaban  de  autorizar 
para  decir  que  ayer  tarde 
iba  á  estrenar  un  gabán 
el  señor  don  Pedro  Ponce, 
vecino  de  Fuencarral 
y  fíel  de  fechos  que  hs^  sido 
dos  años  en  su  lugar; 
pero  no  pudo  estrenarlo^ 
porque,  al  llegar  al  portal 
el  sastre,  dio  una  caida 
la  nuera  del  sacristán, 
de  cuyas  resultas  hoy 
no  se  puede  levantar. 
El  resultado  que  hubiere 
mis  lectores  lo  sabrán» 

1865.      Quién  es? 

CoRRESP.  La  Correspondencia. 

Dos  cuartos  valgo  no  mas, 
y  en  todas  partes  me  venden, 
porque  me  quieren  comprar.* 
Doy  gusto  á  blancos  y  á  negros, 
sirvo  á  todos  con  afán; 
para  el  rico  y  para  el  pobre 
soy  una  necesidad. 
Me  avengo  con  todo  el  mundo> 
porque  soy  moro  de  paz; 
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y  como  nunca  me  enfado 
todos^  me  van  á  buscar. 

Y  el  que  come  y  el  que  almuerza 
y  el  que  en  ayunas  está, 

si  un  día  no  habla  conmigo 
está  dé  un  humor  fataí. 
Todo  en  mis  dominios  entra; 
no  hay  mentira  ni  verdad 
que  yo  no  sepa  y  publique, 
salga  bien  ó  salga  mal. 

Y  por  acabar  de  un  golpe, 
lo  diré  sin  vacilar: 
soy...  el  gorro  de  dormir 
de  toda  la  humanidad! 

Varios.    Embustera! 
Otros.  Trapalonal 

Otroí.     Fuera!  no  dejadla  hablar! 
CoRRESP.  Asi  rebájala  prensa 

su  honor  y  su  dignidad! 

Señores,  yo^no  discuto 

con  qui^n  me  llega  á  faltar! 
Otros.     Que  se  calle! 
Otros.  Que  se  vaya. 

CoRRESP.  Es  envidia  ó  caridad! 

(Con  orgullo.)  Yo  tiro  cuarcnla  resmas, 

y  ustedes...  ni  una  quizás. 
Varios.    Embustera! 
¿TROS.  Aduladoral 

CoRRESP.  Cuál  de  ellos  no  adulará! 
1865.      Ya  basta!  Pase  la  prensa. 

Esto  edifica,  papá.  (VáoM  Im  periódico».) 

Quién  viene  ahora? 
jg84.  Los  partidos. 

i  865.      Dios  tenga  de  mí  piedad! 
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ESCENA  XVI. 

1864 y    1865,   después    y   suceslvameuU  los  partidos;  al  floy 
lodos  los  personajes  qoe  se  han  presentado  en  le  eeeena. 

Partido  i,' 

Gropo  compuesto  de  tres  personajes  esen&lldos  con 
traje  talar,  el  uno  Terde,  el  olio  morado  y  el  otio 
negro*  Los  tres  tienen  asidos  á  un  estandarte  neg'ro 
Umbien,  qo«  tiene  entre  llamas  esta  inscripción: 
Inquis...  Todos  llevan  la  cara  al  revés  y  Tsn  srg^ai- 
doe  de  un  grupo  de  viejas. 

CAUTO. 

Coro.  El  reino  está  abatido; 

para  él  no  hay  salvación, 
si  no  quema  á  los  pérfidos 
la  santa  Inquisición. 

Viejas  y  coro.  Kirie  eleíson,  kirie  eíeison. 

Partido  2.' 

Grupo  mas  numeroso  que  el  anterior,  á  su  cabeza  un 
personaje  con  espada  en  una  m»no  y  un  pendón  en 
le  otra  que  dice:  PaZ,  Ór^DEN  T  J... 

Coro.  Hagamos  la  ventura 

de  esta  infeliz  nación, 
y  vamos  adquiriendo 
dinero  y  posición. 
Viva  el  turrón!  Viva  el  lürron! 

Partido  3." 

Grupo  numeroso  ligado  por  una  cuerda  ó  soga  que 
el  Jefe  lleva  en  la  mano.  Estandarte  con  el  mote: 
PaNLIB...  Traje»  negros  con  sellos  blancos  y  blancos 
con  sellos  negros,  quepis  y   boinas. 

Coro.  La  patria  está  en  peligro! 
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No  qutnla  ni  im  doblón; 
mas  ya  lo  buscaremos, 
sí  llega  la  ocasión. 
Viva  la  unión!  viva  la  unión! 

(vím  cada  ano  por  sa  lado.  Paasa.)  "^ 

IB05.  Papá  ¿por  qué  no  sale^ 

si  aun  hay  otro  partido? 
4804.  Quizás  salir  no  quiera. 

Está  muy  retraído. 

(AeereándoM  á  la  paerta*) 

Salid. 

Partido  4.''  (Dentro.) 

No,  no,  no,  no. 
1 864.  Verás  qué  pronto  sale, 

si  escucha  que  el  tambor, 

tocando  generala, 

anuncia  conmoción.  (Tambor.) 

Partido  4.* 

(Saliendo  en  |^apo  deaordonado/tod^t  coo  qocpia; 
unos  con  servilleta  al  enello  y  plato  y  cnchara  en 
las  ludnus;  olro  con  paAaelo  en  los  ojos  en  actitud 
de  lloittr,  machos  con  armas*) 

Aqui  estoy  yo!  aquí  estoy  yo! 

Nos  llama  á  nuestras  filas 

el  eco  del  tambor. 

La  patria  es  lo  primero: 

formemos  batallón. 

Fuera  el  temor!  Fuera  el  temorl 

(Se  forman  en  fila.— Aparece  solire  un  pedestal  una 
júven  vebtida  de  blanco  con  corona  de  flores  y  un 
ramo  de  oilva;  su   manto  cubrici  todo  al   pede.- tal.) 

i  965.  Quién  es  esa  doncella 

de  aspecto  seductor, 

que  brinda  en  su  sonrisa 

ventura,  paz  y  amor? 
Do.NCELLA.       Yo  soy  la  virgen 

de  la  esperanza, 

que  brindo  al  hombre 

y  paz  bonanza; 
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yo  soy  el  puerto 
(le  salvación. 
Yo  los  derechos 
del  hombre  aclamo; 
yo  la  Justicia 
venero  v  amo. 
Mío  es  el  mundo; 
no  hay  remisión! 

(Salen  de  debajo  de  pedeeUl  varios  hombres  de  mal 
aspecto  amados  do  iraboeos  y  oirás  armas.) 

Hombres.        Eso,  amiga,  lo  veremos, 
cuando  llegue  la  ocasión. 

1665.         (Asustado.) 

Qué  miro!  asi  pretenden 
llevar  la  convicción 
á  todo  el  que  no  quiera 
optar  por  su  opinión! 
Ay,  papaito! 
por  compasión, 
entiérrame  contigo 
fsn  ese  panteón; 
que,  según  está  el  mundo, 
morirse  es  lo  mejor. 
4^64,      '         Resígnate  y  acata 

la  voluntad  de  Dios; 

que,  si  este  tiempo  es  malo, 

quizá  el  que  viene 

será    peor.    (Truenos  y   raUmpSf^os,  ^npns 
de  nabcs.) 

1865.  Papá,  no  me  abandones! 

Escucha  mi  clamorl 
4^64.  Adiós,  hijo  del  alma. 

Adiós! 
Í865.  Espera! 

1864.  Adiós!  (£aeei rándoaa    en'an 

sepulcro.  Reiimpagna  y  iroenos  mas  faertes  y 
repetiJos.    A  ta    los  de    los    primaros    sa    va 
entre  las  nubes  él  ni«r ,  donde  flota  un    buque 
inflamado.) 

(Bievt  pauta.) 


-  38  - 


RJBCITADO. 


1865.         (Cayendo  de  rodUlu.)  (i) 

Apurar,  cielos,  pretendo, 
ya  que  me  tratáis  asi, 
qué  delito  comeü 
contra  vosotros,  naciendo. 
Por  todo  lo  que  estoy  viviendo, 
yo,  que  en  nada  me  he  metido, 
culpas  que  otro  ha  cometido  . 
vengo  á  pagar  con  rigor! 
Y  tan  jóvenl  Oh  dolor! 
Yo  soy  un  año...  perdido! 

Solo  quisiera  saber 
para  apurar  mis  desvelos, 
dejando  á  una  parle,  cielos, 
el  delito  de  nacer, 
en  qué  os  pude  yo  ofender 
que  á  comprenderlo  no  llego? 
Por  qué  mi  destino  ciego, 
traidor,  infame  y  aleve, 
puso  mi  cuna  entre  nieve 
y  hoy  me  amenaza  con  fuego?  (Tra«na.) 

Ay!  qué  horrible  situación! 

Un  basilisco  estoy  hecho!  (Transición.) 

Pues  bien,  seré  año  de  pecho; 
seré  año  de  corazón. 
Hecha  mi  Resolución, 
yo  triunfo  y  quemo  mi  nave. 
Truene,  y  que  el  mundo  se  acabe; 
y,  pues  mi  sino  es  fatal, 
que  no  quede  ni  un  mortal, 
sea  un  pez,  un  bruto  ó  un  ave. 


(t)  Qaeda  al  arbitrio  de  loa  directores  de  escena  el  reeiUr 
6  tuprimir  estas  tres  décimas.  En  caso  de  soprimirlas,  los  true- 
nos empesarán  al  salir  la  Democraeia.  J  el  final  será:  UNo  me 
UeTOs  i  Pol»  eon  coro  y  baile  genoial  i  la  los  rojiza  do  la 
tempestad  y  del  boque  que  se  ñeendia,  cayendo  todos  al  suelo 
al  oiise  el  traeno  último,  y  bajar  ti  telón. 
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Coro  general.  (Rodeando  á  1865.) 

Año  Sesenta  y  cinco, 
ven  á  reinar; 
cúmplase  tu  destino, 
que  escrito  está. 

Ca«  t\  lelon* — Brove  pansa.*— Trueno  mayor   que  los  SDlerio* 

res 


FIN. 


OBBAS  mmm  del  iisio  autor. 


La  elección  de  un  dipulado,  coin. .     i  acto,  verso. 


Diego  Corrientes  (primitivo.)  dra.  3 

Id.  zarzuela : 3 

—Id.  refundido  (el  3.**  nuevo) 5 

Hombre  tiple  y  mujer  tenor,  c. . . .  3 

Empeños  de  honra  y  amor,  drama.  3 

El  zapatero  de  Jerez,  d 3 

Una  mujer  literata,  comedia 3 

La  Roca  encantada,  melodrama. . .  4 

Un  club  revolucionario,  comedia. .  1 

Un  inGerno  ó  la  casa  de  huésp.  c.  3 

Aventura  de  un  cantante,  z 

La  flor  de  la  ^errania,  z 

—  Un  auto  de  prisión,  z 

—Un  jaleo  en  Triana,  z 

Remedio  para  una  quiebra,  c. .  . . 

El  tío  Zaratán,  parodia 

Lá  mujer  de  dos  maridos,  c 1 

— Un  diade  prueba,  d 3 

—Un  verso  de  Virgilio,  c 3 

— El  hijo  de  la  Caridad,  c 3 

— Vanidad  y  pobreza,  d 3 

— Los  españoles  en  Méjico,  d 3 

—Un  recluta  en  Tetuan,  c 1 

—4864  y  1865,  Revista 4 

—La  dote  de  Patricia,  fábula  lírico- 
dramática i 


V. 
V. 
V. 
V. 
V. 
V. 
V. 

yv. 

P- 
P- 

-  V. 

v. 

V. 
V. 
V. 
V. 

p- 

V. 

p- 

V. 

V. 

* 

V. 
V. 
V. 

V. 


NOTA.  La  propiedad  de  las  obras  marcadas  con 
este — signo  al  margen,  pertenece  al  autor  y  las  admi- 
nistra el  editor  de  la  galería  titulada  El  Teatro.  Las 
que  no  lleven  el  mismo  signo  han  sido  enajenadas,  y 
su  propiedad  pertenece  á  distintas  empresas. 


«US  musm  hl  uno  inoi. 


^^f*0*0^t^^^ 


1  acto,  verst». 

3 

3 

5 

3 

3 

3 

3 

4 

1 

3 


La  elección  de  un  diputado,  com. 

Diego  Corrientes  (primitivo),  dra. 

Id.  zarzuela 

—Id.  refundido  (el  3.^  nuevo) 

Hombre  tiple  y  mujer  tenor,  c... 

Empeños  de  honra  y  amor,dram. 

El  zapatero  de  Jerez,  drama 

Una  mujer  literata,  comedia 

La  roca  encantada,  melodrama... 

Un  club  revolucionario,  comedia. 

Un  inñemo  ó  la  casa  de  huésp.  e. 

Aventura  de  un  cantante,  z 

La  flor  de  la  serranía,  z 

—Un  auto  de  prisión ,  z 

— ^Un  jaleo  en  Triana,  z 

Remedio  para  una  quiebra,  c 

El  tio  Zaratán,  parodia 

La  mujer  de  dos  maridos,  c 

— Un  día  de  prueba,  drama 

—Un  verso  de  Vii^ilio,  c 

—El  hijo  de  la  Caridad,  c 

— Vanidad  jjpobreza,  d 

— Los  españoles  en  Méjico,  d 

— Un  recluta  en  Tetuan,  c 

—1864  y  1865,  Revista 

— ^La  dote  de  Patricia,  fábula  lírico- 
dramática 

—Revista  de  un  muerto,  juicio  del 

año  1865 : .\... 

—Por  amor  al  arte  ó  la  escuela  de 

declamación. 

*— Enfermedades  secretas,  c 

—La  eitrellade  Belén,  fantasía  bí- 
blica  .- 

—1866  y  1867,  Revista :  .... 

NOTA.  La  propiedad  de  las  obras  marcadas  con 
este— si^o  al  margen,  pertenece  al  autor  y  las  ad- 
ministra el  editor  de  la  Galería  titulada  El  Teatro. 
Las  que  no  llevan  el  mismo  signo  han  sido  enajena- 
das, y  su  propiedad  pertenece  á  distintas  empresas. 


3 
3 
3 
3 
3 
1 
1 
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v. 

V. 

V. 
V. 

V. 
V. 
V. 

pyv. 

P- 
P. 

V. 
V. 
V. 
V. 
V. 
V. 

p- 

V. 

p- 

V. 
V, 
V. 
V- 
V. 

V. 

V. 


1  p- 

1  V. 

3  V. 

i  V. 


1866  Y  1867, 


REVISTA  EN  DOS  CUADROS  Y  EN  VERSO. 


%  \    ' 


\ 


I  1 


1866  T  1867, 

REVISTA 
n  Ns  eutoMi  T  a  «nst, 

Oftl«INÁÍ  DI 

DON  JOSÉ  MARÍA  GUTIÉRREZ  DE  ALBA, 

representada  por  primera  vea  en  el  teatro  del  Circo 
en  S4  de  Bidembre  de  1866  • 

CON  MÚSICA 
()•  toó    Otüateó^  Ouüud   w  cLtoKe. 


<W^W^W^kM<^«^^MAMAAAflM« 


MADRID. 

Imprento  de  Manuel  Mintieiia, 

calle  de  Juanalo,  nAm.  19. 

1866.   • 


PERSONAJES. 


TRAJES. 


I    • 


AOTORBSi 


1866.   ^  .    .    .    •   «    . 

1867 

LA  NBCESIDAD.  .    •    . 
LA  ZARZUELA.    .    .    . 
D.  MÁXIMO/ tnéAieo  aló- 
pata.    •    ••••• 

D.  MÍNIMO,  id.  homeó- 
pata  '  .    • 

D.  FIDEL,  notario..    .    . 

LA  CALLE  DE  PRECIA-\ 
DOS i 

LA  GALLE    DEL  €AR-( 

MEN ; 

UN  SACRISTÁN.  .    .    . 
UN  TORERO 

UNA  SEÑORA  MUY  TA- 
PADA. ...... 

EL  TEATRO  REAL(I).  . 

ID.  EL  DEL  PRÍNCIPE  (2). 

ID.  EL  DE  JOVELLA- 
NOS   (3) 

m.  EL  DE  LOS  BUFOS  (4). 

ID.  EL  DE  NOVEDADES. 

ID.  EL  DEL  RECREO.  . 

ID.  EL  DEL  CIRCO  (5).  . 


Talar,  barba  y  el  núme- 

ro-del  año  por  diade*- 

ma.   ......  D.       Mariano  Fsrnardbz. 

Niño  de  seis  á  ocho  años. 

Deoapricho.    .    •    »  Srita.  Varsijl. 

Humilde,  faz  esouálida.  D^*      Balbiiva  VAtviadib 
A  gusto  de  la  aetrii.    .  María  Bab»»*. 

Botarga;   qoe  le  haga 

muy  grueso.    .    .    •  P/      B&Ia»  AgiMUíc. 

4 

Muyflaoo José  González. 

De  negro Caülob  SAiiraiz. ' 

^D.^        PURIFICACIOH  GOAH- 

Como  indica  el  diálogo.  ]  ter.^ 

. '  (  Amalia  Craiuv» 

De  botana, D.       Ricaícoo  Fbrh Aimis. 

De  plaza  y  como  indica 
el  diálogo.  ....  FbAI»aií»o  Prirto. 

Como  se  indica.   .    .    .  D.*     MATÍim  Tav^l a.  ' 


1 


Como  se  indica.  .    .    . 
De  arlequín,  con  orga- 
nillo y  cafetera.    .    . 


GHvpos. 


(1)  Este  personaje  lo  coDStitaye  nn  frrnpo  de  un  cantante  en  cualquier  traje  teatral  con  nanle 
de  lanruisima  cola,  que  sostienen  algunas  seAoras  y  caballeros  muy  elegantes. 

(2)  Grupo  de  tres  personas;  un  caballero  con  un  tarjelon  que  dice:  •Quiero  y  no  puedo;»  i '  In 
derecha  una  nifia  con  otro  tarjeton,  que  diri:  •El  Bien  perdido:*  y  otra  i  la  izquierda  <*nn  olro 
tarjetoo  en  que  habrá  pintada  una  sorra  pequefia  y  unas  flores  con  este  lema  al  pié:  «f^cifreiu- 

teae*...» 

(3)  Grupo  Igual  al  anterior.  Un  caballero  que  IIOTa  en  el  tarieton  el  lema  de:  «Por  dñreeho 
de  conf  fiis(a;i  las  dos  matronas  que  le  aeompafian  llevan  en  el  tarjetoo:  la  una  •Amor  do  nía- 
dre,»  la  otra  «Ft  amor  de  los  amores.»  Ambas  Irán  vestidas  como  el  amor. 

(4)  6 ropo  de  bailarines  de  ambos  sexos  con  cabezas  de  gato.  Acompañamiento  de  ninfas. 

(&)  Grupo  de  dos  personas:  la  una  de  noche  ydia,con  una  soga  al  cuello;  la  otra,  que  vestirá 
levita,  con  la  soga  en  la  mano. 


EL  SALÓN  DKGAnLLA- 

NES 

ID.  1)E  POL 

D.  SEVERO,  maestro  de 
escuela  de  un  lu^ar. 


>  •    • 


u 


EL  Tío  SILVESTRE,  al- 
calde  de  id.    .    ....    • 

^CORRESPONDENCIA. 
EL  CASCABEL. 


•    • 


•    •    . 


EL  GIL  BLAS.  . 

ELRSLOJDELAPUER. 

TA  DEL  SOL.    .    .    . 

ÜN  CIEGO  CON  GUITAR- 
RA  

EL  GRAN  TEATRO  NA-^ 

CIONAL.  .    . 
EL  PUENTE  DE  LA  CA-I 

LLE  DE  SEGOVLi. 
UN  CABALLERO.  .    .    . 

ENERO 

LOSJ)OCE  MESES  DEL 

ANO 

TOREROS 

MARINOS  DE  L\  ES- 
CUADRA ESPAÑOLA. 

CHICOS  DEL  PUEBLO.  . 

HABITANTES  DE  LAS 
PRINCIPALES  P£10. 
VINCUS  DE  ESPAÑA. 


De  máscara 'D. 

Dejokey Srá. 

Levita  raída D.   * 


De  payo D.  > 

De  luto D.» 

De  payaso  con  muchos 

cascabeles D.^ 

Como  viste  enlaaovela.  D.f 


De  ing^lésexageradocon 
la  esfera  en  el  pecho.    D, 

De  eapa  y  sombrero  ca- 
lañes. 


El  humo.  .    .    .    ,    . 


Con  atributos  simbóli- 
cos  (mitolog^ia). 

Gomo  UN  TORERO.      .      . 

En  su  traje 


En  sus  trajes.    .    .    . 


FRARCISC0  CÓRCOLBS. 

Adiian. 

CsFERlilo'    HeRITAH- 
DEZ.  4 

C    ■ 

Maituel  Kocueras.     ] 

MáHUJOJL  DÍBZ. 

JuuA  Rivera.  i 

Teresa  Guahter. 

A.  Mkrboza. 

Prieto. 


D.      Viceute  Sahchbz. 


Coros  t  Baile. 


CUADRO  PRIMERO. 


JSl  testamento  de  uxi  po1>z*o« 


Habitación  mlsortfblomonte  amueblada.  Bn  el 
oentro  un  leobo  de  paja»  y  «obre  él  recostado 
el  año  1866,  andano'  y  moribundo.  Luz 
crepuscular. 


ESCENA  PRIMERA. 

1866,  LA  Necesidad,  los  docb  mssbs. 

Cor0  de  los  meses  (muy  piano.) 

¡Pobrecitoí  ya  ie  asaltan  • 
las  mortales  a|^onías; 
va  le  quedan  pocos  dias 
de  sufrir  y  de  penar. 

NECESIDAD. 

Por  favor,  fardad  sUenbio, 
qne  le.vaU  á  desperti^r. 

CORO. 

Con  los  síganos  de  la  muerte 
ya  su  rostro  está  marcado, 
ya  no  puede,  desdichado, 
ni  suspiros  .exhalar. 
Muy  malo  está.  Muy  malo  está. 
Esto  se  va.  Esto  se  va. 
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irtcisiftAft» 

Por  favor,  mirad  que  daerme, 
y  le  vals  á  despertar. 

1866. 

NECESIDAD. 

Ya  lo  estáis  viendo. 
Por  favor,  salid,  salid. 

'  CORO, 

Observad  que,  antes  que  muera, 
nos  queremos  despedir. 

hecesidad. 

Los  doctores  y  el  notario 
al  instante  han  de  vepir. 
Guando  saig^an,  yo  os  prometo 
que  la  puerta  os  he  de  abrir. 

COKO. 

Y^  TOCOS  momentos 
tendrá  aue  vivir. 
Los  méaicos  vie  nen; 
se  acerca  su  fin. 

Salgamos  entonces, 
caigamos  de  aqui, 
que  luejg^o  entraremos 
con  él áenmplir,  (váass per  qI léro.) 

ESCENA  n. 

1866,  LA  Necesidad* 

(Al  íalir  el  Caro,  id  NscfismAD  toma  tma  tata  muy 
grande  que  habrá  sobre  la  mesa,  y  u  acerca  con 
ella  al  lecho,)  (Hablado.) 

1866.        ¡Ay  de mt?  jPor  caridad!..: 

Todos  me-Wan  abandonado. 
Necesid.      Nó»  que  ess^oy  ye  á  ^mestro  lado. 
1866.         (ibcorporáadose.}  ¿Quién  esf 


Nsciam. 

1866. 
Nbcbsib. 

1866. 

Nbckikd. 

1S66. 


NEGE8ID. 

1866» 
Nbcbbid. 

i866. 


Nbcesid. 
1866. 


Nkcesid. 
1866. 


Nbcbsid. 

1866. 

Nbgbsid. 
1866. 


Lfí  Necesidad. 

(DKji9den  ettr.)  Buen  oommIo. 

A  ftu  dolencia 
el  remedio  tn^go  aquí. 

(Volviendo  á  incorporarse.) 
¿RemediQ  h^s  íikA^ 

Si,  81, 

esta  infusioiude  paciencia. 

Lo  siento; 
mas  contigo  en  vano  lucho. 
¡HflM»  niucho  tiempo,  mucho, 
«na  00  tomo  olio  alimento!  (Bebe.) 
(Tomándola  taza  y  velfléndola  i  la  mem.) 
Vamos,  ¿qué  tal  le  ha  sesyUAdo? 
No  mal. 

Ya  es  cosa  sabida. 
Si  no  es  por  esa  bebida, 
me  huUefa  desesperaáat 
Poco  me  lienea  ooe  Anf 
ya  en  este  mtiado. 

De  fijo. 
Pronlsv  muy  pronto  mi  hijo 
vendrá  asa  tasa  á  hered«ir. 
MI  padre  me  la  dejó» 
y  á  mi  hijo  habré  de  dejarla. 
(Uhrelo  J>ioa  de  apurarla 
tantas  veeeaaomo  yo!  Crsusa.) 
(Ay  qti¿  oaiuAi  fil  diahkn  lleve 
sndureaa. 

Ha]y  Que  suMr..., 
Voy  enlr^  paja  a  morir, 
y  ai  mundo  vme  entre  nlere. 
¡El  mundo!  ¡ya  me  vvpaHnaa! 
Si  tras  de  esta  vida  luego 
allá  me  arrojan  al  fuego, 
es  redonda  mi  fortñnai. 
Ya  el  oírle  me  da  pena. 
iGón)(».  ac^háiV^on^e  vay! 
Ven  acá.  ¿Qu¿  dia  es  hoy? 
¿Hoy?  dia  de  Noche-buena, 
fara  el  que  la  Tidaexhab» 
cual  yo,  entre  angustia  y  tormento» 
de  dicha  y  de  pa»  sediento,, 
más  qué  buena,  es  noche  mala. 
•(HsMiq  í\iers  d»  ianbores  y  pandereta ») 


Di;' ¿quién  mueve  ese  rumor? 
Necesid.   •  >CiiieiM'dela'Ve4^4ail  : . 
.  qac  anuncian  la  Navidad 
con  pandereta  y  taoabor. 

ESCENA  m.    . 


DICHOS,  Vlf  CIEGO  T  XTH  LAZA&tLLü. 

1 

Ciego.  (a  Is  pieria^  (rriiando  y  eaaiandooon  desaforadas 
▼ooes,  mléatras  el  lazarillo  vaade  papeles  A  los 
que  pasan.) 

Villancicos  nuevos  para  celebrar  el  naci- 
miento del  niño.  ¡Quién  me  «ompra  otros! 

CANTA. 

El  señor  don  Pedro  Lomo 
se  quiere  casar  mañana     ' 
con  la  seña  Longaniza, 
paricnta  de  doña  Ma^a. 
^\  Morcón  es  el  compadre, 
las  Morcillas  convidadas. 
jQuién  será  el  casamentera 
de  esta  gpente  tan  honrada?  ' 
¡Ayayay  qué  Niño  tan  rubio! 
•  ¡Ayayay  qué  gordito  está! 
JAyay&y  qué  madre  que  time! 
¡Garrasdás,  carrasclás,  carrasclásj 

(Hablado.) 

¡Quién   compra  otros!    'rQuién  compra 
otros!  (Vis«.) 

ESCENA '  IV.  • 


»  - » 


1866,  LA  Neccsidáp. 


186G.         ¿Qué  es  lo  que  ese  cie^o  tanta? 
Necesib.      Las  coplas  del  Niño-Dios. 

¿Qué,  no  le  entendisteis  vos? 
1866.  ¡Calla!  ¡calla! 

Necesip.  ¿Qué  os  espanla? 


1866» 


NeCE8ID< 


1866. 


Sm¿.tQnga  que  v^,  yo  nii^go,  ^ 

e  Píos  a  Nalividad 
eon  taala....  barbaridad 
como  va  cantaado  el  ciego. 
Pues  son  esos  villancicos 
del  pueblo  muy  estimado^ 
y  por  todos  celebrados»  ^ 

.  (Rui(lo(aera.deUiiDb»r^,«tc.) 
jOlra  vez  vuelven  los  chicos! 

(Bsíos  se  acercan  á  la  poerta  del  foro  con  gran- 
de algazara.) 


ESCENA  V. 


mCROSf  VARIOS  VIMOS  CON  IlfSTRUllEHTOS. 

Los  Hiiros.  (cantando ¿coro  con  tocos  desentonadas.) 

Esta  noche  es  Noche-buena 

Í  mañana  es  Navidad, 
ame  la  bola,  María,  ., 

que  me  voy  a  emborrachar. 
(Gran  raido  de  tambores.  Yánse.) 


ESCENA  VI.   • 


1866,  i/A  Necesidad. 


1866. 

Necbsid. 

1866. 


Necbsid. 
1866. 

NtCBSID. 

1866. 


Nbcesid. 


fAy!  Si  vuelven  otra  vez.... 
¿No  os  gusta? 

Es  muy  oportuno, 
la  guia  celebra  el  uno; 
los  otros....  la  embriaguez. 
Así  el  pueblo  se  divierte. 
Lu^go  van  al  templo.... 

¿A  orar? 
¡Quiá!  nó;  á  reir  y  á  locar. 
Todo  en  broma  se  convierte. 
jEn  broma!  Tienen  razón. 
Solo-  ifi^norancia  ó  cinismo 
hay,  Qonde  anda  el  fanatismo 
con  capa  de  religión. 
Eso  Q8  conforme  y  según. 
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1866.         Nadit,  és  ffat  tMmhimí  los  MHnbres 
á  todo;  «i  qué  entre  )tiñ  hombres 
no  hay  va  sentido  eomun. 
Pronto  fiB  de  morir,  hermana. 
Aquí  á  que  no  es  tonto,  es  loco, 
y  el  mnndo  vale  tan  poco, 

2ue  me  voy  de  buena  galla* 
i  tiempo  que  aquí  he  pasado 
en  mi  penoso  ejercicio, 
me  enseña  que  no  Hat  nn  vicio 
que  no  vaya  disfrasáao. 
Hay  santos,  por  vida  mía, 
Que  el  mundo  todo  respeta. 
Arráncales  la  careta 
y  hallarás  la  hipocresía. 
Hay  patriota^.*  de  ocasión^ 
que  a  nadie  dejan  en  paz. 
8i  les  quitas  el  disfraz, 
te  encuentras  cón  la  ambición. 
Al  amante  que  aquí  ves 

3UC  al  puro  amor  findé  culto, 
estapa,  y  verás  oculto 
iras  la  Tarsa,  el  interés. 
Modelo  de  caridad  . 
tienes,  que  aplaudir  se  deja. 
Por  la  punta  de  la  oreja 
sacarás  la  vanidad. 
Pues  si  el  mundoy  en  conclusión, 
no  es  más  que  una  mascarada 
insulsa,  no  pierdo  nada 
en  perder  tal  diversión.. 

(Llaman  i  la  puerta.) 
Nscism,     Llamando  están. 
1866.  Anda,  y  ve 

si  es  el  notatio. 
Necbsip.  Al  momento. 

1866.         Quiero  hacer  mi  testamento, 

y  el  hombre  vendrá  á  dar  ft. 

Él  de  dar  fé  se  mantiene 

en  d  momento  oportuno. 

Lue^o  dicen  que  ninguno 

pueae  dar  lo  que  no  tiene. 

¿Quién  era?  (a  la  Necesidad  qae  vuelve.) 
NíCRsiD.  fii  notario  es 

y  los  médicos. 
1866.  '  Al  pnnto 


hazleé  plisar.  De  mi  astinio 

van  á  ocupSLTse  los  tred. 

(LaMeetsiilad  abre,  y  Miran  los  tres  p^Wour 

Jes  nombrados ) 

ESCENA  Vn. 

DICHOS  y  DOH  MÁXUia,  DOA  MÍJUMO^  BOH  FlBBL. 


LOS  TEES. 

1866. 

MÁXIMO. 

1866. 

MÁXIMO. 

Necbsid. 
1866. 


FlDKL. 

Nbcesio. 


Muy  buenas  tardes. 

Muy  buenas. 

áhié  tal  anda,  ese  valon 
edianamente. 
(a  la,  Necesidad.)  ¿Se  ha  dado 
la  untura  en  el  eorazon? 
Sí,  señor;  mas  no  ha  servido, 
poroue  no  cede  el  dolor. 
Pueden  sentarse. 

(se  sianian  don  Háxiflio  i  la|demcba,  y  don  Mí- 
nimo &  la  Ikquierda.  Ambos  á  nn  tiempo  le  uk 
man  el  pulso.) 

(Ap.  i  la  Necesidad.)  Ksos  previmos, 
di^me  usted,  ¿quiénes  son? 
Los  médicos  que  le  asisten. 
Hoy  han  venino  los  dos 
á  tener  una  consulta; 
pero  ya  no  hay  remisión. 
£1  gordo,  que  es  un  alópata, 
le  da  solo  agua  de  arroz, 
y  con  sandías  y  dieta 
10  h  puesto  en  disposición, 
que  cuanto  más  tiempo  paáá 
sufre  más  y  está  peor. 
£1  flac  ^q.ue  es  homeópata, 
hace  echar  en  un  pilón 
de  ochenta  arrobas  de  agua 
un  glóbulo,  que  es  menor 
que  un  grano  de  mostacilla; 
saca  de  esta  dilusion 
una  gota,  y  esta  gota 
disuelta  en  otra  oorclnn    % 
igual,  saca  de  a) [i  luego 
una  cucharada  ó  dos, 
que  en  den  partes  divididas 
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le  da,  con  la  convicción 
de  que  ha  de  curar  sus  males. 
¿Le  parece  á  usted,  señor? 
Fidel.        Calle  usted,  (¡[ue  á  hablar  empiezan. 
Difiramos  la  discusión, 
y  la  luz  que  de  ella  brote, 
con  su  claro  resplandor, 
podrá  decirnos  quién  tiene 
de  su  parte  la  razón. 

Í Be  ¿partan  á  ud  lado.) 
Principie  usted,  compañero. 
MimHO.      Hable  usted  antes. 
Máximo.  Yo  no. 

Respeto  en  usted  la  ciencia.... 
MÍHiM*.      La  experiencia  es  superior. . . . 

Hable  usted. 
MÁxmo.  Usted. 

1866.  Señores: 

menos  cumplidos,  por  Dios; 

que,  mientras  usteaes  hacen 

gala  de  su  educación, 

puedo  yo  muy  bien  morirme, 

y  eso  fuera  lo  peor. 

Hable  usted,  señor  don  Máximo. 
MlxiMo.     Don  Mínimo,  conperdon«... 
Mínimo.     Ya  escucho. 
Máximo.  Este  es  un  enfermo, 

que  según  mi  observación, 

padece  de  una  raquitis 

constitucional.  Nació 

bajo  el  influjo  malenco 

de  un  lunes,  turbio  y  sin  .sol. 

Los  humores  de  su  tiadre 

y  de  su  abueb  hereaó; 

y  afectado  su  sistema, 

falta  de  circulación 

la  sangre,  el  mal  ha  tomado 

un  incremento  feroz. 

A  poco  de  haber  nacido, 

quiso  aliviar  su  dolor 

con  ejercicios  ecuestres, 

mas  ae  nada  le  sirvió; 

sus  dolores  se  agravaron, 

y  cuando  empezó  el  calor, 

{)or  ir  de  caza  unos  dia9 
.  e  pilló  una  insolación. 
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Llfunároiiine;  encontré  el  ptolso 
débil,  tomada  la  voz» 
mucho  miedo^  pocas  íuerlsaa, 
febril  la  imaginación^ 
y  dije:  aquí  no  hay  más  tncáio 
que  dieta  y  mucho  ti^ 
higiénico,  gran  reposo, 
sangrías  de  dos  on  dos» 
poco  ejiercicio,  silencio» 
nuir  con  gran  precaución 
del  relente,  y  acostarse 
si  es  posible  con  el  sol. 
Para  que  no  se  me  fuera 
al  campo  de  diversión, 
le  hice  recoger  las  armaiB, 
le  pnse  en  espectacion, 

'  y  alejé  de  él  los  amigos 

que  me  causaban  temor k 
Pero  todo  ha  sido  inútil. 
A  toda  medicación 
el  mal  se  muestra  rebelde> 
y  pronostico,  doctor, 
Que  le  quedan  pocos  dias 
ae  vida.  Esta  es  mi  opinión. 

1866.  Vamos,  hable  usted,  don  Mínimo, 

ponqué  es  muy  consolador 
oir  a  su  compañero. 

Minnio.      Con  su  licencia,  á  hablar  voy. 
De  mi  ilustrado  cofrade 
con  respeto  y  con  perdón, 
diré:  que  si  bien  convengo 
en  que  en  su  forma  exterior 
el  mal  presenta  los  síntomas 
que  su  gran  ilustración 
acaba  de  presentarnos 
por  su  autorizada  voz» 
el  plan  que  sigue  el  enfermo 
es  norrible,  destructor. 
.   ¡Dieta  y  sangrías!  ¡qué  absurdo! 
¡Reposo!  ¡qué  aberración! 
Eso  es  contrario  á  la  esencia 
•  de  la  vida.  Ese  rigor 
empleado  con  los  seres 
de  mejor  constitución, 
el  estado  patológico 
de  sí  mismo  lleva  en  pos. 


1866. 

MÍNIMO. 
MÁXIMO. 


1866. 

MÁXIMO. 

1866. 


Fidel. 
1866. 
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81  en  vez  de  dar  al  enfermo 
libertad  y  animación, 
se  le  encierra  y  se  le  obli^, 
privado  de  aire  y  de  sol, 
a  pensar  solo  en  sus  males, 
la  medicina  mejor 
será  inútil,  sera  estéril, 

V  dañosa  en  conclusión. 
Luego  de  aquí  se  deduce 
que  la  enfermedad  mayor    , 
que  sufre  nuestro  cliente, 
no  es  esa  raquitis,  nó, 

sino  el  sistema  empleado 

por  el  ilustre  doctor, 

mi  digno  preopinante, 

que  con  plausible  intención 

ha  equivocado  el  sistema, 

llevado  por  un  error. 

Por  tanto,  haciendo  el  pronóstico 

según  mi  humilde  opinión, 

el  estado  del  enfermo 

no  es  tan  desconsolador 

que  salir  no  pueda.... 

y  pronto.  • 

^      ¿Sí. 

Sí,  para  el  panteón. 

MÍ  compañero  dignísimo, 

que  con  su  elocuente  voz 

ha  probado  en  la  consulta 

que  es  tan  sabio  como  yo, 

conviene  al  fin  en  el  punto 

más  grave  de  la  cuestión. 

Y  el  punto  es  que  yo  me  muero. 

Cierto. 

Pues  vayan  los  dos 
con  la  honda  de  mil  demonios; 
que  si  en  tan  triste  ocasión 
otro  consuelo  no  hallan, 
solo,  moriré  mejor.  (Vánse  los  nédicos.) 

ÍA  la  Necesidad.) 
Herra  la  puerta,  no  vuelvan. 
(a  Fidel.)  ¿Está  mi  declaración 
testamentaria  extendida? 
Como  usted  me  la  dictó. 
Lea  usted,  desde  el  primero 
hasta  el  último  renglón. 
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ESOENA  Vm. 

1866,  non  Fidel,  ia  Necesidad. 

Fidel.        (Leyendo.)  En  el  nombre  de  Dios  Padre, 
yo,  á  quien  todos  conocéis, 
el  año  Sesenta  y  seis, 
que  al  mundo  vme  sin  madre; 
Después  de  la  profesión 
en  tales  casos  usada, 
que  no  me  sirve  de  nada 
por  haber  sido  un  bribón; 
En  el  solemne  momento 
de  pasar  á  meior  vida, 
quiero,  como  despedida, 
otorgar  mi  testamento. 
Declaro  en  primer  lugar, 
por  descargar  mi  conciencia, 
que  de  mi  padre  la  herencia 
he  procúcado  aumentar. 
>  Declaro  en  lugar  segundo, 
que  por  error  ó  malicia, 
verdad,  vergüenza  y  justicia 
no  he  encontrado  ya  en  el  mundo, 
ítem  más,  que  al  nacer  yo, 
de  mi  herencia  me  incauté, 
y  mil  trampas  encontré; 
mas  lo  que  es  dinero,  nó. 
Declaro  haber  recibido 
como  legado  forzoso 
un  mundo  necio,  engañoso^ 
haragán  y  descreído, 
ítem  más,  que  por  lenguaje 
he  hallado  una  algarabía 
con  la  cual  más  cada  dia- 
se  hace  al  buen  sentido  ultraje. 
Declaro  que  entre  los  hombres, 
muchos  por  buenos  me  han  dado, 
que  tan  solo  en  un  juzgado 
pueden  alcanzar  tal  nombre. 
£n  las  mujeres  me  dieron 
'  '      mucho  bulto  y  mucho  empaque; 
mas,  quitado  el  miriñaque, 
en  nada  se  convirtieron. 
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£1  inventarío  formal 
h^cho  aquí  de  mis  lef;iados, 

Señeros  averiados 
an  por  solo  capital. 
Hombres  sm  té  ni  conciencia 
forman  la  gran  mayoría; 
con  la  mollera  vacia 
son  otros,  pozos' de  cieneia. 

Y  ellas,  por  lo  reneral» 

el  deber  echando  á  un  lado, 
conservan  desalquilado 
siempre  el  cuarlo  príncípal. 
Hecha,  |>aes,  la  relación 
dé  mis  bienes  y  mis  males, 
*  y  á  los  preceptos  legales 
cediendo  en  esta  ocasión, 
Nombro,  en  cuanto  me  compete, 
mi  universal  heredero 
á  mi  hijo,  á  quien  pronto  espero, 
el  año.  Sesenta  y  siete. 
Por  lo  bien  (jue  se  portaron 
en  mis  continuos  reveses 
conmigo  los  doce  meses 
que  en  vida  me  acompañaron, 
A  todos  juntos  elijo 
para  el  cargo  de  albaceas, 
y  que  en  sus  rudas  peleas 
hagan  algo  por  mi  hijo. 

Y  si  este  formare  queja 
de  lo  que  heredó  de  m(, 
díganle  que  recibí 

ya  enredada  la  madeja. 
En  cuanto  á  mi  entierro,  mando 
que  se  celebre  con  broma, 
y  el  que  en  tat  dia  no  coma, 
vaya  á  dormir  bostezando, 
ítem,  que  pavo  y  turrón 
echen  en  mi  sepultura 
cuantos  encuentren  segura 
y  firme  su  posición. 

Y  al  que  no  tuviere  luz, 
que  muchos  habrá,  de  fijo, 
lo  recomiendo  á  mi  hijo 
para  que  alivie  su  cruz. 

1866,  Está  bien,  voy  á  firmar.' 

Fidel.        ¿Está  tn  regla? 
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1866. 

'  Necesid. 

1866. 
'  Necesid. 


1866. 


Necesid. 


1866. 

FiDBL. 

1866. 


Necbsio. 


1866. 


9r,  señer* 
¿Outoeí  usté  hacerme  el  favmri^.... 
¿Pluma?  La  toj  á  buscar. 
¿Para  qué^E9a  cliica  «8  sorcta. 
Allí  fuera  está  el  tintero. 
(a  FidM.)  Dígame  nsfced,  eabakiero: 
¿qué  pluma  trai^?  ¿la  gorda2 
Es  lo  mismo.  Daca,  daca; 
que  ea  este  trance  fatal 
me  es  enteramente  igual 
con  la  gorda  ó  con  la  flaca. 

5 Va  á  firmaf .) 
fué  escure  está.  ¿Es  ya  muy  tardé? 
Enciende  el  gas. 

¿Puraque? 
Al  fin  lo  mismo  se  ve 
á  oscuras,  que  cuando  el  arde. 
Cosa  bien  extraña  es  esa, 
porque  es  carillo.  * 

Usted  ñrroe.... 
Mire  usted,  siento  morirme 
sin  decírselo  á  la  empresa.  (Pírmt.) 
Vaya  allá  mi  testamento. 
Al  fin,  sin  gas  se  firmó. 
jAy!  ¡si  conociera  yo 
a  MÍguien  del  Ayuntamiento! 

(Ruido  fuera.) 

¡Calta!  ¡qué  ruido!  ¿qué  pasa 
fuera,  que  esas  voces  dan? 
Serán  los  meses,  que  están 
ansiosos.de  entrar  en  casa. 

Voy  á  ver . . . .  (se  a!«oma  á  la  peeria .) 

Como  ya  fijo 
ven  el  fin  de  mi  reinado, 
sin  duda  habrán  levantado 
la  bandera  de  mi  hijo.  , 
Hacen  muy  bien.  Esa  unión 
de  los  doee  es  tan  estrecha, 
que  cuando  un  año  los  echa-, 
van  á  otrO)  sin  aprensión. 
Como  es  varío  su  matiz^ 
con  todos  tiempos  se  ahorman. 
¡Dichosos  ellos,  que  forman 
una  familia  félír.* 
jEran  loa  meses? 
(a  la  Necesidad  que  Tüafte.) 
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Nkcisio. 


1866. 
Nbcbsid. 


Nieinv.  Sí,  á  fó; 

pero  al  salir  me  be  encontrado 
tanto  gentío  agolpado, 
que  la  puerta  le  cerré. 
Todos  buscan  un  ardid 

Eara  entrar  de  varios  modos, 
os  que  gritan  más  que  todos 
son  los  teatros  de  Madrid. 
Delante  viene  ci  Real, 
y  no  es  quien  más  bulla  mete. 
61  que  cbilla  más  que  siete 
es  el  Príncipe. 

'    ¡Qué  Ul! 
Dice  (}ue  sois  un  mal  año; 
y  subido  en  una  roca, 
echa  por  aquella  boca.... 
¿Y  soy  yo  quien  le  ha  hecho  el  daño? 
Detrás  está  la  Zarzuefa, 
que  con  Jovellanos  anda 
sobre  quien  manda  ó  no  manda. 
El  oiría  desconsuela. 
¡Y  Variedades!  ¡gritando 
de  una  manera  feroz! 
causa  miedo  oír  su  voz.... 
como  que  viene  bufando. 
Pues  ¡y  el  Circo!  ¡v  Novedades! 
jEste  trae  un  pataleo!... 
Pues  ¡dígame  usté  el  Recreo! 
que  entre  otras  oalamidades 
se  empina  con  grande  afán, 
para  ser  siquiera  visto, 
y  grita:  ¡también  yo  existo!  - 

Íh  8ui$  le  cqfé  ekantant! 
'ero  ¿qué  quiere  esa  ^ente? 
Nrcesio.     ¿Qué?  ver  al  año  morir. 
1866.         Era  cosa  de  salir. . . . 

Di  á  Enero  que  se  presente. 

(Váse  la  Necesidad  y  Tutlye  con  Entro.) 

¡Está  buena  la  jarana! 

Mire  usted  que  es  mucho  antojo 

3ue  ha  de  cerrar  uno  el  ojo 
onde  á  ellos  les  dé  la  gana! 
Y  si  fueran....  pero  nó, 
los 'teatros  solos  no  vienen. 
Gritan,  y  los  pobres  tienen 
tanta  vida  como  yo. 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  Enero. 


Nbcesid. 
Enero. 

1866. 


Enero. 


1866. 
Enero. 
1866. 
Enero. 

1866. 


Aquí  está  Enero. 

Presente. 

ÍQué  me  manda  usted,  señoi? 
)ue  me  dignas  lo  que  aguarda 
ese  inmenso  pelotón. 
Ya  sé  que  están  los  teatros. 
La  concurrencia  es  atroz. 
Sabiendo  que  usted  se  muere, 
acuden  á  la  función 
cuantos  por  fas  ó  por  nefas 
le  tienen  odio  ó  amor. 
Está  el  Comercio,  la  Bolsa, 
no  Ké  si  una  calle  ó  dos, 
el  Barrio  de  Salamanca, 
la  Feria,  el  Circo  de  Pol, 
el  Salón  de  CApellanes, 
de  modistas  un  millón, 
y  hasta  la  Plaza  de  toros.... 
¡qué  digo!  y  hasta  el  reloj 
que  hace  poco  han  colocado 
por  graciosa  donación 
en  la  puerta,  que  no  es  puerta, 
digo,  en  la  Puerta  del  Sol. 
¿Y  todos  aquí  entrar  quieren? 
Todos. 

¡Eso  es  un  horror! 
Quieren  ver  su  último  instante, 
y  despedirle.* 

¡Gran  Dios! 
¡Como  á  un  criminal  me  tratan! 
No  quiero  negarme,  nó. 
Haz  que  tus  hermanos  entren, 
y  llevadme  en  procesión 
donde  sirva  de  espectáculo» 
ya  sea  la  Plaza  Mayor, 
o  la  Pradera  de  Guardias, 
ó  el  Canal.  No  hay  remisión. 

(Váse  Enero  y  laego  vuelve  eon    los  demás 

meses.) 

¡Necesidad  de  mi  vida. 
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compañera  en  mi  dplor, 

no  te  apartes  de  mi  lado 

en  este  trance  feroz! 
Necesid.     Voy  á  traerle  otn^  laza 

de  paciencia,  (lo  bace.) 
1866.  El  corazón 

de  gratitud  me  rebosa. 

Dios  te  pague  este  favor. 
Nbcesid.     Aquí  están  los  doce  meses. 
Enero.       (BalfMdo.)  Adentro,  hermanos. 
1866.  (Valor! 

ESCENA  X. 

PICHOS,  LOS  DOCX  MESES,  LUEGO  EL  ClEGO  Y  |«0S  ChICOS. 

Goao  va  mesbb. 

Ya  le  quedan  pocos  morntentos, 
ya  la  ti^oa  quiere  dejar; 
en  volandas  le  Uevaremoa 
donde  puedan  verle  espirar. 

Vamos  andando, 

vamos  allá, 

que  el  año  nuevo 

pronto  vendrá. 

Coro  de  chicos. 

Esta  noche  es  Noche  hueaa»  etc. 

Coro  gekeral. 

Vamos  andando, 
vamo^  allá,  etc. 

{Crran  ruido  de  tambores,  panderetas  f  gnüarras,  al' 
mireces  y  otros  instrumentos.  Marcha^  en  que  con- 
ducen á  1866  entre  el  grupo  que  forman  los  Meses, 
La  Necesidad  va  á  su  lado  con  la  ta%a.  Cuadro 
muy  animado.  Coe  pausadamente  el  telón,) 

FIN  i>lSL  CUADRO  PRIMEaa 


CUADRO  SEGUNDO. 


£j1  Aüo  xx-aevo. 


Plaza  de  gran  fondo.  Calles  á.  derecha  é  iz- 
quierda. A  la  izquierda  en  primer  término 
un  tabladillo,  donde  á  au  tiempo  colocan  al 
año  1866.  Al  levantarse  el  telón,  cruza  mu- 
cha gente  de  un  lado  á  otro  entre  las  Tende- 
doras de  pavos»  gallinas  y  capones. 


ESCENA  PRIMERA. 

Cobo  de  vendedoras,  TnAiisEuirrEs. 


'  CORO. 


¿Quién  me  compra  eaU  gallina? 
Este  pavo  es  superior. 
£1  que  busque  cosa  buena 
que  me  compre  e^le  capón. 
Señorita,  si  na  de  ser, 
muy  barato  se  lo  doy. 
Caballero,  mire  usled, 
que  en  vendiéndolo  me  voy. 
¡v}ué  iniundias  tienen! 
¡Qué  ricos  son! 
¡Año  maldito! 
año  Iraidor. 
¿Dónde  el  dinero 
se  oscureció, 
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que  no  hay  quien  á  gastarse 

veng'a  un  doblón? 

Escuchad.  ¿Que  ruido  es  ese?     . 

Es  el  año  ¡picaron! 

que  á  espirar  aquí  le  traen, 

miéolras  llega  el  sucesor. 

Quiera  Dios  que  su  hijo 

no  salga  peor. 

ESCENA  n. 

DICHOS»  1866,  LA  Necesidad,  los  doce  hbsbs. 

(Eniran  en  la  escena  como  al  final  del  primer  cua- 
dro, y  lo  colocan  sobre  el,  tabladillo.  La  Necesidad, 
'siempre  con  la  taza,  permanece  á  su  lado^  dándole 
de  beber  de  cuando  en  cuando.) 

CORO  DE  meses. 

El  año  Sesenta  y  seis, 
cansado  ya  de  reinar, 
á  despedirse  del  mundo 
viene  por  su  voluntscd. 
¡Viva  el  año  nuevo, 

Jue  el  viejo  se  va! 
uiera  Dios  que  traiga 
más  felicidad. 

1866. 

¡Escuchad!  ¡Escuchad! 
De  vivir  ya  estoy  cargado. 

CORO  GENERAL. 

Se  ha  cansado  de  vivir. 

1866. 

Este  mundo  es  un  malvado, 

y  me  quiero  despedir. 

Que  ren^  luego 

sin  dilación 

todo  el  que  quiera 

decirme  adiós. . 
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CORO  GKnRRAL. 


El  año  Sesenta  y  seis, 
cansado  ya  de  reinar,  etc. 
(Cesa  lamütelca*) 

(Hablado*) 

1866.  Que  no  entren  todos  á  un  tiempo 

á  despedirme  cuidad, 

que  m'i  cabeza  está  débil 

y  me  van  á  marear. 
Necbsid.     Los  meses  de  centinela 

allí  fuera  se  pondrán» 

para  que  vayan  entrando 

por  orden. 
EíiEHo.  Vamos  allá 

(Vánse  los  meses  coD  las  vendedoras.) 

ESCENA  ni. 


1866,  LA  Necesidad. 


1866. 

Necesid. 
1866.  . 


Necesid. 
1866. 


Necesid. 


1866. 
Necesid. 


1866. 
Necesid. 


Que  pase  el  que  esté  delante. 

(Ruido  de  bonico.) 
Son  grcntes  de  calidad. 
Principales  deben  ser, 
se^un  el  bombo  les  dan. 
Que  pasen. 

Ya  están  delante. 
Pues  ciego  debo  yo  estar, 
ó  ser  ellos  muy  pequeños. 
¿Quénes  son?  Acaba  ya. 
Es  el  primero,  señor, 
el  puente  monumental 
de  la  calle  de  Segovia. 
¿Y  el  otro? 

El  que  en  el  solar 
de  las  Valiecas  levanta 
la  frente  con  majestad; 
el  templo  augusto  del  arte; 
el  gran  ¡Teatro  Nacional! 
Pues  yo,  ni  al  uno  ni  al  9\to 


veo. 


Quizás  los  verán 


ios  nietos  de  vuestro^oietos. 
186(i.         Dame  paciencia. 
Necesid.  Allá  va, 

(Ledalatna.) 
1866.         ¿Quién  viene  ahoira? 
Nkcesid.  Unos  toreros.  ' 

1866.         Gente  de  broma. 
Necesid.  E^  verdad. 

1866.  Que  pasen. 

ESCENA  IV. 

dichos'  varios  tórreos  con  sombreros  de  señoras. 

Toa.  1.*^  Mu  güeñas  noches. 

Dígame  usté,  cámara:  (ai  affo  «M.) 
¿es  uslé  el  esgalichao 
que  en  dose  meses  no  más 
nos  ha  dejao  á  toitos 
lampando  y  sin  un  real? 
Acabe  uslé  ya  é  guillarse 
mu  pronto  á  la  etemié» 
ó  le  damos  er  cachete, 


![ue  es  lo  que  le  farta  ya. 
Ala 


1866.  (Á  la  necesidad.)  Si  son  toreros  ¿por  qué 

Uevan  tan  raro  disfraz? 

(Atraviesan  la  oscena  varias  seftoaas,  unas  ds 

arorro  muy  pequeBo  y  otras  de  sombrero  calaffés.) 
Toa.  1.^     Como  las  señas  mujeres 

se  han  empeñao  en  gastar 

las  monteras  de  nosotros, 

¿qué  habíamos  de  hacer  acá? 

'  To  es  un  cambio  en  la  cabesa» 

y  asin  queamos  en  pas. 

Conque,  agüelo,  buen  viaj[e, 

que  nos  vamos  á  es{)crar 

ar  chiquiyo,  á  ver  si  tiene 

más  lacha  que  su  papá,  (vánse*) 

ESCENA  V. 

dickos,  un  Sacbista». 

Sac.  (furioso.)  ¿En  dónde  está  el  apo  viejo, 

que  le  voy  é.esbrangvlai? 


m 

1866.  (Alfe^cesldáB.) ' 

Di  ¿quién  ^  esté'  «iiergúmtno? 
Sác.  (Volvi¿Ddose  á  él.) 

¿Que  quién  soy?  Un  sacristán, 

que  te  Aborrece  y  te  odia. 
1866.  ¿Por  qué? 

Sao.  ^Y  !o  <ma  |»t<ei|^antar? 

¿No  eres  tu  quien  ha  inventado 

la  moda  absurda  y  ^eKtial 

de  que  tas  mujeres  todas 

sotana  quieran  gastar? 

Oye  lo  que  me  ha  pasado 

por  tí. 
1866.  Acaba  y  y^le  ya. 

Sac.  El  diablo  me  dió  nn  vecino 

en  el  cuarto  principal, 

pobre,  pero  con  dos  hijas 

de  hermosura  stn^ufar. 

Un  día  y  otro  lloraban, 

y  yo  dije  ¿qué  tendrán? 

¡Qué  habiande  tener!  ¡que  el  padre 

no  les  quena  comprar 

una  sotana!  Ai  momento 

que  de  su  necesidad 

me  entero,  dos  de  las  mías 

á  entrambas  corre  á  llevar. 

Entro,  el  padre  estaba  en  casa; 

(el  padre  es  un  animal 

de  siete  suelas,  sargento, 

según  me  tleg'ué  á  enterar, 

de  serpientes  ó  dragones, 

aunque  retirado  ya); 

pregunta,  yo  le  contesto 

con  mi  corazón  leal, 
.    mostrándole  las  sotanas. 

-^  ¡Infame!  ¡ahora  lo  veras! 

grita;  quiero  huir  el  bulto; 

el  no  me  deja  escapar; 

y  cogiéndome  del  cuello, 

me  sacaá  la  puerta,  y  ¡zas! 

me  arrima....  salva  la  parte  (8efialan4o.) 

un  puntapié  tan  be»lial, 

que  hasta  llegar  al  arroye 

fui  rodando  sin  parar. 

Quiera  Dios  ^ue  por  las  modas     < 

de  ta  invencioa  infemal 


1866. 


Necesib^ 
1S66. 


Nficst»/ 


yenes  en  el  otro  mundo 

por  toda  unaeternidad.  (váie.) 

ESCENA  VI, 

DICHOS,  viiros  El.  Sacristán. 

¡Ya  lo  ves  cómo  me  tratan! 
Dame  paciencia,  hija  mía; 
que  al  lieear  mi  último  dia, 
todos,  todos  me  maltratan. 
Tomad.  (Dándole  la  taza.) 

De  veras  me  aflijo, 
al  verme  tratar  asi. 
Todos  me  culpan  á  mí 
con  la  esperanza  en  mi  hijo. 
Conmigo  así  sucedió. 
Los  qae  á  mi  padre  injuriaban, 
al  poco  tiempo  g^ritaban 
que  él  era  mejor  que  yo. 
De  él  esperaban  consuelo 
cuando  mi  abuelo  vivia, 
y  boy  ya  todos  á  porfía 
llorando  están  por  mi  abuelo. 
De  mí  pronto  oirás  decir: 
«un  aíio  fué  muy  honrado;» 
que  el  hombre  ama  lo  pasado, 
y  espera  en  lo  porvenir; 
y  como  amargo  dolor 
mientras  vive  es  lo  que  siente, 
el  tiempo  que  está  presento 
es  el  que  juzga  peor.  (Kuido  fa«ra.) 
¿Quién  viene? 

Una  dama  bella... 
y  otra....  ¡qué  horribles  tocados! 
¡Ab!...  es  la  calle  de  Preciades, . 
y  la  del  Carmen  con^diia. 


ESCENA  VII. 

DlCHOt,  LA  CALLE  DEL  CÁAMBN  T  LA  PE  PrEHADOS. 

Paeciad.    Señor  de  Sesenta  y  seis, 

antes  que  usted  se  nos  vaya, 


1866. 


PaCGlAD. 


1866. 


PRSCIAn. 


—  al- 
mos hará  usted  el  obsequio 
de  escuchar  cuatro  palabras? 
Con  mucho  gusto,  señora. 
Uparte.)  £sta,  al  mdnos,  no  me  falta. 
De  cien  leguas  se  conoce     ' 
la  que  esta  bien  educada. 
Soy  la  calle  de  Preciados, 
y  esta  señora  es  mi  hermana 
la  del  Carmen. 

La  conozco. 
En  una  obra  condenada 
que  hay  allí,,  hace  pocos  dias, 
por  poco  me  descalabran. 
Pues  bien,  nosotras  estamos 
al  comercio  dedicadas. 
Nuestro  papá,  un  caballero 
noble,  que  tiene  en  sus  armas 
un  oso  coa  un  madroño 
y  vive  ha  tiempo  en  la  Plaza 
de  la  Villa,  es  un  Ingrato 
Que  vanos  tiena  olvidadas. 
nos aiómuy buenos  principios, 
nos  compró  ricas  alhajas; 
y  como  íbamos  creciendo, 
aecian  todos:  c ¡o  ué  guapas! 
Cuando  acaben  ae  formarse, 
serán  dos  lindas  muchachas.» 
Sí  que  lo  hubiéramos  sido; 
pero  vestidas  de  gala, 
como  usted  ve,  por  abajD, 
á  lo  mejor  desgreñadas 
nos  deja;  percal  humilde 
nuestros  bellos  hombros  tapa; 
y  al  ver  que  en  nuestra  carrera 
el  paso  se  nos  ataja 
y  en  olvido  se  nos  ticue, 
estamos  desesperadas.  ^ 
Porque  unos  oicen  ¡  qué  feas! 
y  añaden  otros  ¡  qué  raras! 
y  es  lo  peor,  que  lo  dicen 
todos  con  razón  sobrada. 
¡Usted  va  ya  por  la  gosla! 
pero  su  hijo,  que  mañana 
con  papá  tendrá  influencia, . 
podrá  ver  cuál  es  la  causa 
de  nuestro  triste  abandono. 


Diplé  usted  qué  to  hn^ 

Porque.;.,  aunquápapa  es  tnuy  rico^ 

si  en  otras  cosas  to  gasta 

que  ni  luce  ni  parece, 

ya  ve  usted,  no  tiene  gracia. 

Conque 

1866.  Ya  yo  se  lo  he  dicho, 

y  él  con  no  muy  buena  cara, 
me  contestó:  ¡Ya  lo  haremos! 

Íasí  no  me  quedó  ^na 
e  volver pero  a  mrniño 

se  lo  encargaré  sin  falta, 
que  quizás  él  lo  consiga, 
habiendo  por  medio  faldas 
tan  bellas  é  interesantes 
como  sois  las  dos  hermanas. 
Preciad.    Siendo  asi,  nos  retiramos 

dándole  un  millón  de  gracias. 

.  (Le -dan  la  mano.) 
CARMEN.     Agur. 

1866.  Si  siento  morirme, 

es  por'no  ver  acabadas 
de  criar  estas  dos  niñas. 
Pero  estamos  en  España, 
y  para  el  año  noventa 
estarán  ya  adelantadas,  (vinse  las  dos. ) 

ESCENA  Vm. 

DICHOS,  MEROS  LAS  CAtLlíS. 

Neceiio.     Aquí  dos  hombfes  se  acercáki. 
Yo  no  sé  lo  que  traerán. 
Parece  el  uno  un  labriego, 
y  el  otro....  su  traje  es  tal, 
que  parece  el  de  un  cesante 
saliendo  del  hospital. 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  D.  SBVÉRO,  el  Tío    SILVESTRE. 

SiLYEST.      Escuche  usté,  on  Severo, 
aquí  uh  presonaje  está 


Sivsao. 


1866. 


Snvitj. 


1866. 
81LVI8T. 


Zue  sabrá  lo  que  usté  busea* 
lég^iese  usté  á  preguntar. 
Ík  1866.)  Caballero,  usted  perdone, 
^or  uua  casualidad 
¿sabe  usted  dónde  levantan 
un  palacio  ó ,  cosa  tal, 
destinado  á  biblioteca, 
museo  y  no  sé  qué  más? 
Si,  señor;  en  Recoletos, 
un  poquito  más  acá 
de  la  Casa  de  moneda. 
¿Porqué? 

U  o.  Sey.)  Déjeme  usté  hablar. 
£1  señor  es  el  maestro 
de  escuela  de  mi  lugar. 
Bien,  bien. 

Yo  soy  el  alcalde 
pa  lo  que  usté  quia  manda!, 
y  vengo  aquí  á  trael  paja, 
iestá  usté?  pa  alimentar 
las  bestias  de  dos  señores 
de  la  corte.  El  tiempo  va 
mu  malo;  el  Ayuntamiento 
allí  no  tiene  un  rial, 
y  hemos  dicho:  \  economías! 

ÍPor  dónde  hemos  de  empezar? 
'or  el  maestro  de  escuela, 
que  no  nos  sirve  de  ná. 
Y  sin  consultar  con  naide, 
lo  mandamos  á  llamar, 
y  le  ijimos:  On  Severo, 
aquí  está  usté  ya  de  más. 
Lu  estruicion  de  los  chicos, 
según  dice  el  sacristán, 
es  preniciosa;  en  sabiendo 
un  azaon  abarrar 
tienen  bastante.  El  señor 
dijo:  Esa  barbaridad 
la  castigará  el  Gobierno. 
Nosotros  dijimos:  ¡quiá! 
%1  gobernara  en  su  casa, 
pero  nunca  en  el  lugar. 
Viéndose,  pues,  despedio, 
viene  aqm  á  buscar  el  pan, 
y  á  ver  si  le  dan  trabajo 
en  esa  obra. 

9 


1866. 

Severo. 

1866. 

Sbveíu). 

1866. 
Sbvero. 

SiLVEST. 

Severo. 


Negesid. 
1866. 


Severo. 
1866. 

NEGBtlB. 


Severo. 


SiLVEST. 

1866. 
Severo. 

SiLVEST. 


(a  SeW»)  ¿Usté  es  ^aUás 
arquitecto? 

Nó,  señor. 
¿De  qué  quiere  trabajai? 
MLénlras  no  salga  otra  cota, 
serd  comparsa  no  más. 
¡Comparsa  de  arquitectura! 
Vulgo  peón;  es  verdad. 
¡Qiie  quiere  usted!  Asi  al  méooi 
para  comer  ganará. 
En  el  pueblo  tres  oficios 
desempeñaba  á  la  par, 
y  ganaba  veinte  ^rtos 
a!  día. 

Así  el  pobre  está. 
Dala  un  poco  de  la  taza, 
y  que  el  pobre  vaya  en  paz. 
Yo  se  lo  diré  á  mi  hijo, 
por  si  úi  pueda  remediar' 
su  desgracia. 
(La  Necesidad  le  da  la  toiza.) 
(a  ka  Necesidad)*  ¡Amiga  mía! 
¿Usted  también  por  acá? 
¡Cómo  es  eso!  ¿te  conoce? 
Anti«;ua  es  nuestra  amistad. 
A  toaos  los  de  su  clase 
los  visito  sin  cesar. 
En  casa  de  los  maestros, 
que  en  ciertos  puntos  están, 
como  si  fuera  en  su  casa, 
entra  la  Necesidad. 
¿En  dónde  está  Recoletos? 
¿Dónde?  Por  allí  se  va.  (señalando.) 
Pues  adiós,  y  muchas  gracias. 
De  aquí  á  luego,  y  perdonar.  (V4Ese. ) 


ESCENA  X. 

I 

BICHOS,  MÉífOS  SÉVBRO  Y  SiI.VB8Tft«;  LUEGO  UNA 

seSora  muy  tapada. 


1S66. 


¡Pobres!  Parece  mentira 
que  haya  donde  esto  suceda. 
¿Qué  miras? 


NlCSSID. 

1866. 

Neckud. 
1866. 


Nbomii». 


1866. 


Necbsip. 


muf  papuda  aquí  se  aoQfpAt 

¿Señora  y  lapada?  ¡MaIo! 

Pregpuata  á  ver  quien  es  eH^f 

Voy  a  informarme,  (váso  y  luego  ytoWh.) 

Tapada.... 

%  Mo  <^be  $61  eoBa'buena. 

Todo  el  ^ue  anda  con  tapujos 
no  tiene  mtencion  muy  recta. 
(Volviendo.)  Diae  «no  que  la  «bnooa 
y  la  ha  tratado  de  corea, 
que  es  señora  resjpetable, 

muy  política  y  di&ci:e^ 

algunas  veces,  y  otras 

un  poquUlQ  desenvuelta. 

Que  pase. 

(Entra  la  se&ora.  cakUrU  coa  »n  velo  muy 

espeso,  qué  le  cuj^re  b^t#  lyi  piHAf  t  iHW  se  (o* 

,TMm  al  varia.) 

A  los  pios  de  usted, 
señora:  ^se  halla  us^d  buena?  (  Pausa. ) 
(La  sefiora  pernaoecf  i9pasji>le*delai^  d^ 
affo.) 

Que  si  ^stá  usted  buena,  digo. 
(Lev^ataado  la  vo«.) 
;Será$arda?  Ni  aun  por  esas» 
Gritaré  más.  (nuvaito.)  ¡Buenas  noches! 
it^ómo  está  u&tea?  (Pausa.)  No  contesta. 
Nó,  ¡pues  ni  aunque  fuera  un  poste! 

(a  lA  Necesidad.) 
¿No  me  has  dicho  tú  que  (era 
una  dama  may  política? 

(La  .Q^Qora  sefiala  con  al  dedo  i  aya  lengua.') 
¿Tiene  traída  li  lengua? 

Dicen^iue  hace  al^umos  meses 
que,  habiendo  caido  enferma, 
por  madrugar,  se  ha  quedado 
muda.  Hay  médicos  que  esperan 
oue  recobre  pronto  el  uso 
ae  la  palabra;  otros  niegan 
que  pueda  sanar  táh  pronto; 
y  en  fin,  e!  de  cabecera 
juzga,  que  sin  un  milagro 
de  Dios,  come  está  se  queda. 

(La  seSort  ft  despide  oan,«o«  üqlinacla  á» 
cahaBa,yviM.) 


1866.         Vaya  usted  con  Dios»  sefiorai 

Sie  asted  se  alivie,  y  no  sea 
mal  cosa  de  cuidado. 
Mira,  al  niño  recomiéndala. 

ESCENA  XI. 


mcBoat  loiaosLA  siHoaA;  luego  n  iblojm  la 

PuniTÁ  DEL  Sol. 


186S.         El  madrugar  es  muy  malo. 


tan  cerca! 
NecbsiDi     'El  de  la  Puerta  ¥el  Sol 

aquí  presuroso  llega. 
1866.         Que  se  presente. 
Rbloi.       (De  iagl6s,im  poco  bebido.)  Goodnich, 

! Ah  mister  aña,  mi  venga 

&  hacerle  mi  despedido! 
Nresd).      Hasta  las  doce  no  piensa 

marcharse  (poreuso.) 
BiLOi*  La  media  nocho 

mi  nunca  esperar  despierta. 

Mí  estar  inglis;  mí  beper 

muchos  botellos  comienda; 

mi  apagar  la  luz  temprana; 

y  el  que  saber  horas  quiera, 

comprar  reloj;  mí  no  sirve 

que  nasta  dar  las  onso  j  media.  (Váse.) 
1866.  r  ues  para  eso,  más  vaha 

su  antecesor;  que  siquiera 

alumbraba  hasta  las  aoce, 

cuando  tenia  luz  y  cuerda. 

ESCENA  Xn. 

DICHOS,  MBiroe  EL  BELOf ;    LUEGO  LOS  TEATROS  POR  KL 
ÓRBEII  QVñ  SE  TAH  HOMBRAaDO.  (RoUo  ÍÜtra.   TSCSS» 

Subidos  y  apUasM*) 

Nbgisd.      ¡Señor,  señor,  los  teatros! 
1866.  ¡Dios  nos  la  depare  buena! 
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Vayan  entrando  uno  á  nno. 
Nicisi».     jPaes  no  mueven  poca  greaea! 
Zabz.         (a  1866.)  ¿Es  usted  el  empresario 

que  se  dispone  á  hacer  quiebra? 
1866.  ¿Quiebra  yo? 

Zarz.  Digo,  á  morirse, 

para  que  pronto  me  entienda. 
1866.         Yo  soy.  Despídase  pronto. 
Zars.         tQue  me  despida!  ¡Estoy  fresca! 

¿Quiere  usted  más  despedida? 
1866.  ¿Quién  es  usté? 

Zar2.  '  ¡Ay!  la  Zarzuela. 

En  salas  y  basta  en  salones 

era  yo  la  predilecta; 

mas  IOS  artistas  ¡qué  artistas! 

¡qué  plaga!  Dios  me  dé  fuerzas. 

—¿Quiere usté  ajustarse?— ¡Bueno!.... 

—¿Cuánto  gana  usted?-*La  empresa 

due  antes  me  ajustó,  me  daba 

oiez mil  reales. ...  poco  era 

por  trabajar  quince  diasi 

pero  el  arte....  mi  conciencia.... 

¡T  era  un  ^to  ó  una  gata 

que  no  valia  dos  pesetas! 

CAHTO 

¡  Ay,  tiempo  precioso, 
tmcíáo  volverás, 
que  el  Valle  de  Andoira 
ae  vuelva  á  cantar! 
Adiós,  los  Magiares 

fí>r  siempre  jamás, 
i  nombre  tan  solo 
excita  á  piedad. 

1866. 

Señora,  por  Cristo, 
consuélese  usted, 
¿quién  sabe  mañana 
lo  que  puede  haber? 
ün  año  es  posible 
pasar  sin  comer; 
'  más  dos  no  se  pasan, 

Í  menos  aun  tres, 
odavia  iremos 
con  grande  afición 


á  oír  contó  canfán 

Señor  doh  Simón. 

A  ver  si  itie  acuerdo 

de  acjidélla  /¡ancloh. 

Artísla  ramplón, 

íl  encuentra  la  vez, 

no  pierda  ocasión, 

y  ajústese  usted; 

qne  ajustados  se  come  jamón, 

y  el  que  deja  el  ajuste  perder, 

tiene  ai  cabo  que  darse  un  limpión. 

Buenas  noches,  señor  don  Simón. 

ZARZUELA. 

¡Imposible!  Esto  va  tnalo. 

1866. 
Muy  maltto,  ya  lo  sé. 

ZARZUELA  é 

Cuando  acudant  será  tarde. 

1866.  (Dándole  la  tata.) 
De  esta;  tasa  beba  usted. 

(Bebe  la  Zarzuela.) 

LOS  DOS. 

lAh! 

Kada  elemo  hay  en  el  mando; 
todo  en  él  tiene  su  fin. 
'  La  Zarzuela  está  espirando, 

pero  |JXJ,|  á  morir. 

(Cesa  al  canto  y  la  Zariuela  se  aparta  i  u&   lado. 

(Habladtt.) 

1866.  (viendo  entrar  ú\  téatpd  d41  fíi^M.) 

'  ¿Quién  es  este  que  aquí  viélte 

de  org^anillo  y  ca(t3tera? 
Nbcbsid.      Es  el  teatro  od  Recreo 

?ue  hasta  el  paladar  recrea. 
Entra  Novedades.) 
1866.  ¿Y  el  de  l«i  pata  de  palo» 

tan  enclenque  r  con  muletas? 
Nbcisid.      Señor,  ese  es  Novtedades. 

FA  pobre,  siempre  qué  intenta 
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dar  an  paso,  se  desuuca    . 

ó  se  rompe  la  cabeza.  (Eatra  €l  Circo.) 

Cada  golpe ,  «s  un  gazapo; 

cada  semana,  una  quiebra. 
1866.  ¿Y  ese  que  viene  amarrado? 

¿Qué  ha  Hecho?  ¿A  dónde  lo  llevan? 
Nbcesid.     a  ajuBticiar.  £$  el  Circo* 

que  por  más  que  suda  y  briega, 

el  dogal  que  tiene  al  cuello 

en  vano  romper  intenta. 

(Eotra  el  Principe.) 
1866.  ¿Y  esa  trinidad?  • 

Necesid.  £1  Príncipe. 

1866.         ¿Qué  trae  en  esas  tarjetas? 
Nbcesib.     Los  títulos  más  notables 

de  sus  recientes  comedias. 

(Entra  Jovellanofi.) 
1866.  ¿Otra  trinidad  tenemos? 

Necesip.     Jovellanos. 
1866.  ¿Y  esas  letras? 

Ne€E8IB.      Títulos  son  de  sus  obras, 

aunque  ya  no  son  muy  nuevas. 

(caira  el  Real.) 
1866.  ¿i  ese  muy  encopetado 

que  DM*  allí  se  presenta? 
NlCEsiD.     Es  ei  Real,  que  de  tratarse  . 

con  los  otros  se  desdeña* 

(E1  Teatro  Aeal  sa  4eii6tte  ea  aedie  de  la  esce- 

aa;  hace  ana  escala;  iodos  rien  y  aplauden  y  él 

se  relira  daodo  fcracias.) 
1866.  ^or  qué  le  aplauden?  ¿Son  tontos?  . 

Nbcesid.     £s  que  ¡a  moda  lo  ordena. 
1866.  |Yáf  ¿Quién  llega  ahora? 

NicES».  Los  Bufos, 

?[ne  es  el  último  que  queda. 
Entran  los  Bufos  rodeados  de  ninfas.  Mientras 
que  estas  cantan,  ellos  bailan  una  cuadrilla.) 

Venid  acá 

los  que  queráis  reír; 

mffad  qué  afán 

pour  vouB  donner  plaisir. 

Aquí  el  Caucan 

Los  (yos  liaee  abrir. 

l^elicidad 


—  40» 

t 

01  brinda  todo  aqni» 
et  noms  voila 
lumi  ammer  anstt. 
Venid  acáy 
venidí  venid,  venid. 

ESCENA  Xm. 

(CoBclüIdo  el  bailt  y  el  eoro,  se  retirarlB  á  la 
lado,  para  que  poedan  entrar  coa  (aellidad  los 
pefsoaajes  de  la  escena  siguiente.)    • 

nicBos,  ÍL  aALOH  Ds  CAPSiLAHia  T  SL  GiBoa  aa  Pavl. 


Capul. 
Paul. 
1S66. 
Niciaia. 


1866. 
Capill. 


1866. 


Nicino. 
Capkix. 
Paul. 


¡Esto  es  una  picardia! 
^8to  no  tiene  perdón! 
Dime:  ¿qué  g^entes  son  estas? 
Uno  es  el  Circo  de  Paul, 
y  el  salón  de  Capellanes 
el  otro. 

¡Válgame  Dios! 
Señores:  ¿por  qué  se  anejan? 
Porque  los  Bufo§  ¡qué  horror! 
eon  Dufar  no  están  contentos, 
pues  invaden  sin  razón 
nuestros  dominios,  bailando 
lo  que  usted  ve....  y  lo  que  no. 

(a  la  Necesidad.) 
Mira,  á  estos  dales  la  taza, 
que  les  temple  el  sofocón. 
Vaya  un  poco  de  paciencia. 
To  no  la  quiero. 

Ni  yo. 
(yiBse  eon  los  teatros.) 


ESCENA  XIV. 

MCHOS,  HiiroS  LOS  TEATROS;  LüIGO  LA  CoRBlSPOK- 
BBICIAt  CL,CAfCABEL,  EL  GiL  BlAS  T  UB  CabALLIRO. 


1866. 


¡Gracias  á  Dios  que  se  fueron! 
¡  Ay!  ¡me  han  puesto  la  cabeza 
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como  un  bombo!  A  despearme 
guiara  Dios  que  otros  no  vengan. 
N1CB819.     Pues  otros  tres  ya  diviso; 

y  son....  la  Correspondencia, 
El  Cascabel  y  el  Gil  Blas, 

![ue  ahora  salen  de  la  prensa. 
Gritando.)  La  Corres.... 
Uabali.      (lBpoiü6iidol«  silencio. )  S. . .. 
Cascas.  El  Casta.... 

Cabali.  S-. 

Gil  Blas.  El  Gil.... 
Cabali.  ¡Silencio! 

Los  tris.  ¡Está  buena! 

Caball.     ¡No  hay  que  gritar! 
Los  TRBS..  ¿Por  qué  causa? 

Caball.     Hay  una  señora  enferma, 

y  no  consiento  dar  voces. 
Cqrbesp.     (Gonfideacialmonte.) 

ya  soy....  Conmigo  no  resa.... 
Cascas.     Yo  soy  también  de  ia  casa. 

CoRHEs?.*^  |(SeKaiando  al  iU  Blas.)  Ese  ni. 
Caball.     ¿Y  qué?  ¡A  mi  con  esas! 

¡Todos  han  de  ser  iguales! 

pT  cuidado  con  que  vuelvanl... 
CoRüESP.    rúes  vamos,  y  callandito 

vendamos  lo  que  se  pueda. 
(Tiase  seguidos  del  cakaUero.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

1806,  LA  Nbcesipab;  lutffo  1867,  coao  (itf  mabiniros, 
parejoi  de  las  principales  provincias  de  España, 
que  formarán  d  baile  ^  coro  délos  doce  meses  que 
acompañan  al  niño.  Pueblo. 

1866.  ¡Ya  va  llegando  mi  hora! 

xa  me  anuncian  las  estreHaa 
que  mi  reinado  concluye 

Íf  que  el  de  mi  hijo  comienza. 
Da  nn  r»lol  las  doce.) 
¡Las  doce!  ¡Adiós,  nya  mia! 
El  niño  hacia  aquí  se  acerca. 
Ven^  pues;  voy  á  entregarle 
del  ano  nuevo  las  riendas. 
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á 

CORO  DK  MESES.  (Trayendo  ta  nedio  i  iW^  \ 

^  Ven,  año  nuevo, 

ven  á  reinar^ 
porque  tu  padre 
iiMdejaya. 

1866. 

.    Vén,  hijo  mió, 
ven  con  papá, 
que  antes  de  irme 
te  he  de  abrazar,  (lo  abraza.) 

(HabMaw) 

1867.         I^í,  papá  mío, 

¿por  qué  te  vas? 
1866.         Porque  mi  tiempo' 

se  acabó  ya. 

£1  <Ktro  toma. 
1867. .        Pesa  tal  eual. 

1866.  Mi  testamento 
te  entregarán../. 

1867.  ¿Me  queda  mitcbo? 
18¿6.         Ya  lo  v«fáÉ. 

luta  á  tu  lado  (pof  ta  N«eesitfai.) 

siempre  estará. 

Con  la  iNicieaeitt 

timad*  irás, 

que  amargaos  tragaos 

hay  que  apuflur. 

1867.  ¿Nada  dé  bbeno 
dejas? 

1868.  Sí  tal. 
Un  hacho  solo 
qvtt  grabará 
ml»nombrt.* ..  Eterno 
por  é\  será.  (Música  suave.) 
¡Mira!  (Ábrese  c1  fondo,  y  aparaea  á  lo  lejos 
ina  tlíta  del  Callao  dnruvo  él  bombardeo  por 
la  escuadra  espaftols.) 

1867.         jQuémiro! 
1866.  ¡Lejano  mar 

con  sangre  ilustre 

teñido  está! 

¡AHÍ  el  marino 

connoUéftIáil 
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á  España  ha  dado 

f^iorta  inmortal! 

(crece  la   oúsiea;  empieza  ti  bombardee,*  y  * 

entrañen  eacsDa  los  marinos  con  la  bandera 

espaBola  coronada  de  laurel.) 

CORO  DE  MAniNOS. 

¡Harra!  Talientes  hijos 
del  pueblo  sing^ular 
aae  cunnta  entre  sns  glorias 
¿cpanto  y  Trafalgar! 
¡El  ponrenir  de  España 
nadie  pnede  eclipsar! 
La  santa  Providencia ' 
por  él  velando  está. 
¡Hurra!  etc. 

{Jhrante  el  coro,  entran  las  parecas  de  baile  gnesim- 
bolinan  las  mrovineias  de  Esoaña,  y  van  colocando 
coronas  de  laurel  sobre  la  oaAdera  española,  Al 
concluir  el  baile^  dan  todos  un  viva  d  España,  y 
cae  el  telón.) 


FIN 


Saüendo  emminaio  esta  Reiriita  m  ios 
cuadras,  gue  lleta  par  tüula  cl866  y  1867,» 
na  halla  tncanveniente  en  que  su  represéis 
taeian  sea  autari$ada  can  las  refarmas  he- 
chas par  el  autar  en  este  ejemplar  y  ae^ 
tadas  par  la  censura. 

MadHdndeDidmbreie  1866. 

El  Censor  interino 
Luis  FnKAiinu  Gübuu. 


La  propiedad  de  esta  obra  perteeoee  i  m  avior,  y  nadie 
podrft  fin  111  pernlao  relaprlmirla  ni  répreienUrla  an  B»* 
paSa  y  iis  posesioaef  •  ai  ea  loa  paisas  coa  que  baya  d  se 
ealebren  en  adelaate  eoBiratoa  interaaeioaales»  resenráadose 
el  aalor  al  dertcha  de  tradoeeion. 

Los  comisionados  da  la  Oalarla  dramlUea  y  liriea  iitjil^ 
da  Bl  Tiatso.  son  los  eicloslTos  enearfados  de  la  TonU  de 
atomplares  y  del  eobre  da  deiecbas  de  represeniacien  en  \»» 
dos  ios  pantos. 

Qoedtbooboéldepdflloqoe  ■aietUloy. 


VARIANTES 

EXIGIDAS  POR  LA  CENSURA  Y  QUB  DBBB- 
RÁN  TBNBRSE  PRBSBNTBS  POR  LOS  DIBBCTO- 
RBS  DE  ESCENA  PARA  LA  REPRESENTACIÓN 

DE  ESTA  REVISTA. 


Cuadro  l.°— Bscexia  I. 

l^ice  el  coro: — Esto  st  va.  Esto  se  ra. 
Ha  de  docirso: — Este  se  va.  Este  se  ra. 

ídem.— Bscena  VII. 

Dice  un  verso:—- constitucional.  Nació 
Ha  de  decirse: — crónica.  £1  pobre  nació 

Cuadro  2.^— Bscena  V. 

El  sacristán  ha  de  salir  sin  bonete. 

En  la  misma  escena  se  suprimirán  los  cuatro 
versos  que  si^en  á  éste: 

a(El  padre  es  un  animal» 

ídem.— Bscena  IX. 

Después  del  verso,  que  dice : 
eallí  no  tiene  un  rial» 

los  seis  siguentes  se  sustituirán  con  estos: 

Ai  maestro  le  debemos 
nueve  meses  ó  alg^o  más; 
y  como  el  tiempo  es  tan  largo, 
el  probé  no  pue  esperar. 

Viéndolo  en  tan  grande  apuro, 
lo  mandamos  á  llamar, 


y  le  Ijimos :  On  Savtro, 
¿aqoii  q^aé  jace  usted?  Ná. 

Ba  tetmisnia  esoena  empiai^  un  x^no: 

cUeaea  bastante. ... » 

Este  y  los  seis  siguientes  se  dirán  asi : 
tienen  bastante.  Los  padres 
tampoco  los  quién  mandar 
á  la  escuela,  prefiriendo* 
que  les  gaaeo  un  jornal. 

Y  el  hombre  dijo :  Corriente» 
me  iré  al  instante ;  por  mal 
que  en  otra  parte  me  vaya, 
peor  que  aquí  no  me  irá. 

Y  echándose  á  andar  conmigo, 
viene  aquí  á  buscar,  etc. 

Bn  la  esoena  Z. 

Después  d^ — fpor  madrugar  se  ha  quedado 

nluda.» 
Se  dirá: — Cogió  una  ronquera.... 
Suprimiéndose  desde: — cHay  médicos» 
hasta — ffcomo  está  se  queda» 
ambas  ítasea  incluaive. 
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LAS  MIL  Y  UNA  NOCHES. 


Esu  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  siii  su 
permiso,  reimprimirla  ni  represeniarla  en  Espafia  t  sus  posesiones 
«le  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  baya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tradnccion. 

Los  comisionados  de  la  Admmistraeion  Uríco^Dramitlca  de 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  excinsivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Qoeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LAS  MIL  Y  UNA  NOCHES, 


CUENTO  FANTÁSTICO 


■N  TRES  ACTOS  Y  DIKZ  Y  OCHO  CUADROS, 


UBBO  Dg 


DON   MABIANO   PINA   DOMÍNGUEZ, 


UVnCA  DI  LOS  SMOBBS 


CABALLERO  Y  RUBIO 


Represeatado  por  primera  vex  en  Madrid,  en  el  Teatro  del   PRÍNCIPK 

ALFONSO,  el  21  de  Jonio  de  1S82. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ  —CALVARIO,    Í8. 


DISTRIBUCIÓN  OE  LA  OBRA. 


PERSONAJES,  ACTORES. 


CUADRO   PRIMERO. 


NEDA • SrAS.  FERKAlfDBZ. 

MUJER  i.* González. 

ídem  2.» Diez. 

AL(-BA6Á..  • SrB8.  Nayarrete. 

ABUZAKIR VELA8C0. 

HOMBRE  4.* Mahtinez. 

ídem  2.** • Mendizabal. 

Coro  general,  guerreros  y  acompañamienlo. 

CÜApRO  SEGUNDO. 

El.    SBOBXTO    SE    VESA* 

NEDA Sha.  Ferrandez. 

AL1-BABÁ Sbes.  Navarrete. 

ABUZAKIR Velasco. 

CUADRO  TERCERO. 


DICK Sras.  Roca. 

Angela ciudad. 

BENITO Sres.  Rossell.  -. 

NEGORO Arcos.     -- 

IMALOF Pastor.     - 

BEN-ZUF » Rodríguez. 

CAPITÁN Jiménez. 

Marineros  y  grumetes. 


CUADRO  CUARTO 


DICK Seas.  Roe». 

Angela Ciudad. 

BEiNITO Sres.  Rossell. 

NEGORO • Argos. 

IMALOF Pasto». 

BEN-ZUF Rodríguez. 


» ♦•  •  -^ 


DICK Sras.  Roca. 

ÁNGELA Ciudad. 

BENITO Sres.  Rossell. 

IMALOF Pastor. 

CUADRO    SEXTO, 

LA  OAHAHA  VUPCIAZ.. 

NEDA..« • ••••    Sr A.  Fernandez. 

ALI-BABÁ • Sr.  Navarrete. 

CUADRO  SÉTIMO. 


Gran  baile  ñoal. 

CUADRO  OCTAVO 
LA   sEomniA   mmoHB. 

XEDA • Sra.  Fernandez. 

ALI-BABÁ Sr.  Navarrete. 

Coro  de  odaliscas. 


y? 


COADRO  QUINTO.  i....  ..:> 


CUADRO  NOVENO. 


DICK Sras.  Roca. 

ÁNGELA Ciudad. 

BENITO Sres.  Rosskll. 

IMALOF Pastor. 

BEN-ZUF Rodríguez. 

HARRIS POVEDANO. 

CUADRO  DÉCIMO. 

LA  T&ATA  OE  BSOllOS. 

DICK Sras.  ÍIoca. 

ÁNGELA Ciudad. 

BENITO Sres.  Rossell. 

NEGORO Arcos. 

HARRIS Povedano. 

SOLDADO  I.* Casibllbs. 

ídem  2.** Mbndizabal. 

ídem  3.* Lüque. 

Coro  de  negreros. 

CUADRO  UNDÉCIMO. 

EL     COREEO     BE     IKALOF. 

IMALOF. Sres.   Pastor. 

BEN-ZUF RoDRiGiJRZ. 

■ 

CUADRO  DUODÉCIMO. 

EX.    EET    Monn     LUnOA. 

DICK Sras.   Roca. 

Angela Ciudad. 

CUCHÜRUMBÉ Sres.  Montañés  ÍA.). 

MIRAMBEL Ferrer. 


BENITO RossBLL 

NEGORO ^cos. 

MOINI  LÜNGA Banqoels. 

HARRIS P07ED4N0. 

Vendedores,  reinas  de  Moioi  Lunga,  soldados,  músicos,  coro 
^f»neral. 

CUADRO  DECIMOTERCIO. 


ClICHURUMBÉ Srbs.   Montañés. 

BENITO RossELL. 

MOINI  LÜNGA BiNQüELS. 

IMALOF Pastor. 

BEX-ZUF Rodríguez. 

CUADRO  DECIMOCUARTO. 

LA   CAOMOLIA  SALVAJE. 

ÓRIIEN   DEL  CUADRO. 

K*    BAILABLE  DE  CAZADORAS. 

2.'    SALIDA  DE  LOS  TIGRES. 

3.*    SALIDA  DE  LOS  CAZADORES  A  CABALLO. 

i.«    SALIDA  DE  LOS  PERROS. 

o.»    SALIDA  DE  LAS  AMAZONAS. 

CUADRO  DECIMOQUINTO. 

¡A  KAZOVSB! 

BKNITO ^^^^     RossELL. 

.NEGORO •^"'co* 

IMALOF Pas"""^*- 

BEN-ZUF Rodríguez. 

SOLDADO  1." Casielles. 

Soldados 


j 


CUADRO     DECIMOSEXTO . 

EL  PAlJkClO  SE  BCASOHCK». 

DICK Sras.   Roca. 

Angela ciudad. 

BENITO Í>RES.    ROSSELL. 

IMALOF Pastor. 

Soldados. 

CUADRO  DÉCIMOSÉTIMO. 

OOLOmXH  COliOAASO. 

DICK Sras.  Roca. 

ÁNGELA Ciudad. 

BENITO Sres.  Rossell. 

IMALOF Pastor. 

NEGORO Arcos. 

BEN-ZUF Rodríguez. 

CUADRO    DECIMOCTAVO. 

EX.  BAREK  DE  AU-BABA. 

NEDA Sra.  Fernai^dez. 

ALI-BABA Sr.  Nwarrete. 

Odaliscas,  guorreros.  guardias  del  príimipe,  bailarínns,  ele 

En  el  segundo  acto  la  gran  caravana  de  eselavot. 

Nota.  Para  adquirir  la  miss  en  seene  impresa  y  detallada, 
dirigirse  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  Sevilla,  14,  principal.  Es  un 
guión  para  pon^r  la  obra  fácilmente,  escrito  por  el  director 
de  escetia  D.  Isidoro  Pastor. 

Para  el  decorado,  atrezzo,  etc.,  dirigirse  á  los  Sres  B«sat« 

y  Bonardi.  Madrid 

•  « 

....   .  xi      »  •  ^ 


ACTO  PRIMERO. 


CUADRO  PRIMERO. 


ÍA  BODA. 


Gran  plaza  oriental. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  GENERAL.   Gente  del  poebi< 

MÚSICA. 

¡*ronto  á  palacio— debe  llegar 
la  favorita— de  Aii-Babá. 
Allí  sa  boda, — con  el  Sultán, 
•ientro  de  poco— celebrará. 

La  pobrecita  novia, 

¡quién  lo  diría, 
morirá  en  los  albores 

del  nuevo  dia! 
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Pues  siempre  al  soberano 
le  da  la  gana 
de  quedarse  viudo 
por  la  mañana. 

Lo  menos  treinta  veces 
ya  se  ha  casado, 

y  á  su  esposa  otras  tantas 
ha  despachado. 

Hoy  quiere  á  una  doncella 
de  ilustre  cuna 
que  debe  hacer  mañana 
la  treinta  y  una. 
Pero  al  que  chiste, 
ó  el  caso  apure, 
sin  duda  alguna 
le  saldrá  mal. 
Pues  no  resiste 
que  se  murmure 
el  poderoso  Aü-Babá. 


HABLADO. 

Hombre  1  .*  La  verdad  es  que  si  cada  uno  de  sus  subditos  hicié- 
semos lo  que  hace  nuestro  soberano,  pronto  quedaría 
el  reino  sin  mujeres. 

Mujer  1  '^    ¡En  dos  años  treintal 

Mujer  2/  ¡Y  cosa  rara!  Siempre  las  mata  al  día  siguiente  de  la 
boda! 

Mojer  i .'  Y  es  cierto  que  la  inocente  víctima  que  hoy  ha  ele- 
gido es  nada  menos  que  la  hija  del  primer  ministro? 

Hombre  4."  ¡Y  tan  cierto! 

Mujer  2.*  V  cómo  no  se  ha  opu^^sto  ese  desnaturalizado  padre 
á  semejante  sacrificio? 

HoMBUE  1.*  ¡Bah!  Porque  el  Sultán  le  dijo:  escoge»!  Ó  la  mano  d« 
tu  hija  ó  tu  di  misión  I 

Ml'JEr  2.'    Y  optó  por... 


—  i5  ~ 

HoMBiiE  1.*  Por  conservar  h  cartera.  No  hay  mÍDÍstro  que  opte 

/      por  otra  cosa. 
Hombre  2/  En  breve  se  reunirán  ahí  á  la  puerta  de  palacio  don- 
de inmediatamente  se  veriQcará  la  ceremonia.  Luego 
pasarán  á  la  cámara  nupcial... 
HoiiBBB  i."^  Y  de  allí...  al  cielo. 
Mujer  i.*    ¡Silencio!  Ya  se  acerca  la  desdichada. 
Mujer  2.*    Apartémonos  á  este  lado. 


ESCENA  IL 

DICHAS,  NEDA,  ABÜZAKIR  y  ESCLAVAS. 


Coro. 


MÚSICA. 

Pobre  saltana— que  se  engalana 

para  morir. 
Cuan  triste  sueño^-tu  airado  dueño 

te  hace  sentir. 


Son  de  rosa  sus  mejillas 
V  es  80  talle  encantador, 
y  sus  ojos  son  dos  soles 
que  queman  el  corazón. 


iNeoa. 

Hemos  llegado. 

Abuzakib. 

Triste  momento! 

Neda. 

No  hay  que  afligirse 

Quién  dijo  miedo? 

Abuzakir. 

Mañana  hija  mia 

tu  no  existirás. 

Nbda. 

No  sé  de  aquí  á  mañana 

lo  que  pasará. 
1 

1. 

El  casarse,  padre  mió. 

es  difícil  en  verdad. 

—  14  -. 

La  ocasión  se  me  presenta 

yo  la  debo  aprovechar.  % 

Si  mi  esposo  me  asesina 

como  á  yarias  ocurrió, 

vale  mas  morir  casada 

que  vivir  mucho  peor. 
Yo,  sin  embargo, — procuraré 
que  mi  marido  me  trate  bien. 
Tal  vez  consiga— de  su  bondad 
que  no  me  alege— de  mi  papá. 

11. 

Si  á  otras  treinta  la  fortuna 

nunca  quiso  proteger, 
no  por  eso  hay  que  apurarse 

ni  llorar  ni  padecer. 
Lo  que  treinta  no  discurren 

una  puede  discurrir, 
y  lo  malo  de  las  otras 

ser  muy  bueno  para  mi. 
Yo,  sin  embargo,  —procuraré ...  etc . 

Coro.  Aqui  el  Sultán  se  acerca. 

Abuzakik.  (Aquí  el  tirano  está.) 

Coro.  La  frente  en  su  presencia 

debemos  inclinar.  (Todos  se  prosternan.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,   ALI-BABÁ  á  caballo.  Delante  lalen  veinte  g^aerrcros.  D«>- 

xrás  del  Saltan  varias  esclavas. 

L 

AlI— Baba.  (cantando  sobre  el  caballo») 

Salud,  vasallos  fíeles. 
Salud,  pueblo  querido. 
Salud,  mi  noble  esposa. 
Salud,  mi  gran  ministro,  (se  buja  dei  caballo.) 
Abuzakir.  (Mucha  salud  á  todos  . 


—  lo- 
aos quiere  (^or, 
pero  luego  degüella 
media  humanidad.) 
Ali-Baba.  Yo  reino  en  Stambul 

y  soy  Ali-Babá, 
y  á  mi  nadie  me  tose 
ni  por  casualidad . 
Omnímodo  poder 
la  fuerza  me  creó, 
y  si  me  chista  alguno 
lo  mato  y  se  acabó. 
Esto  es  mandar, 
esto  es  reinar, 
esto  es  tener 
autoridad. 

n. 

A  un  ángel  que  elegí 
mi  mano  quiero  dar, 
las  pruebas  de  cariño 
mañana  se  verán. 
Su  padre  me  sirvió 
con  celo  y  honradez, 
por  eso  el  mejor  dia, 
ris!  lo  distinguiré. 

(Haciendo  ademan  de  degollarlo.) 

Esto  es  mandar, 
esto  es  reinar, 
esto  es  tener 
autoridad. 
Coro  .  Y  es  muy  capaz— de  hacerlo  así. 

Pues  de  ello  ha  dado— pruebas  mil 


HABLADO. 

iVeda.  Gran  señor!... 

\li-Baba.   ¡Ah!  Acércate,  esposa  mía.  Cuáo  bellnl  Cuan  ioo- 
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centel... 
Abuzakir.    y  cuan  desgraciada! 
Ali-Baba.   Desgraciada?  Por  qué? 
Abuzakir.    Ah,  señor!  Sí  quisierais  hacer  una  excepción  á  favor 

de  vuestro  primer  ministro!  Considerad  que  es  hija 

única! 
Ali-Baba.   Ch? 
Abuzakir.    Y  que  si  la  condenáis  como  á  las  treinta  anteriores, 

mi  situación  será  horrible. 
Ali-Baba.   No  temas.  La  alta  jerarquía  de  Neda  me  impone 

sagrados  deberes. 
Abuzakir.    Será  posible? 
Ali-Baba.  Hasta  hoy  mis  treinta  primeras  esposas  murieren 

de  muerte  violenta.  Para  tu  hija  tengo  reservado  un 

especifico  más  suave. 
Abuzakir.    Es  decir  que  conservareis  su  vida? 
Ali-Baba.   La  conservaré...  hasta  que  se  la  quite. 
Neda.         No  te  aflijas,  padre  adorado.  La  mujer  debe  obedecer 

las  órdenes  de  su  señor  y  dueño.  Si  el  mío  dispone 

de  mi  vida,  acatare  con  júbilo  su  voluntad. 
Ali-Baba.   Y  en  muriéndose  ella  á  guslo,  qué  te  importa? 
Neda.         (Eso  ya  lo  veremos.) 
Abuzakir.   ¡Pero  es  hija  única!... 
Ali-Baba.    ;Y  dale!  Esas  cosas  se  arreglan  con  tiempol  Voy  á 

pagar  por  ventura  descuidos  ajenos? 
Abuzakir  .    Repito  que . . . 
Ali-Baba.   Basta!  Una  palabra  más  y  te  cuelgo!  Soy  Sultán  y  hago 

lo  que  quiero.  Para  eso  soy  Sultán. 
Neda.         Dice  muy  bien.  Y  yo  que  en  breve  seré  sultana  te 

prohibo  hablar  más  de  este  asunto. 
Abuzakir.    ¡Hija  de  mi  alma!  (Abrasándola.) 
Neda.         (á  Abnz^ikir.)  Silenciol  Tengo  un  plan. 
Ali-Baba.    ¡Vamos,  vamosl  ¡En  marchal  Á  palacio,  señores. 
Todos.         A  palacio! 
Ali-Baba.   (Dando  la  mano  á  Neda.)  (Es  muy  bonjta!  Se  parece  á 

la  venticuatro!  Ay,  qué  ganas  tengo  ya  de  casarme 

con  otra!)  (Vánae.  Música  en  la  orquesta  ) 
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CUADRO  SEGUIDO» 


n  8BCBBT0  DZ  mSDA. 


La  cimars  napeUl.  £■  de  noche. 


ESCENA  IV. 

ALI-BABÁ,  ABÜZAKIR,  NEDA. 

Ali-Baba.  Ai  fin  se  cumplieron  nuestros  votos.  Henos  ya  ca- 
sados. 

Abuzarir.  Permitidme,  señor,  que  no  me  se]$are  de  mi  hija  un 
solo  momento. 

Au-Baba.  Que  no  te  separes  de?...  ¡Hombre,  considera  que  eso 
no  es  posible!  ¡Vaya,  vaya!  despídete  de  tu  hija  y  dé- 
janos solos. 

Abuzakir.   ]Adios,  sol  de  orientel 

Neda.  (á  Abnzakir.)  ]No  tengas  cuidadol  Estoy  segura  de 
salvar  mi  vida. 

Abuzaku.   Qué  intentas? 

Neda.         Ya  lo  verás. 

Abuzakir.   ¡Alá  te  ayude!  ¡Gran  señor!... 

Ali-Baba.  Buenas  noches.  Mañana  celebraremos  consejo.  Los 
asuntos  de  Estado  no  deben  descuidarse. 

Abuzakir.   (Pobre  hija  mia!)  (váse.) 
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ESCENA  V. 

ALI-BABÁ,  NEDA. 

Ali-Baba.   (Creo  que  se  parece  más  á  la  diez  y  nueve.) 

Neda.         Eq  qué  piensas,  mí  dueño? 

Ai  i-BAa\.  ¡En  la  felicidad  que  me  aguarda!...  Nadie  más  dicho- 
so que  yo.  Tu  beileía  me  fascina,  me  embriaga,  me 
enloquece! 

Neda.         Yo  también  me  considero  feliz  á  tu  lado. 

Ali-Baba.    Y  no  te  asusta  la  idea  de  morir  en  la  flor  de  tu  y  ¡da? 

Neda.         Malándome  tú,  qué  me  importa  la  muerte. 

Au-Baba.  ¡Ea!  Pues...  abreviemos.  Sigúeme,  luz  de  los  siete 
soles. 

Neda.  Un  momento.  Antes  de  retirarnos  quiero  que  me 
concedías  una  gracia. 

Ali-Baba.   Una  gracia? 

Neda.  Desde  que^eca  niña,  tengo  una  costumbre  de  la  cual 
no  pneiio  desprenderme. 

Ali-Baba.    Explícate. 

Neda.  Tal  vez  te  parezca  pueril  y  necia,  pera  los  hábitos  de 
la  niñez  nunca  se  olvidan.  Escucha,  ídolo  mió.  Cuando 
mis  padres  antes  de  acostarme  me  daban  el  beso  de 
despedida,  yo  les  contaba  un  cuento. 

Ali*Baba.   Un  cuento?  já,  já,  jál...  Qué  candídezl 

Neda.  Todas  las  noches  inventaba  mi  fantasía,  viajes  mara- 
villosos, sucesos  imprevistos  y  sueños  mágicos. 

Ali-Baba.   De  manera  que  quieres  sin  duda... 

Neda.         Contarte  un  cuento. 

Au-Baba.  La  primer  noche  de  boda?  ¡Para  cuentecitos  es- 
toy yol 

Neda.         Yo  te  aseguro  que  el  mío  te  distraerá. 

Au-Baba.   Repito  que  no  quiero. 

Neda.  Y  si  yo  te  digera  que  tengo  una  virtud  que  cau3a 
asombro?' 

Ali-Baba.    Eh? 
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Neda.  Si  yo  t6  digera  que  poseo  un  sobrenatural  secreto, 
por  el  cual  los  hechos  que  refiero  adquieren  vida 
propia,  y  pasan  ante  la  imaginación  acalorada  como 
cosas  reales  y  positivas? 

Ali-Baba.   Cómo?  Qué  quieres  decir? 

Neda.  Siéntate.  Vamos  á  hacer  la  prueba.  Mi  nodriza,  al 
morir,  me  confió  este  depósito  sagrado  que  yo  sola 
ensayé.  Tú  eres  el  primero  á  quien  lo  descubro.  Nín. 
guno  sintió  liasta  hoy  sus  efectos. 

Ali-Baba.   Pero... 

Neda.  Van  á  pasar  ante  tu  vista  todos  los  maravillosos  in- 
ventos de  mi  imaginación. 

Ali-Baba.   ¡Imposible! 

Neda.         Siéntate,  repito. 

Ali-Baba  .   Ya  tengo  curiosidad  por. . . 

Neda.  (¡Me  he  salvadol)  Enciende  tu  pipa  y  presta  atención 
á  mis  palabras.  Voy  á  depositar  en  el  fuego  que  aqui 
arde  (En  u  pipa.)  el  mágico  perfume  cuyo  secreto  yo 
sola  poseo.  Cierra  los  ojos  al  aspirarlo,  y  á  poco  te 
verás  trasportíido  á  los  lugares  que  yo  invente;  ve- 
rás cómo  mis  personajes  toman  cuerpo;  cómo  lo  que 
yo  pienso  adquiere  vida  propia,  y  cómo,  en  fía,  la 
más  absoluta  realidad  se  desarrolla  y  vibra  en  los 
confines  de  tu  fantasía. 

Ali-Baba.  ¡Canario!  ¡Venga  el  perfume!  El  perfume  en  se- 
guida! 

Neda.  Aguarda  un  poco.  Nos  trasladaremos  á  remotos  pai- 
ses.  Tu  reino  ofrece  poca  novedad. 

Ali-Baba.   ¡NiDguna! 

Neda.         ¿Has  oido  hablar  alguna  vez  de  la  Nueva  Zelanda? 

A  li-Baba.    i  Ya  lo  creo! 

Neda.  Pues  bien:  en  una  de  las  ciudades  de  esa  remotí- 
sima tierra  va  á  darse  á  la  vela  en  este  momento 
un  bergantín  americano  llamado  El  Huracán, 

Ali-Baba.   Quién  te  lo  ha  dicho? 

Neda.         ¡Nadie!  Yo  le  veo  desde  aquí!... 

Ali-Baba.   ¡B1  perfume!  (Viérteme  el  perfumel 
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Nkda.  Ed  ese  bergantín  van  á  tomar  pasaje  ana  dama  sim- 
pática y  hermosa,  y  nn  hombre  bonachón  é  inteli- 
gente, que  viaja  con  el  único  fin  de  descubrir  los  in- 
sectos de  la  tierra.  ¡Míralel 

Ali-Baba.   ¡El  perfume!  ¡Yo  no  veo  nada! 

Neda.  Por  último:  subido  en  una  verga  se  balancea  un 
grumete  de  quince  años,  en  cuya  frente  brillan  la 
osadía  y  la  fortuna.  Ese  niño  va  pronto  á  ser  un  hé- 
roe. ¿Quieres  seguir  al  bergantin  Huracán  en  su 
viaje?  ¿Quieres  que  ante  tu  vista  se  anime  mi  cuen- 
to,  ó  prefieres  que  no  te  lo  refiera? 

Ali-Baba.  Cómo  que  no?  Has  despertado  de  tal  modo  mi  curio- 
sidad que  seria  capaz  de  matarte  esta  misma  noche 
si  cuanto  me  dices  no  es  cierto. 

Neda  Cierra  entonces  los  ojos  y  aspira  mi  perfume.  Pron- 

to las  nubes  que  han  de  envolver  tu  cerebro  se  disi- 
parán para  dejarte  ver  la  realidad.  (Aii-Babá  se  sienta 

y  fuma  en  su  pipa.  Neda  echa  en  el  faeg'O  no,  perfume  cnyo 
rapor  se  extiende  por  la  estancia.  Siéntase  cerca  de  AU-Ba' 
bi,  á  sus  pies,  y  fígnra  empezar  la  narraeion.  Música  en  la 
orquesta. 


CUADRO  TEacEao. 


n  HUBACAM. 

La  cubierta  del  bergantin. 

líSCGNA  Vf. 

DIK,  el  CAPITÁN,  HARINEROS. 

Dick   en  primer  término  sobre  ona    ▼e''ga. 

MÚSICA. 

Go&O.  (Mientras  trabajan  aparejando  el  buque.) 


DlCK. 


Todos. 


DiCK. 
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Izad  ia  vela, 
listo  el  timón, 
zarpa  mi  barco, 
corre  veloz. 
Largue  los  rizos, 
cruce  la  mar, 
hienda  las  olas 
el  huracán. 

I. 

La  vida  errante— del  grumete 
es  dulce  vida — para  mí. 
No  hay  quien  en  tierra— me  sujete: 
en  mi  elemento^estoy  aqui: 
el  balaocco-~que  el  barco  dá, 
nunca  un  mareo — m6  causará, 
y  aunque  subido— muy  alto  esté, 
siempre  he  sabido— tenerme  en  pié. 
Bl  balanceo— que  el  barco  dá, 
nunca  un  mareo— le  causará, 
y  aunque  subido^  muy  alto  esté, 
siempre  ha  sabido— tenerse  en  pié. 

n. 

Guando  en  el  mar— la  noche  empieza 

y  el  viento  ruge— sin  cesar, 

más  Grme  tengo^a  cabeza 

y  más  alegre — ^sueio  estar. 

£1  balanceo— me  gusta  á  mí, 

y  es  mi  deseo— moverme  así, 

que  aunque  subido— muy  alto  esté. 

siempre  he  sabido— tenerme  en  pié. 


HABLADO- 

Capitán.     ¡Basta  de  canciones!  ¡Ehl  Dick. 

DicK.  iGapitanl 

Capita?!.     Tengo  que  darte  una  gran  noticia. 
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->ITA?I . 
rilCK. 

Capitán. 

DlCK. 

Capitán 

DiCK. 

Capitán. 

DlCK. 

Capitán. 

DlCK. 

Capitán. 


DlCK. 

Capitán. 

DlGK. 

Capitán. 

DlCK. 

Capitán. 


DlCK. 

Capitán. 

DiCK. 


Á  Tuestras  órdenes. 

¿Cstds  todos?  ¿No  falta  ninguno  sobre  cubierta? 

Sf,  Capitán,  falta  el  cocinero. 

Avisadle.  (Ua  marinero  desaparece  por  la  eMOtUla.) 

¿De  qué  se  trata? 

Paciencia ,  amiguito.  No  me  gusta  repetir  las  histo- 
rias. Aguarda  á  que  suba  Negoro. 
¿No  habéis  advertido  una  cosa,  Capitán? 
¿El  qué? 

Que  ese  hombre  no  está  nunca  donde  hace  falta. 
¿Cómo  que  no?  Su  puesto  está  en  la  cocina,  y  allí  le 
tienes. 

Sin  embargo... 

Lo  que  tú  quieres  decir  es  otra  cosa.  Y  en  eso, 
tal  vez  estemos  conformes.  Por  ejemplo :  que  el  co- 
cinero no  te  pasa  de  los  dientes. 
Lo  habéis  acertado. 

Pues  mira ,  Dick ,  ni  á  mí  tampoco.  ¿Y  sabes  por 
qué?  Porque  cuando  habla  no  mira  de  frente. 
Y  ademas  porque  no  es  americano  como  nosotros. 
¿Verdad  que  sí?  ¡Cuidado,  que  tienes  penetración, 
muchacho! 

¡Ya  lo  creo !  ¡Como  que  desde  chiquito  estoy  al  lado 
vuestro! 

Pues  bien:  ni  sé  de  dónde  viene  ni  á  dónde  vá.  Ya 
sabes  que  nuestro  antiguo  cocinero  desertó  del  ber- 
gantín y  que  íbamos  á  quedarnos  sin  comer.  Hace 
quince  dias  me  ofreció  este  sus  servicios,  y  como  por 
esta  tierra  no  habia  otro,  quedó  á  bordo.  En  cuanto 
á  llenar  bien  su  cometido ,  nada  hay  que  reprochar- 
le; pero  su  aire  taciturno  me  revienta. 
¿No  os  ha  dicho  dónde  piensa  desembarcar? 
¡Sí!  En  Valparaíso. 
Silencio.  Aquí  está. 
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ESCENA  VIL 

DICHOS,    NEGORO. 


Negoro. 
Capitán. 


Todos. 

DiCK. 

Catita'^. 
Negoro. 

DlCK. 

Negoro 

DiCK. 


Capitán. 


DlCK. 

Capitán. 


Tonos. 
Capitán. 


DlCK. 

Capitán. 


¿Me  habéis  mandado  llamar? 

Como  á  todos.  ]VenÍd  aquil  (Todos  se  ofercan  al  Capit  m  ) 

Dentro  de  una  hora  zarpamos  con  rumbo  á  Snn  Fran- 
cisco. 
¡Vi  val 

Ya  empeznba  yo  á  fastidiarme  en  la  Nueva-Zelanda. 
¡Y  yo  también!  ¿Y  vos/Negoro^ 
Para  mí  todos  los  países  son  iguales. 
Sin  embargo,  preferiréis  á  todos  vuestra  patria. 
Mi  patria  es  el  mundo. 

(Justo,  la  patria  de  los  tunantes.)  Pero  en  fin,  Capi- 
tán, ¿qué  noticia  era  aquella  que  debía  interesarmn 
tanto? 

Á  eso  voy,  amiguito.  Sabéis  perfectamente  que  á 
causa  de  un  fuerte  temporal,  en  vez  de  ir  hace  un 
mes  á  la  derecha ,  torcimos  á  la  izquierda ,  viniendo 
á  parar  á  la  ciudad  de  Ancklán. 
Costas  de  Nueva-Zelanda. 

Justamente.  Ya  era  tiempo  de  poner  la  proa  á  la  Ca- 
lifornia ,  lo  cual  acabo  de  anunciaros.  Pero  en  este 
viaje  no  vamos  solos.  Llevamos  pasajeros. 
Pasajeros? 

Os  asombra  sin  duda  que  un  barco  dedicado  á  la  pesca 
de  la  ballena,  admita  á  bordo  el  pasaje?  La  cosa  se 
explica  por  sí  misma.  Los  pasajeros  del  Buracan  son 
la  esposa  de  su  armador,  y  un  primo  hermano. 
Ángela  WeMon?  ¿Gs  posible? 
¡Sil  Ángela  Weldon  que  va  á  reunirse  con  su  marido 
á  San  Francisco.  Por  consiguiente,  os  he  reunido  con 
objeto  de  recomendar  á  todos  el  mayor  respeto,  la 
mayor  consideración  para  esa  bella  joven  que  aguardo 
de  un  instante  á  otro. 


DiCK. 


Capitán. 

NEGoao. 

Capitán. 

Negoro. 

DlCK. 

Capitán. 
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El  respeto  decís?  ¡Oh!  LI  cariño,  la  más  proranda 

adoración!  La  esposa  de  mi  protector;  de  mi  segundo 

padre;  la  que  cuidó  de  mi  orfandad;  la  que  me  dio  el 

dulce  nombre  de  hermano!  ¡Ah!  No  tentáis,  Capitán. 

¡Yo  respondo  de  todos! 

¡Tan  bravo  como  siempre!  Tiene  un  corazón  que  no 

le  cabe  en  el  pecho. 

Tenéis  que  encargar  algo  más? 

Nada 

Pues  con  vuestro  permiso  me  retiro,  (vise.) 

(Me  alegro  mucho.) 

Míralos!  Ellos  SOnl  (ník  se  adelanU  6  raeibirlos.) 


ESCENA  VIII. 

DICHOS,   ÁNGELA,  BENITO,  criados   coadaciondo  los   ei^aipajes. 
Todos  atraviesan  el  paente  y  entraa  en  el  berg^antin. 

MÚSICA. 


DiCK. 

Venid,  señora. 

Angela. 

¡Mi  amado  Dick! 

DiCK. 

Late  alegre  mi  pecho 

al  veros  aquí. 

Nunca  olvido— la  mano  piadosa 
que  al  rapaz  infeliz — recogió. 
Aquí  vibra  la  voz — generosa 
que  su  infancia — sin  tregua  endulzó. 
Angela.  Eres  noble  y  honrado, 

—Contenta  estoy  de  lí. 
Pero  dónde  está  el  primo  Benito? 
Bemto.  Ya  lo  ves. — No  te  ocupes  do  mí. 

(Se  habrá  sentado  en  un  rineon,  y  examina  los  inteetos  qae 
saca  de  la  eaja.) 

Angila.  Es  su  manía 


—  ÍS  — 

particular. 
Coro.         (Qae  rodea  4  Bcaito.)  Qué  díablos  hace? 
Bevito.       Clasificar. 

(Se  levanta  sosteniendo  entre  anas  largas  pinsas  un  lns«eto.) 

Este  es  un  exápodo, 
no  hay  ninguna  duda, 
tiene  tres  segmentos 
aquí  en  la  cintura. 
No  sé  si  es  ortóptero, 
díptero  ó  hemiptero; 
no  sé  si  es  neuróptero, 
no  sé  si  es  ripíptero. 

Lo  observaré 

con  detención 

para  colocarle 

en  la  colección. 
Todos.  ¡Já, já, já, já! 

buen  tipo  está 
con  el  díptero,  róptero,  hemiptero, 
quién  diablo  esa  jerga 
puede  adivinar? 

II. 

Benito.  Este  es  un  miriápodo, 

y  este  es  un  cirrópodo; 

no  es  un  esponja  rio, 

no  es  un  infusorio; 

no  sé  si  es  á  rácnido, 

pólipo  ó  molécula; 

no  sé  si  es  análido, 

no  sé  si  es  libélula, 
Lo  observaré— con  detención 
para  colocarle— en  la  colección. 
Todos.  Já,  já,  já,  já!  Buen  tipo  está; 

con  el  díptero,  róptero,  hemiptero, 

quién  diablo  esa  jerga 

puede  adivinar? 


—  2o  — 


HABLADO. 


Capitán. 


Angela. 

DiCK. 

Angela. 

DlCK 

Angela. 
Benito. 

DlCK. 

Benito. 


DlCK. 

Benito. 

DlCK. 

Angela, 
iíemto. 


Capitán. 


Angela. 
Capitán. 


DlCK. 


Y  ahora,  señora  WeldoD»  ertoy  á  vuestras  órdenes. 
Una  señal  y  el  Tiento  del  Nordeste  empujará  el  ber- 
gantín como  una  pluma. 

Cuanto  antes,  Capitán.  (Emplexa  U  manlobn  par» 
xarpar.) 

Mucho  tenemos  que  andar,  señora. 
Cuántas  leguas,  querido  Dick? 
Tres  mil  y  pico. 
¡Tres  mil  leguas!  Oyes,  Benito? 
Yo,  en  habiendo  moscas,  lo  mismo  me  da.  Decid,  ]6^ 
veo,  abundan  los  cacafelos  en  esta  zona. 
No  comprendo. 

Porque  ese  no  es  mi  género.  Yo  me  dedico  exclusi- 
vamente á  los  exápodos.  Ya  sabéis  que  hay  diez  ór- 
denes, y  cada  orden  tiene  setenta  mil  especies  Todas 
las  conozco. 
De  veras? 

Voy  á  deciros  de  un  tirón  las  cincuenta  mil  de  los 
parásitos. 

Perdonad.  No  puedo  detenerme,  (váse  ai  fondo.) 
Cuándo  dejarás  esa  manía? 
¡Nuncal  La  historia  natural  es  mi  elemento.  Ya  pue- 
de hundirse  el  mundo.  Ni  lo  siento  siquiera.  Mien- 
tras haya  grillos,  abejas  y  saltones;  gusanos  de  luz, 
langostas  y  hormigas,  lo  demás  me  tiene  sin  cui- 
dado. 

(Acercándose.)  Ya  oslais  obedecida,  señora  We1don« 
Ved  cómo  el  Huracán  se  aleja  de  la  costa.  (El  baque 

empiexa  á  andar,  viéndose  desaparecer  la  costa.) 

¡Que  el  cielo  nos  protejal 

No  temáis.  El  Huracán  es  un  buen  barco.  Estoy  tan 
seguro  de  él  como  puede  estarlo  un  marino  del  buque 
que  manda  desde  hace  veinte  años. 

(a  Benito  qne  se  balancea  y  pierde  el  equilibrio.)  ¿Qué  OS 
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Benito. 

DiCK. 

Benito. 

DiCK. 

Benito. 


DiCK. 

Angela. 

DlCK 


Angela. 

DlCK. 


Capitán. 


Todos. 

DlCK. 

Benito. 
Capitán. 
Benito. 
Angela. 

Benito. 

Dice. 

Capitán. 

Bentto. 

Capitán. 

Todos. 


eso?  ¿Perdemos  la  cabeza? 

¡Nol  ¡Me  caigo  sin  sentir! 

Ya  os  acostumbrareis  u  manteneros  firme  durante 

los  cincuenta  dias  de  navegación. 

¡Cincuenta  diasl 

¿Os  parece  mucho? 

¡Los  que  necesito  para  clasificar  ios  saltones!  ¡Qué 

felicidad!  (Se   tíeota  y  saca  de  la  caja  variot  Insectos  qne 
Ya  colocando  por  orden.) 

Ved,  señora.  Dentro  de  algunos  minutos  nos  bailare^ 

mos  en  alta  mar.  El  bergantín  vuela  sobre  las  olas. 

¡Cuánto  deseo  llegar  á  las  costas  de  San  Francisco! 

Con  la  ayuda  de  Dios,  llegaremos  sanos  y  salvos,  tt 

Capitán  sabe  conducir  perfectamente  un  barco.  Nada 

le  intimida  ni  le  airedra. 

Y  tú,  ¿sabes  ya  mucho?  ¿Te  atreverías  á  mandar  un 

bergantín? 

Yo,  señora?  Imposible.  Se  necesitan  más  años  y  más 

ciencia;  valor  no  me  falta  ni  ambición;  pero  cuantío 

se  trata  de  tomar  una  altura  ó  de  estudiar  un  mapa, 

me  asusta  mi  ignorancia. 

Eh!  Muchachos!  Por  allí  flota  el  casco  de  un  buque 

abandonado.  (Todos  miran  hicia  la  iK^alerda.)  Vodlo.  Se 

dirige  hacia  nosotros. 

Sf,  si. 

¡Es  verdad!  Parece  un  aBÍmal  enorme. 

¿Animal?  ¿Será  algún  cefalópodo? (Se  acerca  á  la  banda.) 

¡Pronto!  ¡al  agua  los  botes! 

¡Preciso  es  visitarle.  (Los  marineros  echan  «1  bote.) 

Es  posible  que  haya  todavía  á  bordo  algún  hombre  de 

su  tripulación. 

¡Ó  algún  insecto  de  especie  rara! 

¡Silencio!  ¡Escuchad!  (Se  oye  el  ladrido  de  an  perro.) 

¿Qué  es  eso? 

Un  pasajero  que  pide  auxilio. 

¡Al  bote! 

¡Al  bote!  (Vinse  el  CapiUn,  Benito  y  varios  marineros.) 


DlCK. 


Angela. 

DtCK. 
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{Ah,  señora  Weldon!  Dios  ha  guiado  hoy  el  bergaa- 
tin.  Sin  nuestro  auxilio  tai  vez  esos  infelices  hubie- 
ran perecido. 

Dices  bien.  Debemos  dar  gracias  á  la  Providencia. 
(£a  el  foro.)  iValor!  Ya  no  hay  peligro.  Remad,  re- 
mad con  fuerza.  ¡Asíl  ¡Bravo,  mucbachosl  Ayudemos 

aliora.  (Todos  van  al  foro  y  ayadan  á  subir  4  lot  ninfragot.) 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  IMALOF,  BEN-ZUF,  el  CAPITÁN,  MARLNEROS. 


Capitán. 
Imalof. 


MÚSICA. 

Estáis  en  salvo,  amigos. 
Gracias  á  nuestra  fé. 
Sí  tardáis  dos  minutos 

ya  me  lo  iba  á  comer.  (Señalando  á  Beo-Zof.) 


Todos. 
Imalof. 


Contadnos  lu  ocurrido, 
decidnos  quienes  sois. 
Atentos  escuchadme 
que  á  daros  gusto  voy. 


B£!<i-ZUP. 

Imalof. 

Beü-Zop. 

Imalof. 

Ben-Zof. 

Imalof. 

i3e.^-Zuf. 


Yo  me  llamo  Imalof. 
Yo  me  llamo  Ben-Zuf. 

Y  salimos  del  Norte. 

Y  exploramos  e\  Sur. 
Pero  luego  al  volver. 
Se  fué  é  pique  el  vapor. 

Y  logramos  vivir. 
Por  la  gracia  de  Dios. 


Los  DOS. 


Ambos  somes  rusos, 
y  desde  hace  un  ano, 
por  descubrir  tierras 
la  tierra  cruzamos. 
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.NITO. 


Más  de  mil  peligros 
mi  pecho  afrontó, 
pero  nuDca  tiemblan 
Ben-Zuf  ni  Imalof. 
(SftUendo  coa  na  perro.)  Mirad  el  pasajero 
que  acabo  de  salvar. 
Suelen  tener  hemípteros, 

lo  voy  á  examinar.  (Se  sienta  á  espalgarU.) 


)DOS. 


£l  se  llama  Imalof, 
V  él  se  llama  Ben-Zuf, 
y  exploraron  la  tierra 
desde  el  Norte  hasta  el  Sur. 
Cien  peligros  allí 
afrontaron  los  dos, 
sin  temblar  una  vez 
ni  Ben-Zuf  ni  Imalof. 


HABLADO. 


IVALOF. 


A:iGELA. 
lUALOF. 

Ber^Zuf. 

Capitán. 

Behito. 

Capitán. 

Benito. 

Capitán. 

Imalof. 


Sí,  amigos  mios.  Nada  nos  arredra.  Gracias  á  nuestra 
sangre  fria,  hemos  permanecido  en  ese  casco  duran- 
te una  semana. 

Y  no  os  aterrorizaba  vuestra  situación? 

De  ningún  modo.  Pasábamos  el  tiempo  alegremente. 
Yo  dibujaba  les  cataratas  del  Niágara. 

Y  yo  tomaba  notas  sobre  las  corrientes  del  NUo. 
¡Já,  já,  já!  ¡El  momento  era  oportuno! 

¡Nada!  ¡Ni  el  más  pequeño  cínife! 
Qué  es  eso? 

Y  yo  que  esperaba  encontrar  alguna  nueva  especie! 
Es  vuestro  este  perro,  caballero? 

No  tal.  Pertenecía  al  Capitán.  Le  llamaba  Dingo,  y 
según  contaba  le  había  encontrado  medio  muerto  de 
hambre  en  el  litoral  de  la  costa  de  África. 
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Angela. 
Benito. 

Capitán. 

Imalof. 

Bbn-Zup. 

Capitán. 

Imalof. 

Bbn-Zuf. 

Capitán. 

Imalof. 

Ben-Zuf. 

Capitán. 

Imalof. 

Ben-Zuf. 


Qué  cifras  son  estas  del  collar! 

Ya  lo  veis.  5.  V.  Sin  duda  las  iniciales  del  nombre  de 

su  antiguo  dueño. 

Que  llaman  á  Negoro.  Estos  señores  necesitarán  una 

buena  taza  de  caldo. 

En  efecto.  No  tendrá  mal. 

Y  podremos  saber  á  qué  punto  nos  dirigimos  ahora? 
Á  Valparaíso. 

Explorado. 

Explorado. 

Después  iremos  á  San  Francisco  de  California. 

Explorado. 

Explorado. 

Y  después...  sólo  Dios  lo  sabe. 
Explorado. 

Explorado. 


ESCENA   X. 


Maein.  1.* 
Negoro. 

Benito. 
Negoro. 
Benito. 
Capitán. 

Negoro. 
Benito. 
Dice. 


Benito. 

Capitán. 


DICHOS,  NEGORO- 
Capitán.  Aquí  tenéis  al  cocinera. 

Qué  deseáis?  (En  este  momento  el  perro  Itdra  f ariosamen- 
te á  Negoro.) 

¡Ehl  iQuietoI 
(Qué  veo?) 

¡Quiere  lanzarse  sobre  vos! 
En  efecto.  Parece  que  no  le  habéis  sido  muy  simpá- 
tico. 

(¡Casualidad  más  rara!) 
¡Silenciol 

Silencio,  señor  Dingo.  Respetad  á  este  bravo  cámara- 
da,  cuyas  funciones  os  parecerán  suculentas.  Es  el 
cocinero  del  bergantín  y  se  llama  Negoro.  (ei  perro 

ladra  forioao  ) 

Otra  vez? 

Conocéis  por  ventura  á  este  perro? 
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Negoro.  Yo?  ¡No  le  he  visto  niiDca! 

Capitán  .  ¡  Es  particular! . . . 

DicK.  Bajad  á  la  cocina  y  disponed  para  estos  dos  señores 

algo  que  les  conforte. 

Capitán.  Son  los  náufragos  que  acalwmos  de  salvar. 

OiCK.  Apuesto  á  que  no  os  habéis  enterado. 

Negoí^o.  Yo  no  abandono  nunca  mis  hornillos. 

Capitán.  Bien,  bien.  Obedeced. 

Negoro  (^Perro  malditol  Otra  vbz  vuelvo  á  hallarte!)  (viie.  ki 

perru  ladra  de  nacTo.) 


ESCENA  XI. 


DICHOS 


menoa 


NülGORO. 


Benito. 
Marín.  {,* 
Todos. 
Benito. 

Capitán. 

Bick. 

Capitán. 

Benito. 

Capitán. 

Benro. 

DiCK. 

Benito. 

Angela. 

Capitán. 

Angela. 
C\p.tan. 


iCallarás,  condenado! 

¡Capitán!  ¡Una  ballena  por  la  proa! 

¡Una  ballena! 

¡Ese  sf  que  es  u&  hallazgo!  Las  ballenas  se  alimentan 

de  crustáceos.  Necesito  registrarla. 

(Mil  bombas!  He  aquí  una  pesca  que  es  preciso 

atrapar. 

¿Cómo?  Pensaisf.  . 

Naturalmente,  ¿No  somos  balleneros? 

(Claro  que  sil  Se  me  está  haciendo  en  la  boca  una 

ballcnal 

¡Pronto!  ¡El  bote,  muchachos!  Ahora  veréis  si  aun 

sé  tirar  el  harpon. 

Yo  iré  con  vosotros! 

Mucho  cuidado.  El  peligro  es  grande.  Como  (!é  un 

coletazo  al  bote  no  volvéis  por  aquí. 

Entonces  me  quedo. 

Pero  Capitán,  no  será  una  imprudencia  el  exponeros 

No  temáis,  con  mis  viejos  marinos   respondo  del 

éxito. 

Ahí  Van  á  acompañaros? 

Claro  está  Dick  y  estos  grumetes  quedarán  á  bardo. 
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Benito. 
Capitán. 

DiCK. 
CAPlTA2f. 

Marineros 
Benito. 

Angela. 
Benito. 


DlCK. 

Imalof. 
Ben-Zof. 

DiCK. 

Imalof. 
Bbn-Zuf. 

Benito. 

DlCK. 

Benito. 
Angela. 

DiCK. 

Benito. 

DlCK, 

Benito. 

Angela. 

Benito. 


Es  cuestión  de  una  hora. 

Y  ademas  yo  también  quedo  á  bordo.  No  bay  miedo 
Dick;  hijo  mío,  te  dejo  solo.  Suceda  lo  que  suceda  do 
abandones  el  buque. 

Comprendido. 

Valor.  Ya  es  Capitán  interino  Haz  honor  á  tu  grado. 

¡Y  ahora,  á  la  pesca  de  la  ballena! 

,  ¡A  la  pesca  I  (Vánse  el  Capitán  y  los  marinero».) 

Cogedla  con  muchj  mimo.  Que  no  se  le  caiga  ningún 
insecto. 

No  sé  por  qué  les  veo  partir  con  temor. 
Dónde  diablo  me  colocaría  yo  para  observar?  Si  pu- 
diera subirme  allá   arriba!  (Qaiore  trepar  por  nn  palo; 
p<«ro  resbala  varias  Teces  sin  eonsegoirlo  hasta  qne  se  enca- 
rama.) 

Apuesto,  señores,  á  que  ninguno  habéis  aprendido 

nunca  á  manejar  un  barco. 

¿Nosotros? 

Es  lo  único  que  no  hemos  explorado  nunca. 

Mejor.  Así  no  hay  duda. 

PerD  podéis  mandar.  Yo  ten(;o  mucha  fuerza. 

Y  yo  soy  ágil.  Me  subo  como  un  gato  donde  haga 
falta.  , 

(Subido  en  el  palo.)  ¡Ajajá!  Dosde  aquí  se  domina 

todo! 

Qué  veis,  señor  Benito? 

El  bote...  la  ballena...  ¡Ufl  (Cómo  despide  agua  por 

las  narices!  (Un  relámpago.)  ¡Ave  María  Purísima!     x 

¿Qué  ha  sido  eso? 

Nada. 

Un  relámpago.  Sin  duda  lo  ha  producido  aquella  nu- 

becita  negra  que  «ivanza  por  allí  abajo. 

(Empiezo  á  creer  que  el  Capitán  ha  cometido  una 

imprudencia. 

¡Ya  están  allí!  (M&sica.) 

Quién? 

Los  del  bote.  El  Capitán  prepara  el  harpoo.  | Cuida- 
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Ahgbla. 
Benito. 

DiCK. 

Angela. 

DlCK. 

Angela. 
Benito. 

DlCK. 


Benito. 
Angela. 

DlCK. 


Angela. 

DiCK. 

Ixalof. 

DlCK. 

Bemto. 


do  coD  mi3  cnistáceosl  No  le  tiréis  al  dorso.  ¡Anda, 
morena! 
Qué  pasa? 

¡Nada!  De  cada  coletazo  levanta  el  bichito  siete  ri- 
zos!... Cuánto  me  alegro  haberme  quedado  aquí. 
¡Cielos! 

Qué  ocurre,  Dick? 
¡Que  están  perdidos! 
Perdidos? 
¡Eh!  Corred!  ¡Apartaos!  ¡Cataplum! 

(Jesús!  (Todos  los  ^rametes  se  cobren  la  cara  eon  lis  ma- 
nos. Fuerte  en  la  or^aesU.)  Pronto!  ¡SoCOrrodlos!  (Váo- 
se  los  grometes.) 

Buenas  noches.  Nos  quedamos  sin  Capitán  y  sin  co- 
leópteros. (Baja.) 
Qué  dices? 

¡La  verdad,  señora!  Que  el  Capitán  y  la  tripulación 
han  sido  víctimas  de  su  arrojo.  Que  estamos  solos  en 
medio  del  Océano  y  á  merced  de  los  vientos  y  de  las 
olas. 

¡Pues  bien,  Dick!  La  suerte  del  buque  está  en  tus 
manos.  Tú  salvarás  el  barco  y  á  los  que  conduces. 
Venid  al  camarote.  Es  preciso  ante  todo  consultar  la 
carta  de  á  bordo.  Vosotros  quedaos  aquí.  No  os  mo- 
váis suceda  lo  que  quiera. 
Yo  exploro  el  Niágara. 
Yo  estoy  ahora  en  el  Nilo. 

Seguidme,  señora.  ¡Mi  voluntad  es  grande  y  vence- 
remos! 
¡Ó  nos  ahogaremos!  ÍVánse.) 
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CUADRO  COARTO. 


NBOOBO. 


SI  e*marote  del  ber^antio. 


ESCENA  Xir. 


AiNGELA,  DICK,  BENITO. 

DicK«  (saiieado  Tivameate.)  ¡YeDÍdl  No  hay  quc  perder  mo- 

mento. Aquí  está  la  carta.  ¿Sabéis  tos  manejarla? 

Benito.  Paes  ya  lo  creol  Esto  pesa  muy  poco  y  se  maneja  fá- 
cilmente. 

DicK.  ¡No  digo  eso!  Pregunto  sí  sabéis  fijar  la  dirección  del 

buque. 

Benito.  Pues  bien;  lo  confieso.  No  \o  sé.  Si  me  preguntarais 
cuántas  patas  tiene  una  araña,  os  contestaría  en  el 
acto,  veinte  y  dos;  y  si  es  macho  cuarenta. 

DicK.  Yo  voy  á  decíroslo.  Nos  hallamos  aquí,  casi  en  el 

centro  de  este  inmenso  mar. 

A?iGELA.      Pero  no  podemos  retroceder  á  Anckián. 

DiCK.  Iraposiblel  £1  viento  es  contrario,  y  lo  que  hoy  he- 

mos andado  en  algunas  horas,  no  lo  andaríamos  ya 
en  muchas  semanas.  Lo  mejor  es  seguir  adelante* 
Acercarnos  á  una  de  estas  costas  americanas. 

Bbmto.       ¡Eso  esl  Adelantel 

Dicx.  Trabajaremos  con  ardor.  Conocéis  la  brúju!a? 
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Be!«1T0. 

Dice. 
Benito. 

DlCK. 
BE!flTO. 

Angela. 
Benito. 

DlCK. 


Benito. 

DlCK. 


De  vista. 

Pero  sabréis  lo  que  es  una  mesana,  lo  que  es  una 
gavia,  lo  que  es  un  juanete. 
¡Eso  sí!  Conozco  ios  juanetes  desde  hace    quince 
años. 

Sabéis  lo  que  es  pasar  del  pairo  á  la  bolina? 
No  señor;  pero  podemos  pasar  cuando  gustéis. 
Mi  primo  no  sabe  nada:  pobre  Dickl 
Cómo  que  no?  Que  se  vuelvan  insectos  todas  las  ve- 
las del  buque  y  veréis  si  necesito  á  nadie. 
No  importa.  Sabrá  tirar  de  una  cuerda,  templar  una 
amarra,  ó  hacer  lo  que  se  le  mande.  (LUman  4  u 

puerta  ) 

Creo  que  han  llamado. 
Adentro  quien  sea. 


ESCENA  XIII. 


DICHOS,  NEGORO. 

DicK.  ¡Negorol 

Benito.       (;C1  enemigo  del  perro!  Qué  mala  cara  tiene!) 

DlCK.  Qué  deseáis? 

Negoro.      Desearía  hablar  '^.on  el  Capitán  Hull. 

DicK.  SabeÍA  perfectamente  que  ha  perecido. 

Negoro.      Quién  manda  á  bordo  entonces? 

DicK.  ¡Yol 

Benito.       (¡Chúpate  esa.) 

Negoro.      Vos?  ¡Un  capitán  dé  quince  nuosl 

DlCK.  Y  qué  importal  El  desgraciado  que  acaba  de  morir 

me  confío  el  mando  del  buque,  y  debo  acatar  sus  6r. 
denes. 

Angeu.  y  ademas  yo,  esposa  del  armador  Weldon,  le  conGe- 
ro  en  su  nombre  el  mismo  título. 

Benito/  Y  yo,  primo  del  armador  por  parte  de  padre,  lo  ra- 
tifico. 

Negoro.      ¡Bahl  Sin  duda  estáis  locos  ó  queréis  burlaros. 
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DiCK. 

Angela. 
Benito. 
Negobo. 


DlCK. 

íNkgoro. 


Eh? 

Burlarnos? 

(Á  que  le  suelto  el  perro?) 

Yo  rechazo  esa  ilusoria  autoridad.  La  situacioD  en 
que  nos  encontramos  no  puede  salrarla  un  niño  como 
TOS.  Se  necesita  un  hombre.  Lo  entendéis? 
Y  quién  será  el  atrevido  que  ose  ponerse  á  las  órde- 
nes del  Capitán  HuU? 

;GI  que  desde  ahora  mismo  manda  aquí!  ¡Negoro  el 
cocinero! 


DiCK. 

Negoro. 


mnisicA. 

Vos? 
Yo  mismo. — ^Desde  ahora 
no  hay  aquí  otro  capitán 
y  tendréis  que  obedecerme 
y  acatar  mi  voluntad. 


DiCK. 


Desde  hace  tiempo 
siempre  vi  en  vos 
un  ruin  cobarde 
y  un  vi!  traidor 
Pero  á  Dios  juro 
no  obedecer; 
yo  mis  derechos 
defenderé. 


Benito. 


(Digo  si  tiene  el  niño 

ruda  fiereza. 
Si  á  los  quince  hace  esto, 
qué  hará  á  los  treinta?) 


Negoro. 


En  vano  tus  voces 
favor  pedirán; 
aquí  prisioneros 
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DiCK  y  Benito. 


Negoro. 


DlCK. 

Angela. 
Benito. 


Negoro 
Imalof. 
Benito. 

DiCK. 


íNegoro. 
Benito. 


Imalof. 
Ben-Zuf. 


habéis  de  quedar. 
En  vano  la  fuerza 
derecho  impondrá; 
en  vano  tu  audacia 
pretende  triunfar. 


HABULDO. 

¡Eal  iBasta  de  contemplaciones!  (signe  la  mútie».) 
¡Hé  aquí  mi  derechol  (sacando  una  pittoia.)  Si  no  obe- 
deces te  planto  una  bala  en  la  cabeza! 

(ATanzando  hieia  Negoro.)  ¡Miserable! 

¡Dick! 

¡San  Francisco!...  (En  ette  momento  la  puerta  del  eama- 
rote  se  abre;  Imalof  y  Ben-Zaf  te  laniaa  sobre  Negoro  y  le 
desarman.) 

tíSCENA  XIV. 

DICHOS,  IMALOF,  BEN-ZUF. 

¡Mil  rayos! 

Le  aplasto,  Capitán? 

Sí!  Aplastadle! 

Dejadle  libre.  Ya  veis,  señor  Negoro,  que  habéis  per- 

dido  la  partida.  Desde  hoy  en  adelante  acatareis  mis 

órdenes  á  bordo. 

¡Está  bien,  Capitán!  (lYa  nos  veremos!)  (váse.) 

¡Pronto!  ¡Á  la  cocina!  ¡Pillo! 

ESCENA  XV. 

DICHOS  menos  NEGORO. 

¡ViYa  la  Rusia!  ¡Sois  un  par  de  Talientes.  Tanto 

como  yo! 

La  casualidad  nos  ha  conducido  á  tiempo.  Yo  bajaba 

á  deciros  que  las  olas  invaden  el  puente. 

Corre  uu  vendaba!  endemoniado. 


Bp.xito. 

DlCK. 

Angela. 

DlCK. 

Bb?iito. 
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¿Tendremos  tormenta?  ¡Qué  felicldadl  Así  podré  es- 
tudiar el  termitas  telícosol  Es  uo  insecto  que  se 
presenta  siempre  en  tales  casos,  (músíc».) 
¡Sobre  cubierta,  amigos  miosl  Vos,  señora,  perma- 
neced aquí! 

No,  Dick.  No  temas  que  me  acobarde.  ¡Tengo  con- 
fianza en  DiosI 

¡Pues  bien!  ¡Luchemos  todos!  Más  poderosa  que  la 
tormenta  es  mi  voluntad. 
¡Y  más  grande  mí  miedo!...  (víom.) 


CüáDRO  QÜHTO. 


sil  ABISMO, 


La  lanehí  del  bergmatin  en  elU  mmr. 


ESCENA  XVL 

DICK,  BENITO,  ANGELA  é  IMALOP  sote*  U  luciia. 

TempeiUd.  El  barco  ee  balaneea  acatado  por  laa  olae. 

DiCK.  ¡Tenerse  firmes!  ¡Abajo  laa  Telas! 

[malof.  ¡Aquf  está! 

Dick.  El  qué? 

[malof.  La  quinta  corriente  del  Niágara. 

OiCK.  El  barco  se  hunde. 

Angela.  ¡Dios  miol  ¡SocorrednosI 
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Bbnito.       lUna  cucaracha!  ¡Especie  desconocida,  veintiséis  pa- 
tasl  ¡Qué  hallazgo,  cielos!  ¡Qué  hallazgol  íei  baren  «• 

tamergpa.) 


COADRO  8BXT0. 


Ul   CAMAlIft    NÜPCaUkl^p 


ESCENA  XVII. 

ALl-BABÁ,  NCDA. 

Sentados  como  al  final  del  cuadro  segundo. 

Neda.  ¡y  bien,  dueño  miol  ¿Crees  ahora  en  mi  mágico  per- 

fume? 

Ali-Baba-  ¡Prodigioso!  Encantador!  Pero  dime:  se  han  ahoc^do 
todos?  Ha  perecido  mi  pobre  Dick? 

'SvDk,         Eso  allá  lo  veremos. 

Ali-Baba.  Con  tal  que  se  haya  llevado  el  diablo  al  cocinero! 
Voy  á  dar  orden  de  que  empalen  al  mió! 

Nbda.         ¡Qué  locura! 

Ali-Baba.  Me  cargan  ya  todos  los  cocineros  del  reino. 

Neoa.  Pues  si  quieres  saber  el  fin  del  cuento,  pondremos 

en  la  pipa  una  nueva  dosis  de  mi  secreto. 

Ali-Baba.    ¡No!  Basta  por  hoy.  Me  siento  fatigado. 

Neda.         Como  gustes. 

Ali-Baba.  Continuaremos  mañana.  (Todo  será  que  viva  un  día 
más.) 

Neda.         Tus  órdenes  son  para  mí  sagradas. 

Au-Baba.  Ademas,  ese  bergantin  luchando  con  las  olas,  la  lem- 
pestad,  el  naufragio,  todo  esto  roe  ha  Impresionado 
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de  tal  rnaaera,  que  darla  cualquier  cosa  por  olvi*- 
darlo. 

Nboa.  Si  no  es  más  que  eso,  70  puedo  satisfacer  al  punto 
tu  deseo. 

Ali-Baba.    De  yeras? 

Neda.  ¡Claro  está!  Vas  á  quedar  dormido  bajo  la  agradable 
impresión  de  mí  fantasía.  El  Huracán^  quedó  sepul- 
tado entre  las  olas,  no  es  verdad? 

Ali-Baba.  ¡No  me  lo  recuerdesl  Se  me  crispa  el  cabellol 

Neda.  Pues  bien:  voy  á  contarte  las  maravillas  que  se  es- 
conden en  los  abismos  del  mar.  Esto  te  hará  olvidar 
hasta  mañana  la  dramática  escena  del  bergantín. 

Ali-Baba.  ¡Toma,  tomal  Ya  me  sé  yo  eso  de  memoria.  Debajo 
del  mar  &ay  corales,  conchas  y  pescados. 

Neda.         Y  también  ciudades  sumergidas. 

Ali-Baba.  Ciudades? 

Neda.  ¡Sí!  ¡La  AtlánUda!  Un  continente  inmenso; '  mayor 
que  el  África  y  el  Asia  juntas,  cuyas  más  altas  cum- 
bres asoman  aún  fuera  de  las  aguas. 

Ali-Baba.  ¡Una  ciudad  anfibia!  ¡El  perfume!  ¡Enciende  la  pipal 

Neda.         Aquí  la  tienes. 

Ali-Baba.  Y  ahora  empieza  en  seguida  tu  narración.  Sobre 
todo,  que  no  sea  triste.  Quiero  pasar  una  buena  no- 
che. Quiero  soñar  con  los  deleites  del  paraíso. 


MÚSICA. 

Se  colocan  como  en  el  cuadro  segundo.  Las  onbes  Invadea  el  ^asento. 

ODADRO  8ÉTIB0. 

lA  AlxAHTIDa. 

Fondo  del  mar. 
GRAN  BAILE. 

FIN   DEL  ACTO   PRIMERO • 


ACTO  SEGUNDO. 


CUADRO  OCTAVO. 


LA  SKOOmiA  MOCHS. 

La  cámara  nupcial. 

ESCENA  PRIMERA. 

NEDA  T  ESCLAVAS. 

Las  Esclava!  la  arraclán  el  cabello. 

MÚSICA. 

Coro.  La  noche  avanza; 

noche  tranquila, 
y  nuestra  reina 
guarda  su  vida. 
AI  romper  hoy  la  aurora 

debió  morir. 
¿Por  qué  extraño  misterio 
vive  feliz? 
Nbda.  Ta  la  noche 

con  su  manto 
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mi  secreto  va  á  velar. 
De  sus  sombras  al  encanto 
mi  existencia  he  de  salvar. 

CoEO.  Vuestro  largo  y  rizado  cabello 

sujeto  en  dos  trenzas —señora  ya  está, 

puro  nácar  parece  ese  cuello 

que  envidia  á  los  cisnes — su  encanto  dará, 

El  carmín  aumen'^ 

su  hermosura 

y  nuevos  encantos  le  da  su  color. 

Nunca  he  visto  mayor  donosura, 

dichoso  el  marido  que  alcanza  su  amor. 

Dormid,  gran  sultana, 

tranquila  y  feliz. 

(Veremos  mañana 

si  vuelve  á  dormir.) 

Neda.  (Ya  la  noche 

misteriosa 
en  su  sombra 
i¿e  envolvió. 
Y  mi  mente  busca  ansiosa 
la  fantástica  visión.) 

Coro.  Dormid,  gran  sultana, 

tranquila  y  feliz. 
(Veremos  mañana 
si  vuelve  á  dormir.)  (vinw.) 


ESCENA  II. 

NED\,  ALI-BABA. 

HABLADO. 
Au-B*Bi.  (o«Dtro.)  Has  terminado? 
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Nbda.         Sí,  dueño  mío 

Ali-Baba.  Entonces,  prosigue  tu  cuento.  Ven!  Mi  impaciencia 

es  grande. 
N£DA.         Pues  mucha  atención  y  aspira  mi  mágico  perfume. 

(üeda  te  mareh»  por  el  foro*  Lm  cortinas  de  la  cimara  te 
cierran.) 


CÜADBO  BOVESO. 


Uaa  playa*  Rocas  altísimas  ocupan  la  escena. 


ESCENA  III. 

ÁNGELA,  DIG£,  BENITO,  IMALOF,  BEN-ZUF.  Án^ia  senu- 

da  4  la  derecha:  Dlck  al  foro  examina  el  mar.  Benito  sobre  una  roca,  U 

mas  alta,  bnsea  insectos. 

AüGBLA.      ¡Y  bien,  Dickl  No  Tes  nada?  No  descubres  nada? 

DiCK.  Nada,  señora.  Por  todos  lados  el  silencio  y  la  soledad. 

Ignoro  donde  nos  Iiailamos.  El  bergantín  se  estrelló 
contra  esos  arrecifes,  y  como  después  de  la  tem- 
pestad, de  la  que  milagrosamente  nos  salvamos  noso- 
tros, hemos  navegado  durante  veinte  días  á  la  ventu- 
ra, nada  puedo  afirmaros. 

Angela.      Y  no  te  extraña  la  repentina  desaparición  de  Negoro? 

DiCK.  Mucho,  señora.  Al  encallar  aqui,  hace  tres  días;  de- 

sapareció como  por  encanto,  y  no  hemos  vuelto  á 
verle. 
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DlCK. 

Bemto. 

DlCK. 

Benito. 

Imalof. 

Ben-Zuf. 

Benito. 


¡Dick!  ¡Dick! 

Qué  ocurre,  señor  Benito? 

¡Un  miríapodo  tríangularl  Orden  de  ios  templarios. 

Especie,  grillo! 

Y  qué? 

Que  como  los  grillos  existen  en  todas  partes,  continúo 

sin  saber  en  qué  parte  del  mundo  estoy. 

Pues  yo  afirmo  que  estamos  en  África. 

No  señor!  En  Portugall 

(Deseeadiendo.)  PoCO  á  pOCO!   En  todoS  lOS  psiSOS  bav 

tres  reinos.  Mineral,  Tejetal  y  animal.  Vos  debéis 
consagraros  al  primero;  tos  seréis  mineral,  vos  ve- 
jeta!, y  yo  animal.  Estudiémosles. 


ESCENA  IV. 


DICHOS,  HARRIS. 


Harris. 

Todos. 

BENrro. 


Harris. 

Benito. 

Habris. 

Todos. 

Harris. 

Benito. 

Harris. 


Benito. 

DlCK. 


|Feli2  encuentro  por  mi  vida! 
¡Un  habitante! 

Orden  de  los  zancudos!  jAli  caballero!  Permitid  os 
saluden  unos  pobres  náufragos  que  ignoran  donde  se 
bailan. 

Cómo?  No  sabéis? 
Nada. 

Os  halláis  en  el  litoral  de  la  América  del  Sur. 
En  América? 
Sil  Cerca  de  BoHvia. 
Pues  vamonos  á  Bolivia. 

Imposible!  Tenéis  mucho  que  andar.  Permitidme,  ya 
que  la  casualidad  nos  ha  reunido,  que  os  ofrezca  mis 
servicios.  Cerca  de  aquí  hay  una  granja  pertenecien- 
te á  un  hermano  mío:  la  Granja  de  San  Feliz.  En  ella 
se  os  proporcionarán  medios  de  trasporte  hasta 
Bolivia. 
Aceptado! 
Permitidme  señor  que  os  presente  á  la  esposa  de  sir 
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Behito. 

« 

Harris. 
Benito. 
Harris. 

Be?iito. 


Harris. 


DlCK. 

Bemito. 

DiCK. 

Benito. 


Weldon,  armador  en  Sao  Francisco.  Estos  señores  son 
tres  sabios  que  se  dedican  á  estudiar  la  naturaleza. 
Yo  me  dedico  á  los  exápodos.  Aquí  ileyo  toda  una  co- 
lección. 

Pues  yo,  señores,  me  llamo  Harris. 
¿Arre? 

Harris.  Soy  americano  como  Tosotros  y  cultivo  con 
mi  hermano  la  granja. 

Eal  Basta  de  preámbulo.  Detrás  de  aquellas  rocas 
tenemos  nuestras  provisiones.  Que  cada  cual  cargue 
con  un  paquete. 

(Á  ÁnereU-)  Apoyaos  en  mi  brazo,  señora,  y  nada 
temáis.  Dentro  de  algunos  minutos  llegaremos  á  la 
granja. 

(A  lot  otros.)  No  perdáis  de  vista  á  ese  hombre. 
Os  da  acaso  mala  espina? 
No  tal;  pero  todo  debemos  precaverlo.. 
¿Será  algún  crustáceo  malévolo?  (vánse.) 


ESCENA  V. 


NEGORO. 


Á  poco  de  mtreharte  los  anterioras  personi^es,  apsreee  Ne^oro  en   la 
cresta  de  una  de  las  peftas.  Queda  mirando  an  rato,  y  despaes  biga  al 

proseenio. 

¡Já,  já,  já!  ¡Seguid  la  costa  Americana!  Atravesad  el 
bosque  para  alcanzar  la  Hacienda  de  San  Feliz.  Con- 
Oad  en  ese  bravo  hermano  cuya  máscara  no  habéis 
podido  penetrar.  Ahora  veremos,  amigo  Dick,  si 
vuestro  necio  orgullo  y  vuestras  amenazas  triunfan 
del  lazo  que  tan  diestramente  he  sabido  tender.  (Mi- 
rando.) Dispónense  á  partir.  Nada  sospechan  ¡Adiós, 
Capitán!  Hasta  la  vista,  (váse.) 
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COADRO  DÉCIfflO. 


XA  TBATA  DS  mOHOS. 


Bosque  i  orillas  de  un  lago. 


ESCENA  VI. 

JEFBS  ;  SOLDADOS  NEGREROS  b«beo  ■Itgremente. 

MÚSICA. 


Coro. 

Á  beberi  viva  la  alegría, 

el  placer  reine  en  este  día; 

hoy  por  fin  se  descansará 

y  el  botín  se  repartirá. 

1 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  NEGORC 

Negoro. 

Salud,  amigosl 

Coro. 

¡Negorol 

Negoro. 

Sí. 

^ 

No  esperabais  sin  duda 

verm«  por  aquí? 

Lejos  del  África— la  negra  suerte 
hace  algún  tiempo— mi  ser  llevó, 
y  allí  afanoso — la  horrible  muerte 
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más  de  mil  veces — me  amenazó. 
Laché  con  el  destino 
venciéndole  por  fm, 
y  vuelvo  entre  vosotros 
á  ser  lo  que  antes  fui. 
CoRO^  ¡Bravo,  Negorol 

;Gero  adalid! 
lleno  de  júbilo 
brindo  por  tí. 

Nggoro.  Brindad,  brindad, 

yo  también  de  venganza  sediento, 
la  copa  basta  el  borde 
hoy  quiero  apurar. 

Iodos.  La  sangre  africana 

preciso  es  vender, 
el  oro  es  mí  norte, 
la  fuerza  mi  ley. 
Cíq^  tribus  de  esclavos, 
debemos  juntar 
y  el  látigo  en  ellas 
con  saña  emplear.  * 

Brindad,  brindad, 
yo  también  de  venganza  sediento, 
la  copa  hasta  el  borde 
ya  quiero  apurar. 


HABLADO. 

iN'egoro.      ¡Mil  rayos!  Ya  vuelvo  á  hallarme  en  mi  elemento. 

Jefe  1 .'      Pero,  ¿qué  ha  sido  de  tí  en  tantos  meses? 

Negoro.  Veinticuatro.  Casi  una  eternidad.  ¿Qué  queréis?  No 
sé,  es  tratante  de  negros  impunemente.  Á  lo  mejor 
le  pescan  á  uno  y  le  condenan  á  concluir  su  vida  en 
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el  presidio  de  Loanda. 

Jefe.  1.*     ¡Gómol  ¿Te  cogieron? 

Nbgoro.  Claro  está.  Pero  pude  escaparme  y  llegar  eseondido 
en  la  bodega  de  un  buque  á  la  ciudad  de  Ancklán. 
Una  vez  allí,  entré  de  cocinero  y  hombre  honrado  en 
un  bergantin-goleta  que  se  dio  á  la  vela  con  rumbo  á 
San  Francisco ;  pero  que  los  vientos  y  la  fatalidad 
han  conducido  á  la  costa  de  África. 
Continúa. 

Pues  nada.  En  esa  costa  estaba  Harris. 
¿Gl  jefe  de  la  caravana  que  esperamos? 
El  mismo.  Un  antiguo  amigo ,  tan  listo  y  bonachón 
como  nosotros. 
¡Já,  já,já! 

Le  hice  partícipe  de  mis  proyectos,  «y  fingiéndose  un 
colono,  y  diciendo  que  se  hallaban  cerca  de  BoHvía, 
se  ofreció  como  guia  á  los  pasajeros  del  bergantín. 
Estos  aceptaron ,  sólo  que  en  vez  de  llegar  á  la  su- 
puesta Hacienda  de  San  Feliz,  tropezaron  con  la 
terrible  caravana  que  manda  Harris,  y  que  debe  in- 
corporarse hoy  á  nosotros. 
Quedando  allí  prisioneros? 
¡Mil  rayos!  Sabéis  lo  que  pagará  el  rey  de  Kazonde 
por  cinco  esclavos  blancos?  ;MiraI  He  allí  la  caravana! 
¡Compañeros!  ¡La  gran  caravana  se  acerca!  Dentro 
de  dos  horas  emprenderemos  la  marcha  para  Kazon- 
de. ¡Hurra! 

Todos  ¡Hurra! 


Jefe  i.* 
Negoro. 
Jefe  i  .* 
Negoro. 

Todos. 
Negoro- 


Jefe,  i." 
Negoro. 

Jefe.  4." 


ESCENA  VIII. 


Gran  desfile  de  ana  caraTana  de  esclavos. 


Esta  caravana,  compnesla  de  soldados  á  cabaUo,  eselavot  negros  de  di- 
ferente sexo  y  edad,  sujetos  por  la  gargranta  de  dos  en  dos  eon  argolla* 
de  hierro,  porteadores  eon  fardos  y  útiles  de  coeloa;  eamelloa,  ovejaa, 
terneras,  etc.,  etc.  Hállase  detallada  en  la  mise  en  tCCM  impresa  de 
esta  obra.  Al  final  de  la  earavana,  y  n nidos  con  argollas  4  loa  esclavos 
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inarehan    ANGELA,    DIGK  y  BENITO.    (M&siea    ea  la  orqaesU.) 
TermÍDado  el  desfile,  qoedaráa  eo  esceaa  todas  las  personas  de  la  cara- 
vana, marehándose  los  caballos,  ovejas,  etc. 

HaBRIS.         (Dando  la  mano  4  Neg^oro.)  NegOCÍO  iiecho. 

Negoro.      Gracias,  compañero.  Acercad  á  los  prisioneros  blan- 
cos. (Dick,  Benito  y  Ángela  se  acercan.) 
DlCK.  (Cruzado  de  bracos,  noble  y  tranquilo.  Benito  examinando 

un  insecto.)  Faltan  otros  dos,^Harr¡s. 

Harris.  Es  cierto.  Los  rusos.  Al  divisar  la  caravana,  y  antes 
que  mis  soldados  cayesen  sobre  nosotros  consiguie- 
ron escapar.  Yo  hice  fuego  sobre  ellos,  y  aun  creo 
que  di  en  el  blanco,  pero  ante  todo  quise  atender  á 
estos. 

Negoro.  Bien  hecho.  Siento,  TÍve  Dios,  la  pérdidd,  porque  el 
rey  de  Kazonde  ios  habria  pagado  á  peso  de  oro, 
pero  nada  más.  En  cambio  la  prisión  de  este  mozo 
colma  mis  deseos.  ¡Yaya!  Me  parece  que  os  trato  con 
mayor  dulzura  que  me  tratasteis  á  mí  á  bordo  del  Hu- 
raean.  Ya  veis  que  el  Capitán  ahora  soy  yo. 

Dick.  Ahora  como  entonces  sois  un  cobarde. 

Angela.      ¡Dick! 

DicK.  ¡Un  infame  cobarde!  Pero  todavía  más  que  á  vos  odio 

á  ese  malvado.  (Señalando  4  Harris.) 

Harris.       Estimando,  amiguíto. 

Dick.  ¡Si!  Os  odio  porque  sin  haberos  nunca  hecho  mal;  sin 

que  hubierais  tenido  motivo  alguno  de  venganza,  ñus 
habéis  miserablemente  engañado  conGando  en  nues- 
tra lealtad  y  en  nuestra  buena  fé.  Vos  sois  mil  ve- 
ces más  ruin  y  más  astuto. 

Harris.         ¡Miserable!  (Va  i  darle  con  la  culata  del  fusil.) 

Negoro.      ¡Quieto,  Harris!  Esta  vida  no  os  pertenece;    dejadle 

que  grite.  Algo  ha  de  hacer. 
Harris.       ¡Pronto!  Retiraos! 
Dick.  ¡Venid!  Alejémonos  de  osos  hombres.  Siento  que  n 

voy  á  poder  contenerme,  (se  alejan ) 
Harris.       Qué  esperáis  vos?  (Á  Benito.) 
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Beihito.  Ch?  ¡Ah!  ¡Si!  Estaba  examinando  un  neurópterode 
especie  rara.  ¡Cuánto  me  alegro  encontrarme  en 
África!  Ui  colección  se  ha  enriquecido  de  un  modo 
notable. 

Harris.       Andad  al  diablo. 

Benito.       Un  momento.  Dispensad.  ¡le  visto  Tolar  algo  por 

aquí.  (Examinando  el  hombro  de  Harris  y  dándole  nn  foer- 

te  g^oipe.)  ¿No  lo  dije?  ¡Dios  omnipotente!  La  mantico- 
ra  tuberculosa!  Especie  de  los  cicindeletosl...  ¡Y  se 
ha  escapado!  ¡Oh!  Yo  la  buscaré! 

Harris.       Já,  já,  já!  ¡Vaya  un  necio! 

Negoro.      y  bien.  Qué  aguardamos? 

HARais.  Nada,  Venid;  mientras  descansa  la  gente  hablare- 
mos. (Vádse.  A  poco  se  cyo  el  redoble  de  an  tambor.  Los 
esclavos  se  aeaestan  debajo  de!  árbol.  Múslea  piano  en  la  or- 
questa.) 

Qué  redoble  es  ese? 

Ese  redoble  indica  que  podéis  dormir  una  hora. 

Gracias,  no  tengo  sueno. 

¡Acostaos,  vive  el  cielo! 

¡Caracoles!  (Sc  tiende  en  el  snelo.) 

No  habléis  una  palabra  ó  mando  que  os  apliquen  cin- 
cuenta azotes. 
Dónde? 
¡Silencio! 

(Pero  qué  bárbaros  son  todos  \%s  de  esta  tierra.) 
Venid,  señora.  Reposad  un  instante.  Tenéis  necesi* 
dad  de  recuperar  vuestras  fuerzas. 
¡Oh!  Me  siento  morir! 
¡Valor,  señora! 

¡Ghist!  No  habléis  alto,  que  os  van  á  aplicar  cincuei»- 
ta  azotes  en  sitio  desconocido. 
PiCK.  También  á  mí  me  rinde  el  sueño,  (nick  y  Ángela  ie 

habrán  colocado  en  primer  terminóla  la  icqn lerda  del  actor. 
Ambos  estarán  recostados  sobre  unos  fardos.  Benito  mis  al 
fondo,  sentado  en  el  snelo  y  apoyado  eontra  el  tronco  del  ár- 
bol  La  música  continúa  moy  piano.) 


Bemto. 
Jefe  1.* 
Bemto. 
Jefe  !.* 
Benito. 
Jefe  1.* 

Benito. 
Jefe  1/ 
Benito. 

DiCK. 

Weldon. 

DlCK. 

Benito. 
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Be!«ito.  ¡CielosI  La  mantícora  se  ha  posado  sobre  mi  frente. 
Siento  el  cosquilleo  que  producen  sus  treinta  y  cinco 
patas.  Quieto,  Beaitol  ¡Permanece  inmóvil  I...  Ya 
creo  que  baja  por  la  nariz.  ¡Cáspita  y  cómo  muerde. 
¡Anda!  No  te  detengas!  Que  yo  te  vea  para  poder 
pescarle.  ¡Ya  baja!  Ya  baja  por  el  cuellol  (Se  eeha 

mano  para  cocerla.)  ¡Ah  torpel  Se  me  fuó.  (Fij-indose  en 
el  suelo.)  ¡Allí  eslá!  (Empieza  á  andar  á  gratas  y  sube  poco 
á  poeo  por  el  árbol.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  DINGO. 

El  perro  sale  por  la  derecha  y  se  dirige  á  Diek  tocándole.  Trae  en  la  boca 

ana  carta. 


DiCK. 


¿Eh?  Qué  es  esto?  ¡Dingol  ¡Dingo  con  una  carta!  Sin 
duda  le  envían  nuestros  amigos!   ¡Aquí!  Acuéstate 

aCjUÍ.  (El  perro  se  echa  á  sa  lado.  Dick  te   incorpora  y  lee  la 

caru.)  «Seguimos  la  caravana.  Pensamos  salvaros. 
^Confianza  y  valor.  Imalof.))  ¡Oh  noble  corazón!  Ya 
sabía  yo  que  no  nos  abandonaban.  Preciso  es  contes- 
tar. (Escribe  en  la   misma  carta.)  ((Secundaré  VUestrOS 

«proyectos  sean  los  que  fueren.  Dick  »  Y  ahora,  mi 
bravo  Díngo,  corro,  vuela  cerca  de  esos  valientes 

compañeros.  (Le  eo'.oca  la  carta  en  la  boca.  Dln^  se  mar- 
cha  con  ella.) 

ESCENA   X. 


DICHOS,  HARRIS,  NEGORO. 

Harris.       ¡Decís  bien!  Conviene  partir  cuanto  antes.  Mañana 
descansar» n  más  tiempo.  ¡Eh!  ¡Arriba!   Ya  habéis 

dormido  bastante.  (Todos  se  levantan.) 

Negoro.      (Viendo  á  Dick.)  (Ahí  estáu.  No  los  perderé  de  vista 
un  solo  momento..) 
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MÚSICA 


Negoro. 


DlCK. 

Angela. 
Negoro. 


En  marcha  ó  el  látigo 
habréis  de  sentir. 
En  marcha  am ¡güito. 
(Vnlor.  pobre  Dick.) 
Me  faltan  las  fuerzas 
para  caminar. 
Cn  marcha  repito, 
no  hay  que  replicar. 

(Contiaúa  tocando  la  orf^aosta.  Todos  se  marchan  por  la  de- 
recha.) 


ESCENA  XI. 


BENITO,  laégo  dos  SOLDADOS. 

Benito  siempre  por  el  árbol  bascando  el  insecto.  A  poco  aparecen   dos 

soldados  y  bascan  por  todas  partes.  No  yen  á  Benito  y  ya  van  á  mar- 

charse  cuando  éste  ñg^ara  co^.^r  el  insecto. 

Benito.       {Ya  le  pesqué!  (Gritando  ) 
Soldado  l.'^iHoIa! 

Soldado  S."*  Estaba  escondido  en  el  árbol. 
Soldado  1.*  ¡Bajad  al  punto! 

BeíVITO.  (Asomando   la   cabeza  por  entre  las   ramas.)  ¿Quiéu    m  6 

llama? 
Soldado  1/ Bajad,  vive  Dios,  ó  hago  fuego. 
Benito.       ¡No!  ¡No  hagáis  esas  cosas  que  son  muy  feas!  Voy 

en  seguida.  (Desciende.) 

Soldado  2.* Pretendíais  escaparos? 

Benito.       Yo?  ¡Quiá!  ¡No  lo  creáis!  Esta  tierra  me  encanto. 

Soldado  1 ."  ¡Andando! 

Benito.  (Fijase  en  el  Soldado  i.*  y  le  da  an  bofetón.)  ¡DÍ08  mÍ0! 

Soldado  i.'  ¡Víto  Dios! 

Benito.       Ño!  Es  otro  insecto!  ¡El  delirium  tremens!  Le  teníais 
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parado  eo  el  carrillo,  orden  de  los  chupópleros.  Oh 
hallazgo  sorpr^índente!... 
Soldado  1."  Andando!  (vénse.) 


CUADRO  ÜIDÉOIHO. 


n  C0B&80  D8  IMALOr. 


lalerior  de  ana  choza* 


ESCENA  XII. 

IMALOF,  BEN-ZÜF. 

HilUnse  examinando  un  ^ran  cesto  del  cual  sacan  diferente  objetos. 

Ben-Zuf.    Seguid,  seguid  escudriñando. 

Imalof.       Hay  aquí  todo  un  mundo  de  objetos. 

Ben-Zuf.    Pero  ninguno  vale  nada. 

Imalof  .  Yo  creí  cuando  encoutramos  esto  en  medio  del  bosque 
que  habíamos  tropezado  con  un  tesoro;  pero  ahora  sé 
perfectamente  á  qué  atenerme.  Nuestro  hallazgo  ha 
debido  pertenecer  á  una  cuadrilla  de  juglares. 

Ben-Zuf  .    Lo  creéis  asf ? 

luALOF.  Estoy  seguro.  En  África  abundan,  y  son  muy  á  menudo 
perseguidos  por  los  indígenas.  Ademas,  la  calidad  de 
estos  objetos  lo  atestigua.  Mirad:  cubiletes,  barajas  i 
trajes  diabólicos  y  qué  sé  yo  cuantas  cosas  mas. 

Be!(-Zuf.    Quemémoslo  todo. 
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[MAIjOF. 


BE!f-ZüP. 
IWALOP 

Bex-Zuf. 

1M4L0P. 


Ben-Zcf- 
Imalof. 


Bkm-Zdf. 

Imalof. 


Ben-Zuf. 

« 

Imalof. 

Bem-Zlf. 

Imal«p. 


Be?(-Zuf. 
Imalof. 


No.  Quién  sabe  si  podrá  serviroos  algo  de  esto!  Lo  coo. 
servaremos  en  la  choza  con  io  demás  que  salvamos 
en  nuestra  fuga. 
Gomo  queráis. 

Por  fortuna  pudimos  escapar  de  las  garras  de  aque 
bribón. 

Pero  nuestros  amigos  cayeron  en  ellas. 
Los  salvaremos,  Ben-Zuf,  ó  pierdo  mi  nombre.  Para 
un  ruso  no  existen  imposibles.  Ya  veis  que  arrastrán- 
donos como  culebras  hemos  seguido  la  caravana,  y 
que  hemos  enviado  á  Dingo  con  una  carta,  cuya  con- 
testación no  tardará  en  traer. 
Lo  creéis  asi? 

Cómo  si  lo  creo?  Esc  perro  no  tiene  precio.  Su  in- 
tcügencia  es  enorme.  Debe  ser  ruso.  Andal  Le  dije: 
Lleva  esa  carta  á  Dick.  Sigue  su  rastro.  ¡Se  traía  de 
su  vidal  Dingo  me  mostró  los  dientes  sonriendo,  y 
partió  como  una  flecha.  No  tengo  duda  que  la  carta 
habrá  llegado  á  su  destino. 
Seis  horas  hace  que  marchó  con  ella. 

Y  qué?  Tal  vez  haya  tenido  que  dar  algún  rodeo. 
Quizá  se  haya  encontrado  algún  amigo  en  el  camino. 
Lo  menos  tres  kilómetros  tiene  que  recorrer,  y  ya 
sabéis  que  el  servicio  de  correos  no  está  en  África 
muy  adelantado. 

Cuando  pienso  que  yo  me  figuraba  hallarme  en  Por- 
tugal. 

Y  yo  en  Asia.  Un  pequeño  error.  Ck)mo  hemos  ex- 
plorado tanto,  nos  confundimos. 

No  importa.  Equivocar  África  con  Portugal  no  tiene 

disculpa. 

En  cuestión  de  tierras  todas  son  iguales.  Que  me 

presenten  eu  cambio  un  portugués  y  un  salvaje.  ¿Á 

que  no  los  confundo?  (Dmgo  Udra  dentro.) 

¿Habéis  oido? 

El  correo.  Veis  cómo  no  me  equivocaba?  ¡Aquí,  Díngol... 

Aquí!  (DoMpareee  ao  momeoto  y  mm  qd*  cartt.) 


^  ss  ^ 

Bem-Zhp.    jTrae  una  carta! 

hcALOP.       Y  franca  de  porte.  No  hay  que  pagar  al  cartero. 

Bbn-Zhf.    ¡Leed! 

Imalop.  (Leyendo.)  «Secundaré  vuestros  proyectos  sean  los 

que  fueren.  Dick.» 

Be.n-Zop.  Es  necesario  seguir  la  caravana. 

Imapop.  Sin  duda.  Pero  y  vos? 

Ben-Zup.  No  temáis.  Aun  tengo  bríos. 

Imalop.  Entonces,  en  marcha,  sepamos  ante  todo  donde  van . 

Be:í-Züp.  Le  salvaremos,  Imalof. 

Imalop.  ¡Le  salvaremosi  ¡Dingol  La  rusia  está  satisfecha  de 

tus  servicios!... 

Ben-Zup.  Te  concederá  una  medalla  de  honor. 

Imalop.  Creo  que  preferirá  mas  bien  una  salchicha. 

Ber-Zup.  Adelante. 

Imalop.  ¡Adelante!  (vánse.) 


CUADRO  DUODÉCIMO. 


n  BST  mOlKI  LVMOA. 

G<an  pUxa  rantistica  tn  Kasonde. 

ESCENA  XIII. 

VENDEDORES.  VENDEDORAS,  TRATANTES,  ESCLAVOS, 

SOLDADOS.  Reioa  grao  aDÍmaelon.  Todos  ton  negros. 

MÚSICA. 
Coro M  Vendedores.  El  mercado  de  Kasoode 
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lleno  de  riqueza  está 
7  vendemos  muy  barato, 
venid  todos  y  comprad. 


Vk?iDED0RAs.  Vendemos  un  arroz 

de  herm'isa  calidad. 
Vendemos  yuca  y  sorgo 
y  nuez  moscada  y  sal, 
venid  á  comprad, 
venid  sin  tardar 
que  á  mas  barato  precio 
ninguno  lo  da. 

Vendemos  ricas  telas 
de  chuca  y  Caniquf. 
Vendemos  brazaletes 
de  perlas  y  marfil. 
Venid  á  comprar, 
venid  sin  tardar 
que  á  más  barato  precio 
ninguno  lo  da. 

(óyete  dentro  raido  de  trompetas,  carracfts  y  otros  ÍDSiru- 
meatos  que  yan  detallados  en  la  ffiiSB  €71  SCtne  de  est* 
obra.) 

Todos.  El  rey  con  su  corte— aquí  viene  ya. 

Nos  honra  la  presencia ^de  su  majestad. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  MOINI  LUNGA  y  su  séquito.  CUCHÜRUMBÉ, 

MIRAMBtX. 

Delante  salen  los  músicos  tocando  con  fnorsa  sus  instrumentos.  Luego 
las  reinas  en  número  de  cinco,  ag^ltando  también  los  suyos.  Si^en  de- 
trás uniéndose  á  ellas  todos  los  Vendedores  y  Vendedoras,  marchando  á 
saltos  y  moTÍend  >  mucho  los  brasos.  Laégo  «parecen  en  un  palanquín 
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Moini  Laagpa  y  Cacharambó.  Dotrás  del  paUnqaio  los  miolstros  ma^os, 
eapUaaes  y  soldados.  Estos  llovaa  larg'as  picas  con  cráneos  en  la  punta. 
Mtrambel  va  la  primera  entre  las  reinas.  Todos  dan  ana  Tvelta  por  la 
escena  mientras  Moini  Lung^  y  Cnchornmbé  deseiendeu  del  palanqnin. 

Todos  los  personajes  son  negros. 


Reinas. 

Todos 

Rei:*<as. 

Todos. 

Reinas. 

Todos. 


MOTXI  LUNGA. 


Viva  Moini  Lunga  Réyele. 

Malango  Chélele. 
¡Calábala  Chunga  Pélele! 

¡Malango  Chélele! 
Viva  cabala  bonito  Réyele. 

Malango  Pélele. 
Tángala  Cuchuruinbé. 

I. 

Seis  años  en  Kazonde 
dichoso  yo  reino. 
Me  Homo  Moini  Lunga, 
soy  joven,  soy  bailo, 
mi  genio  es  alegrito, 
mi  sangre  bulle  aquf, 
me  gusta  el  jal^ito 
porque  yo  soy  así. 
Chunga  recliunga 

y  Masasuché. 
Ay,  que  sandunga— tiene  Churumbé 
¡Viva  Moini  Lunga! 

¡OItí,  chachipé! 

IL 

Me  gustan  las  muchachas 
de  ojitos  muy  negros 
que  digan  al  mirarme, 
¡ay,  cuánto  te  quiero! 
Pues  yo  soy  tau  sensible, 
tan  ti'^rno  y  tan  galán, 
que  en  caso  semejante 
yo  nn  sé  qué  me  da! 


Todos. 
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Chunga!  rechunga...  etc. 


HABLADO 

Lv^GK.  ¡Orden  y  silencio!  Necesito  saber  si  ha  llegado  ya  la 
gran  caravana  que  conduce  Harria.  Tengo  verdadero 
afán  por  ver  los  nuevos  negros 

MiNisT.  1.^  Gran  señor,  Harria  se  acerca. 

LuNGA.       Bueno.  Que  venga;  que  venga  ese  pillo. 


ESCENA  XV. 

DICHOS,  HARRIS  y  NEGORO 

Harris.       ¡Salud  al  gran  rey  de  Kazondo. 

Ldnga.  ;Hola!  ¡Bien  venidol  ¡Cómo  se  te  ha  pegado  el  sol!... 
¿Y  este  otro,  quién  es?  (Por  Negroro.) 

Harris.       Un  fiel  servidor  de  vuestra  majestad. 

IiD!V6A.  Fiel?  Entonces  debe  gustarle  mucho  el  ajenjo.  ¡Ah! 
Te  presento  i  mi  nueva  esposa.  Acércate,  Cuchunim- 
bé.  (so  acere*  i«  reina.)  ¡Mira  qué  rostro  tan  simpá- 
tico! 

Harris.       Es  un  ángel! 

I^DNGA.  Y  el  color?  Qué  transparencia!  eh!  Mañana  tendrá 
lugar  la  coronación.  Ya  he  mandado  cortar  hoy  las 
orejas  á  los  ministros.  ¡Míralos!  Já,  jál  Me  gusta  mu- 
cho un  ministerio  desorejado. 

Negoro.  y  bien,  amado  rey,  voy  á  tener  el  honor  de  haceros 
un  regalo,  que  creo  os  agradará. 

LiiNGA.       ¿De  cuántos  grados? 

Nbgoro.  No  se  trata  de  eso.  Mi  regalo  consiste  en  tres  escla- 
vos blancos. 

LuiiGA.  Blancos?  Esclavos  blancos?  ¡Un  confite!  Dónde  están? 
Que  vengan  en  seguida. 

Negoro.      ¡Hola! 


-89- 


ESCENA  XVI. 


DICHOS,  DICK,  BENITO,  ANGELA. 


LURGA. 

Benito. 
Luhga. 

DiCK. 


LlJNCA. 
COCHOR. 

Bb:«ito. 
Harris. 

DiCK. 

Harris. 

DiCK. 

Harris. 

DlCK. 

Hahris. 

DiCK. 

Harris. 

LUNGA. 

Angela. 
Benito. 
Nbgoro  y 
Lcnga. 
Angela. 

LUNGA.  ' 


Es  verdad!  Son  blaacosl  La  piel  es  tersa.  (loca  in  cara 

á  Benito.) 

¡Eh!  Que  no  me  gustan  esas  bromítas. 

No  los  has  pintado,  trapalón? 

Dispensad.  Nosotros  somos  Ubres.  Ciudadanos  de  los 

Estados-Unidos;  respetad  la  bandera  americana  que 

sabrá  pediros  cuenta  de  este  ultraje. 

¡Parece  soberbiol  Ya  le  amansaremos! 

(Á  Benito.)  ¡Tú  pa  lufl  TÚ  pa  mí! 

\Eb?  ¿Qué  dice  esta  chimenea?) 

Acércate,  {k  Án^eU.) 

Respetad  á  esta  dama!  os  lo  suplico. 

¡Ira  de  Dios! 

Qué  vais  á  hacer? 

No  os  importa!  ¡Acercaos!  (ai  rey.) 

No  deis  un  paso! 

Cómo?  Te  rebelas,  vil  esclavo,  contra  mi  voluntad? 

Pues  bien;  toma!  (Le  da  nn  Utipafo.) 
(Cof^endo  an  puñal  que  Negoro  tendrá  en  el  cinto  y  dando  en 
el  pecho  á  Harria  )  PuCS  toma! 
(Cayendo.)  ¡MsldiciOU!  (Los  soldador  le  retiran  de  escena.) 

¡Canario! 

Qué  has  hecho,  Dick? 
Nada,  darle  un  plnchacíto  de  amigo. 
Soldados.  ¡Muera! 
Deteneos!  ¡Este  muchacho  vale  mucho! 
Perdonadlr^,  señor! 

El  que  le  toque  á  un  cabello,  morirá  colgado.  ¡Gra- 
cias! (Dando  la  mano  á  Dick  )  Le  debía  UUOS  CUartOS. 

Excuso  decirte  cuánto  te  agradezco  el  servicio  que 
roe  has  prestado. 
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Benito. 

CucnuR. 

Benito. 

LUXGA. 


Negoro. 

LU.NGA . 

Benito. 

LUNGA. 

Angela. 

Benito. 

Nrgoro. 

LCNGA. 

Benito. 

LUNGA. 

Benito. 

GUCHUR. 
LUNGA. 

Benito. 

CUCHDR. 
LUNGA 

Benito. 

LUNGA. 

COCHUR. 

LUNGA. 

Benito. 
Cucho R. 

LCNGA. 

Benito. 

LuNGA . 

Benito. 


(Cielos!  Qué  rey  tan  bruto.) 

(k  Benito.)  ¡Tú  pa  mil  ¡Tú  pa  mil 

¡Y  dale! 

Eh?  (vi«odo  á  Cochurnmbé.)  (Me  paroce  que  mi  mujer 

se  entusiasma!)  Mira!  (Á  Negoro.)  Que  me  encierren 

á  estos  en  palacio. 

En  palacio? 

¡Sí!  Tengo  una  idea.  Tú  quédate  aquí.  (Á  Benito.) 

Cómo?  Separarme  de  DLckl  De  mi  prima!  ¡Imposible! 

Obedeced. 

¡Benito! 

¡Adiós,  prima  mía!  ¡Rezad  por  este  desdichado! 

Andando!  (Vánse  Negrero,  Dick  y  Áng^ela.) 

No  te  aflijas,  pimpollito.  Já,  já,  já!  Me  voy  á  diver- 
tir mucho  con  este. 
No!  ¡Conmigo  no  se  divierte  nadie! 
¡Voy  á  arrancarte  las  uñas  y  las  cejas! 
Eh? 

¡Nunca!  nunca!  nunca! 
Cómo? 

¡Se  interesa  por  mi!  ¡Gracias,  carbón  en  rama! 
Este  mío,  mío,  mió! 
¡Cuchurumbé,  que  te  voy  á  reventar! 
No!  ¡Que  no  haya  disgustos!  Yo  no  tengo  interés. 
Conque  le  agradas  á  mi  esposa,  eh? 
¡Mucho,  mucho! 
¡Pues  te  mato  ahora  mismo! 
No!  ¡Eso  es  una  barberidadl  Qué  culpa  tengo  de  esc 
capricho? 
Matarle? 

S¡!  (Cacharnmbé  le  da  una  bofetada.) 

¡Atiza,  Cuchurumbé! 

(DcBpaes  de  palparse  la  mejilla.)  PueS  eSta  eS  la  más  ilU- 

mtlde  de  todas  mis  mujeres. 
(Aboguemos  por  él.)  Cómo  se  entiende?  ¡Pegarle  á  su 
marido!  ¡Abofetear  de  ese  modo  á  un  rey...  tan  feo! 
Eso  es  impropio  de  una  dama.  Eso  sólo  se  hace  en 


CUCHOR. 

Benito. 

LUNGA-. 

Bbüito. 

LUAGA. 

Bezvito. 

LUNGA. 

Benito. 

LUNGA. 

Benito. 

LUNGA. 

Benito. 

LONGA. 

Benito. 

LUNGA. 

Benito. 

LUNGA. 

Benito 

MlHAMBEL. 

Benito. 

LCNGA. 

Benito. 

LUNGA. 

Benito. 
Ldnga. 


Benito. 

MlHAMBEL. 

Benito. 
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África,  señora.  Pero  yo  protesto!  Aguardad!  (Fií^oro 

eo^r  an  InMetodel  carrillo.)  El  manganesio  SOlítario!... 

¡Yo  no  soy  responsable!  ¡Arrodíllate  y  pide  perdón! 

(ladica  qao  maadindoU  61  obedecerá  y  «e  arrodilla.) 

Ya  la  tenéis  domesticada. 

¡Besa  la  mano!  ¿Te  arrepientes? 

Si!  ¡Se  arrepiente!  (Gomo  diga  que  no  me  cuelga.) 

Bueno;  levanta. 

¡Eal  Paces  hechas!  Un  abrazo  y  pelilios  á  la  mar. 

Todavía  me  escuece. 

Quién  piensa  en  eso?  Ademas,  manos  negras  no 

ofenden. 

Dime:  qué  hace  en  tu  país  un  marido  cuando  le  falla 

su  mujer? 

Alegrarse  mucho. 

De  veras? 

¡Ya  lo  creo!  ¡Es  el  honor  más  grande! 

Pues  aquí  hacemos  otra  cosa. 

(¡María  Santísima! 

Aquí  casamos  al  infiel  con  otra.  Acércate,  Mirambel. 

Qué  te  parece?  (Se  acarea.) 

Un  orangután. 
Aquí  tienes  á  tu  esposo. 
Prefiero  que  me  desuellen  vivo. 
Ay,  ¡borreguito  mió! 
¡Me  llama  borrego! 

Llevadle  á  palacio.  Que  le  vistan  inmediatamente. 
Eh? 

Ponerle  un  traje  á  la  moda  del  país.* 
Un  traje  á  la  moda?  ¡Me  voy  á  constipar. 
Esla  noche  tendrá  lugar  la  ceremonia,  y  mañana, 
para  solemnizarla,  os  prometo  una  gran  cacería  en 
los  bosques  de  Angola.  Acompáñale,  Mirambel. 
Gracias,  iré  solo. 
¡Ay  qué  rico!  ¡Ay  qué  rico! 
¡Horror!...  ¡Dios  mío!  Y  haberme  conservado  soltero 

toda  mi   vida  para  esto.  (Vém  corrlondo.  Cuchammbé  y 
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Miruibel  le  sifvea.) 

LuxGA.       Y  ahora  á  bailar  un  rato. 

ESCENA  XMl. 

DICHOS,  NEGORO. 

.N'BGoao.  Vuestras  órdenes  están  cumplidas. 

Lu^GA.  Bueno;  pues  dame  de  beber.  La  sed  me  abrasa. 

Nbgoru.  Van  á  servir  á  vuestra  majestad  un  ponche  de  fuego. 

LuNGA.  De  fuego? 

Negoko.  Sí,  rey  liUnga!  Dentro  de  poco  le  veréis  arder. 


MÚSICA- 

Todos.  ¡Un  ponche  de  fuego í 

Su  luz  azulada 
reneje  y  se  agite 
y  alumbre  la  plaza. 

(Eq  el  centro  de  la  escena  aparece  ana  enorme  ponchera  ) 

Lv:ígk,  L.a  flesta  dé  principio 

mientras  se  incendia  el  ron. 
Bailad,  esclavas  mías, 
que  veros  quiero  yo. 

ESCENA  XVIIl. 

DICHOS,    eselaTts   del    rey.   Todas    sacan    antorchas.    Peqaeña   dansn 

africana. 

.NfiGORo.      (Hablado.)  ¡Rey  LiHigal  Á  VOS  toca  incendiar  este  es- 
píritu vivificador.  (Le  da  ana  antorcha.) 

LuNGA.        ¡Venga,  venga!  ¡La  sed  me  abrasal  ;Fuego!  (u  pon. 

chera  se  enciende.  La  escena  qaeda  alambrada  solamente  por 
la  las  asolada  del  ponche.  El  baile  eontinúa  con  nncTO  brio. 
Todos  dansan  y  se  agitan  alrededor  de  la  ponchera.  M&sica.)- 

Todos.  Brille  al  fin 

el  licor. 
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Dénos,  pues, 

su  culor, 
y  bailando  en  tropel 
cada  cual  presuroso  se  agite 
y  apague  en  el  ponche 
la  indómita  sed. 
Bra?o,  Moini  Lunga, 
bebe  sin  cesar, 
aunque  el  pacho  abrase 
no  hay  que  vacilar. 

(Tableaa  final.) 


CUADRO  DÉOIBOTBROIO. 


soGoaao  in«8vsbai>o. 

SaloD,  Jardín  «o  el  palacio  de  Lun^a. 

ESCENA  XIX, 

MOINI,  LUNGA,  MiRAMBCL,  BENITO. 

MoiNi  Lu.^GA.Por  aquí;  venid  por  aquí. 
BsifiTO.       Aunque  me  desuellen  vivo  no  me  visto  yo  de  ma- 
marracho. 
MiEAMBEL.  Ah!  No  quieres  vestirte? 
Benito.       Lo  que  no  quiero  es  desnudarme. 
Momi.         Te  gusta,  Mirambel? 
MiRAMBEL.  Ay  qué  rico!  Ay  qué  rico! 
Bex'.to.       a  mi  esposa  le  retuerzo  yo  el  cuello. 
MoiM.        Já,  já,  jál  Me  voy  á  divertir  mucho  con  ostel  Oye: 
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mañana  hacerle  unos  díbujitos  en  la  piel. 

Benito.       Dibujitos? 

MoiNi.        Si!  Con  alfileresl  Ya  yerás  qué  gusto! 

Benito.      Ya  verás  al  que  se  arrime  qué  puntapié  lleva! 

MoiNi.        Voy  á  ver  á  los  otros. 

Benito.       Llevadme  con  ellos.  Yo  no  me  quedo  aquí. 

MoiNi.  Imposible.  Tus  compañeros  vao  á  ser  conducidos  á 
otro  lugpr. 

Benito.       Dónde?  Sepa  yo  á  lo  menos  dónde  se  hallan. 

MoiNi.  Les  conducirán  al  patío  del  gran  palacio  de  Masongo. 
Es  una  prisión  segura  y  no  se  necesitan  guardias. 

Bemto.       Ahí  No  hay  guardias?  Entonces  se  escaparán. 

MoiNi.  No,  pimpollo!  No  se  escaparán.  Existe  un  lago  pro- 
fundo que  da  la  vueltecita;  já,  já,  já.  Comprendes? 

Benito.       Ya!  Una  especie  de  isla? 

MoiNi.  Eso  es.  Alli  vivirán  solos,  solitos  hasta  que  yo  quie- 
ra Adiós.  Mirambel,  ahí  te  le  dejo.  Mímale  mucho. 
Unos  dibujitos  con  alfileres.  ¡Lo  que  me  voy  á  diver- 
tir con  éste!  (váse.) 

ESCENA  XX. 

MIRAMBEL,  BENITO. 

MiRAMBEL.  |Ay  borreguito! 

Benito.  Como  te  arrimes  te  degüello. 

MiRAMBEL.  Oye»  blanquito  mío.  Vamos  á  pasar  la  gran  vidita. 

Benito.  De  veras,  eh? 

MiRAMBEL.  Y  te  voy  á  querer  más  que  á  los  otros. 

Benito.  Qué  otros? 

MiRAMBEL.  Los  sicto  quo  llevo  despachaos! 

Benito.  Jesucristo!  ¡Una  sietemesina!... 


MÚSICA. 

MiRAMBBL.   Ay  qué  mimitoa — te  voy  hacer, 

yo  soy  más  tierna— que  el  mazapán, 
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siempre  á  tu  lado— me  has  de  tener. 
Benito.       No,  porque  entonces — me  tiznarás. 
MiRAVBBL.  La  mañanita  tendrá*  café 

y  yo  contigo  lo  tomaré. 
Behito.       y  yo  en  la  taza— con  tierno  afán 

pondré  una  libra  de  solimán. 
MiRAMBEL.  Latardecita,  dueñomio-^te  abrigaré  cuando  haga  frío. 
Behito.       La  tardecita,  ángel  de  amor, 
verás  qué  fiestas  te  hago  yo! 
MiRAMBRL.  Y  por  la  noche,  lay  qué  regalo! 
Benito.       Y  por  la  no«*.he...  ¡ay  cuánto  palo!... 
í^os  DOS.  Y  un  tan^ito  muy  mono 

vo  bailaré. 
Y  la  noche  en  un  sueño 
roe  pasaré, 
jala,  jali, 
tú  pa  mí,  tú  pa  mi. 
¡Ay  qué  rico! 
¡Ven  por  aquil 


HABLADO. 
Benito.       Dónde  hay  una  puerta?  Un  hueco!... 

MlRAMBEL.    Puerta?  ¡AgUardal  (Váse  corriendo.) 

Benito.  Dónde  va?  Qué  me  importal  Aprovechemos  este  ins- 
tante. Me  largo  por  alH.  (Va  ¿  irarehtrte  por  U  derecha 
y  M  pretenU  va  toldado.)  Por  aqUÍ  UO  pUCdo  SCT.  (Se  di- 
ri^  4  U  isqnUrda  y  se  preso  ota  otro  seguido  de  Mirainbel.) 

Ni  por  aqui  tampoco. 

MlRAMBEL.  Escapar?  ¡Aguarda!  (Hace  seña  á  los  soldados  y  se  mar- 
cha*) 

ESCENA  XXI. 

BENITO  y  tos  SOLDADOS. 

BsüiTO.       Maldita  seas.  Nada,  no  hay  medio  de  huir,  (los  soWa- 

5 
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des  se  acercan  4  Benito.)  Dios  mio!  Se  Qcercan!  Si  Ven- 
drán á  matarme?  Por  píedadl  Favor!  Socorro!...  (Lob 

soldados  se  qaitan  las  cabezas  y  apareeen  Imalof  y  Ben-Zaf.) 

Imalof.        Silencio! 

BeN'Zuf.     Somos  nosotros! 

BE7«tT0.       ¡Los  rusos  aquí!  ¡Ayqué  alegría  tan  grande.  (Abr». 

xiadolos  con  efusión*) 

Imalof.       Y  Dick? 

Bbivito.  No  sé  nada.  Deben  estar  en  palacio.  Pero  qué  disfraz 
es  este!  Pareceiit  dos  mamelucos  en  conserva. 

[malof.  Muy  sencillo.  Todu  esto  lo  hemos  encontrado  en  el 
bosque. 

Ben-Zuf,    Sin  duda  perteneció  á  una  cuadrilla  de  juglares. 

Benito.  Ay,  amigos  míos!  Estamos  bajo  el  poder  de  Poncio 
Pílatos...  digo,  no!  De  un  rey  que  no  es  rey;  es  un 
mono  disfrazado.  Su  esposa  se  enamoró  de  mi.  No  es 
extraño;  porque  yo  he  tenido  siempre  mucho  partido 
con  las  morenas.  Pero  se  empeña  en  casarme  con 
otra.  jY  qué  otra!  Una  negra  horrible  que  me  llama 
borrego  y  que  me  dice;  ¡ay,  qué  rico;  ay,  qué  rico! 

Imalof  y  Ben-Zof.  ii,  já,  jál 

Be.s-Zuf.  Pues  hombre,  algunas  africanas  he  visto  yo  muy  gra- 
ciosas. 

Bemto.       Pues  si  vierais  á  Miramltel  se  os  quitaba  la  aíiccion. 

Imalof.       Silencio! 

Benito.  Pronto!  Las  caretas!  (Los  rasos  en  la  precipitación  se  colo- 
can las  cabesas  al  revés.)  ¡Eh!  ¡Qqo  están  ai  rcvés! 

¡Chiatl  Ya   no  hay  tiempo!   (Qaedan  Us  mso»  inmóviUs 
y  Taeltos  de  espaldas,  al  público.^ 


ESCENA  XXII. 


DICHOS,  MIRAMBEL,  moini  lunga. 

LuNGA.       Escaparse.  ¿Quería  escaparse?  ¡Ah  tunante! 
Benito.       ¡No  lo  creáis!  Querer  escaparme?  Abandonar  á  mi 
esposa?  ¡Á  este  tesoro...  do  hulla!  Nunca. 
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MiaAMBEL.  No  mientes? 

Benito.  ¡Qué  he  de  meniirl  Antes  te  odiaba^  pero  ahora. 
Ahora...  ¡te  detesto! 

LuNGA.  No  importa.  Cionvíene  que  se  le  vigile  de  cerca.  Á  ver, 
vosotros.  (Á  los  Soldados.)  Os  cucargo  el  mayor  cuida- 
do con...  (FOmc  en   las  cabezal  y  empiesa  i  dar  xaeltas 

mirándoles  per  todas  partes.)  Dónde  tienen  la  Cara  estos 
hombres? 

Benito.       (¡Adiós  mi  dinero!) 

LuNGA.  Nunca  he  visto  cosa  semejante.  Mírambel.  ¿Qué  sol- 
dados son  estos? 

Benito.  Ah!  os  admira  la  posición  del  rostro?  Eso  no  es  extra- 
ño en  África. 

LuNGA.        ¡Cómo  que  no  es  extraño? 

Mírambel.  Pues  antes  no  estaban  asi. 

Benito.  Es  verdad!  Antes...  Pero  luego  yo  eché  á  correr  y 
volvieron  la  cabeza  con  tanto  celo,  que...  zásl  cam- 
biaron de  sitio. 

LuNGA  ¡Eso  es  increiblel  Ahora  mismo  voy  á  mandar  que 
los  degüellen,  y  así  nos  explicaremos  el  fenómeno. 

Benito        (¡Cáspital  Y  es  capaz  de  hacerlo  en  el  acto!) 

LuNGA.  Anda,  Mirambel.  Llama  al  miníbtro  de  la  guerra  que 
es  el  encargado  de  las  decapitaciones. 

Bkmto.  Aguardad.  (Pobrccitos.)  Aguardad  un  poco.  (Oh,  que 
idea!  Estos  cafres  son  muy  supersticiosos.)  Si  no  es 
más  que  eso,  ahora  mismo  voy  á  complaceros. 

LuNGA.        Quieres  tú  degollarlos? 

Mírambel.  ¡Sí,  sí!  ¡Que  los  degüellel  Que  los  degüelle! 

Benito.  (Qué  sentimientos  Uin  delicados  adornan  á  mi  costi- 
lla.) ¡No  hace  falta  tanto!  Desea  el  rey  Lunga  las 
cabezas  de  estos  viles  esclavo»?  Pues  bien.  Ellos 
mismos  van  á  depositarlas  á  vuestros  pies. 

LuNGA.        Ellos  mísitios?  Já,  já,  jál  Tiene  gracia! 

Benito.       Pronto!  Arrancaos  la  cabeza,  y  entregarla  en  el  acto 

á  vuestro  soberano.  (Los  Soldados  se  qaiUn  poco  A  poco 
las  cabozas.  Moint  Langa  y  Mírambel,  llenos  de  terror,  tiem- 
blan cog'idos  de  las  manos  y    eonclnyen  por  echar  &  correr. 
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Btnito  j  lot  ratot  m  nurehaa  por  «I  Uó«  opaMto  ) 

Bki-Zop,  Ihalop  1  Bbiuto.  Já,  ji,  jit 


CUADRO  DÉOnOODARTO. 


&4  CáCMBiA  BéMíVUM, 


Lot  boiqnet  do  Angolo. 


MÚSICA. 

Aparecen  teadidot  en  el  booqoe  1m  eASodoroi.  Sttoaoii  dentro  Im  Irom- 
pM  de  enso,  y  solea  por  diferentoo  lodoo  do  In  isqalerda  loo  eondaeto- 
roo  de  perroe  lleTondo  en  Uio  coda  ano  4  onatro*  Todoo  eo  marchan  por 
la  derecha.  Deepoeolao  easodorat  ejecotan  un  bailable  y  desaparecen. 
Entónaos  los  tigres  y  Tonados  suben  por  el  monto.  Detrás  seis  rasadores 
á  caballo.  En  sefpaida  todos  los  perros  sueltoo»  y  por  último  dos  amaso* 
nos  4  caballo.  Un  nuaoroso  grupo  deeasadores  eierrael  dosfile  corriendo 
detrás  de  las  amasónos  y  dando  gritos  de  oatadasmo* 


nn  DBL  ACTO  següudo. 


ACTO  TERCERO. 


CUADRO  DÉcnoQumo. 


ii  KUOMSI! 


Botqae. 


ESCENA  PRIMERA. 

IHALOF.  BEN-ZUF,  BENITO. 

Aparecen  nno  detrás  de  eiro  cod  U  eteopete  preperada  cMto  exploreado 

el  bosque. 


Imalop. 

Bra-ZuF. 

Benito. 


MÚSICA. 

No  hay  nadie  por  Aquí. 
Sil»*ncio  7  soledad. 
Estemos  prevenidos 
pues  nunca  está  de  más. 


Losnxs. 


¡Uf!  qué  modo  de  correr, 
¡un  qué  modo  de  sudar, 
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yo  no  puedo  coa  la  bula, 
de  cansancio  muero  ya. 

'  Solos  estamos— no  hay  duda  alguna, 

nada  señores— hay  que  temer. 
Aprovechemos — tanta  fortuna 
y  no  olvidemos — nuestro  deber. 
Benito.  Pronto  á  Kazondo—pronto  á  palacio, 

mi  pobre  prima — presa  estará; 
no  ahorrar  señores — tiempo  ni  espacio 
pues  un  minuto— la  perderá. 
Inalop  y  Ben-Zuf.     Á  Dick  y  á  su  prima 

de  allí  sacaremos. 
Valor  no  me  falta 
si  bien  tengo  miedo. 
Andando. 
A  mi  sólo 
me  embarga  el  temor. 
Y  no  tongo  ánimos 
para  esta  cuestión  I 
Los  TRE<:.  Pero  estando  juntitos, 

juntitos  los  tres, 
al  rey  Moíni  Lunga 
debemos  vencer. 
Traía,  la,  la— tni,  la,  la, 
ya  no  hay  iiada  que  temer.  (BaíUa.) 


Benito. 

Imalof  t  Ben-Zuf. 

Bknito. 


[malof. 


Bfi;<iiTO. 


[malof. 
Benito. 
Ben-Züf. 
Benito, 


HABLADO. 

Animol  Ya  visteis  cómo  salimos  ilesos  de  palacio  eo- 
tre  cquella  lluvia  de  flechas. 
La  cuestión  an^  todo  es  averiguar  si  Dick  y  mi  amada 
prima  continúan  encerrados  donde  me  dijo  el  bár- 
baro del  rey. 

En  el  palacio  de  Masongo? 
Justamente. 

Tendremos  que  atravesar  el  lago. 
Yo  no  sé  nadar,  lo  advierto. 
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Ihalof.       ¡Silencio! 

Benito.         Fuego!  (Asnstado  y  apuntando  i  B.  n-Zof.) 

Ben-Züf.    Qué  vais  á  hacer? 

Benito.       A  matar  á  cualquiera.  Yo  no  me  ando  con  bromas. 

Ben^Zuf.    Paco  á  poco.  Aguardad  que  se  presente  algún  ene- 
migo. 

Benito.       Pues  eso  es  lo  que  quiero  evitar.  Que  se  presente. 
Matándolo  antes  no  hay  peligro. 

[malof.       Alguien  se  acerca  por  aquel  lado 

Benito.       Estáis  seguro? 

Imalof.       Aplicad  á  tierra  el  oído.  (lo«  tres  lo  hacen.) 

Ben-Zuf.    En  efecto.  Se  perciben  l04  pasos  de  muchas  perso- 
nas, (imalof  estornuda.) 

Bemto.  y  uno  ha  estornudado  ahora  mismo.  Vamonos. 

Imalof.  iNo  tal.  Al  contrario-  Esperemos. 

Benito.  Pees  señor,  no  comprendo  el  valor  de  este  modo. 

Para  mí  lo  principal  siempre  es  huir. 

Ben-Zuf.  ¡Silencio!  Sabéis  quién  se  acerca? 

Benito.  Quién? 

Ben-Zlf.  ¡Negoro  con  una  escolta! 

f  MALOF.         ¡Ahí 

Benito.       Digo,  eh?  ¡La  cosa  no  trae  malicia! 

Imalof.       Venid. 

Benito        ¡Una  idea! 

Imalof  y  Bkn-Zhf.  ¡Hablad  prontol 

Benito.       Nada!  Yo  creo...  que  debíamos  echar  á  correr. 

Imalof.  y  Brn-Zuf.  ¡Nunca! 

UeNITO.         Pues  en«>ónces  á  la  maleza.  (Váase  por  U  derecha.) 

ESCENA  II. 

NEGORO,  COIMBRA,  SOLDADOS. 

Negoro.      ;Allol  Voy  á  dar  órdenes  á  vuestro  jefe.  Escucha, 

Coimbra. 
CoiMBHA.     Qué  deseas? 
Negoro.      Es  preciso  que  nos  sepárenlos. 
Coimera.     Separarnos? 


Nkgoro. 


GomRRA. 
Negoro. 


GOIMBRA. 
NSGOftO. 

Benito. 
Imalof. 

BEfllTO. 
iMALOr. 

Benito. 
Imalof. 

C0IMB<iA. 

Negoro. 

Coimera. 
Negoro. 


GoiMBRA. 
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Sí.  Antes  de  emprender  la  ruta  para  el  continente 
americano  donde  debemos  embarcarnos  ambos  con 
rumbo  á  San  Francisco,  necesitd  hacer  una  escur- 
sion  solo...  enteramente  solo. 
Enlónces,  para  qué  has  reciutado  la  escolta? 
Para  que  me  acompañe  cuando  yo  quiera.  Acaso  no 
te  fias  de  mi  palabra?  No  le  he  dicho  que  traeremos 
de  San  Franeísco  una  fortuna?  No  te  he  enseñado  la 
carta  de  la  señora  Weldon  dirigida  á  su  esposo  y  fir- 
mada no  sin  trabajo,  merced  á  mis  amenazas,  en  la 
cual  pide  por  su  rescate  el  rey  de  Kazonde  cien  m'J 
duros?  Dentro  de  cuatro  dias  me  aguardas  con  la  es« 
colta  en  la  playa  del  Sur. 
Corriente.  Prefiero  fiarme  de  tu  palabra. 
Y  haces  bien.  No  tengo  interés  en  engañarte. 

(S«  asoma  y  qoler*  aeercarse  4  Ne^poto.  Imalof  le  co^  por 
los  faldones  de  la  levita  ) 

Pero  dónde  Tais,  condenado? 

Á  coger  algo  que  revolotea  por  allí. 

Vals  á  perdernos! 

Debe  ser  el  colibrí  pentagrama. 

Este  hombre  en  Tiendo  insectos  se  vuelve  loco,  (l» 

sajeta.) 

Luego  dentro  de  cuatro  dias?... 
En  la  playa  del  Sur.  Sigamos  el  bosque  algunos  pa« 
sos,  y  después  cada  cual  tomará  por  sendero  opuesU^. 
Gomo  quieras. 

Adelante,  muchachos.  Ya  sabéis  la  consigna.  Si  tro- 
pezáis con  algún  bboco  matarle  como  á  un  perro. 

(Benito  desaparece.) 

¡Obi  Eso  no  hay  que  recomendarlo  á  nadie,  (vánse.) 


ESCBNA  IlL 


BENITO,  IMALOF,  BEN-ZUF. 

Bki-Zuf.     ¡SÜencioI  (saliendo  de  puotUlas  y  miraa'lo  hácU  la  dore- 
eba.) 


iMALOr. 

Benito. 


Imalof. 
Bbnito. 
RE!<(-Zur. 
BEifiTe. 

Imalop. 
Benito. 
Imalof. 
Bbn-Zuf. 

Benito. 
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Ya  86  alejan,  (id.  id.) 

(Sate  y  Toelre  4  eteoadene  MstUdo;  loi^o  vaeWe  4  salir*) 

Quiere  matarnos  como  á  Dtngol  Por  fortuna  le  deja- 
mos en  la  cabana,  de  otro  modo  nos  habría  descu- 
bierto. Bn  cuanto  olfatea  á  Negoro  nadie  le  contiene. 
En  marchal  Quizá  Dick  esté  condenado  á  muerte.   * 
¡Y  nosotros  á  capilla  perpetual 
Sigamos  nuestro  camino  por  el  bosque. 
Allí  Reclama  una  cosa.  Si  en  la  refriega  tropezamos 
con  Mirambel,  dejármela  á  mí. 
Qué  pensáis  hacer? 
Darla  un  jabón.  Lo  necesita. 
Á  Kazondo. 
Á  Kazonde. 
Como  quien  dice:  ¡Á  que  nos  degüellen!  (v4dm.) 


CUADRO  DÉOIHOSEZTO. 


SL  WALAaO  D8  BUSONOO. 


Balcón  practicable  4  la  derecha. 


ESCENA  IV. 

DICK,    ÁNGELA 


Esta  duerme  reclinada  ea  nn  sillón.  Dlck  de  pie  4  sa  lado. 

Biciv.  Al  fin  vcQció  la  fatiga  su  ánimo  quebrantado,  ¡l'obre 

hermana  mía  I 
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\N6EU. 
DlCK. 
ANGELA. 
DiCK. 

Angela. 

DiCK. 

Angela. 

DiCK. 

Angela. 


DlCK. 

Angela. 

DlCK. 

Angela. 


ÜICK. 


Angela. 

DlCK. 


¡Dick!  ¡Dick  (Soñando.) 

Eh? 

¡No  qaiero  firmar!  Sois  ud  miserable!... 

Qué  dice? 

(DcspcrUndo.)  ¡Allí 

Sosegaos. 

¿Eres  tú,  hermano  mió?  ¡Qué  horrible  pesadilla! 
Soñabais? 

Con  Negorol  Me  amenazaba  de  muerte  para  que  fír- 
mase la  caria  dirigida  á  mi  esposo.  Mí  sueño  es  una 
realidad. 

Tranquilízaos. — Yo  abrigóla  esperanza  de  nuestra 
pronta  salvación. 
Lo  crees  asi? 

No  sé  qué  voz  secreta  me  dice  que  en  breve  regre- 
saremos á  nuestra  amada  patria. 
¡A  nuestra  patrial  ;Si,  si!  Allí  está  la  libertad   ¡Allí 
está  la  dicha. 


MÚSICA. 

Guando  allí  lleguéis,  señora, 
volvereis  á  ser  feliz, 
bajo  el  cielo  de  la  patria 
recordar  al  pibre  Dick. 
Yo  tu  fortuna  entonces 
he  de  asegurar. 
(¡Triste  fortuna  mia! 
poco  durarás.) 

La  suerte  caprichosa 
me  abandonó  al  destino 
7  sólo  en  es^e  mundo 
recorro  mi  camino. 
Brilló  sólo  una  estrella 
de  mi  ventura  en  pos, 
la  estrella  de  mi  dicha» 
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señora,  fuisteis  vos. 

Y  cuando  fijo  mi  mirada 
en  ese  cielo  singular, 
su  lu7.  hermosa  y  plateada 
suele  mi  frente  iluminar. 

Angela.  Siempre  á  mi  lado 

cual  un  hermano 
te  adoraré, 
y  tus  desvelos 
y  tus  consuelos 
recordaré. 

Los  üos.  Risueña  esporanza, 

tranquila  y  serena, 
de  mi  no  te  alejes 
pues  vives  en  mí. 
De  fiel  conGanza 
tu  luz  mi  alma  llena, 
y  el  pecho  anhelante 
palpita  por  tí. 

Benito,  ImaLUF  y  BeN-ZüF.  (Dentro.) 

Rema,  rema  marinero 
y  no  dejes  de  cantar 
para  que  oiga  tu  adorada 
los  suplros  de  tu  afán. 

DlCK.  I  Yendo  al  balcón.) 

Qué  escucho? 
Angela.  Es  Benito, 

conozco  su  voz. 
DiCK.  El  cielo  sin  duda 

mis  preces  oyó. 

Las  dos.  Risueña  esperanza, 

tranquila  y  serena,  etc. 
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HABLADO- 

Cm  una  eteala  ea  escena  por  el  beleon. 

DiCK.  Aguardad. 

Angela.     Qué  ea  esot 

DiCK.  Una  escala,  (se  «louui  «i  uieon.)  Y  eD  el  centro  del 

lagu  se  distingue  una  barquilla. 
AiiGELA.      En  ella  estarán  nuestros  amigos;  pero  cómo  han 

podido  llegar  hasta  aqui? 

DlCK.  Pronto  lo  sabremos,  (au  la  eteale  el  baleon.) 

Angela.  Quéhacest 

DicK.  Fijar  la  escala.  Lo  veis?  Alguien  sube  por  ella. 

Angela  .  ¡Dios  poderoso! 

Dice.  ¡Ánimol  No  tengáis  miedo.  ApresuraosI 


ESCENA  V. 

DICHOS,  BENITO,  IMALOF. 


Benito.     ,    (Apareciendo  por  el  balcón.)  Aqui  estamOS  todoS. 

Angela.      ¡Benito! 

Dice.  ¡Imalof! 

Benito.  ¡Prima  de  mi  alma!  Vives  todavía?  Y  á  vos  no  os  han 
matado?  Decídmelo  por  Dios! 

Dice.  Ya  lo  veis. 

Angela.      Pero  cómo  habéis  podido  penetrar  en  el  lago? 

Benito.  Es  una  historia  larga.  Bástete  saber  que  hemos 
extrangulado  á  dos  soldados. 

Angela.      ¡Jesúsl 

Be!«ito.  No  llores,  nol  Eran  horribles  y  sus  parientes  nos  lo 
habrán  agradecido.  Luego  nos  zambullimos  como 
anguilas.  Yo  creí  que  no  sabía  nadar,  pero  al  sentir 
que  me  ahogaba,  me  invadió  la  ciencia  de  repente,  y 
zas,  zas...  como  un  almirez...  Si  no  me  coge  Imalof, 
me  voy  derecho  al  fondo. 

ÍMALor.       Bien,  bieD«  Luego  terminaremos  hk  relación. 
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DicK.  Es  Terdad. 

buLOF.       Lo  importante  es  hnif . 

DicK.  Gaái  es  vuestro  plan? 

Imalof.  Nos  descolgamos  por  la  escala.  Yo  llevaré  en  mis 
brazos  á  esta  señora.  Una  ves  en  la  barca  que  la  ca- 
soalídad  nos  ha  proporcionado,  llegamos  en  veinte 
miuutos  al  otro  extremo  del  lago.  Allí  saltamos  en 
tierra,  aguardamos  la  noche,  y  protegidos  por  la  os- 
curidad ganamos  el  bosque. 

Bkrito.       y  una  vez  en  el  bosque... 

Angela.     No  hay  ya  cuidado,  verdad? 

Benito.  No!  Cuidado  no  hay.  Lo  que  hay  es  cada  pantera  que 
enciende  yesca. 

DicK.  Salgamos  de  aquí.  Eso  es  lo  principal. 

Benito.  Justo.  Más  que  á  todas  las  fieras  del  bosque  le  temo 
yo  i  Mirambei. 

Angela.      Mirambei? 

Benito.       ¡Sil  Una  prima  que  te  habia  salido  ingerta  en  cisco. 

DicK.  Andando.  Ahorremos  palabras  . 

Todos.        Andandol  (soon*  mido  dentro.) 

BBNrro.       ¡San  Pedro  roe  valgal 

DiCK.  ¡Al  bolconl  ¡Ocultaos! 

ImaLOP.         Venid.  (Cog«  i  B«nito  y  ambos  m  oaütaa  en  «I  bilcon.) 


ESCENA  VI. 


DICHOS,  UN  JEFE  y  DOS  SOLDADOS  eon  1m>m. 

Jefe.  ¡Llegó  la  hora!  (Á  nick.) 

Dice.  Eh? 

Jefe.  Sígneme. 

Dice.  (Qué  hacef?  Qué  partido  tomar?  Un  momento.  El  rey 
ofreció  matarme  al  anochecer.  Reclamo  su  pahibra. 

Jete.  Al  anochecer?  Mira,  (se  dirif»  «i  balcón.) 

Dice.  (Torpe  de  mi!) 

Angela.  (Estamos  perdidos.) 

Jefe.  (Abr«  el  btleon.  Benito  é  Imalof  i^nrtc«n  con  el  fnsil  4  U 
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cara.  £1  jefe  retrocede.) 

Benito.  ;  1  que  se  acerque  lo  trituro. 

Jbfe.  ¡Traicionl 

Benito.  Un  paso,  un  grito,  un  gesto,  y  quedáis  estampados 

como  mosquitos. 

Imalof.  Boca-aba|ol 

Benito.  Eso  esl  Boca*abajo  y  fuera  las  lancitas. 

Imalof.  No  obedecen? 

Benito.         ¡Pues  fuego!  (Los  soldados  y  el  jefe  se  tienden  boca-abijo.) 

¡Ahí  ya  os  vais  convenciendo;  me  alegro;  bajad  voso- 
tros; yo  me  encargo  de  guardar  la  retirada,  (mek, 

Imalof  y  Ángela  descioaden  por  el  balcón.) 

Dicjv.  Apresurémonos. 

Be.xito.  Já,  já,  jál  ¡ISsto  sí  que  tiene  gracíal  Escaparse  en  sus 
naricesl  Y  qué  de  perro  pachón  son  todasl  Permito 
que  levantéis  la  cabeza  para  que  veáis  volar  á  los 

pájaros.  (Un  soldado  se  incorpora.  Benito  le  da  con  el  pie.) 

He  dicho  la  cabeza  nada  más.  Já.  já,  jál  Pero  hom- 
bre, qué  feos  sois  y  qué  brutos!.  .  Vais  descendien- 
do? ¡Ea!  Pues  una  vez  que  ya  estáis  en  salvo...  Mira, 
tú,  como  te  apoyes  con  las  manos  te  rompo  el  alma! 
Una  vez  que  estáis  en  salvo...  roe  toca  á  mí.  (va  4 

roareharse,  pero  se   vaoUe  rápidamente   apuntando  siempre 

con  el  fusil.)  ¡Demonio!  no  había  yo  caido  en  esto.  En 
cuanto  vuelva  le  espalda  me  escabechan.  Cómo  dia- 
blo me  las  arreglo?  (Los  tres  soldados  levanUn  la  cabeza, 

lo  miran  y  se  rien.)  ¡Y  SO  Heu  los  canallasl  Es  claro! 
han  adivinado  mi  situación.  Pues  señor,  creo  que  voy 
á  estarme  asi  toda  la  vida.  {Pero  bahl  Magnífica  ideal 
Já,  já,  já!  No  hay  batalla  sin  prisioneros  Ehl  tú! 
levántate.  (ei  jefe  se  levanta.)  Aguarda  un  poco.  Quí- 
tate la  faja.  Ata  sólidamente  á  esos  dos  por  el  cuello, 
pero  bien  atados  (ei  jete  lo  hae».)  ¡Já,  já,  já!  otro 
nudo.  Ahora  otro.  Eso  es.  Ahora  descuélgate  por  d 

balcón.  No  quiores?  (Hace  auoman  de  tirar.  £1  jefe  echa 
i  correr  y  desaparece.)  Culdado  qUO  SOU  CObardcS   estOS 

bárbaros...  mis  compañeros  se  habrán  encargado  de 
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él.  ¡Ea!...  buenas  noches,  memorias  al  borrachín  de 
▼uestro  soberano.  Adiós,  preciosos  negritos,  quedargc 

ahí  aCOStaditOs!  (Desaparece.) 


CUADRO  DÉCnOSÉTlMO. 


COZíOBIN  CM^ZiOBAlM. 


Interior  de  una  cabana. 


Sobre  el  teatero  del  foro  ce  ven  dos  letras  rojas.  S.  V. 


ESCENA  VIL 

BENITO,  Angela,  imalof,  ben-zuf,  dick. 

Bbnito.       {Venídl 

Imalop.        Exploremos  estos  lugares.  Aquí  podéis  descansar. 

Dick.  Y  descansar  tranquilamente.  No  hay  miedo  que  nos 

coja  el  rey  de  Kazonde. 
Imalof        Cuántas  leguas  calculáis  que  hemos  andado  durante 

estos  cuatro  dias. 
Be?iito.       Lo  menos  siete  mil. 
Dicx.  Me  parece  que  exageráis  un  poco. 

Bexito.       Por  supuesto  que  yo  no  sé  por  qué  razón  nos  liemos 

fiado  del  perro.  Sabe  Dios  donde  estaremos.  Al  salir 

de  aquel  maldito  lago  decidimos  que  fuese  Dingo  de- 


DiCK. 

Benito. 


Imalof. 
Bbn-Zuf. 
Benito.  . 
Imalof. 

Benito. 

DlCK. 

Angela. 
Imalof. 

DiCK. 

Benito. 

DiCK. 


Benito. 

Augela. 

Benito. 

Dice. 

Benito. 

Ben-Zdf. 

Imalof. 

Benito. 

Ben-Zuf. 

Todos. 


-so- 
lante de  nosotros  como  más  inteligente  para  encon* 
trar  una  buena  pista. 

Y  en  efecto:  gracias  á  él  hemos  salvado  muchos  obs- 
táculos. 

Pero  ahora  no  quiere  alejarse  de  acpií.  Anda  como 
loco  alrededor  de  esta  cabana  y  en  vano  le  llamamos 
para  que  nos  siga* 

El  hecho  en  efecto  es  bastante  curioso. 
¡SeñoresI  ¡Señores? 
Qué  pasa? 

Mirad!  Mirad  aquellas  letras  e^ritas,  al  parecer  con 
sangre. 

5.  V.  Sálvense  ustedes.  Vamonos. 
5.  V.  ¡Son  las  iniciales  del  collar  de  Dingo! 
Es  verdad. 
Aguardad.  Aquí  hay  una  caja  de  hierro. 

Abrámosla.  (Abren  U  caja.) 

Mucho  cuidado  no  reviente. 

(Saeando  an  pap«l.)  Un  papel.  (Le«.)  «Asesiuadol  Ho- 

bado  por  mi  guía  Negoro,  tres  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  uno.  Aquí.  Dingol  Socorro!  Sa- 
muel Vernon.» 
El  dueño  del  perro.  5.  V. 
Todo  se  explica  ahora. 
Por  eso  ladraba  Dingo  á  Negoro. 

Y  por  eso  nos  ha  traido  aquí! 

Y  por  eso!...  debemos  marcharnos  á  escape! 
Pero  almorzemos  antes. 

Sí.  Detrás  de  la  cabana.  Entre  los  árboles. 
Aunque  no  tengo  gana  os  lo  concedo. 
Bueoo.  Pues  no  perdamos  tiempo. 

¡Andando!  (Vinae  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIH. 


NEGORO  por  la  izquierda. 

Al  fin  pu('e  Uegar.  ¡Guán  fatigado  estoy!  Yaya,  vaya. 


NEGono. 


Apresurémonos  á  rescatar  mí  tesoro.  Temiendo  caer 
en  manos  de  la  justicia,  deposité  aquí  la  mayor  par- 
te. Anduve  listo.  Luego  me  cogieron...  En  aquel  rin- 
cón debe  hallarse,  (so  ñja  «n  tas  letra».)  Eh!  Qué  letras 
son  aquellas?  Ahí  Ya  adlvinol  Samuel  Vernon  tardó 
en  morir  y  marcó  en  la  pared  sus  iniciales.  Acabe- 
mos. (Se  dirig>o  al  foro  y  figura  remover  la  tierra.)  Gon 

esto  y  los  cien  mil  duros  del  rescate  de  Ángela,  podré 
pasar  tranquilo  el  resto  de  mis  días.  ¡Ahí  Ya  di  con 
él!...  (Sacando an  pequeño  talego.)  Y  ahora  reunámonos 
á  la  escolta.  Ya  habrán  llegado  á  la  playa  del  Sur. 
Adiós,  Samuel  Vernonl  Ya  ves  que  la  fortuna  me  pro- 
tejo! (Va  á  marcharao  y  .e  oye  ladrar  á  Dingo  p'or  la  de- 
recha.) Eh?  no  me  engaño!  Es  el  perro  maldito!  De 

esta  vez  no  te  me  escaparás.  (Amartilla  una  pistola  y  se 
lanza  hacia  la  derecha.)  ¡MucrO,  COUdenadoI  (Dispara 
dentro  la  pistola.  El  perro  ladra  fariosamente.  Óyense  gritos 
de  Imalof,  Dick  y  voces  de  *Á  él.»  »Qae  no  te  escape.»  A 
poco  vneWe  á  salir  Negoro  por  la  derecha,  y  atraviesa  cor- 
riendo la  escena  marchándose  por  La  isqnierda.) 
¡Estoy  perdido!  (Kl  perro  sale  corriendo  por  la  derecha 
detrás  de  Nagoro  y  atraviesa  la  escena  desapareciendo  por 
la  ixquierda.) 


ESCENA  IX. 

DICK.  I.MALOF,  BEN-ZUF,  ÁNGELA. 

Dick.  (saliendo    primero,    despaet   de    Dingo  )    ¡Cofre    DíngO. 

¡Atrápale! 
fMALOF.       ¡Por  allí! 

Rbn-ZuF.      Sigámosle.  (Todos  van  á  la  puerta  da  la  itquierda.) 

ESCENA  X. 


DICHOS»  BENITO  por  la  itquierda. 

j>ENiTO.    ¡Deteneos!  Dingo»  lo  ha  estrangulado!  FinU  ewronam 

ü 
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Todos. 
Benito. 


Rbn-Zof. 
Bbnito. 

[malof. 
Brnito. 
Bbn-Zuf. 
Be?(ito. 


negarum. 

(Con  mucha  alog^ría.)  ¡Ah! 

Qué  unanimidad  de  sentimientos!  (Bea-Zif  «tea  áei 

collar  k  Olng-o.  Este  trre  en  la  boca  el  talado  ^««  áalea- 
g^uardó  Negporo.) 

Aquí  tenéis  al  vengador  de  Samuel  Vernon. 

Bravo,  valiente  Dingol  Ese  meneo  de  rabo  denota 

la  satisfacción  de  tu  conciencia. 

Pero  qué  trae  en  la  boca? 

(Cogiendo  el  talego.)  La  hereucía  de  su  amo. 

Pues  no  viene  mal! 

Claro!  Como  todas  las  herencias.  Señores,  á  San 

Francisco!  Ahora  sí  que  estoy  seguro  de  hacor  un 

viaje  completamente  feliz!  (Benito  qnler*  marchano  por 
otro  lado  con  el  dinero.  Sat  amigos  corren  detrái  de  él  y  no 
lo  permiten.  Un  pequeño  juego  cómico  á  gusto  del  eonsu* 
midor.) 


CUADRO  DÉcmocTAva 


U  HABIM  mt  AU-BABA. 


Decoración  fantástica. 


ESCENA  XI. 

NEDA,  ALI-BABÁ,  ODALISCAS. 


Nbda*         y  bien,  amor  mío,  te  ha|;u9tado  mi  cuento? 
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Ali-Baba.  Que  si  me  ha  gustado?  Tanto...  que  óyelo  bien.  Te 
perdono  la  vida. 

Neda.         De  veras?  No  te  arrepentirás  más  adelante? 

Ali-Baba.  Nunca.  Y  para  probártelo  te  diré  que  ya  he  nombra- 
do la  guardia  de  honor  de  nuestro  primer  futuro 
príncipe.  Una  guardia  á  la  europea.  Me  la  ha  regala- 
do el  rey  de  Prusia.  ¡Holal  Aquí  todo  el  mundol  Ce- 
lebremos el  triunfo  de  mi  esposa  perpetual... 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  GUERREROS  y  GUARDIA  DE  NIÑOS. 

MÚSICA. 

Niilos.  Somos  la  guardia  del  Sultán 

que  en  breve  plazo  ha  de  nricer. 
Le  guardaremos  con  afán 
hasta  que  tenga  su  mujer. 

Y  si  se  casa  el  gran  señor, 
le  pediremos  siempre  así 
que  no  las  mate,  por  favor, 
que  las  conserve  para  mí. 

Ay  qué  gusto  es  el  ser  Sultán. 

yo  lo  quiero  ser 
para  no  trabajar  jamás 

y  comer  muy  bien. 
Ay  qué  gusto  ha  de  ser  mandar 

degollar  á  diez 
y  después  irse  á  pasear 
ipuesl 

Y  á  tomar  café. 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

(Gran  baile  final.  La  corto  del  Saltan.  Siele  grupos  con  rico» 
y  divertot  trajei. 


FfiN    DE    LA    OBRA. 


Nota.    El  Sr.  Pastor  se  encargó  del  papel  de  Imalof 
por  deferencia  á  los  autores. 


OBRAS  DBL  MISMO  ACTOR. 


¡No  ME  SIGA  usted! Comeilia  en  an  acto. 

El.  VIEJO  TELÉMACO ZariaeU  «n  dot  ae.M. 

SR.'<ISITiyA Zartttela  «n  do»  aftos. 

£l  violinista Zanaelft  «o  «n  aeio. 

Adiós  m  dinero! Zanaela  «n  un  aeto. 

La  vida  E\  un  TIUS ZanoeU  en  «n  acto. 

Las  UULTAS  DK  Timoteo Comadla  en  un  acto. 

Descarga  de  artillería Comedia  «n  «u  aelo. 

Por  huir  del  vecino Jofaete  e&mieo  «n  aa  aeto. 

PlRLlMPIMPIN  i* Zarzuela  bafo-fantáatleaendoa  actos 

Lola.... Zarzaela  en  dos  actos. 

Se  dan  casos Zanucla  en  nn  aeto. 

Un  KUEVO  QuiNTILIANO Comedia  en  nn  acto. 

La  copa  t)E  PLATA Zarzaela  en  dos  actos. 

Lo  SE  todo Jagaete  cómico  en  dos  actos. 

Fausto Parodia  en  dos  actos  (de  la  ópera). 

La  CASA  DE  LOCOS Zariuela  en  un  aeto. 

Dar  EN  EL  BLANCO Comedia  en  tres  actos. 

Me  ES  IGUAL Jufruete  eó.nlco  en  un  aeto. 

El  FORASTERO Jognete  cómico  en  tres  actos. 

El  FOGÓN  T   EL  MINISTERIO.    .   .   .  Jngaete  cómico  en  un  arto. 

¡Valiente  amigo. Jnguete  en  dos  actos. 

La  LST  del  hundo Comedía  en  tres  actos. 

Las  CEREZAS Jn§paete  cómico  fn  tres  actos. 

Compuesto  T  SIN  NOVIA Zarsnela  cómica  en  trel  aetos. 

I* Arda  Trota! Jn^^aete  cómico  en  tres  aelos. 
«A  DULCE  ALIANZA Jug^nete  oómieo  en  tres  actos. 

La  Gacetilla  del  ano Rotísu  en  nn  acto. 

Los  dóminos  blancos Comedia  an  tres  actos. 

El  ano  sin  juicio Rctísu. 

Cambiar  de  colores Comedia  en  an  acto. 

El  doctor  Ox Zanaela  en  tr«s  actos  y  seis  cuadros. 

Los  MaDRILBS Zarzuela  en  dos  acios. 

Amapola.  .  .  • Zartnela  cómica  en  traa  actos. 

El  ChiQ'ITIN  de  la  casa Comedia  en  tres  aetos. 

El  empresario  DC  VaLDEMORILLO.  Zanaela  en  dos  actos.  (Stfrvada  par- 
te de  los  Madriles.) 

EL  diablo  COJUEI  o .  Resista  an  tres  actos. 

Esto,    lo  otro  T  lo  de  más  allá.   Revista  en  nn  a«to. 


El  DtlfBRO  EN  LA  MANO Comedia  en  üot  ictos. 

El  Caballo  blanco JagraeU  cómico  «o  dot  tetot. 

Historias  T  cuentos ZanaeU  ea  dot  aetof. 

Las  dos  princesas. Zanaela  en  tras  actos. 

Dimes  y  diretes Jog^ueto  cómico  en  un  acto. 

El  PAPÍUELO  de  yerbas Zarzuela  cómica  en  dos  actos. 

Odíeme  usted,  caballero!.  .   .   .   Ja^aete  cómico  en  dos  actos. 

Dos  HUéRFANAS Zanaola  en  tres  actos  y  siete  cuadro. 

¡¡Ya  somos  TRESI! Juguete  eómico-Urieo  en  un  acto. 

¡A  SANGRE  Y  fuego! Jogrueto  cómico  lírico  en  na  acto. 

El  corregidor  de  Almagro.   .  .  .  Zarxnela  cómica  en  tres  actos. 

jAquÍ^   León! Juguete  lírico  en  un  aeto. 

El  espejo..   .    .   • Comedia  en  tres  actos- 

Armas  al  hombro Jag^ete  cómico-lírico  en  oa  seto. 

¡Eb!  ¡Á  LA  PLAZaI Revista  en  un  acto. 

Libre  y  sin  costas Juguete  cómico  en  on  aeln. 

Las  tres  jaquecas Comedia  en  tres  actos- 

Viaje  Á  Suiza Veraneo  cómico-lírico  on  dot  aetot. 

El  país  de  La8  gangas RavlsU  en  un  seto. 

Las  mil  y  una  boches Cuento   fantistico  en  tres  setos 
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CONSUELO Sras.  Buzos      • 

TERESA Corona. 
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SOFÍA , N.  N. 

ANTONIO Sr.  Doyiifco. 
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ACTO  ÜINICO, 


Sala  en  casa  do  Aatonio.  Á  la  iiquierd*»  primer  bastidor,  un  arinaiiu.  En 
el  segundo  bastidor  un  balcón.  A  la  derecha  una  chimenea,  y  encima 
«le  ella  un  reloj  y  dos  jarrones.  Puerta  ai  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

CO>'SUELOy  SOFÍA  y  TERESA.  La  primera  aparecerá  sentada  eerca  de  un 

veiador  y  bordando. 

» 

CoNs.       (Á  Sofía.)  Entonces,  ese  casamiento  no  te  desagrada? 
Sofía.      No;  hace  tiempo  que  Rafael  me  parece  muy  simpático. 
CoNs.      Lo  que  no  comprendo  es,  que  sabiendo  todos  lo  muciio 
que  te  quiere,  aún  no  se  haya  declarado. 

Teresa.    (Entrando  coo  un  boaquet  en  la  mano.)  IHunCa  eS  tarde  SÍ    la 

dicha  es  buena.  Hoy  se  declarará. 
^Cows.       Querida  Teresal 
Teresa.  Buenos  días,  queridas  amigas.  Sí,  mi  sobrino  Rafael  se 

ha  decidido  á  hacer  hoy  mismo  la  petición  oficial. 
CoNs.       De  veras?  ^ 
Teresa.   Ya  lo  veréis. 
Sofía.      Ay,  qué  l^ermoso  bauqmtl 
Tekbsa.  lüs  UQ  regalo  de  mi  esposo,  por  eso  no  te  lo;  ofrezco. 
Sofía.      Ponió  en  este  jarrón  para  que  no  se  marchite.  (Teresa 

coloea  «1  bauquet  en  qqo  de  los  jarronem  de  ia  chimenea.)  « 
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CoNs.       Sabes  que  Id  marido  es  muy  gaiánte? 

Terbsa.  No  lo  creas.  Cuaodo  él  me  ha^^bseqaiado  coa  ese  bou^- 
quet,  es  señal  de  qae  no  anda  en  muy  buenos  pasos. 

CoNS.       No  comprendo... 

Teresa.  Sí,  el  marido  que  tiene  algún  entretenimiento  es  el 
que  se  muestra  más  obsequioso  c^n  la  mujer  para  que 
no  sospeche. 

Co!*s.       Ahí 

Teresa.  Oh!  pero  yo  estoy  sobre  aviso  con  el  mío,  le  vigilo,  y 
como  le  coja,  pobre  de  él!  Tú  sí  que  eres  dichosa,  que- 
rida Consuelo!  Antonio,  tu  esposo,  es  un  hombre  or- 
denado: sería  el  fénix  de  los  maridos  si  no  estuviese  tan 
orgulloso  <;on  la  posicfob  que  ocupa  en  el  raioísterio  y 
si  no  fuese  tan  tacaño  eii  el  interior  de  su  casa. 

CONS.         (VÍTamenle.)  TaCañO  UO. 

Teresa.   Tú  misma  me  lo  has  confesado. 

Co:«s.       Antonio  es  muy  económico  y  nada  más;  se  imagina  que 

con  dos  mil  reales  al  año  para  vestir  tengo  de  sobra  y... 
TERrsA.   Apenas  te  alcanza  ese  dinero  para  un  traje.  Felizmente 

has  encontrado  el  medio... 
CoNs.       Chist!*.. 

Teresa.   Descuida,  que  no  cometeré  ninguna  indiscreción. 
Sofía.'     Aquí  viene  fni  padrino. 

ESCENA  11, 

I.OS  MISMOS,  ANTONIO  y  despuei  JDAIVA. 
A  NT.  (Entrando  por  U' 'derecha  y  hablando  desde  la  puerta.)  Juana, 

mi  café,  date  prisa,  (viendo  i  Teresa.)  Ah!  perdone  us- 
ted; señora,  no  la  h^bfd  visto.  ¿Cómd  está  usted? 

Teresa.   Perfecta ttiéü te. 

Ant.        Me  alegro.  Emilio  ya  sé  que  está  bueno! 

Teresa.   Sí.  . 

AíiT.        Y  á  qué  debemos  el  g^ló  de  veHa  hoy  por  aquí? 

Teresa.  Tenía  á  anunciar  á  ustedes  la  visita  dé  mi  sobrino  Hí- 
fael.  .    . 

Ant.        Cómo!  Al  íin  se  decide  á  dar  el  )f^pef  me  alegro.  Las- 


tima  que  mi  oficina  oo  me  permita  a^aairdarle.  (LUmtn- 
da.)Jaatia{  mi  café!    ,  i   • 

•Juana.        Aqai  estáy'Señorv  (PMé'iobre  el  Vel4dor  ím  etTeteras    y  It 

Ant.  Pero  mi  mujer  me  reemplazará.  Tengo  absoluta  con- 
fianza en  ella  y  doy  por  hecho  cuanto  haga.  Usted  gu6« 

ta  aeompanarmí)?  (Ofrteidpdo  cafó  á  Teres».) 

Tbrcsa.   Mil  gracias.        '*■   ■ 

Ant.  '       (Á  Soflá.)  Sabes  que  me  ocupo  de  ti?     '■• 

Sofía.      De  mí? 

Ant.  Sí;  acabo  de  leer  en  La  Correspondencia  el,  anuncio  de 
una  profesora  de  piano,  madame  Robercliini,  una  no- 
tabilidad que  enseña  por  un  nuevo  sistema.  Voy  á  lla- 
marla, porque  quiero  que  estudies  con  ella. 

Sofía.     Cs  inútil,  porque  mi  madrina  me  da  lecciones. 

Ant.  Sí,  ya  sé  que  mi  mujer  tiene  un  gran  talento  como  afi- 
cionada y  que  sería  una  profesora  si  hubiese  continua- 
do estudiando,  pero  la  Rdbeíchiní  vale  mucho  más, 
viene  precedida' de^  um  gnin  fama< 

CoNS.       Mira  que  vas  á  llegar  tarde  al  ministerio! 

Ant.  En  seguida  marcho,  ya  sabes  que  soy  la  exactitud  en 
persona.  Lo  único  que  siento  es  que  sea  martes,  pues 
cómo  soy  fGitaKsta.é.  '^ 

Teresa.  4á,já, já! 

A  NT.  (LeTftNtándose  con  ■ !«  tass  d»  café  en  la  mano.)  Senora,  UO  debe 

uno  reírse  de  esas  cosas.  Todo  tiene  so  razón  de  ser,  y 
á  veces  los  incidentes  más  fútiles,  pcoducen  las  más 
graves  consecuencias.  {Alargando  la  tata.)  Juana!  echa 
un  poco  de  más  café!...  Prueba  de  ello  el  vasp  de  agua 
que  la  duquesa  de  Afoíboroug  derramó  sobre  el  traje  t 

de...  (lUcibiendó  el  tth  kobre  la  Aiaoo  y  pitando.)  Ay!  Me 
he  abrasado!  (Deja  caer  la  taza  sobre  el  Testido  ¿e  Teresa.) 

Terbsa.  'Olí  traje! 

('.o:«s«      (Á  sb  ikiañdo.)  Pero,  hombre! 
.  Ant.       (Estupefacto.)  Absolutamoote  como  en  el  vaso  de  agua! 

(Cambiandq  de  tono.)  SÓlO  qUC  estO  08  Café. 

Coüs.       (A  sa  marido.)  Mira  lo  que  has  hecho.  Este  traje  queda 
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inservible!  •> 

Ant.        Señora,  lo  sientG  mucho,  pero. me  estaba  quemando  y. . . 
CoNs.      (Á  Teresa.)  Veo  á  lUÍ  tocador  y  allí  procuraremos  reparar 

la  torpeza  de  Antonio.  (Teresa,  Consuelo  y  Sofía  so^an  por  la 
Herecha»)  .t  .  i     ' 

Ant.  (Siguicodoias  hasta  ia>  poérta»)  Señora,  pido  á  usted  mil 
perdones.  Me  estaba  quemando,  y  caando  uno  se  quema 
no  se  puede  contener.  (Bijcndo  á  ia.Moi!aa.)  Un  traje 
perdido!  Y  bien,  le  comprará  otro  mejor  y  remediaré  el 
daño. 

•'■•».' 

KSCKNA  III. 


DICHO  y  EsiílLlO. 

Emilio.    Buenos  días,  Antonio. 

Ant.     .  Hola,  Emilio! 

Emilio.     Bstá  aquí  mi  mujeil?  . 

AüT.       Sí,  desgraciadamente,,  pues  acabo  de  derramar  sobre 

su  traje... 
Emilio,    (loterrompiéndoie.)  lio  36  trata  ahora  de  eao,  ¿has  encon- 
trado aquí  una  petaca  que  me  dejé  ayer? 
Am.        Una  petaca?  No.  ¿Pero  vinistes  ayer? 
Emilio.    Sí,*¿no  te  lo  ha  dicho  Consuelo? 
Ant.       No  por  cierto.  Sabes  qua  si  yo  fuese  celoso  como  eso 

desdichado  don  Marcos,  que  vive  en  el  piso  tercero... 
Emilio.    ¿Ea  ei  piso  tareero? 
Ant.       Sí,  lioiabre,  ¿no  le  conoees?  Tiene  una  "mujer  muy 

^uapB. 
Emilio.    ¿Muy  guapia?  Di  más  bien  hermosísima. 
Ant.       Segnn  eso,  ¿la  lias  visto?  Bribón!  Sigues  siendo  el  mis- 
mo! 
Emilio.    Y  bien,  sí,  lo  confleso;  tengo  la  misma  debilidad  d^ 
siempre.  Adoro  á  las  mujeres,  y  como  Teresa  empiez 
á  madurar,  de  cuando  en  coando  busco  una  fruta  verde 
para  .sacibr  mi  apetito. 
Ant.       Un  hombro  teasadol  ¿Sabes  que   eso  no   está    bien' 
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(Cambiando  de  tono.)  Dime,  quiéD  es  ahora  la  que  está 
en  alza? 

Emilio.    No  pi|edo:  se  trata  de  una  mujer  que  do  es  libre. 

Aifi.        Ah! 

Emilio.    Est.1  unida  á  un  imbécil. 

ANT.  Pobre  iNJmbre!  Escucha,  Emilio,  ya  sabes  que  do  soy 
meticuloso,  pero  creo  que  haces  mal  en  seguir  siendo 
tan -calavera. 

Emilio.    Bah!  no  di^as  tonterías. 

Ant.        Mira  que  el  dia  menos  pencado  se  entera  tu  mujer  y... 

Emiuo.  Imposible.  Mi  mujer  es  celosa,  pero  la  engaño  admira* 
blemenie.  El  ánico  enemigo  que  tengo  es  esta  maldita 
cabeza.  ¿Querrás  creer  que  no  pasa  dia  que  no  pierda 
algún  objeto?  Afortunadameite  en  cuanto  echo  de 
menos  algo,  compro  otro  objeto  igual  para  que  mi  mu- 
jer no  se  entere. 

•    '  .ESCENA  IV.  •  ^.    •' 

DICHOS,  TEABSA. 

Tehesa.  No  OS  molestéis  por  mí,  hasta  luego,  (viendo  á  su  ma- 
ndo.) Eres  tú? 

Emilio.    Sí,  sabia  que  estabas  aquí  y  be  venido  á  buscat te. 

Teresa.  Pues  vamonos,  con  eso  me  acompañarás  iá  comprarme 
un  traje. 

A  NT.  De  ningún  modo:  yo  he  causado  el  daño  y  debo  repa- 
rarlo. Esta  tarde  le  enviaré  á  usted  uno. 

Teresa.   No  fallaba  más!  Vamos,  tümilio. 

Emilio.     Vamos 

A?iT.  (Saludando.)  AdíOS,  SOñOra. 

Teresa.     Adiós,  amigo  mío.  (Vánso  por  el  foro  Teresa  y  Emilio.) 

ESCENA  V. 

AXT^mO,  después  MÁRCOé. 

Ant.       Emilio  concluirá  mal.  til  mejor  dia  le  oog»  un  marido 
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celoso: y.. .  Quiáa será  ahora  la  señora,  de  sos  peosa* 

míenlos? 
Marcos.  (Eotrtndo.)  Baeoos  dias. 
Ant.       (Ap.)  (Ya  está  aquí  don  Marcos.)  (Aito.)  Buenos  dias, 

vecino. 
MAacofl.  Usted  dispeBsará  ai  vengo  á  molesCarle,  pero'  necesito 

hacerle  una  pcegunta. 
Ant.        Diga  usted. 

Marcos.  Su  chimenea  de  usted,. hace  hamo? 
Ant.       (AdmirAio.)  Hombt'e^  no!  -  / 

Maügos..  Veo  que  le  extraña  á  usted  mi  preguBtay-  voy  á  serle 

fcanco.  guando  entró  eo.mí  casa  encuentro  siempre  á 
^  .         mi  mujer  encerrada  «o -su  cuarto  y  con. el  cerrojo  cor- 

ridoi  ¿Por.  qué  ooha  «I  cerrojo?  Á  «8ta  interpelación  me 

contesta  siempre  mi  mujer,  que  es  para  impedir  qu' 

la  chimenea  haga  humo.  He  ido  á  consultar  con  un 

abogado... 
Ars'T.        Hombre,  más  na t4tal  hubiera  sido  que  llamase  usted  á 

un  limpia  chimeneas. 
Marcos.   Y  cree  usted  que^.^n  limpia  chimeneas  me  expUcaria 

de  dónde  ha  venido  esta  petaca  que  me  encontré  ayer 

en  la  habitación  de  nii  esposa?  (Ábnéadoln,  y  enseSándosel* 

á  Antonio.)  Es  usted  fumador? 
A  NT.        (Aiar§rando  la  mano.)  No  tengo  costumfore,  pcro  ya  que 
usted  se  empeña.*.  *    . 

Marcos.  (Guardando  la  pcti^ca.)  No,  SÍ  UO  le  ofreZCO  á  usted.  (Cam- 
biando de  tono.)  Usted  comprende|*á  que  la  presencia  'de 
este  cuero  de  Rusia  en  la  alcoba^  dé  mi  Inujer  me  hace 
hervir  la  sangre!  Oh!  las  mujeres!  tas  mujeres! 

Akt.        Varaos,  cálmese  usted,  don  Marcos, 

Marcos.  .  Que  me  calme,  que  me  calme!  pichoso  usted,. que  cree 
en  la  virtud  de  las  mujeres!  ¡Que  confía  ñü  la  suya! 

Ant.        y  por  qué  no?  Mi  mujer  es  un  modelo. 

Marcos.    Si  es  un  modelo  n6  digo  nada.   (Cambiando  de    tono   y   sa- 
cando de  nuevo  la  petaca.)  Oh!  pe^o  csto  UO  puede  quedar 
así.  Yo  encontraré  al  propietario  de  este  utensilio,  yo  le 
encoütraréiysentóncesi..  • 
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Ant.  Perdone  usted,  atnigo  mlb»  pero  es  la  hora  de  ir  i  la 
oficina  y  antes  tengo  que  ir  aquí  al  lado,  á  casa  de 
Montalvat),  á  hacé^  algunas  compras. 

Marcos.  Pues  por  mí  no  se  detenga  usted,  (váse  Antonio  por  u 

izquierda.) 

ESCENA  VI. 

D.   MARCOS  y  RAPAEL. 

ÜARGOfi.  (SootándbM.)  Qué  hombre  tan  calzonazos!  Pues  no  con-* 
fía  en  su  aiujer.y  dico'quQ  es  ua  modelol  Buen  modelo 
te  dé  DiosI  ¡Como  sí  todas  las  mujeres -do  fuesen  lo 
mismo!  j. 

Rafael.  (Enti-ando  por  el  fondo.)  La  señora  d.o  Fernandez? 

Marcos.  (Ap.)  (Un  joven  que  pregunta  por  la  esposa!)  (aUo.) 
Pase  usted.  (Ap.)  (Mq  parece  que  este  joven  no  trae 
muy  buenas  intenciones.  Veamos.)  (Aitoi  jufaei.)  La 
señora  de  Fernandez  e^á.. 

Rapabl.  Me  alegrp  muelle.  ¡       ;    :* 

Marcos.  (Ap.)  (Se  alegral)  (Á  lusaet.)  En  cuanto  á  sa  esposo,  no 
tardará  en  volver. 

Rafael.  (Admirado.)  Su  esposo!  Pues  qué,  ¿no  está  en  el  mi- 
nisterio? 

Marcos.  (Ap.)  (Cuando  yo  dedal).  (Alto.)  Ahl^conque  usted 
creía  que  estaba  en  el  ministerio?     •' 

Rapiasl.  Así  molo \vj^ dicho  mi  tía,  á  qi^ien  acabo  de  encontrar. 

Marcos.  (Su  lia!  Te  veo!)  (Alto.)  Bttsta  de  rodeos^  joven. 

Rafa-el.  Qué  dice  usted?   : 

Marcos.  Basta  de  rodeos.  Sé.lo.^iue  1$  trae  á  usted  aquí;  ¿quiere 
usted  qveise  loí  (liga?  Pii^juen,  f^  ^Laipor. 

Rafael.  Y  cómo  sabe  usted... 

Marcos.  Yo  nf  sé  nada,  jiero'  tengo  up  olfoto.  qoe...'/(Sonrieniio 
avvrgAmeflUi)  Adenpas^  yio  no  creo  en  Ift  virtud  de  las 
r  •  mt^eres.  i--M     ^.  • ; 
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ESCENA  yn. 

'  I 

.DICHOS  7  ANTONIO. 
AnT.  (Entra  por  la  izquierda  con  aa  lio  en  la  nano.)    Ya   tBDgO    ei 

traje.  Ror  cierto  que  he  tenido  una  disputa  con  el  due- 
ño de  la  tienda.  CabaliejrOy.le  he  dicho,  mi  esposa  lleva 
trajes  mucho  mejores  que  éste  y  no  le  cuestan  ni  la 
cuarta  parte  de  lo  que  usted  me  ha  pedido. 

Rafael.  (Sigraiéndoie.)  Señor  don  Antonio!... 

\rt.  (sin  tsevehárte.)!  Eso  es  imposible,  roe  ha  contestado  el 
comerciante. -^Yo  Be  lo  probarte  á  usted.— Tendré 
mucho  gU8té.~*V  los  dependientes  entre  tanto  se  reían 
en  mis  barbas.  Es  decir,  en  mis  barbas  no,  porque 
no  hs  tengo.  • 

Rafael.  Señor  don  Anto&io... 

AifT.  Calle!  Es  usted,  Rafkélitb?  (DAndoie  ti  manó.)  Tengo 
mucho  gusto  en  Terle.  ' 

Rafael.   (Estrechándole  la  mano.)  YO  ¥enfB...  '  ' 

Atit.  Comprendt,  usted  viene...  (Mtnmdo  sn  reloj.)  Diablo!  las 
once  y  hacelitia  hora  que '  debía  estar  en  la  ofícina! 
pero  en  fin,  por  un  poco  más  i)* menos...  tome  usted 
>a^€4)to.  ' 

Rafael.  (SenUndose.)  Gracias.  Señor  don  Antonio:  yo  he  nacido 
para  viVir  en  el  oguá;  la  vida  del  marino  con  sus  peri- 
pecias llenas  de  peligros  era  4o  que  sonaba  mi  ardiente 
fantasía:  (Con  etrttsiitsmo.)  oh!  pasarla  existencia  sobrn 
*el  ócceatío  tempestuoso,  en  medio  de  las  espumosas 
olas  que  vienen  i  estrellarse  sobre  nuestra  embarcación, 
dormirse  en  los  masteleros  urrollados  por  la  tempes^ 
tad...  {Concibe  usted  i6ada  más  graodioso  ni  más 
poético? 

ANT.       No,  pero' yo  creo  que  usted  ea..i 

Raüael.  Comerciante;  mi  familia  no  dio  oidos  á  mi  vocación,  y 
me  hizo  entrar  en  una  casa  de  comercio,  de  la  cual  soy 
ya  ei  4ueño.  En  esa  casa  conocí  á  sn  ahijada  de  usted. 

Marcos.  (Ap.)  (Era  por  la  ahijada!) 
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• 

Hafael  Yo  deseaba  casarme  con  upa  mujer  de  los  trópicos 
pero  desde  que  vi  á  Sofía  me  convencí  de  que  ella  y  no 
otra  era  mi  medía  naranja.  Durante  seis  meses  be 
guardadlo  en  lo  más  profundo  de  mi  corazón  el  senti- 
miento que  me  inspira  su  ahijada  de  usted;  pero  hoy,  no 
pudiendo  callar  por  más  tiempo... 

ANt.  Si,  si,  comprendo.  Amigo  Rafael,  el  paso  que'usted  da 
me  complace  sobremanera,  porque  aquí  para  entre  no- 
sotros, no  creo  que  le  es  usted  indiferente  á  Sofia. 

Rafael.  De  veras? 

A  NT.  Ademas,  su  elección  de  usted  no  puede  ser  más  acer- 
tada. Sofía  es  una  buena '  muchacha,  educada  bajo  la 
dirección  de  mi  esposa,  y  por  Consiguiente  eáemiga  del 
lujo  y...  •  .    . 

Rafaiül.  Enemiga  del  lujo  su  esposa  de  usted?  Já,  já! 

Ant.  (Ap.)  (Este  también  serle!  Demonio!  ya  empiezo  á  estar 
inquieto.)  (Alto.)  Parece  que  duda  usted,  pues  ahora 

verá.  (Cofpe  an   abrigo  de  se&ora  qao   habrá  sob^e   una    sflU  s 

86  lo  enseña.)  Üsted,  quo  ,ea  perito  en  esta  materia,  cuánto 

cree  usted  que  vale  este  abrigo? 
Rafabl.  (Examioándoio.)  Este  abrigo  no  bajará  de  dos  mil  reales. 
Ant.        Dos  mil  reales!  imposible.  Si  á  mi  miyer  le  ha  costado 

una  onza. 
Rafael.  Já,  já,  já!  *  f 

MABoofi.  ^Ap.  4  AuMiiio.)  (Querído  vedno.  ¿Ko  ha  visto' tisted  una 

comedia,  en»  la  que  hay  un  bendito  marida'  que  cree  á 

pie  juotilias  que  su  mujer  lo  compra  todo  casi  de  balde 

y  lué^o  resulta  que  es  un  amigo'de  la  casa  el  que  paga 

los  tiajes?) 

Ant.  (Enjnffáadoee  el  «ador  da  la  freivtel)  Ah,'  Dtos  mÍo! 

Marcos.  Poes  bien,  caiFO  vecino,  toéoa  los  AiaHdos  tienen  ami- 
gos de  esa  clase. 

Ant.  (Con  faror.)  Don  Márcos,  déjeme  ustod,  ó  no  respondo 
deroi.  '    .  . 

Marcos.^  £atá bien',  me  voy;  pemno  fiemsted  muchoen  la  virtud 
de  las  mnjeresl  Já,  já,  já!  (váae  por  ei  fondo.) '  * 

Ant.       (fitebUndo  «oBtigo  raUmo. )  ^Será  posible!  Ohl  no,  de  ningún 
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ü^odo;  peso  este  dbrigo,..  Ah!  qué  idea.v)(Á  Rafael.) 
Amigo  mió,  ua^ed  dpsea  oblener  la  mana,  de  Sofía?... 

íafael.  Ese  es  mi  más  ardjente  4esyy^.  ^ 

Vht.  Pues  bien,  yo  se  la  concedo  4  usted  á  cambio  de  un 
pciqueño  favor  queva.á  dispensare. 

Rafael.  Bable  usted.  »      : 

A»T.  ,ComQ;Comercftapte  ea  sedaría,  debe  u^ted  estar  al  cor- 
riente defl  valor  quQ  puede.tener  cada  tra^e  ó  abrigo  de 
señora. 

Rafael.   Quién  lo  duda! 

Ant.  .  Pu^..  yp  Jí^ecestto.  que  me.  ^jga,  a$ted  cifioto  valdrá 
apiroximadanieai^ $). traje <ie  mi, mujer.,  -  ,|. 

RAFAEL;..,, ¿fp.)  (Qué  capfiphol)  /...., 

Ant.       Si  la  nota  que  usted  me  presente  es  exact^i»  mi  sobrina 

será  de  usted^JIéaqufuQ.  libro  de  memorias  para  que 

apunta^enél el  prei^io becada  prendar  (vtcn^o  Ue^ar  á 

,     ,  SH  espoatO  Ella  viene;  disimolp^  mucho  disimulo,  y  Uk 

,     me  v^t^d  no^.4?,  lo  que  trae  puesto.     , 

LOS  MISMOS,  CO.NSOElip. 


;■ 


Gons.         (Sale  con  traje  da  calle  y  con  un  sombrero  en  la  mano.)    ¡G6— 

roo!  Aún  no  has  ido  al  ministerio? 
Aut.    .   Kov'^caaiido ^l^a  á  haeerlo<eDtr6'  eV amigo  Rafael...  {t»u 

■alada  MtntantoidCDntaeío.)  y  dije.  Hita  bom  más  Ó  mé- 

,n08;«.-(Ai]{toaiq  ampiela  4  dar  Yoeltiaialradedor  de   sa    mujer. 

•  Api)  (Oemdmo!*  Eslá  admirablemente  puesta!) 
CoiNs.       No  des  más  vueltas  á  mí  alrededor,  que  me  mareas.) 

Airr.  TiflOea  ÜIPQQ/  (Toeaado   ei.  .trala<  da  so  majar.)   Es    moy 

,      ii«9na  esta  tela!  (á  aafaei.)  Es  muy  buena  eita  tela! 
CoNs.       (virameoie.)  Oh!  no  valc  cosa.    I 

BaFA«^  -(Fmiéiidota  M  qii«v«daB.)  GrOS-do  PAk*Ía! 

Ant.  (Ap.)  (Dios  mió,  groS  de  París!)  (Tomaado^l- «librero   de 

a«¡  wmím)  Cattei  rqofl  asrabrep^o  tan  lindo  y  qué  :flor  tao 

.     her(Üesa ! .  (PaM  el  -ao Abráis  por.  ábtk^iréí  Vtt  escalda-  y  dice    á 

•   ^foai:).  lii^e:tBted  earflor.  (Á  m.  nfl^.)'.Qiiiái  es  tu 
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florista? 
CoNs.       Una  pobre  muchacha  que  me  lleva  muy  baralo. 
Ant.        Ah!  y  esa  muchacha,  dónde  vive? 
Co?!S.       (Admiraáa.)  Por  qué  me  lo  preguntas? 
Ant.       Te  lo  pregunto...  como  pudiera  preguntarte  otra  cosa 

4!ualqui6ra,  pero  si  es  un  misterio... 
CoMs.       (Tnrbada. )  De  niuguua  manera^  esa  joven  vive  calle  de 

Hortaleza,  número  quince. 
Ant.        (Ap.)  (Hortaleza  quince;  no  se  me  olvidará.  {A\\o  y  con 

indiferencia. )  Gomo  Comprenderás,  maldito  io^  que  me 

importa...  '        v 

Coüs.      Ya  lo  veo,  y  veo  también  que  esta  eonvtersaciob  no  tie- 
ne ntogbn  atractivo  para  este  eeiballerO.  (Segalaá  Rafael.) 
Ant.        Es  verdad. 
Gom.       Y  ademas,  no  es  porque  te  vayasy  pero  me- parece  que 

es  ya  tiempo...  ' '         '        . 

Ant.        De  ir  al  ministerio;  tienes  rajson.  Voy  d  tomar  el  soiht^ 

brerO.  (Váse  {torcía   izqaierda.   Daranta-  e»ie  (Jiilo^o,    Rafael 
habrá  tomado  apantes  en  el  libró  de  memorias.) 

GONS.         (precipitadamente,  al  ver  salir  á  sn  marido.)  Rafael! 

RaPABL.    (OcQltando  el  libro.y'áeiiora!...' 

GoNs.       Ya  sabe  usted  que  yo  me  surto  en  su  establecimiento. 
Rafael.  En  efecto,  y  ahora  recuerdo  que  tengo  que  mandar  á 

Qsted  el  traje  qpe  ayer  dtgió;, 
GoNs.       Yo  tango^mis  raa^nes  para  que  Antonio  ignore  lo  que 

nie  cuestan  injs. tupies! 

RaPACL.     (Sorprendido.)  a W.         ,   m 

GoNs.  Así  es  que  si  le  pregunta  á  usted  algo  acerca  de  esto, 
deseo  que  Je  c^onieste  usted  que  todo  Jo  compro  muy 
barato. 

Rafael.   Pero... 

Cona.  Sólo  obrando  usted  de  ese  modo  dari  mi  consenti- 
miento para  que  se  una  con  Sofia. 

Rafael.  (Ap.)  (RQ^do!  y  el  otroque...) 

GúN^,.  Que  todo  Jo  campro  muy  Jiarato,  no  se  le  olvide  á  us- 
ted, (vise  por  la  derecha.) 

Rafael.   (Sacando  el  libro.)  Y  yo  qoo  he  apuntado  aqui-A*  Qué  se 
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le  ha  de  hacer;  las  mujeres  son  lo  primero.  (Arranea  la 

ho|a  d«l  libro,  la  hace  uaa  bola  y  la  arrojí  por  el  balcón.) 

Ant.        (Volviendo.)  Y  biQü,  ha  tooiado  usted  nota? 

Rafael.  (Diodoie  el  ubro.)  Era  de  todo  punto  ináííl:  la  ropa  de 
su  señora,  aunque  de  una  gran  vésla,  aptnas  vale  cosa. 

A.NT.  Cómo  que  apenas  vale  cosa?  pues  no  decía  usted  que 
era  gros  de  París? 

Rafael.  Imitación,  amigo,  imiiaeion^  x  ^^  genero  se  da  casi  de 
balde.  ^        \    ■  i 

Ant.       (fuceíoso.  ]  Conque lOra  gf os  imita(k)! ... 

Rafael.  Justamente.  (Ap.)  (Ahí  qué  idea!)  (Sica  un  prospecto  dei 
bolsillo.)  Si  quiere  usted  convencerse,  aquí  tiene  usted 
^un  prospecto  con  los  preeios.  Lea  usted»  «Almacén  de 
los  Tres  Manos,  Gran  rebaja  en  los  precios.  €ortes  de 
vestidos  para  $6Dora3;Mos.da  quinientos  reales  á  ciento 
veinte,  etc.,  etc.»  Conque  amigo. mío,  usted  tiene  que 

.1  ir  á  su  ministerio  y  á  mi  me  reclama  mí  estabtecimien- 
}      to.  Tengo  la  palabra  de  nsted  y  n|e  marcho  tranquilo. 

(Saluda  y  viae  |K)r  el  fondo*) 

ESCENA  IX. 

ANTONIO  V  la¿erp  D.  MARCOS. 

» 

Ant.  ¿Dirá  verdad?  (Hojfeíahdt>  eliibro.)  No,  i  este*  libi*o  le  falta 
una  hoj»)  la  Kojd'eD  ^juetotnd  lo;^  apuntes.  Mi  mujer 
sin  duda  ha  comprado  su  silenció,  pero  á  qué  precio? 
Lo  ignoro.  0}>!  Si  al  menos  pudiese  encontrar  esa  hoja. 

(Mirando  ptJr  toaos' lados.) 
MaACOS.    (Entreabre    la  puert;»  d«>  fondo  y- «i Nt  i  Antónró   lina  bolita  de 

papei.^)  Ahí  va  eso:  > 

A?iT.       JSh? 
Marcos.  Nada,  que  usted  me  ha  tirado  esa  bolita  al  'pasar  por  la 

calle,  y  yo  vengo  á  devolvérsela. 
Ant.        (}ne  yo  le  he  ..  (dc  pronto.)  Qué  rayo  dé  Iriz!. (.Cociendo  ía 

bola.)  Es  ella,  la  hoja  del  libro! '¥eamos.  (Lee  y  vacila.) 

Don  Marcos!  ^ 

Marcos.  fActtéUndo.)  Qué  le  pasa  á  usted? 
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A  NT.  (Desfallecido  y    ct^yenc^  «n  up^ftiUop^)    TeOgO  UDS  DUbe    61. 

los  ojos.    (Asfondp    la  inapo    de    D.  Mareo».)  DOD    MárCOs! 
,(Cua  emoción  y, en  vyp  liyuy  baia^)  iCCQO    que  lÜÍ  IHUJer    IHh 

engaña!  .  •       ' 

Marcos.   Ami^o  ;i^,ío,,  pi^es  .yqjapiás  lo  he,  dudado. 

Ant.  Pero  es  .menester  quo  7.0  me^as^gure:  póogase  usM  el 
sombrero,  y  corra  á  la  calle  de  Horialeza,  nCimero 
qiiince;  allí  vive  ima  florista. 

Marcos.  Hortaleza  quince?  Ño  vive  oiQgpna  florista,  es  un  cal- 
derero! ,  .1 

Ant.        Uo  caldererol 

Marcos.  Estoy  seguro  de  ello. 

Ant.        y  yo  que  tenía  á  mi  mujer  por  un  modelo! 

Marcos.   Ya  le  previne  á  usted;  pero'<^omo  no  me  hizo  caso... 

Ant,  ,  Oh!  pero  yo  necesito  saber  el  nombre  del  infame  que 
me  deshonra!  Yo  necesito  encontrarle  y...  usted  me 
ayudará  á  buscarle,  don  i^^C^s;  no  es  yerdad? 

Marco^.  Coomuqbo  gusto;  entre  c^mpvieros^  hoy  por  tí  y  ma- 
ñana por  mí. 

Ant.        Es  menester  preguntar  al  portero. 

Marcos.  Yo.  nóe  encargo  de  ^, 

Ant.  ,  Y  yo  voy  ahora  á  ocultarme  en  el  patio  á  observar 
quién  sube  y  quién  baja. 

Marcos.  Me  parece  muy  buena  idea.  < 

ANT.  Vamos  pues.  (,Se  van  por  d  foado.) 

■    '    ' '  ESCENA  X. 

CONSURLO,   SOFÍA  y  i  poco  RAFAEL,  JUANA  y  nn  DEPBNDlENTt. 

CoNs.  ¡Al  fín  se  ha  (parchado  al  ministerio!  No  has  observado 
que  Antonio  tenía  hoy  una  cara  muy  singular?  Parecía 
inquieto,  preocupado. 

Sofía.      Figuraciones  tuyas. 

CoNs.  Puede  ser;  sin  embargo,  me  ha  parecido  que  .sospecha- 
ba algo  ,  acerca  de  mi  lujo.  Me  ha  hecho,  unas  pre- 
guntas... 

RaFABL.    (Entra  fce§;^uiüu  de  ua  depcnHienle,  quo  trac  una  ca|a.)  Señora.S, 
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soy  yo.  Aqai  tiene  usted  el  traje  que  a^er  dejó  apartado 
encasa/' Ño  he  querido  mandar  solo  al  dependiente, 
para  tener  b1  gusto  de  saludar  á  esta  señorita,  á  quien 
aún  no  había  visto. 

Juana.     (Entrando.)  Señora!  Señora!  que  viene  el  señor. 

Co:is.      A  y  Dios  mió!  y  este  traje...  este  dependiente...    ¡qué 
contratiempo.  Cs  necesario  que  no  vea  nada,  (ai  Oepen . 

diente.)  Sígame  Usted.    (Cotra  por  U  derecha.) 

Sofía.      (A  lufaléi.)  Venga  usted. ^(V4se  tras  consuelo.) 
Rafael.  (Sigraiéndoias.)  Pucs  scñor,  no  entiendo  una  palabra! 


X 


ESCENA  Xf. 


AIÜTOIIIO  .y  JUA3A. 


\ST.  (Entra  preelpUadamente  mirando  á   todos  lados.)  NadJc!    y  yo 

estoy  segurdde  haber  vísto  entrar  un  sombrero  negro... 

^  la  cara  no  pude  Terla.  (Á  Juana,  que  hace  como  qae  arreg^la 

les  muebles.)  Juana/ hija  mía,  ¿quién  lia  vMiídot 
Juana.      Nadie,  señor. 

A  NT.       (Con  tono  cariñoso.)  Vamos,  sé  franca  y  no  te  lesará. 
Juana.     No  he  visto  á  nadie...  ahí  My  el  aguador! 
A  NT.      '  £1  aguador!  (Áp.)  (Han  ganado  á  esta  muchacha,  el 

contagio  se  extiende ) 
Juana.     Ha  olvidado^usted  afguna  cosa?' 

Ant.  (Preocapado.)  Si.  (Mirando  4  la  pverU  déla   icquierda.)   Debe 

haberse  ocultado  ahí.  Oh!  yo  le  encontraré,  es  precisa 
que  yo  le  encuentre.' 
JuA.NA.     Qué  busca  ustecV,  sfiñor? 

ANT.  (Con  cólera.)  Mi  paraguas!  (Entra  por  la  izquierda.) 

JDA?7A.       (Abriendo  la  piierta  derocha.)  Scaora! 

ESCENA  XII. 

CONSUELO^  RVFAEÍ*,  SOFÍA,   ANT  íNIO  y  el  DEPE.N01E\TB. 
JdaNA.      «(Scúalando  la  puerta  de  la  izquierda.)    PronlO,  qUC  OSti  ahíl 

CoN<.,      (Á  Rafael.)  Vííyasc  usted. 

Ju.XA.       Por  aquí.  (Sé  dirige  al  fondo.) 
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Rafael.  Vamos  corriendo. 

Juana.  (VoÍTiendo  precipitadamente.)  Imposible!  el  señor  ha  dado 
ia  vaelta  y  vieoe  hacia  aquí. 

CONS.  Ah!  (Co^e  el  boaquet  qae  etiari  sobre  el  jarrón  de  la  chime» 
nea.)  Este  bouquetl  (ai  Dependiente.)  TomO  USted.  (a  Ra- 
fael.) Diga  usted  que  este  es  uo  dependiente  de  casa  de 
'  la  florista,  y  que  esas  flores  son  un  regalo  que  hace  us- 
ted á  Sofía. 

Rafael.   Pero  yo... 

CoNS.       Silencio!  mi  marido. 

Ant.        (Apareciendo  en  el  fundo.)  (Era  Rafael!  Oísimulemos.) 

CoNS.       (Con  daizara.)  Cómo!  oros  tú,  amigo  mio? 

A>T.  (Ap.)  (Hé  ahí  la  voz  cariñosa  de  Ja  mujer  culpable!) 
(Alto.)  Sí^  había  «4yidado  mí  paraguas. 

*2ons.       Pero  sí  ao  llueve!... 

Ant.  Por  eso  mismo»  Tengo  ob^rvado  que  siempre  que  no 
lo  saco  llueve,  y  para  no  hacer  cambiar  el  tiempo... 

(«Erando  emente  4  Ralial.) 

Rafael,   (flondettdo  foniKUmflnte.)  Eü  una  medida  previsora! 

ArtT.  Previsora,  si!  (Sonriendo  iróoieamente.)  Tiene  laiento  esté 
Rafael,  (co^éndoie  la  roano  y  ap.)  (Su  maDo  tiembla!  ¡he 
ahí  eA. temblor  del  culpable!)  (Affeundp  caima.)  Y  cerno 
es  que  ha  vuelto  usted  por  aquí  tan  pronto? 

Oo.is.      Ha  venido  atraer  este  bouquet...  ' 

Juana.     Para  la  señorita,  ' 

A!«T.  (Despncs  de  mirar  á  todos.)  Ah!  (A   Rafael,)    Y   nO   dOSpido 

usted  al  muchacho? 
Rafael.  Sí,  si...  (ai  Dependiente.)  Juao,  vuelva  ualQd  al  estable- 
cimiento... (Oonanelo  tose.)  dO  florOS.  (Eí  Dependiente   salu- 
da 7  se  ya  precedido  de  Juana.) 

Ant.  (Ap.)  (Están  de  acnerdOi.  ]8i  yo  pudiese  sonsacar  á  Ra- 
M!)  (oiriirténdose  á  él.)  Amigo  mío,  tenemos  que  hablar 
un  momento  acema'  4e  su  matrimonio;  ¿quiere  usted 
hacerme  el  obsequio  de  pasar  á  mi  despacho? 

Rafael.   Con  mucho  gusto. 

*^*0Mí*       Pero  no  vas  al  minislerio? 

Ant.        Yn  me  he  retardado  dos  horas,  y  un  poco  más  ó  mé- 
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..  '    ;  ,í  -uos...  (A  Rfcfaeij)  Vanw)^?, /  ' 

CoNs.      (Bajo  á  Rafael.)  (Na Tuja (Mtodá «oflipromefeernie.) 

Rafael.   Nada,  nada.  .-  ;, 

Ant.       (Ap.):(Ha^:haUadoeQ6oenetl>Í  Kíuitramai:  Dios  mío, 

'i         qué  trainalí)  (Vánae  par  hk  isqaierda.)  . 

ESCENA  XIII.      ';     '  ^.     ,. 

nONSUEF^O,  EMILIO  y  después  ANTÓNIG). 

í:ons.       I>ec)dk1^iti&Dte  Anlonio  s^ospechá  ai^oi ' 
KmUio'.    (tthtVanil^  ptt  el  fMdo.)  Puefi  soñoor;  bby  noT&y  á  poder 
ver  é  mf  Ooii()QÍstft.  Al  ti««nf>6  de  «ntrar  cü  sq  casa 
tropecé  cun  ei  marido,  qué  stibíá  las  esoaláfas,  y  no  ho 
'    toriido  Wt^  réttKdk)  qu0  meterme^  aquí.     •  / 

CoNS.  (Sorí^TiíiittWa.)  BihiWol    "  V'í.       .   ..  ,  . 

Emilio.    El  mismo,  señora,  el  mismo  Ven^o  á^moardar  á  usted 

que  mi'iMij0r  la  e^ra  á  la  bora eonveaidA.    • 
'<:o.Ns.       ChfMrqée  mi  mando  estáaM. !  < .  i        ^ 

Emilio.    No  lema-iisítéd.'  •'.    "  <  ih    .    ))  .'»..)■ 

AÑt.  (KbrieiiAo1!at]t^artk-it<|m0r<la.)(H0'<Mo  llamah»   y  veogO  á 

Coks.         (Alejándose  dol  ledo 'de<'Eiln1io;)  Es  ^!-'     >-     ' 

Ant.        (Ap.)  (Emilio  cerca  de  mi  mtíjerfí'^jr  léstatUiiD  hibVando 

'     ■     bíjOÍ)   .      í     .        :   '  ...      v  • 

Emilio,    (a  Antonio.)  Calle!  tü  a()oi?  FigáraUa  qileí' pasaba  por 
'"    "  ca8MidftdporJfteécaleray...<      /)  »    <* 

Ant.       Por*  Itt  esoaliaríi?  '  '  

Emilio.    Sí.  ^   '  ><:  •  •  •    . 

Ant.  '    Esas-coáis siicedóQ con  frecaeiBda  ,'  )         i^/ 

Kmili^.    JttSto;  éQtónceft.eat^é...  porqiie Ctianijlo tmb  pasa... 
Aíít:     ■  (Con  iwirf^v)  Por  ca*iaíidadT.«:      ;   m?:.  .•■  n  . 

Emilio.' -Sé-^ntra  y...     .)■.': ,.'.'/.m! 

AsT.        Comprendo.  •  «    '  •    ' 

Emilio.    Al  entrar  roe  dijo  t«r  tfitaJ0r:  usted 'dispensé,  pero  estoy 

tan  OCUptfdar.^.  (HaJe  ¿ena%'&  Consneíaí)    "     '^ 

Ant.        (Obftervinduto.)  (Eh!  Qué  signiñcHU  esos  telégrafos?) 
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MiLio.  Eotónccs  yo  la  cootéisté:  por  mi  no  interrumpa  iisled 
su  trabajo.  Yo  hablaré  con  mi  amigo  Antonio. 

Ant.        Sabias  que  estaba  aqíí?  *  '   i     '.' 

Rmilio.    No...  es  decir,  sí,  tu  señora  me  lo  ha  dicho. 

Ant.        Ahí  conque  tú...' (á  Consuelo.)      ' 

Emilio.    Sí,  al  entrar  me  dijo:  mí  inarv^o.  está  ahí.  ..    ,/- 

Apít.        Esxjaro-  M  í,¡i 

Co.Ns.       Y  no  vas  hoy  al  raiawtprip?.    .    ,i:       ... 

.Ant.  Ya  me  he  retrasado  hoy  dos  hofi^t^y  ii>ed¡a,y  un  poef^ 
más  ó  menos...  .    .       .,  ,       ;,  ,, 

CoNs.  Con  permiso. ,Ue  M^ted,  Emilio,  tengo  ,que  hacer  y  me 
roliro. 

Emuo.    Es  usted  muy  dueña.^     i         » 

..  ESCE^yA.Xiy..    .'     ,,      , 

1- 

ANTONIO  y   EMILIO. 

t        '  .    :-    '      V   :i    I  ■    i,.;-   '     :         •      ■  »  '<  y 

Ant.        Tenemos  qae  hablar.  EfmüiK  tú) hn^  dich»X|iiid  pasabas 

-    I »'    por  1&  escalera  de  esta  castt,  y  yo'oeeésilc^  sa^r  ia  ver-f 

*•     dad  (le  Jo  niettrrid<».  i  •.,'•'  :. 

Emilio.'    Tienes  razón»  entré  lo&  dos  Qo^tlehe  htiber  misterios.  La 

verdad  es  que  yo  venía  á  ver  á  una  señora  qHéi  vive  en 

estsl  casa'.  .Ya;  sabes^  U  señora  ík  qua  -te  he  labiado,  la 

qúenoe^tailbr*.     '      .     .    /' 

Ant.        Aht  sí,  la  que  está  casada  con  un  íoDíbécil.  ^     i 

EittLi)(^/'  iusláiwertlei"'''!  ''J  •'    •■!''•  ">-  -r  '  •'  '•  -<•  í»  " 

Ant.  '^'"  Rned  bien^  yoínt^cesitó  saberfiKMiibns  (ie-esav mujer! 

EmilW?  -No  ílttdd6írtfnrtái*etei. '      :      .     ¡      !  .       i; 

Ant.        ConquB  no  püe<lep!  •    .::!    .  ..:','.      i»    >. 

Emilio.     Ya  te  lohoálchorúm      /     •í;-'»'!    .• 

Ant.        Emilio!  ^" '   /m»» 

EMitib.  "Qué  le  pasa!?' «'    ..     i  íí      '■•     .  /  )  Ul  ■'■'  ' 

Ant.    '    (Cogiéndbiéf  de  atf  vázo.')  £l  iit)mbre  «Ibcsa :  mujer,  ó  .no 

réepoddd  (le  iwf.  •.•li  m  p  .  .  •  i  *>  ,,1  • .'  <  ' 
Emflio.  <Ju<^  me)  fwceB  Jañoí  '  '•  '  1 ' :  ^'  •  -  m  /. 
Ant.'      Só  nonnfbret  sti  némbt'«1'"  • "    "'    ■  -  '^      . 

%ILI0.     Pdro  suelta!  (QUériendl>deéa8Íi^e:)«Se>1fellfa... 

' .     I.  /  ^      <-'  \ 
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,  ESCENA  ^V. 

LOS  MISMOS,  D.   mXrCOS  y  Uego  RAFAEL; 

Marcos.   Ya  estoy  aquí  de  nuevo. 

Amt.  (á  Emilio.)  Habla,  nada  importa  que  esté  delante  este 
cabaliero,  es  un  buen  amigo! 

Emilio.    (Ap  )  (Bl  marido!) 

A.NT.'       El  nombre  de  esa  persona! 

Emilio.    (Con  exirañefa.)  Pero  de  quién  hablas? 

Marcos.  De  qué  se  trata?     / 

Ant.  Se  trata  de  que  este  caballero  ha  venido  á  esta  casa  á 
ver  á  uoa  señora.  • 

Emuio.  Hombre,  no  seas  loco.  ¿Vas  á  tomar  en  serio  una  bro- 
ma mia? 

Ant.        Ah!  couque  hablabas  en  broma?  Dime,  eotónces  á  qué 

has  venido?  (Rareel  entra  por  U  lsqaiord«.) 

Emilio.  (Ap.)  (Ah!  ya  tengo  el  pretexto.)  (auo.)  Es  muy  senci- 
llo: he- venido  en  busca  de  un  bouqwet  que  se  ha  deja- 
do olvidado  Teresa*    (viendo  el  bonqUat  tobre  la  dhimonea. ) 

Héío  alU. 
RArAEL.  (Ap.,  kaeieodosefias  á  aa  tio.)(^qoe  lo  echatodo  á perder!) 
Akt.        (Tomando  el  booqaei.)  Esto  bouquet'Xd  hao  traido  de  casi 

de  la  florista!  ..,         ■.<••,...    ;,.    ;  . 
Emilio.    Vamos,  á  ti  te  pasa  algo.  Este  bauquit  lo  hO' comprado 

yoe^Mi  manuia;;por  cierto  que  para  no  mojarme  lai^ 

^manos,  lo  envolví  en  la  cueBta.queme^acftba  de  enviar 

el  sastre,  (a  ntonio  despliega  el  papel  qiM  rodioa  ql  bouquet.) 

A^T,        (Leyendo.)  Por  uua  levíta  paño  Sedan... 

Emilio.    Te  convences? 

\ST,       Es  verdad  (Ap.  viendo  4  Rafael.)  (Entópcos  68  «ste  otro! 

Emilio.  Conque  cIlíco>  te  dejo:  ya  volveré  para  ver  sí  te  ha 
aliviado  de  la  cabeza,  que  hoy  tí»  U  tienes  muy  firme. 
(Á  D.  Mareos.)  Servídor  de  Oftted*  (Ap.)  (Ahora  que  est¿i 
aquí  el  marido,  aprovecho  la  ocasión  para,  ver  á  su 
mujer  y  recuperar  la  petaca  que  debi  dejarme  en  su 
casa,  (váse.) 
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ESCENA  XVI 

AiNTONlO,  D.  MARCOS^  RAFAEL  7  i  poeo  JDANA. 

Ant.        Rafael,  ya  ha  oído  usted  io  que  ha  dicho  su  tío.  ¿Hóiuo 

explica  usted  el  que  siendo  suyo  el  boüquet... 
Rafael.  (Ap.)  (Autlacía!)  (AJto.)  Muy  fácilmoDte. 
Ant.       (Sorprendido.)  ¿Muv  fácilmente? 
Rafael.  Si»  mi  tía  rae  dijo:  es  necesario  que  obsequies  i  lu  fo« 
tura.  Toma  mi  bauquet  y  llévalo  como  sí  lo  acab.ises.de 
comprar  en  casa  de  la  florista.  Esto  sale  mucho  tíins 
económico.  Ya  ve  usted  que  la  explicación  no  puede 
ser  más  sencilla. 
,  AüT.       (Ap.)  (Qué  imbécil  soy!  Pues  úo  he  llegado  á  dudar  áa 
Rafael,  cuando  se  va  á  casar  con  mi  ahijada?)  (Á  d.  Mar- 
eos )  Ay  amigo  don  Marcos,  qué  enredo  del  demonio!  Y 
lo  peor  es  que  no  puedo  sacar  nada  en  limpio! 
Marcos.   Paciencia!  ün  poco  de  paciencia  y  ya  se  desenredará  la 
madeja.  Aprenda  usted  de  mí.  Yo  sospechaba  de  mí 
mujer,  y  al  fía  y  al  cobo  me  lie  convencido  de  que  es- 
taba en  un  error.  La  petaca  que  encontré  en  su  cuarto 
era  de  su  tío,  según  me  ha  asegurado.. 
Akt.       y  qué  se  me  importa  á  mi  todo  eso? 
Marcos.  Lo  mismo  que  á  mí  el  que  su  esposa  de  usted  salga 

diariamente  de  casa  de  una  á  cinco  de  la  tarde. 
Ant.       Qué  dice  usted? 

Marcos.  Que  sé  positivamente  que  su  mujer  de  usted  pasa  to- 
dos los  días  cuatro  horas  fuera  de  su  casa,  y  que  lodos 
ignoran  dónde  va.  , 

Ant.       Don  Marcos,  está  usted  seguro? 
Marcos.  Sí  señor,  de  una  á  cinco  de  la  tarde. 
Ant.       (Mirando  el  reloj.)  La  uua  y  diez!  (Llamando.)  Juana! 

(Juana  entra  por  la  derecha)  Dónde  está.mí  mujf'r? 

Juana.     Acaba  de  salir. 
Marcos.  Lo  ve  usted? 

Ant.       (á  Juana.)  Vete.  Don  Marcos,  amigo  mío,  hágame  us- 
ted un  favor. 


VI  ARCOS.  Guaotos  usted  quiera. 

A?iT.  Mi  mujer  no  debe  estar  Jejos:  corra  usted  tras  ella  sin 
perder  un  minuto  j  entérese  á  dónde  va.  (oneomponiéo- 
dalo  los  cabellos.)  Que  Ho  Qonozca  á  usted.  Los  cabellos 
sobre  la  cara.  (Levantándole  el  cuello  df)  la  levita.)  Leván- 
tese usted  este  cuello.  (Abollándolo  el  sombrero.)  El  SOm- 

brero  así. 
Marcos.  Pero... 

A.VT.  Ni  una  palabra;  corra  usted.    (Empuja    á    o.     Marcos,    qua 

desaparece  por  el  fondo,) 

'       'ESCENA  XVIÍ.      • 

AfKn>md,.  Rafael  y  )aégr*MUi«A.  L»'      < 

.    - 
A>T.       Obi  Dios  mió,  y  yo  que  era  tan  feliz! 

Rafael.    Pero  doo  Antonio,  quó  le  pasa  á  usted? 

A. NT.       Qué  es  lo  (jue  me  pasa?  Un  drama  intimo} 

IUfael.   L'n  dramal  ... 

Amt.  Si,  mi  mujjsr  me  engaña!  ¡Mi  n)tjy,'?r^  §n  quien  tenia 
depositada  toda  mi  confianza^  abriga  una  pasión  crimi- 
nal; el  lujo,  elj^áldílo  Ipjo  la  ha  ceg^i^do/  y  para  satis- 
facer sus  caprichos  ha  contraido  relaciones  con...  Ob! 
^\  yo  lo  supiera! 

Rafael.   Qué  está  ust^  dicieijido? . . 

Am  .  Si,  amigo  mío,  un  intruso  á  quiep. desconozco,  lu  y'xslít 
,    de  sed^.y.  enciyej^  Aqu^engo  los /ipqqtes  de  /ustcd^  y 

para  COntpI^tarlos,  Ve^  y  J44ZgUe«  (Abre  el  armar¿    y    saca 

varios  trajes.)  Uno,  dos,  tros,  coatro  t^je|i,  dos  ^abrigos, 
cinco  sombrero^,  veamos  elcfibado;  ,cinc<H  ocho,  once 
pares  de  botas  sin  ostreqarl  Ah!  e,l  pillo  la;  calza  bien! 
¡Y  yo  la  daba  cincQ  durx>s  al  mes  para  calzado!  Y  bien, 
Raiael,  qué  me  dicÁjupted? 

Rafael.  (Estapefaeto.)  Que  jamás  hubiera  trífido  que  una  se- 
ñora... 

Anf.  Yo  tampoco:, yo  hubiera  puesto  por  el)a  las  manos  eu 
el  fuego.  Tan  ciego  estaba!  Pero,  todo  ha  (Concluido 
entre  los  dos  dos. 


II 


Rafael.  Una  separaoiool  .    ) 

Ant.  Oh!  y  doD  Marcos  que  no  vuelve!  Cada  unÍQUto  ^ue  pa- 
sa se  me  haoe  tiD  siglo!  (Á  Ium»,  qae  enirA.)  Qué  quieres? 

Juana.  Señor,  es  la  esposa  4c  su  avaig^  4e  \iaUi\y  (íleo  I  Emilio, 
que  «s(á  «o  la  «ala  y  preígunta  |plD^lalSp^ora.    • 

Ant.  Que  se  espere;  yo  tambieo  espero.  <<i)ft' tióUm.)  Y  tú 
'(Mfanos  solos. 

JuA«A.  E8t4  bien,  señor,  (a^.)  (Oeeídidámeoteial  señor -ie  pasa 
aigOt^'  t  , 

ESCteNA  xviii;    ' 

AKTOmO,  RAKiML  yj>,  HÁacOB.       i      ..  ^ 

A?IT.  (CoD  alegría.)  DOU  MárCOs! 

Marcos.  (Entra  por  tfl  fondo  so^i^o  ^«^uoto  correr.)  Uf!  Veogo  reii- 

dido. 
Ant.        Hable  usted. 
Marcos.  Deje  usted  que  tome  aliento. 
Ant.        Gso  luego.  La  lia  seguido  uáted?     ' '• 
Marcos.   Sí;  tomó  líi  plaza  del  Ád^l,  después  la  calle-  de  las 

Huertas,' y  entró  ett  el*  numeró  áhi  j  iiete,  «piso  terce- 
^ro  áe  la  izquierda.  •'       '      •  '     '      '  '        .      .       • 
A:^T.        E\  tercero  de  la  izquierda  es  el  cuarto  de  Emilio. 
Rafael    Mitio!'"  '  *'  *•'  ''•"'"'  ^         -       .■ "      ' 

Marcos,  /illl  se  ha  qfnetla'do'Hé'ipi^egu'ntadó  aV  póttero,  y  éste 

me  ha  dicho  qiíc'la^ señora  del  feí'cero  acabább  de  salir. 
Ant.        Emilioí  rúi  intimo  amigó!  Eso  es.  Á  cada  ríihánte  me 

decía  que  venía  d  esta  casa  para  véHii' una  señora  ca'- 

Rada  con  un  ífhWcíl,  y  el  imbécil  era  yol        •     : 
Marcos.  Siempre  se  lo  he  dicho  á''usted.  '         '  * 

ant.       Y.«u  mujer  cstíí  aiqn(!  Jásto,  éf  la  ha tilejadó  de  su  casa 

para  estar  solo  con  su  Cdnipllóe;  lüfómes! 
.Marcos.  Vamos,  vecino,  filosofía!  Qué  diablos!  Usted  no  es  solo 

en  elraiundo...  '     •  ''    "    "  •'    '•'  ''     ' 

Ant.        Esto  es  horrible!  Pero  tiene  usted  razón,' téngámus 

calma.  Voy  á  enviarle  todo  cuantó'liay  s4ya  en  esta 

casa,  pues  no  quiero  que  vuelva  i  poner  los  pies  en 

ella.  Rafael,  hágame  uste^  el  obse()Uib  dé  Aiieier  esa  ro. 
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t 

pa  GD  esta  maleta.  (Tr«e  ana  maleU  qt«  «oldea  en  medio  del 
teatro.  Rafaol  g-aarda  eft  ella  loe  trajes'7  sombraroi  de   Consue- 

lo.)  Don  Marcos,  aún  le  teogo  qoe  pedir  otro  favor. 
Marcos.  Los  que  nsted  quiera. 
Ant.       Necesito  que  vaya  nsled  ácasa  de  Emilio  y  entregue 

esta  jnaleta  á  mi  esposa.  :  > 

Mabcos.   Pero  hombre,  eso  es  propio  de  un  mozo  de  cuerda! 
Aür.       No  exija  de  usted  que  Meve  la  maleta,  sino '  que  acom'- 

pane  i  mi  criado  y  participe  á  mi  esposa  mí  resolución 

de  que  no  vuelva  á  poner  loa  pies  en  esta  casa. 
Marcos.  Eso  es  otra  cosa. 

Ant.  Venga  usted    conmigo.  '(Vineé   eon   1a    «aleta  por  la   ii- 

quierda.) 

ESCENA  XIX.  ^ 

RAFAEL  y  \aégn  CONSUELO.  ' 

Rafael.  Culpable!  Quién  lo  hubiera  creido!  Y  no  sé  por  qué  me 
inspira  ahora  más  simpatía.  Si  yo  pudiera  salvarla... 

CoNS.       (Entrando,)  ^ñ  vano  he  esperado  á  Teresa  en  su  casa. 

Rafael,  (viéndola.)  (Es  ella!  Empecemos  á  salvarla.)  Señora! 

CoNs.       Rafael.  ,  , 

Rafael.  (May  de  prisa.)  Señora,  si  tiene  usted  parientes,  lejos  de 
aquí,  si  tiene  usted  un  padre,  un  tío,  un  primo,  no 
.jmporta  quién  sea,  al  otro  extremo  de  España,  tome 
vsled  el  trfei)  y  reúnase  con  él  cuanto  antes. 

-€oNs,      Qué  dice  usted?.  ,  .. 

Rafael.  Yo  no  la  acuso  á  usted,  señora;  conozco; .  demasiado  el 
corazón  humano  p^ra  saber  que  al  principio  se  lucha 
y  después  «o  sucumhCw.Tpme  usted  el  tren  inmediata- 
mente. Su  esposo  de  usted,.. 

Coks.       M¡  e.sposo!    ,  *  .,„ 

Rafael.  Loba  descubierto  todo:  sabe  de  dónde,  proviene  ese 
lujo.  ^    . 

CoNS»  Conque  lo  sabe?  Tanto  mejor;  después  de  todo  él  se 
tiene  la  culpa. 

R  RPAEL.  Será  posible?  ÍAp,).  (En  estos  casos  siempre  tiene  C] 
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marido  la  culpa.)  (aUo.)  Pero  él  está  farioso,  señora, 
está  furioso  y  es  capaz...  Tome  usted  el  tren  iomedia- 
tamente. 

Coks.       Eso  es  una  locura!  Yo  me  quedo  aquí,  do  temo  Dada. 

Hafasl,  (Ap.)  (Esta  si  que  es  uoa  mujer  fuerte.) 

ESCENA  XX.' 

DlCaOS,  AS1T0NI0. 

I. 
A  NT.  (Entrando  por  la  izquierda.)  Mí  mujer  aqUÜ  (Conteniéndose.) 

Señora!  Puedo  saber... 

Rafael,  (interponiéndose  entre  loi  dos.)  Vamos,  doD  AdIodío,  Cál- 
mese usted. 

CoNs.  Caballero,  puesto  que  usted  lo  sabe  todo,  Dada  teogo 
que  decirle. 

A NT.        Señora! 

Rafabl.  Vamos,  calma,  calma,  amigo  mío. 

CoNS.  Solóle  advierto  que  D9^  culpe  á  uadíe  délo  sucedido. 
Usted  úuicamente  ba  sido^la  causa. 

A.NT.       Esto  es  demasiado! 

CoNs.  Si  señor;  la  ayaricia  de  usted  es  la  que  me  ha  obli- 
gado!... 

AsT.  Señora!  Señora!  mire  usted  que  voy  á  hacer  un  dispa- 
rate! 

Coks.  Está  bieo,  me  retiro;  cuando  se  calme  usted  y  reflexione, 
eqfoy  segur^a  de  que'  no  sólo  aplaudirá  mí  couducta, 
'  sipo  que  me  felicitará  pdf  ella. 

Rafael.  (Asombrado.)  Qué  mujer!  qué  mujer. 

'   ESCENA  XXl;   ■' 

AKTOmO,  RAFAEL,  y  dMpae.  EMILIO. 

» 

Amt.       Felicitarla!  puede  darse  mayor  descaro? 

Rafael.  Hoknl^re,  yole  diré  á  lísted;  mirando  la  cuestión  bajo 

cierto  punto  ..  .[ 

AwT.        Qué  punto? 
Rafael.  No  lo  sé,  hay  tantos  puntos!..  (Cogiéndole  u  mano.)  y 
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además,  es  poa  mujer,. amigo  mió. 
Ant.        Por  eso  misino  mi  veDizanzá  será  tremenda.  Én  cuanto 
a  Gmilio... 

EmiMO.      (En^tndo  mvy  aleg^.)  PreseOiel     ,    ,    , 

Ant.        Él!  '      ' 

Rafael.  Demonio! 

Emilio,    (á  Antonio.)  Ya  me  ^es,  aquí,  yopgo  de  ver  la  seüora, 

ya  sabes  cuál. 
Ant.       (cod  ironu.)  Sí,  la  ddl  marido  ánbéeíl. 
Emilio.    Justo.  El  pobre  bombare  sospechaba  algo,  pero  ella  le  ha 

convenciió  de  que  ve  visiones, '  '. 

ApiT>        Lo  cr^es  así?  '  ' 

Emilio.     Estoy  seguro  de  ello. '  ..    •   .i>     .«    ■ 

ANT.        (Ap.)  (Qué  cinismo!) 

(Ufacl.  (Ap.  á  EinUio.)  (Qucrído  tio,  no  díga^  üáted  una  palabra 
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mas.) 

Emilio.     Por  qué? 

Rafael.  Porque  jo  ss^be  todo. 

hiMiLio.     Mejor.)  (Á  Antonio)  Conque  sabes... 

AsT.        (Con  fln^idft  calma.)  Sí,'  sé  qiíp'itiímnjir  Wlriftás  ws  lar- 
des de  uua  á  cíhco  átu  cosH.   "' "'' 

Emilio.    Con  efecíó:  .segiino.so)  te  ha li  revelado...' 

Ajst.        Todo.  Ahora,  como  comprenderes,  lo  que  des'e^  saber, 
es  en  que  época  empezaron  las  visitas. 

Emilio.    Hará  qosa  de  unos  diez  ó  doce  meses.   No  ho  nevado  la 
Quenta.  jt  cyrao  creía  hacerte  un  favor... 
Basla^  Emilio!  Ésto  tpspasajós  h  fcompren- 

Jcrás  que  esto  no  liene'.mís  que  uní  soltíiíon,'  (Emiuo 
quUre habUr.)  Ní'una  pÜlábni!  todo^o  qué  Vivaá^á  df^cír  ' 
es  inútil;  mañana*  ^ysjfañj^f^^  t0|guardo  con    tus  pa- 
drinos... 

Emilio.    Poro  qué  quier&tleiBi^  esto^A  -  >{  .•  <«  i/a 

A.'^sT.        Que  lo  s^  todo.  i     -.„    • 

Emilio.     Y  bien,  ¿pprqulí  tü'muicr  Miá  ÍÍ5C¿jAiiés' di' piano  á  'i^  . 
mía,  qmeres  que  nos  rompamos  la  cabeka? 

Ant.        Qué  estás  diciendo?  /'     '*'** 

Ei^ii^o.    Ln  verdad)  y  puesto  quo  lo  sa))e^  todo,  tióí  sé  de  qué  té'. 
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extrañas.  Tu  mujer  para  sostener  e\  lujo  que  gasta,  da 
lecciones  de  piano  bajo  el  nombre  de  Madamc  Rober- 

No  me  engañas? 

No  por  cierto.  (Se  escacha  tocar  oí  piano  dentro.)  EsCUCha: 

ahí  tienes  á  mi  miayer  d}indQ,  lección. 

Será  posible!  Entonces  esa  mujer  por  quien  venías  n 

esta  casa... 
Kmillo.    La  del  marido  ¡mbépíl? 
Ant.        si. 

Rmiuo.    Es  la  esposa  de  doi\  Amárcos! 
A  NT.        (Abrazándole.)  Áy,  amígo  míol  dame  ún  abrazo.  Tá  mo 

haces  feliz. 


A  NT. 

Emilio. 

A  NT. 


ESCfeNA   XXII. 

dichos,  D.  HÁUCOB. 
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Marcos.  Ya  lie  dejado  la  mj^l^tt^.^n  ia^casa^  pero  no  he  podidr 
ver  n  su  esposa  d^  ust^4  porque  se  había  marchado 

(Viendo  que  todps  8«  ri^eii.)  De  qué  SO  TÍeU  QStedeS? 

Ant.  Figúrese  usted,, aipj|go  rpio*,.  pjero  es  inútil  que  se  lo 
diga  á  usted,  porque  no  l^  l)a  de  divertir.  Já!  já!  já! 

Marcos.  (Ap.)  (Este  liombre, ha. perdido  el  juicio;  pues  no  se  n> 
con  el  amante  de  ^u  miyer?) 

'EStíÉSÁ'  XXIII. ' 

DICHOS,  CONSUELO,  "tfenfé.^A    y   SOFÍA. 

CoNs.       (Entrando.)  Vamos,  t&  sc  lia  pasipido  ya! 

Ant.        (Corriendo  hacia  ella.)  Oh!  ángel  mio!  Cuáuto  te  amo!  (La 

abrasa.) 

Teresa.  Si  estorbamos... 

A  NT.        Oh  no  señora.  Dispense  usted  que  me  haya  dejado 

llevar  del  cariño  que  profeso  á  mi  esposa. 
Mahcos.   (Ap.)  (Pues  señor,  está  loco  remqtado.) 
Ant.        Amígo  don  Marcos,  aquí  tiene  usted  un  matrimonio 

completamente  feliz. 
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/ARCOS.  Me  alegro:  eo  cambio  yo,  como  no  soy  tan  cooliado 
como  usted,  estoy  sobre  ascuas. 

Vnt.        Qué  le  sucede? 

Marcos.  Que  he  encontrado  al  tía  de  mi  mujer,  he  Querido  de- 
volverla su  petaca  y  me  ha  contestado  que  no  es  suya. 

(Sa(;a  la  petaca.) 

Tbresa.  Qué  veo!  la  petaca  de  Gmilio! 
Amt.        (Ap.  i  Emilio.)  (Te  pescó.) 

Emilio.      (Saca  muy    tranquüamonto  sa  petaca    del  bolsillo  y  la   comparn 

con  la  otra.)  E\  hocho  es  quc  se  paroceñ  bastante! 
Art.        (Ap,  i  Emilio.)  (Ah  brjbool), 
Emilio,    (id.  á  Antonio.)  (Digo,  eh?  si  nó  me  apresuro  á  comprar 

otra!)  ' 

CoNs.       (A  Antonio.)  Conque  no  me  felicitas  por  mi  conducta? 
Ant.        Oh!  sí,  vida  mial  pesde  hoy  no  sólo  ren unció á  mis  ce-  . 

los,  sino  que  cuanto  gane  será  para  emplearlo  en  tí. 
Después  de  mil  angustias 

y  sobresaltos 
conozco  qué  mis  celos 
son  infundados. 
Y  que  no  hay  otra 
taü  para  é  inocente 
como  mi  esposa. 
Por  eso  enamorado 

y  arrepentido, 
el  perdón  d^  mis  culpas  * 

hoy  solicito. 
.  ..    ,  Galantes  sed        .      ,   . 
y  aplaudid  por  lo  menos 
á  mi  mujer;      ' 
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